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J3J4N  T  R  £  fines  del  año  pasado  de  1 783, 
y  principios  del  presente,  me  hallaba  coa* 
cluy  endo  el  Libro  III. ;  quando  la  extraor- 
dinaria fermentación,  que  causaban  en  In- 
glaterra las  importantes  providencias  so- 
bre ios  negocios  de  la  India  Orienul ,  te* 
nia  en  curiosa  expectativa  i  toda  la  Euro* 
pa.  Esta  circunstancia  me  traxo  al  pensa- 
miento la  idea  de  formar  el  Apéndice,  que 
ocupa  la  mayor  parte  de  este  volumen. 
Contiene  Ja  constitución  Inglesa,  y  la  con- 
tinuación de  los  asuntos  del  Asia ,  desde 
donde  concluye  dicho  Libro  ^  hasta  la 
clausura  del  Parlamepto  ,  en  este  pasado 
mes  de  Agosto;  dos  objetos  de  una  íntima 
analogía ,  de  una  mutua  correspondencia. 
He  procurado  tratar  la  materia  con  la 
imparcialidad  conveniente  :  faltar  á  ella, 
sería  barrenar  la  verdad ;  disimular  esta^ 
♦2  se- 
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sería  una  adula'tion  reprehensible.  SI  la 
constitución  Inglesa  es  digna  de  aplauso, 
no  es  justo  degradarla  de  él  :  si  no  lo  es, 
tampoco  es  razón  hacer  su  elogio.  Con  la 
debida  indiferencia  la  pongo  á  toda  su  luz, 
para  que  el  lector  la  dé  las  caliñcaciones 
que  guste.  Le  comunico  lo  que  sé  en  esta 
parte  ,  con  el  fin  de  su  mayor  instrucción; 
no  le  aconsejo  lo  que  ha  de  opinar ;  pero 
sf  me  tomo  la  licencia  de  decir ,  que  no  es 
siempre  oportuna  la  comparación. 

Hay  Naciones  que  constantemente  han 
vivido  baxo  del  Gobierno  enteramente 
líohárquico  ,  como  la  España ,  la  Francia, 
y  otras.  No  es  ahora  de  nuestro  asunto 
ventilar  expresamente  qual  es  el  mejof 
Gobierno  :  en  todos  hay  sus  respectivos 
inconvenientes  y  ventajas.  Quando  una 
Nación  obedece  á  una  Monarquía  absolu- 
ta ,  si  logra  gozar  buenos  Soberanos ,  pue- 
de llamarse  la  mas  dichosa.  Reunido  todo 
el  poder ,  es  mas  fuerte ,  mas  efectivo ,  tie" 
ne  mayor  actividad  :  libre  de  las  tfavas  de 
los  Gobiernos  compuestos  6  modificados 
con  varias  restricciones  ,  puede  obrar  el 
Monarca  con  mas  eficacia  ,  con  menos 
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embarazo  :  ademas  de  estas  ventajas »  go« 
zanlos  Pueblos  la  de  aquella  tranquilidad, 
que  no  tienen  los  otros ,  siempre  agitados 
en  el  continuo  contraste  de  la  insaciable 
sed  de  participar  del  mando ;  en  la  viva 
pasión  de  los  acalorados  partidos  ,  y  á  ve* 
ees  por  huir  precipitadamente  la  sombra 
del  despotismo  ,  que  les  asusta  ,  se  enre- 
dan en  las  cadenas  con  que  tropiezan  ,  j. 
se  hallan  esclavos  de  machos  dueños  ,  ea 
lugar  de  Subditos  de  un  solo  Príncipe. 

Hablo  en  el  supuesto  de  Monarquía, 
no  en  el  de  un  despotismo  Asiático  :  los 
límites  entre  este  y  aquella  no  estin  so* 
ficientemente  conocidos  ,  como  taíhpoco 
lo  estin  otros  muchos  límites  :  bien  sabi- 
dos son  los  terribles  y  ordinarios  efectos 
del  conflicto  de  jurisdicciones.  Semejante 
quesiion  debo  abaiidonarla  k  h  indecisión 
en  que  se  halla  :  su  discuiiou  irU  muy  fue- 
ra de  mi  intento*   * 

JLo  que  la  arrastraría  seguramente  ,  si 
me  hallase  con  suficientes  fuerzas  para  des- 
empeñarlo ,  sería  el  procurar  persuadir  i 
mis  compatriotas  aquella  unión  ,  que  ha- 
ciendo  centro  el  deseo  de  los  Soberanos, 

que 


que  tenemos  la  fortuna  de  poseer ,  enca- 
minase todas  nuestras  miras  acia  sus  bené- 
ficas sanas  intenciones :  fundaría  también 
toda  mi  gloria  en.  poder  inspirar  el  dulce 
amor  de  la  patria  »  ordinariamente  mas  tí* 
bio  en  los  Estados  Monárquicos ,  que  en 
los  Republicanos ;  pero  que  debe  acalorar 
el  fuego  de  la  lealtad  Española  ,  distintivo 
con  que  gloriosamente  se  Jbia  señalado  por 
tan  larga  serie  de  siglos.  Siempre  la  Espa- 
ña fue  Monarquía  ,  con  solo  aquellas  va-, 
riaciones  proprias  desús  diversas  y  respec- 
tivas circunstancias  ;  este  ha  sido  y  es  el 
genio ,  complexión ,  y  carácter  de  la  Na- 
ción ;  no  puede  sufrir  incensar  la  plurali- 
dad de  Deidades ,  ¿ablando  humanamen- 
te ;  la  unidad  de  una  sola  es  la  que  la  lleva 
y  ocupa  todas  sus  atenciones ,  es  i  la  que 
dirige  su  veneración ;  al  modo, que  es  una 
sola  la  Divina,  á  quien  rinde  sus  adoracio- 
nes ,  tributa  sus  cultos.  No  por  esto  debe 
apartarse  nuestra  Nación  de  aquellas  jus- 
tas consideraciones  y  respetos  por  las  res- 
pectivas Gerarquías  de  que  se  compone  su 
gobierno  ,  clases  ,  y  estados ,  como  corres- 
ponde al  orden  en  toda  Sobriedad  ,  y  que 

ne- 


oecesariamentc  constituye  el  estado  civil 
de  las  Gentes. 

Caminando  bbxo  de  estos^  principios  ob« 
servemos  las  situaciones  de  la  constitución^ 
y  estado  de  Inglaterra.Será  ignorancia  com- 
padecerla  ;  sería  baxeza  envidiarla;  contri* 
buye  á  la  utilidad  pública  el  saberla.  Poco 
debe  costafme  hacer  comprehehder  i  mis 
lectores ,  lo  conveniente  que  es  para  la  Es- 
paña el  conocimiento  de  sus  intereses  ,  in^ 
dote,  y  Gobierno»  Enemiga  ó  amiga ,  es 
la  Gran  Bretaña  lina  Potencia,  con  quien 
están  muy  ligados' nuestros  intereses,  muy 
estrechas  nuestras  relaciones  políticas  y 
mercantiles.  Todos  necesitan  contar  con 
estos  conocimientos  :  los  hombres  de  es- 
tado ,  por  lo  que  respecta  i  nuestras  pose* 
siones  ultramarinas ,  á  nuestro  comercio 
exterior ,  i  nuestras  operaciones  de  Hacien- 
da ,  íl  nuestras  conexiones  Europeas :  el 
negociante  y  por  lo  que  mira  i  sus  calca- 
los,  especulaciones,  y  negocios  :  el  curio- 
so ,  por  lo  que  puede  servirle  para  su  ins- 
trucción útil ,  y  quizás  necesaria. 

Con  el  fin  de  no  interrumpir  el  hilo  de 
Us  noticias ,  materias  ,  y  discursos ,  que 
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comprchende  el  Apéndice ,  se  han  coloca^ 
do  á  lo  ultimo  quatro  piezas,  anexas  al  mis- 
mo, que  en  él  se  citaii.  Laprímera^  el  Tra- 
tado con  las  Naciones  Maratasen  1783X2 
segunda,  el  de  este  año  de  1784.  con  el  Na- 
bad  Tipoo-Saib  ,  hijo  del  famoso  Hider- 
Ali  Can.  La  tercera ,  la  Relación  presenta^ 
da  en  el  Parlamento  por  los  Directores  de 
la  Compañía  de  las  Indias  Orientales  som- 
bre sus  caudales  y  estado ,  por  orden  de  la 
Cimara  de  los  Comunes  ,  dada  en  23  de 
Enero  de  este  año  de  1784.  T  la  quarta,  el 
controvertido ,  ruidoso,  y  prolixo  Bill  de; 
la  proyectada  reforma ,  concerniente  4  los 
negocios  y  posesiones  del  Indostan. 
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JL\|  O  se  sabe  la  época  de  la  población  de 
las  Islas  Británicas  ,  ni  qual  fué  el  origen  de 
sus  primeros  habitantes.  Lo  único  que  nos 
enseñan  los  monumentos  históricos  mas  fide- 
dignos t  es  ,  que  fueron  succesivamente  fre- 
cuentadas por  los  Fenicios ,  Cartagineses ,  y 
Galos.  Los  negociantes  de  estas  naciones  iban 
á  cambiar  utensilios  de  barro^  sal»  y  toda  suer- 
Tou.  II.  A  te 
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te  de  instrumentos  de  fierro,  y  de  cobre  ,  con 
pieles ,  esclavos ,  perros  de  caza  ,  y  de  presa» 
y  sobre  todo  con  estaño.  La  mutua  utilidad 
era  la  medida  de  las  cosas  cambiadas.  Se  lle- 
vaban á  aquellos  pueblos  salvages  las  cosas 
que  ellos  tenían  por  mas  importantes  ,  que  las 
que  daban.  No  hay  que  acusar  á  los  unos  de 
ignorancia  ,  ni  á  los  otros  de  mala  íé.  A  qual- 
quiera  parte  del  universo,  que  se  vaya,  se  en- 
cuentra al  natural  del  pais  tan  astuto  en  su 
proprio  respectivo  interés ,  como  el  forastero, 
y  no  dará  nunca  sino  lo  que  estima  menos> 
por  lo  que  estima  mas. 

En  las  Islas ,  la  guerra,  y  los  males  de  una 
sociedad  demasiado  estrecha  ,  deberían  suge- 
rir antes  que  en  los  continentes ,  la  necesidad 
de  las  leyes  ,  y  de  las  convenciones ,  ó  pactos. 
No  obstante,  se  ve  que  sus  costumbres,  y  go- 
bierno ,  se  formaron  mas  tarde,  y  mas  imper- 
fectamente que  en  los  continentes.  Del  seno 
de  ellas  ha  nacido  esta  multitud  de  bárbaras, 
y  estrañas  instituciones,  tan  contrarias  í  la  po- 
blación y  humanidad  ,  como  el  comer  carne 
humana,  la  castración,  la  infibuiacion,  y  otras 
crueldades  y  estravagancias.  Quando  los  Isle- 
ños descubrieron  los  medios  de  salir  de  su  es- 

tre- 
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trecho  recinto,  donde  algunas  causas  /isícas  lof 
habían  tenido  como  encerrados ,  quizas  siglos 
enteros ,  llevaron  sus  usos  al  continente  i  en 
donde  se  fueron  perpetuando  de  edad  en  edad, 
y  donde  aun  hoy  ponen  en  aprieto  á  los  Filo^ 
sofos  que  quieren  buscar  la  razón  de  esto.  La 
superabundancia  de  población  en  las  Islas,  fue 
causa  de  la  lentitud  de  la  civilización  de  sus 
habitantes. £1  parage  donde  los  individuos  de 
una  muchedumbre  estrecha  se  ven  comoobli* 
gados  í  exterminarse  entre  sí  mismos ,  es  U 
mansión  de  una  extrema  barbarie.  £1  comer- 
cio de  los  pueblos ,  unos  con  otros ,  es  lo  que 
disminuye  su  ferocidad  :  su  separación  la  ha^* 
ce  durar.  Los  Isleños  de  nuestros  dias ,  no  han 
perdido  enteramente  su  primitivo  carácter  á 
índole^  y  puede  ser  que  un  atento  observador 
halle  hoy  algunos  vestigios  en  la  Gran  Bre* 
taña ,  de  lo  que  fue  en  otro  tiempo. 

El  dominio  Romano  ,  no  fue  bastante  du«^ 
radero  ni  pacífico  ,  para  adelantar  mucho  la 
industria  de  los  Bretones.  Aun  los  pocos  pro- 
gresos que  habian  hecho  durante  esta  época 
el  cultivo  y  las  artes ,  se  aniquiló  luego  que 
esta  Potencia  altiva  se  determinó  a  abandonar 
su  conquista.  £1  espiritu  de  esclavitud ,  que 
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faabian  cpntraido  los  pueblos  meridionales  de 
la  Bretaña,  les  quitó  el  inimo  de  resistir,  pri- 
mero á  la  invasión  de  sus  vecinos  los  Fictos, 
que  se  habian  libertado  del  yugo  Romano, 
huyendo  hacia  el  norte  de  la  Isla  ;  y  poco 
después  á  las  expediciones  sangrientas  ,  por- 
fiadas, y  mas  combinadas  de  los  pueblos  fero- 
ces ,  que  salian  como  enxambres  de  las  regio- 
nes septentrionales  de  Europa.  Todos  los  im- 
perios tuvieron  que  llorar  este  terrible  azote, 
acaso  el  mas  destruidor  de  los  que  han  perpe^ 
tuado  en  la  memoria  los  anales  del  mundo. 
Pero  las  calamidades  que  padeció  la  gran  Bre- 
taña 9  son  inexplicables.  Todos  los  años ,  y  i 
veces  muchas  al  año ,  miraba  arrasados  sus 
campos ,  quemadas  sus  casas ,  ultrajadas  sus 
familias  ,  sus  templos  robados,  y  sus  habitan- 
tes atropellados  ,  esclavos ,  ó  muertos.  Todas 
estas  desgracias  se  sucedían  unas  á  otras  ,  con 
una  rapidez  apenas  creible :  quando  ya  el  país 
no  tenia  con  que  saciar  la  feroz  codicia  de  estos 
bárbaros ,  se  apoderaron  del  país  mismo.  A 
una  nación  sucedía  otra  :  la  que  llegaba  ,  ar- 
rojaba ,  ó  exterminaba  la  antecesora  ya  esta- 
blecida ;  y  este  tropel  de  revoluciones  perpe- 
tuaba la  inercia ,  la  desconfianza  ,  y  la  mise- 
ria. 
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ria.  Hn  estos  tiempos  calamitosos ,  no  tenían 
los  Bretones  quasi  relación  alguna  de  córner-^ 
cío  con  el  continente  :  aun  los  cambios  eran 
tan  raros  entre  ellos »  que  era  necesaria  tesri^t 
gos  para  la  menor  venta. 

Parece  que  debia  cesar  el  curso  de  tanto» 
infortunios  en  el  siglo  once  ,  por  la  reunión 
de  todos  los  reynos  en  uno  solo ,  quando  Gui« 
llermoei  Conquistador  subyugó  la  Inglater-^ 
T2.  Los  que  le  seguían  ,  venían  de  regiones  ' 
algo  mas  cultas  ,  industriosas  y  activas  ;  esta 
comunicación  debía  rectificar  y  extender  las. 
ideas ;  pero  la  introducción  del  Gobierno  fcur 
dal  ocasionó  tanta  revolución  en  las  proprio-t 
dades ,  que  todo  cayó  en  una  nueva  confu* 
sion.  Apenas  se  sosegaron  los  ánimos ;  apenas 
los  vencedores  y  vencidos  empezaban  á  mirar? 
se  como  un  mismo  pueblo  ,  quando  las  fuer«i 
zas  de  la  Nación  se  emplearon  en  sostener  laiK 
pretensiones  de  sus  Soberanos  á  la  Corona  de 
Francia.  En  estas  crueles  guerras  manifestaron 
los  Ingleses  sus  talentos  y  su  conocimiento,  y 
espíritu  marcial ;  pero  después  de  grandes  es^ 
fuerzos  y  victorias ,  se  vieron  obligados  á  reti- 
rarse á  su  Isla,  en  donde  las  disensiones  domés- 
ticas les  volvieron  a  precipitar  en  nuevas  cala- 
midades. Du- 
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Durante  estos  diferentes  periodos » el  co^ 
mercio  estuvo  enteramente  en  las  manos  de 
Judíos  y  de  Lombardos  ,  á  quienes  miraban 
como  necesarios »  despreciables  y  peligrosos; 
y  alternativamente  los  llamaban  i  los  maltra- 
traban  y  los  echaban.  Aumentaba  estos  desór- 
denes la  audacia  de  los  piratas  ,  que  á  veces 
protegidos  por  el  Gobierno  ,  con  quien  par« 
tian  la  presa  ,  se  arrojaban  indiferentemente 
sobre  todos  los  navios ,  y  muchas  veces  tenian 
ia  impiedad  de  ahogar  las  tripulaciones.  £1 
interés  del  dinero  estaba  á  cinqüenta  por  cien- 
to. No  salia  de  Inglaterra  sino  cueros,  pieles, 
manteca  ,  plomo  ,  estaño  por  una  suma  mo- 
derada ,  y  por  alguna  mas  considerable  trein- 
ta mil  sacas  de  lana.  Como  los  Ingleses  igno« 
raban  el  arte  de  teñirla  y  de  maniobrarla  con 
alguna  perfección  ,  volvía  á  pasar  el  mar  la 
mayor  parte  de  este  dinero :  para  remediar  el 
inconveniente  ,  se  llamaron  texedores  estran- 
geros  ,  y  se  prohibió  el  vestirse  de  otros  ge<» 
flerós  que  los  fabricados  en  el  país  ;  al  mismo 
tiempo  se  prohibió  la  exportación  de  lanas  te* 
xidas ,  y  de  ñerro  trabajado  ,  dos  leyes  bien 
dignas  de  aquel  siglo. 

Hcnrique  Séptimo  permitió  á  los  Baro- 
nes.: 
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nes  la  enagenacíon  de  sus  tierras  ,  y  al  esta* 
do  limo  la  facultad  de  comprarlas :  provideof 
cia  que  quitó  la  grande  desigualdad  de  cao* 
dales ,  causó  cierta  independencia  en  los  co* 
muñes  f  y  difundió  en  el  pueblo  el  deseo  de 
adquirir  ,  con  la  esperanza  de  disfirutar  sus  ri- 
quezas ;  eficaz  fomento  de  aplicadon.  Pero 
otras  leyes  mal  premediudas,  eran  obstáculos 
para  ios  progresos  de  la  Nación  ;  algunas  se 
remediaron  ,  otras  subsistieron  ;  entre  ellas^ 
por  desgracia  ,  permaneció  la  ley  que  regla* 
ba  el  precio  de  todos  los  comestibles ,  el  délas 
Janas ,  el  de  estofas  ,  el  salario  de  los  obreros 
y  artesanos :  por  erradas  combinaciones  se  añar 
dieron  varias  travas  ó  embarazos  al  comerá 
ció  :  el  préstamo  á  intereses ,  y  los  beneficios 
del  cambio  se  proscribieron  severamente  co- 
mo usurarios  ,  ó  proprios  á  introducir  la  usu- 
ra :  se  ignoraba  que  el  dinero  ,  representando 
todas  las  cosas  venales  ,  es  reciprocamente  re- 
presentado por  éstas ;  es  un  genero  comoM 
otros ,  que  es  preciso  abandonar  i  él  mismo; 
que  i  cada  instante  debe  bajar  y  subir  de  pre- 
cio por  mil  diversos  incidentes ;  que  toda  po- 
licía sobre  este  punto ,  no  puede  jiiMós  de  ser 
absurda  y  nociva;  que  es  un  medio  de  multi- 
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plicar  los  usureros,  el  prohibir  la  usura;  pues 
semejante  prohibición  viene  á  ser  un  privile- 
gio exclusivo  á  favor  de  los  que  tienen  la  osa- 
día de  arrostrar  con  semejante  ignominia  ,  y 
es  ridicula  la  providencia  ,  siempre  que  hay 
medios  ciertos  de  eludirla ;  que  la  concurren- 
cia general ,  que  nace  del  libre  comercio  del 
dinero ,  hace  reducir  necesariamente  los  irite^ 
reses ;  y  que  el  precio  es  mas  fuerte  y  favora- 
ble  á  los  usureros ,  i  proporción  de  su  menor 
número  ^  y  de  ser  la  ley  prohibitiva  mas  ri- 
gorosamenté  observada* 

Por  la  propria  ceguedad  se  prohibió  en  la 
misma  época  la  salida  del  dinero  ,  y  para  que 
los  negociantes  estrangeros  no  le  sacasen  clan- 
destinamente ,  se  obligo  á  convertir  en  mer- 
caderías Inglesas  el  producto  entero  de  Jas 
que  habian  trahido  á  Inglaterra.  Se  prohibió 
también  la  salida  de  caballos »  pues  no  había 
entonces  bastante  luz  para  ver  que  esta  pro* 
hibicion  haría  descuidar  la  multiplicación  y 
perfección  de  la  especie.  En  ñn,  se  establecíe* 
ron  en  todas  las  ciudades  los  cuerpos  de  ofi- 
cios ,  esto  es »  el  Estado  autorizó  á  todos  los 
que  seguían  una  misma  profesión ,  para  hacer 
las  ordenanzas  ó  reglamentos  ,  que  juzgasen 

uti- 
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miles  í  m  conservación  y  prospefidfid  «icla- 
s¡\ra.  La  Nación  padece  todavía  ta  préocapiál 
Clon  de  aquella  providencia  tan  contraria  i  la 
industria  aRtversal  ^  y  quenado  lo  reducirá 
una  especie  de  monopolio. 

Al  ver  semejantes  leyei»  >  sé  podtía  pensar 
que  Hcnrique  Séptimo  miraba  con  indifiíí- 
rencia  la  prosperidad  de  la  Nación  ,  6  que  íé 
faltaban  luces :  no  obstante^  halla  bien  pro^ 
bádo  9  que  este  Ptiodpé'y  i^^pesar.de  su  gfan^ 
de  avaricia  ,  presta  ttfucbas  vecd$  sin  lotettíl 
sumas  considerables  i  negociantes  que  no  ée^ 
nian  fondos  su/icjoiitcs  pafa  las^empfcsas  qat 
se  proponían  hacer..  La  conducta  do  w  Go¿ 
bíerno.es  ademáside  esto*  taft  aplaudida  ^  qftj$ 
pasa  con  razón  por  ano- de  los  mayares  Mo^ 
narcas ,  que  han  ocupado  el  trono  de  logUf 
térra  :  pero  á  p^ar^  de  tos  esfoerjsos  desn  ta^ 
lento  y  nopodia  odíelantar  ñxucho  en  una  den* 
cia^qne  necesita  siglos ,  anees  de  poderla  redil? 
cir  i  principios  simples  :  sucede  en  ciertas  teo^ 
ricas  lo  que  eo  lasmiquinas  >.  .q^e  «mpiexati 
stempre  por  spr  mby  complicadas  i  y  dc$pp«f 
ám  el  tíempo»la  observación,/  la  e^xpcrienqf/^ 
se  las  descarga  y  alivia  de  las  ruedas  parjisit^is 
ó  superAuas ,  que  multiplican  el  flotámento« 
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-r 'JSb  li>^9^»'mujriaHatrique  Séptimo ;  las 
llKct  <¿e  ios  reynados  siguientes  no  fiíeroa 
aücbp  nus^Inas  sobre  Tas^matems  que  tra» 
la^fitff :  los;  FlUmeocos  q^H  bebían  paitado  á 
Inglaterra  ,  eran  los  unióos. buenos  artífices; 
^fisi  sienipKe  |$«?v.c¿ao-  inAúlMdosy  oprimidos 
£0r  los  ^tesaao^Ingleses, celosos  /sin  emula^^ 
^on«  Se  quexai^OQ  éstos  al  Gobierno ,  porque 
^(cqdiaii.á  aqwUos  las  gentes ;. y  el  Gobierno 
aéJlC^QtSiit.pcciocup^QQes  populares :  prohi^ 
|b(ió  i  los  c^rapgeroís  iqnci  ocupasen  en  sus 
tfisLfj^  mas  de  dos  hombres.  No  fueron  los 
mercaderes  mejor*  tratadost ».  y  aun  los  que 
s^  ..naturalizaron «  se  vJecoa  obligados  á  pa» 
garl9SkilPi¡lMnpS)  derechos  que  los  mercantes  no 
cstabiecidpSb  Era  tan  general  la  ignorancia^ 
yif .  las  m^oreft  tierus  de  cultivo  Jas  dezaban 
{lartfoótos  9  al  mismo  tiempo  que  las  leyes 
limit;dban  i  dos  mil  el  numero  de  carneros  de 
^pse  había  dp  componerse  un  rebaño.  Todos 
los  negocios  mercantiles  estaban  reconcentra- 
dos oi)  dos  BiiiísefirBaxos:  sus  habitantes  com« 
prbban  1;6  nsercancias  Inglesas ,  y  las  hacían 
girar  por.  toda  la  Europa  :  es  muy  verosímü 
que  la  Nación  Inglesa  hubiera  todavia  tarda-? 
do  mucho  en  elevar  su  estado  en  esta  parte* 


sin  la  fortuna  de  las  tircunstandas  que  bcat^ 
rieron». 

-  El  gobierno  demaiiado  avr^ro  )4el  hm6» 
Duque  de  Alva  ,  hizo  pasar  á  Inglateritt  Iw 
mas  hábiles  fabricantes  ,  que  Uevaron  á  Lon- 
dres el  arte  de  las  hermosas  manafaotirai  Jé 
Flandes.  Las  disensioiiésdoFfancAí  ^Üem» 
á  la  Inglaterra  un  crecido  táuatto  de  Pttícél^: 
tantes ,  excelentes  oblaros  de  toda  especie.  L« 
Reyna  Isabel ,  abioiuta  y  popular ,  PtioDesi 
política ,  y  bien  obedecida',  se. sirvió  idr4a» 
mismas  íermeatadoncs  que  ágitubm  í;iiscMfliP 
dos  «  como  skicsdia  en  toda  b  Europa  ,  paÉi 
hacer  brotar  en  Inglaterra  una  Ti?a  emuto- 
cion  en  el  comercm  y.  progresos  de  la  nacMi> 
LosiIngkKsaproidísran^i  oénsoruir  sm  Éiii 
vios  ^  que  antes  oocBpnibande:4M  flcgodaitiw 
de  Lube¿k,y  de  Hiamburgo.  Bím  presto hK 
cieron  dios  solos  «i  ^  comerdo  do  Moscovia  ^ 
por  la  via.ib:  Arcángel  r^^VK  acababa  deidd»¿ 
cubrirle  t  |r.Bo  tardafoo*  caodmpetio  6  entrar 
en  copcarroecta  oon  ku.  ciudades  Aabeatícaseí^ 
Alemaüia  y-dNbrfe :  cbmenaalron'el  camera-, 
cío  de  Turquía  :  nmchoB  de  cus  navegmica 
intentaron  ^  «laquei  sin  fruto  i  abriiw^w  j^ 
so  á  las  Indias  y.porks  mares  dd  Noorbe^  £a 

Ba  £a 
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£a  >  Prake  » Stcphcns ,  Cawendish  ,  y  algu- 
nos otros  arribaron  á  ellas  i  unos  por  el  mar 
di9l:fiud  ;  Otros  por  el  caro  de  JBuéna- Espe- 
ranza.     ' 

£.1  fruto  de  estos  viages  fue  bastante  gran. 
4^  para  deterjninar  en  i6oo.  los  mas  hábiles 
9íQg00&aqfies  dc:  £<ondres  á  formar  iina  Com*' 
pania  tiobtuvo  ésta  uñ.  privilegio  exclusivo 
para  él  comercio  de  la  India  :  el  acto  que  le 
daba,  fixaba  su  duración  á  quince  años  :  se  di- 
Qt«n.ét ,  que^  .este  privilegio  pareciese  da- 
ñoso al  bien  del  Estado  ^  sería  abolido ,  y  la; 
Compañía  suprimida^  adviftiendo  i  los  inte- 
resados dos  años  ant^.  Tuvo  su  origen  esta 
reserva  eh  el  sentimiento  que  recientemente 
haJbiaiK  mostrado  los  comunes »  de  una  c¿nce« 
Wti  que  podia- herirles  por  su  novedad  :  Uí 
Réyna  revocó  las  providendas  dadas  \  y  en 
esta  ocasión  habló  de  un  modo  bien  digao  de 
seeVirídckccion  y  pxemplo.  ,,  Señores ,  di- 
^yxaá  los ::parUmenrarioS  eiioatg^idós  de  la* 
,9artaga  de^graüas^  yo  estoy  muy  satisfecha» 
„de  vuestra  buena  ley »  y  de  la  atención  con 
y^jque  de  cllaime.dais  una  auténtica  prueba. 
y^Ynestroi  afecto  por  nü  persona ,  €8'  ha  de- 
fy  terminado  i  prevcBÍrmcuqa.  hlu  ^n  que 
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i^  había  iocnrrído  por  ignorancia  ;  pero  en 
f^  que  mi  voluntad  np  tenia  la  menor  parre:i 
yy  si:  vuestro  rigilante  cuidado  no  me  hubiíscr 
9,  descubierto  le»  males  que  podia  producir 
y,  mi  error  ;  ¡  qué  dolor  hubiera  yo  tenido,: 
5,  pues  nada  aprecio  tanto  como  el  amor  y. 
19  conservación  de  ntts  Pueblos !  Sequen  mi 
^9  mano  rqpeatinamentc ,  atraviese  ud  poñal 
,,  mi  corazón  /  antes  que  ya  conceda  privilc* 
9f  gíos  particulares ,  de  que  puedan  quexarse 
,,  mis  vasallos.  £1  esplendor  del  trono  no  mo 
,f  ha  desiainbrado  ai  punto  de  pencar  etí  pre- 
j,  ferir  el  abuso  de  una  autoridad  iUmitada,: 
,i  al  uso  de  un  poder  exercido  cocí  fustkia^ 
,,  No  ciega  el  explendor  del  trono ,  sino  í  los 
9»  Principes  que  no  conocen^  las  obligacionesf 
,,  que  impone  la  corona.  Yo  me  atrevo  á  ase^ 
,,  gurar  que  no  se  me  contará  en  el  numera 
y  y  de  estos  Monarcas.  Yo  se  muy  bien ,  que 
^fño  poseo  el  cetn  para  mi  propria  conve<> 
^9  niéncía  y  y  que  debo  ser  toda  de  la  Nación* 
yy  que  ha  puesto  jeit  mí  sñ  confianza.  Mi  ente-^ 
,,  ra  felicidad  es  ver  que  el  estado  ha  pros«. 
9»  perado  baXo  de  mi  gobierno  ,  y  que  tengo 
,1  por  vasallos  fiaos  hombres  /  dignos  de  que 
#iyo rentincráse  por^ellos el  trono  y  la^ vida. 

,.No 
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„  No  me  imputeis  las  falsas  medidas  ea  qüo 
^  se  me  puede  empeñar  j  nt  las  íntgulatida^ 
^des  qoe  pueden  cometerse  con  mi  mmibre^ 
f.  Vosotros  biea  sabéis  que  Jos  Ministros  de 
^  los  Principes ,  muchas  reces  se  dezan  llevar 
Pf  de  sus.  intereses  particulares ;  que  la  verdad 
^  llega  raras  veces  i  los  Reyes  ^  y  que  en  el 
¿  nx>pel  de.  negocios  que  les  agovi^^  viendo«> 
y^i^ligados  á  pararse  sobre  ios  mas  impor 
y,  tantes ,  no  pueden  mirarlos  todos  por  sí  mis 
i^mos,  n        .    ^ 

.  Al  ppincípio.fueron  poco  considerables  los 
fondos  de  U  .Cdmpoñia  :  el  armamento  de 
quatro  Éavios  y  que  partieron  en  Enero  de 
I  (Sor.  absoryip  una  gran  parte  :  el  resto  se 
embarcó  en  dinero  y  géneros.  X^tncasteri  que 
COndacia  I9  eij^pj^dicioi^ ,,  llegó  el  ,9^0  siguien- 
te, al  puer|o  ide  Adíen  ,  célebre  entonces^  Sa- 
bian  alli  Ijis  victorias  navales  que  habia  logra- 
do su  Nación  sobre  los  Espa^ole^,  y  tuvo  un 
recibimiento  muy  distinguido,  £1  Rey  hiea 
por  el  tanto ,  como  si  fuera  i>or  un  igual  su- 
yo :  quiso  que  sus  proprias  mugeres,ricamcn- 
te  vestidas^tocasen  en  su  presencia  varios  ins« 
aumentos  :  i  este  favor  se  siguió  el  de  facili* 
taric  quantp  podia  desear  para  el  estableció 

mien- 


mienta  de  na  seguro  y  ventajoso  comercio; 
Este  Almiraiite  Inglés  paso  luego  áBantam^ 
donde  fíie  igiialmente  bieo  recibida  ;  y  un 
bastimenta  que  destiló  para  las  Malucas » le 
trazo  bastante  cantidad  de  dayo  y  moscada: 
con  estas  preciosas  especies  y  la  pimienta  qu¿ 
habia  cargado  en  Jara  y  Sumatra  ,  hizo  un 
feliz  retomo  á  Europa*  La  Compañia ,  que 
habia  encargada  sus  intereses  i  un  hombre  tan 
prudente  » se  resolTÍó  con  este  felix  ensayo  á 
formar  establecimientos  en  las  Indias  Orien* 
tales,  pero  á  formarlos  con  el  consentimiento 
de  las  Nadones  indigenas  ^  no  como  conquis- 
tas I  sino  como  empresas  de  meros  negocian^ 
tes :  esta  conducta  de  los  Ingleses  le»  hizo 
amables ,  les  valió  algunas  factorias ,  y  les  pu« 
so  en  estado  de  sostener  la  competencia  de  los 
pueblos  9  que  se  hacijín  temer. 

Los  Portugueses  y  Holandeses  poseiatf 
grandes  provindas  ,. plazas  bien  fortificadas^ 
y  buenos  puertos :  estas  ventajas  aseguraban 
su  comercio  contra  los  naturales  del  pafe  ,  y 
contra  los  nuevos  concurrcntes;:fddlítaban  sus 
retumos  i  Europa ;  les  daban  los  medios  ije 
deshacerse  utilmente  de  las  mercaderías  que 
llevaban  aL  Asia  ^  y  de  tener  á  un  predo  co« 

mo- 
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modo  las  que  querían  comprar.  Al  contrario 
^os  Ingleses  >  dependiendo  del  capricho  de  los 
pueblos  ^  y  de  las  estaciones ,  sin  fuerzas  y  sin 
asilo  ;  y  sacando  sus  fondos  solo  de  Ingiater* 
raVno  podían  ^  según  el  sísuma^ue  entonces 
habían  abrazado ,  hacer  un  comercio  ventajo^ 
SD»  Pensaron  que  dificultosamente  se  adquie* 
ten  grandes  riquezas ,  sin  grandes  injusticias, 
y  que  para  sobrepujar,  ó  solamente  competir 
ks  Naciones  que  antes  habían  censurado  \  era 
preciso  imitar  su  conducta.  Este  es  un  error, 
qiie  les  llevó  á  extraviados  caminos :  con  mas 
sanas  máximas  hubieran  conocido  \  que  si  la 
hunuQJdad  no.conduce  al  fin  tan.rapídamen- 
tQ  cjDmó  la  violencia  ,  sentada  aquella  sobro 
mas  respetable  basa  que  esta  otra,  su  poderes 
inas  sólido  y  durable  :£oa  la  tiranía: ,  solo  se 
obtiene  una  autoridad  pr^^caría ,  una  turbada 
ipet^síoa  :  la'q^e  dimana  de  la  justicia,  queda 
por  fifi  victoriosa  :  el  imperio  de  la  fuerza  se 
mira  como  un.  azote  »  el  de  la  virtud  como 
iKi^^bfifljdígipq.:'  »  : 

z .  ^  £1  próyjecto  ds  hacerestablecimiehtossó- 
líjios^jr  4e  intentar  conquistas  ,  parecía  supe» 
0or  á  las  fuerzas  de  una  Compañía  prihci* 
piante  :  se  lisoogeó  ser  pcotegida ».  poxque  ^e 
./ 1  con- 


consideraba  útil »  pero  la  engañaron  sns  espe-* 
ranzas :  nopudo  obtener  nada  de  Jacobo  Pri* 
mero ,  Principe  dcbil ,  infectado  de  ia  Filoso- 
fia  dé  su  siglo,  sutil ,  pedanre,  y  mas^oprb 
pjir^  estar  i  la  cabeza  de  una  Universidad., 
^ue  de  un  Reyno.  La  Compañía  suplió  U  £^* 
ra  de  socorro  de  su  Soberano »  por  su  activi- 
dad ,  su  perseveraácfaV  y  la  buena  elección  de 
sugetos;  construyó  fuertes .  y  fundó  colonias 
en  las  Islas  de  Java  ,  de  Puleron ,  de  Aípboí- 
na ,  y  de  Banda,  De  este  modo  partió  con  los 
{holandeses  el  jcomercio  de  \z  especeria  »  que 
será  siempre  el  mas  sólido  del  Oriente  ,  por- 
que su  objeto  ya  es  de'una  real  necesidad':  á^ 
todavia  mas' importante  en  aquellos  tiedipos, 
porque  el  luzo  de  fantasia  aun  no  h^tbia  he- 
cho  en  Europa  los  progresos  ,  qucT  después; 
y.  las  telas  de  Indias,  las  estofas  /los  tés ;  los 
charoles ,  la  loza  ó  c&ina  ,  &c.  no  tenían  el 
prodigioso  despacho  que  al  presente. 


roif.  II.   '  C  CA- 
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CAPITULO    II. 

J>H^£Itp<fC^A;5  .Pf    LOS    fNQLJESJiS  CON  JJ>5 

Holand^ses'yi  y.  coftilos,  Partugt/íeses  :  liga 
■    y  amütad  sonla.  Pcrsta  :  decadencia 
.  'j      dfl^  (iomercio  Inglés,  en 

■•'•..  ■;.,.    (I  4Ma.. 

\^    '•  ■'  :---^-      .-.::..  ■.    •  ../. 

O  habian  los  Hctlaihleses  echado  á  los 
Portugueses  de  las  Islas  de  la  especería  ,  pa- 
r^  dexar  otablecer  ea  ella  la  IS^cion  Inglesa, 
¡cayo  jg^er.  marítimo  ,  carácter  y  Gobierno, 
hac^atodavia  mas  temible  su  competencia. 
Tenian  innumerables  ventajas  sobré  sus  riva* 
.les. ^poderosas colonias;  bien  cimentadas  alian- 
zas; uaa.ipar  ¡na  veterana  ;ua^ran  fondo  de 
riqueza^ ;  eí  conocimiento  del  país ,  y  el  de  los 
principios  y  menudencias  del  comercio  :  todo 
esto  faltaba  á  los  Ingleses,  que  fueron  atacados 
de  todos  modos.  Comenzaron  sus  rivales,  por 
desviarlos  de  los  lugares  fértiles ,  donde  ha- 
bian  formado  establecimientos  :  en  las  Islas, 
donde  su  autoridad  no  estaba  todavia  bien  es- 
tablecida ,  buscaron  el  modo  de  hacerles  odio- 
sos á  los  naturales  del  país,denigrandolos  quan- 

to 
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to  pudieron.  Estos  vcrgonzqsos^.inedios  no  lo- 
graron todo  el  buen  cxito  que  habían  espera- 
do los  H<oiland^^es^  y  dea;r;9ÍnarQn  servirse  4e 
medios  violentos*,;    *       j  . ,,,.  ,  :•/ 

^  Una  -ocasioa  eztcaordinarj^  bi^^cinpezar 

las  hostilidades,  ^antes  de  lo  que^e  habia.pre* 

visto.  £s  e^ilo.  dcj  Java  ,  que  las  novias  .dif- 

putea  4  losuovipSrlos|}rinic^Qs  favores  ,jr  ^on 

jellos  el  sacrificio  df^.^i  libertad  ve}  .jleyd^ 

Bantam  acabal>a  de  vencer  la  reststenci^ide  ^oa 

nueva  Esposa  ^  y  en  celebridad  daba  fiestas 

publicas ;  fueron. CQi;]fidados  á jqstos^j^gpcijos 

Jos  estraogqros  que  Jiabia  ei^^fl  pu^^^o.,  ]r;lia- 

biendo  sido  los  Ingleses  ñus.  jdist¡9^uid;mica* 

,fc  tratados ,  los  Holandese^se  picaroi)  de^agpe- 

¿ya  yrcÉnrcnda  ,^y  np  dif  dpron  unJa?Mnte,jji 

^^gaiuíL^  ^i'OccanQ  jiidxCQ  ,fiíqM  teatro 

.  de  si;^£riientosj^^bate$^  entre  ,los  ñay^ant^s 

^Jaj^  dps  nacwoc?  :  se  b,uscahan  j  atacaban  j^ 

'fifiM^^^A  ?^9^^)  \  ^t^erienáo  venceV  ,  ó 

morir  :^,yaI(M^«^^^  ambas'pártcs, 

fp^hpÜM2Émvkyj^H9i(^^  nuly  de 

¡Teocfda  I9S  «iBgks^i^^apdo^  ^^gP^9^  ^p!''?!?^ 

"*04^f  í9^?;í  ííí^íaf  9p,jen 

se  I^^bi;^  comunicado  el  >  fuego  ¿e  la  guerra , 

C  a  Se 


Se  adojyéó  él  mis  irregular  ,  poruña  ce- 
guera de  que  no  es  fadl  hallar  la  causa.  Ea 
1619.  íirtnáfon  lasdos  Compañías  ua  trata- 
do ,  diciendo  que  las  Malucas^ -Amboiitá-^ 
Banda;  pertentcerian  en  común  i  las  dos  Na* 
cienes ;  los  Ingleses  tendrían  un  tercio,  y  los 
Holandeses  dos  de  las  prdduciones ,  cuyo  pre- 
cio se  fixaríá ;  tjáé  ciií  CSomjpañía'contfribui- 
Vhiá'óroporcion  de  sus  interese»,  á  la  defcn- 
^$a  de  ehas  Islas ;  que  inia  [unta  compuesta  de 
iügetos  inteligentes  de  cada< parte/  reglaría 
en  'Bativii  todos  los  *  ücígóclos  del  comercio; 
qticí  este  aciicrdo'ascj^riido  por  los. Soberanos 
Wsjiecti vos ,  díirbW  vcínf  fe  anos ;  7  que  si  en 
este  intervalo  íobrcycttian  diferencias  que  nh 
jpudiesen'cümponwf  las  dbi' Compafiias^ ,  ías 
áécídifíiá'innrgaBlánt^^^  d¿s  Gortw»t6S- 
í>ectÍyáá.'Entré. tedas  Ía$  cohVcndones'^Hti- 
cá$Í  de  cuya  historia  lia  qúbdadb  itofeffioria, 
'  dificilmchte  se  haílari  otra  illas  extta¿»rdiná- 
*  ria  "  y  tu vp  la  sírertp  :qufe"  HcfeV  ícnér. ;  * 

^supii^c)¿5bmár¿n^l^^^ 

Íizarla;Ía  ^ífua¿iWde1aVcoiitt  faW^^^^ 

mua^:'To'íÉspaftól<fV^  »  *^  ^' 

bian  aprovechada '*d¿  "Isr  división  Víi'ws  eAfe- 


mu 
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ffligOG  9  para  establecerse  suevamente  en  las 
Malacas  ;  podían  dar  permanencia  en  ellas  i 
sos  establecíflikntos  ,y  era  grande  el  peligro 
de  dexarles  el  tiempo  de  hacerlo*  Los  Comi- 
sarios Ingleses  convinieron  en  qae  era  muy 
ventajoso  el  atacarlos  sin  dilación ,  pero  con» 
fesaron  que  no  tenían  Jos  aprestos  necesarios 
para  elle  :  esta  declaración  ,  que  tenían  bien 
prevista  los  Holandeses  ,  la  hicieron  formali- 
zar ,  y  sus  asociados  emprendieron  solos  la  ex. 
pedición ,  de  la  que  se  reservaron  todo  el  fro^ 
to.  No  les  faltáis  i  los  Agentes  de  la  Com- 
pañía de  Holanda  mas  que  un  paso  ,  para  aca- 
bar de  poner  en  sus  manos  toda  la  especería, 

y  era  arrobar  suí  rivales  de  las  Islas  de  Amr 
boina--    -     .  i  •  .  .  ■ 

Lograron  sñ- 'fin  povun;siedio  bien  ez- 
traofdtnarío.  Un  Japones »  que  estaba  al  ser- 
vicio, de  los  Holandeses  ,  en  Amboina,  se  hi- 
zo sospechoso  por  una  indiscreta  curiosidad, 
Je:ppe9díei»nj^  Je  dieron' lorioentpycomoiam- 
Jven  álos  cómplices ,  y  ^^pa  afrentosa  muerte 
calmó  la  sospecha.  Los  Ingleses  no  han  visto 
en  esta  acusación  y  proceso ,  sino  el  efecto  de 
una-jcodíci^  síni límites;  han. sostenido  que, era 
ua  absurdo  ,  suponer  que  diez  actores ,  y  pifr 

ce 
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ce  soldados ,  hubiesen  podido  formar  el  pro* 
yecto  de  apoderarse  de  una  plaza ,  que  tenia 
doscientos  hombres  deiguamicion ,  y  muchas 
fuerzas  dé  la  propría  nacioH^Q  todas  aquellas 
partes ;  que  para  hacerlo  yerosimil  ^  eran  ne- 
cesarias otras  pruebas  que  las  del  tormento , 
<[ue  solo  lo  es  de  la  flaqueza ,  6  vigor  del  pa- 
xiente.  Estas  consideraciones^^  apoyadas  de 
otras  muchas  bastante  fuertes ,  han  hecho  taa 
sospechoso  aquel  procedimiento  de  los  Holan- 
deses en  Amboiiia^que  comunmente  se  ha  mi* 
rado  como  un  velo  de  que  se  cubrió  su  atroz 
avaricia.  £1  Ministerio  de  Jacobo  Primero , 
y  la  Nación  entera »  ocupada  entonces^  en  sus 
•eclesiásticas  sutilezas ,  y  en.la discusión  délos 
derechos  del  Rey  y  del  pueblo ,  no  hizo  altó 
sobre  los  ttiira^i  que  el  nombre  Inglés.^ade- 
cia  en  el  Oriente.  Esta  indiferencia,  produxo 
una  circunspección ,  que  degeneró  bien^presto 
cñ  abatimicñtoi  -  í-       *'; 

Sirt  embUtgcy  ]  ¿I  valor  inglés  se  sostp vb 
'mejor  en  Coromáiídel)  y  en  Malabar.  Hahian 
formado  factorías  én  Miísulipatan  ,  én  Cali- 
cut ,  en  otros  muchos  puertos  ,  y  aun  en  De- 
iby.  Surate ,  la  mas  rica  eiseala  de  estas  regio- 
nes,  tentó  sú  ^imbrcion  en  l6u.  estaban*  en 

el 
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cfl  puiíto  dé  ser  recibidos ,  quandolos  Porra « 
gaescs  declararoif  á  los  Gol>ernadores»  que  %i 
admitían  et  establecimiento  de  esta  Nación, 
quemariaa  todas  las  ciudades  de  la  costa ,  y 
apresafiiñ  todos  los  bastimentos  Indianos:  es- 
te tono  contuvo  al  Gobierno.^  Midleton ,  per- 
didas sos  esperanzas  y  se  vio  reducido  á  retí'" 
l-arse  del  frente  de  la  plaaa  por  medio  de  uoa 
hbnierosa  flota ,  &  la  que  hizo  mas  mal  que  el 
que  ricibió.  El  Capnan  Thomas  Best  vino 
el  año  siguiente  i  estos  parages  con  mayores 
fuerzas  ^  y  fue  recibido  en  Surate  sin  contra- 
dicción r  apenas  los  Agenrfes,  que  traía ,.  habían 
empezado  stis  operáciode»  ,<  quando  pareció 
un  formídabie'ftrmámetfto  ^e  liabia  salido  de 
Goá :  reducido  él  GoáiandaMe  Inglés  á  la  al- 
ternativa de  ábaA(k>'if¿r'KMr<'tuteyesos;qne  se  le 
hablan  confiadoV6^idie  etponerseJá'grandes  peí- 
llgrbs'-por  dcÜboderfós ,  tomdes^^f «dtimo  fotr 
tido :  dos  veces  atacó  á  los  Portugueses»  y  an> 
bas  quedó  victoriosa  á  pesar  de  la  supenori* 
dad  ills  la  esquadra-  enemiga: t  sin 'embar^; la 
fehra[a  qóe* iacabañ  los  td&cidós desu  situar 
cion^sus  puertos,  sus  fortalezas ,  bacian  sieiri« 
prt  miiy  difícultossi  la  navegación  de  los  In* 
^ctói  ¿úcí  ©uiürátc  rfne  precisé  "partear  «>*. 

da- 
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davJa  contra  un  enemigo  lleno  de  tesón ,  cu- 
yas  derrotas  no  le  hacían  ceder  :  no  se  llego 
á  conseguir  la  tranquilidad  » sino  comprando- 
la  con  nuevos  combates  ,  y  nuevos  triunfos. 
£1  ruido  de  estos  brillantes  sucesos  ^  con- 
tra una  Nación  que  hasta  entonces  habia  pa- 
sado por  invencibleí  penetró  hasta  la  Capital 
de  la  Persia«  Esta  vasta  región,  tan  célebre  en 
la  antigüqdad  ,  parece  haber  gozado  libre  en 
6Ui  principios  la  forma  de  gobierno :  sobre  las 
ruinas  de  una  bastardeada  República ,  se  le- 
vantó la  Monarquía.  Los  Persas  fueron  feli- 
ces largo  tiempo  ,  baxo  de  esta  forma  de  ad- 
«lioistracibn  ¿  sus  cQi^umbres  eran  sencillas, 
como. sus  leyes^  Al  fin  i  la  ambición  de  con- 
quistas ,  se  apodciTÓ.deLani^o  de  los  Sobera- 
dos. Luego  ios  tesarpS(  de  Asirla  ,  los  despo- 
ps  de  muchas  naciones  comerciantes ,  los  trí- 
bulos rde  un:  gran  número  de  provincias ,  hi- 
cieron entrar  inmensas  riquezas  en  el  Imperioi 
y  estas  riquezas  no  tardaron  e^^  mudarlo  todo. 
El  desorden  llegó  á  tal  e^rceso  ^  que  parece 
que  el  cuidado  de  festeJ9<  7  diversiones  pü« 
blicas  9  llevaba  la  principal  atención  del  6o « 
bíerno.  Un  pueblo  tan  entregado  á  los  place- 
tes ,  po-jpodi^.. tardar  en  .vetse^ escbvo  :  eñ 

/  efoc-'  ■ 
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efecto  lo  fae  succesivamente  por  los  Macedón 
nios ,  por  los  Parthos,  por  los  Arabesi  por  los 
Tártaros,  y  hicia  el  fia  del  décimo  quinto  si* 
glo  por  los  Sofis ,  qae  pretendían  ser  descen- 
dieotes  de  Aly  ,  autor  de  la  famosa  reforma 
que  dividió  el  Mahometismo  en  dos  sectas. 

Ningún  Principe  de  esta  nueva  raza  ha  sida 
tan  célebre  como  Schah-Abbas,por  sobrenom- 
bre el  Grande  :  conquistó  el  Kandahar ,  roa« 
chas  importantes  plazas  en  el  mar  Negro,una 
parte  de  Ja  Arabia «  y  echó  i  los  Turcas  de  la 
Georgia ,  de  la  Armenia « de  la  Mesopotamia^ 
y  de  todos  los  países  q^ie  habian  conquistado 
de  la  otra  parte  del  Eufrates.  Estas  victorias 
produxeroB  notables  nradanzas  en  lo  interior 
del  Imperio  :  fueron  sujetados  los  Magnates ^ 
que  aprovechándose  de  las  turbaciones  civt» 
les  se  hablan  hecho  independientes  ;  y  los 
puestos  importantes  se  confiaron  á  estranger 
ros  I  que  no  podian  formar  partidos  ó  faccio» 
nes :  á  la  Milicia  ,  que  antes  estaba  en  pose- 
sión de  disponer  del  trono  según  su  capricho, 
se  la  contuvo  con  tropas  estrangeras  de  dife- 
rente religión  y  costumbres.  La  Anaiquia  ha- 
bía despertado  en  los  pueblos  una  inclinación 
á  sediciones ;  se  establecieron  en  las  ciudades 
TOM.  II.  D  y 
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y  lugares  colonias  escogidas  de  las  oaciones. 
mas  opuestas  á  aquellos  habitantes  por  su  ge^ 
BiQ  y  estilos ;  de  estas  providencias  resultó  el 
despotismo  mas  absoluto  que  puede  haber  ex- 
perimentado jamas  región  alguna. 

Es  bien  notable  en  tales  circunstancias » 
que  el  grande  Abbas  haya  sabido'  unir  á  un 
Gobierno  ,  opresor  por  su  naturaleza  ,  algu- 
nas miras  de  utilidad  pública  :  atraxo  á  sí  to- 
das las  artes ,  y  las  estableció  en  la  Corte  y  las 
Provincias  todos  aquellos  que  concurrían  á 
sus  estados  con  alguna  habilidad  ó  talento»  es- 
taban seguros  de  ser  bien  recibidos,  ayudados, 
y  recompensados.  Decia  repetidas  veces,  que 
los  estrangeros  granel  mas  bello  adorno  de 
un  Imperio,  y  hacian  mas  honor  al  Principe, 
que  las  magnificencias  del  mas  refinado  luxo. 

Mientras  la  Persia  se  levantaba  de  sus  rui- 
nas con  los  diferentes  ramos  de  industria  que 
en  todas  partes  se  establecían ,  una  colonia  de 
Armenios  transferida  a  su  capital  Hispahan 
introducía  en  el  centro  del  Imperio  el  espíri* 
tu  de  comercio.  Bien  presto  estos  negocian- 
tes y  y  los  naturales  del  país ,  que  sabian  imi- 
tarles ,  se  difundieron  por  el  Oriente ,  la  Ho# 
landa  ,  la  Inglaterra ,  el  Meditarráneo ,  y  el 

Bal- 
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Báltico  ,  y  por  todas  partes  ,  donde  el  comer- 
cío  era  vivo  y  considerable.  £1  Sofi  se  asocia- 
ba i  sus  empresas^y  les  adelantaba  sumas  con- 
siderables, que  hacian  valer  en  los  mas  famo- 
sos mercados  del  universo :  se  obligaban  ¿  res- 
tituir los  fondos  á  los  plazos  convenidos ,  y  si 
los  habian  aumentado,  les  concedía  alguna  re- 
compensa. 

Los  Portugueses  que  comprendieron  que 
una  parte  del  comercio  de  la  India  con  el  Asia 
y  la  Europa  iba  i  tomar  su  rumbo  por  la 
Persía,  le  opusieron  estorvos.  No  permitieron 
que  el  Persa  comprase  las  mercancias  en  otra 
parte  que  en  sus  almacenes  ;  fizaron  &u  pre- 
cio f  y  si  consentian  que  las  tomasen  de  la  mis- 
ma fibríca  t  era  siempre  debiéndolas  condu- 
cir en  sus  Navios  ,  y  bazo  de  un  subido  flete 
y  enormes  derechos.  Esta  tirania  Irritó  al  gran- 
de Abbas  ,  de  modo  que  enterado  del  feferi* 
do  resentimiento  de  los  Ingleses ^solí citó  unir 
sus  fuerzas  de  mar  á  las  suyas  de  tierra  ,  pa- 
ra sitiar  á  Ormuz.  £n  conseqüencia  las  dos 
Naciones  combinadas  atacaron  esta  plaza  ,  y 
la  tomaron  á  los  dos  meses  en  1623  :  partie- 
ron el  botín  9  que  fue  inmenso  ,  y  la  amiina- 
ron  hasta  los  cimientos.  A  tres  ó  quatro  leguas 
Da  de 
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¿t  distancia  había  en  el  continente  el  puerto 
de  Gombroon  ,  que  después  se  ha  llamado 
Bender-Abassi :  parece  que  la  naturaleza  no 
le  habia  destinado  i  ser  habitable ;  pues  se  ha- 
llaba situado  al  pie  de  eleradlsimas  monta- 
ñas ;  era  de  un  ayre  ardiente  ;  de  mal  sanos 
vapores  i  y  se  veian  sus  campos  áridos  ,  y 
negros ,  como  si  hubieran  sido  incendiados; 
pero  sin  embargo  de  estos  inconvenientes ,  la 
.ventaja  de  su  situación  á  la  entrada  del  golfo, 
le  hizo  escoger  por  el  Monarca  Persa  ,  para 
servir  de  escala  al  grande  comercio  que  pre- 
meditaba hacer  en  las  Indias.  Se  unieron  los 
Ingleses  á  este  proyecto  :  se  ks  concedió  una 
perpetua  exención  de  derechos ,  y  la  mitad 
del  producto  de  las  aduanas ,  con  la  condición 
que  mantuviesen  en  el  golfo  dos  navios  de 
guerra.Pareció  indispensable  esta  precaución, 
parahacer  vano  el  resentimiento  de  los  Por- 
tugueseSi  cuyo  rencor  era  todavia  formidable. 
Desde  este  momento  Bender-Abassi ,  que 
solo.habia  sido  hasta  entonces  una  miserable 
aldea  de  pescadores  ,  vino  á  ser  una  ciudad 
floreciente.  Los  Ingleses  conducian  las  espé- 
cetias  y  la  pimienta  y  el  azúcar  de  los  merca- 
dos del  Oriente;  el  fierro,  el  plomo,  y  los  pa- 
ños, 
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6os ,  de  loi  pnectos  de  Europa  :  á  la  ganancia 
sobre  todos  estos  géneros  se  aumentaba  la  del 
flete  f  excesivamente  caro  ,  que  les  pagaban 
los  Armenios  ,  quienes  quedaban  todavía  con 
la  posesión  del  mas  rico  ramo  de  comercio  de 
las  Indias. 

Estos  negociantes  habían  emprendido  lar* 
go  tiempo  antes  el  tráfico  de  telas  ó  lence* 
ria  :  no  les  habian  suplantado  los  Portugue* 
ses ,  cebados  en  la  rapiña  ;  ni  los  Holandeses, 
cuyas  especerías  babian  fixado  su  atención : 
los  Armenios  liacian  entonces ,  lo  que  siempre 
bM  hecho  después  :  iban  i  las  Indias ,  com- 
praban el  algodón ,  le  distribuían  entre  las  hi- 
landeras ,  haciaü  fabrícfir  las  teláis  i  su  vista, 
las  llevaban  i  Bendeir-A'bassi^de  donde  las  pa- 
saban i  Hispahan :  ^e  alli  se  difundían  á  las 
diferentes  provincias  del  Rey  no  ,  en  los  esta* 
dos  del  Gran  Señor  »  y  hasta  en  Europa ,  en 
donde  se  contmo  él  hábito  de  llamarlas  telas 
de  Persia  ,  6  Persianas ;  aunque  jamas  se  han 
fabricado  sino  en  la  costa  de  Coromandel.  Tal 
es  el  influxo  de  los  nombres  en  las  opiniones, 
que  el  error  popular  que  atribuye  á  la  Persia 
las  telas  de  la  India  ,  pasará  ,  puede  ser ,  con 
el  curso  de  los  siglos  ,  por  una  incontextable 

ver- 
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verdad  en  el  copceptb  4e  los  futuros  sabios. 
Las  dificultades  insupergbles  (jue  esta  especie 
de  errores  ha  causado  en  ]a  Historia  de  Plt- 
nio  9  y  de  ptros  autores  aintíguos ,  deben  ha- 
xernos  sumamente  apreciabl^s  |gs  t^r/^as  de  los 
sabios  de  nuestros  tiempos  ,  que  Jcecogen  los 
progresos  de  la  naturaleza  y  las  furte^  para  se* 
gura  instrucción  de  la  posteridad. 

£n  cambio  tic  las  mcrcaocias  que  recibía 
la  Persia,  dabaa  las  produciones  de  su  terri* 
.torio  9  ó  el  fruto  de  su  industria*  I^  1^  ^da, 
que  era  la  primera  mercadería ,  seextraia  en- 
tonces grande  cantidad.  Xa  lana  d(p  Caranda- 
•  nía  /  que  $c  parecp  mudiaala  ^  Vicuña , 
era  otro  artículo  considerable  ^  se  empleaba 
Yenta}osani)eftte  en  lasinanu&cturas  de  som- 
breros y  algunas  estofas ;  las  cabras  que  la  dan^ 
tienen  de  particular  ,  que  su  vellón  cae  por 
sí  mismo  en  el  n^sde  Pi^o,  Las  turquesas, 
que  eran  mas  6  «eno$  perfectas  $  según  las 
tres  minas  de  donde  se  sacaban  »  eran  en  otros 
.  tiempos  de  mucho  uso  en  el  adorno  de  las  mu- 
geres.  Los  brocados  de  oro,  genero  de  un  pre- 
cio superior  i  todo  loque  se  trabaja  en  las  mas 
célebres  thanu facturas ,  constaban  de  dos  cla- 
ses ,  la  una  simple  ,  y  la  otra  doble.  Las  al- 

fom- 
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fembras  •  qw.  después  se  han  imitado  tam- 
bien  en  Europa  ;  y  es  uno  de  los  muebles  mas 
ricos  de  los  estrados.  £1  inaroqyin  ^que  tenia 
como  los  otros  cueros »  un  grado  de  perfec* 
cion  f  i  que  no  habian  llegado  en  otras  par* 
tes ;  la  zapa  6  Uxa ;  el  pelo  de  cabra ;  la  aguají 
rosa ;  las  raices  de  mediana ;  las.  gomas  para* 
los  tintes ;  los  dátiles ;  los  cabaUos ;  las  armas 
y  otras  muchas  cosas  ,  que  unas  se  vendian  en 
las  Indias ,  y  otras  pasaban  á  Europa; 

Aunque  los  Holandeses  habian  llegado  i 
apropiarse  todo  el  comercio  de  la  especería^ 
no  miraban  sin  embidia  lo  que  pasaba  en  Per- 
ua :  les  pareció  que  los  privilegios  que  goza- 
ba el  Inglés  su  riyal  en  la  rada  de  Bender- 
Abassi  y  podian  ser  equivalentes  i  h  ventaja 
que  ellos  tenían  de  poseer  mayor  cantidad  de 
especerías  ,  y  entraron  en  competencia.  Los 
Ingleses,  perseguidos  en  sus  mercados  por  un 
enemigo  poderoso  ,  ocupado  sin  cesar  en  su 
ruina  ,  decaian  progresivamente  :  acelera- 
ron su  caida  las  disensiones  civiles  y  religio* 
US ,  que  inundaban  de  sangre  su  patria ,  y  so- 
focaban todos  los  fomentos  :  otros  intereses 
mas  urgentes  les  hizo  olvidar  las  Indias ;  y  la 
Compáñia  oprimida  y  desanimada  ya  no  era 

na- 
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nadai  lá  muerte  instructiva  y  terrible  de CaN 
los  Primero.  '     ..        ? 

Cromuef,  irritado  de  que  los  Holandesesr 
huhleseo  favorecido  á  los  desgraciados  £s-> 
tuardos ,  y  dado  asilo  ¿  los  Ingleses  que  él  ha- 
bia  proscripto ;  indignado  de  que  la  Repübli- 
ca  se  gloriase  del  Imperio  del  mar;  engreído 
con 'SUS  felices  sucesos;  conociendo  sus  fuerzas 
y  las  de  la  Nación  que  mandaba  ,  quiso  ha« 
cerla  respetar  ;  quiso  vengarse  ,  y  declaró  la 
guerraila  Holanda.  De  quantas  guerras  ma- 
rítimas nos  hace  memoria  la  historia  ,  esta 
fue  la  mas  sabiamente  sostenida;  la  mas  ilustre 
por  la  capacidad  de  sus  Gefcs  ,  y  el  valor  de 
sus  marinos ;  la  mas  fecunda  en  combates  san** 
gricntos  y  tenaces  :  los  Ingleses  por  fin  ,  lo- 
graron la  ventaja  ,  que  debieron  al  grandor 
de  sus  navios  i  que  después  ha  imitado  la 
Europa. 

El  Protector  dio  la  ley ,  pero  no  hizo  to- 
do lo  que  podia  tocante  á  las  Indias  :  se  coa« 
tentó  con  asegurar  en  ellas  el  comercio  Inglés; 
con  hacer  desaprobar  el  cruel  proceso  de  Am* 
boina ;  y  con  prescribir  las  indemnizaciones 
para  los  de<(cendientes  de  las  infelices  victimas 
de  aquella  horrible  acdon.  No  se  hizo  en  el 

tra- 
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tratado  mención  alguna  de  los  fuertes  que  los 
Holandeses  habían  tomado  i  la  Nación  en  la 
isla  de  Jara  j «y  en  muchas  de  las  ^alucaá 
sof0  se  estipuló  la  restitución  de  lalsk  dePu- 
leron  ;  pero  antes  de' entregarla,  arrancaron 
todos  los  arboles  de  la  especería.  Sin  embar- 
go ,  como  el  terrea  podria  con  el  tiempo  y 
cultivo  reprodúctrlft^, -y  leYvir  de olistácfuh) 
al  monopolio  Holandés. ,  la  conquisto' nueiFaf* 
mente  la  República  en  1666.  y  las  instancias 
de  la  Francia  na  bastaron  á  que  la  Holanda 
hiciese  d  sacrificio  de  volrerla  iiestituir.r 

CAPITULO      III.       . 
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Orientales ,  á  pesar  de  sus  descuidos  ,  obtuvo 

del  Protector  Cromuel  en  1657.  la  rcnova- 

:cien  4e  su.  privilf:jio  ,  y  se  vip  sólidamente 
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^payada  de  la  autoridad  publica  ^  mostró  el 
vigor  que  sus  pasados  infortunios  la  habiaa 
iiecbo  perder  ;  y  aurmnró  suaniífto  con  sili 
deredho.  La  fortuna  que  conseguía  ee  Euro- 
pa ,  la  siguió  al  Asia  :  la  Arabia ,  la  Persia,el 
Indostan  ^  el  Levante  de  la  India ,  la  China, 
en  fin,  todos  los  marcados  qu^  habían  freqüen* 
'tadoates:  ^  kís-  tuvieroa  {kbídrtos ;  y  aun  se 
ks  recibió  con  mas  franqueza  y  confianza^  que 
laque  kabían experimentado  en^ otros  tiem- 
pos  :  los  negocios  fueron  bien  vivos ,  y  muy 
consideinubles  las. ganancias :  solo  faltab^i  i  su 
fortuna  penetrar  en  el  Japón ;  lo  intentaron: 
pero  los  Japoneses  y  noticiosos  por  los  Holan- 
deses que  el  Rey  de  Inglaterra  se  había  casa- 
do con  una  hija  del  Rey  de  Portugal ,  no  qui- 
sieron recibir  á  los  Ingleses  en  sus  puertosV* 

A  pesar  de  esta  contradlcion  fueron  hrU 
llantisimas  las  prosperidades  de  laCompañia: 
la  esperanza  de  dar  todavia  mas  extensión  y 
solidez  á  sus  negocios ,  les  lisongeaba  risueña- 
mente y  quando  se  vio  detenida  en  su  cartera 
por  tina  rivalidad  que  sus  mismas  felicidades 
habían  causado.  Varios  negociantes ,  acalora- 
dos con  las  ganancias  que  se  hacían  en  la  In- 
dia ,  resolvieron  dirigir  su^návegácion  iaquel 

país. 


país.  Garlos  Segnádo ,  que  solo  parecía  «ly  el 
trono  un  particular  voluptuoso  y  dísípadori 
les  vendió  el  permiso ,  mientras  que  por  otro 
lado  sacaba  consider^ibles  ramas  de  la  Com- 
pañía ,  j^dr  aiitoriz;ñrla  i  perseguir  i  los  qu 
emprendían  aquél  cometdo.  Unaí  compete  tk^ 
cía  de  esta  naturaleza  debía  degenerar  en  re* 
cíproca  rapiña :  los  Ingleses ,  enemigos  entre 
sí  unos  de  otros ,  se  perseguían  con  un  encara 
ntzamiento  y  animosidad  i  que  lesdtsacredí* 
tó  en  los  mares  de  Asía. 

Los  Holandeses  quisieron  aprovecharse, 
y  sacar  partido  de  tan  singular  crisis  :  estos 
Republicanos  sehabian  visto  bastante  tiempo 
ífnicos  dueiíos  del  comercio  de  las  Indias ,  y 
habían  mirado  con  pesar  salir  de  sus  manos 
una  parte  de  él  al  fin  de  las  turbaciones  civi- 
les de  Inglaterra*  La  superioridad  de  sus  fuer-: 
zas  les  hacia  esperar  el  recobro  de  aquella  par* 
te ,  quando  las  dos  Naciones  en  1664.  empe- 
zaron la  guerra  general  »*  pero  las  hostilidades 
no  duraron  tiempo  suficiente  para  verificar 
sus  esperanzas  :  la  paz  les  impidió  usar  de 
ñlerza  abierta ,  y  se  determinaron^  á  atacar  á 
los  Soberanos  del  país^obligandoles  i  que  cer* 
usen  los  puertos  á  su  rival.  Lxconductrlo« 
£a  ca 
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cik  y  despm»aMc  de  U>^  ltig\ts€$:,^xtccntá\Uk 
c^udacia  Holandesa ,  hasta  llegar  á  echarlos  de 
Bantam  ignomioiosamente  eo  i68o. 

Ua  insulto  jtaa  grave  y  pública  dio  alico-^ 
toiá  UCQmp»9Íaí.Iftg)^$a  :;  U.pasioa  de  res- 
tablecer ;&&.  í^t(ni,  y  de  satis£;|cei^  su  venganza,, 
de  mantener  sns  intereses  ^  la  determina  i  los 
mayores  esfuerzo^  :  armo, una  flota  de  veinte 
yñrt$si^V:mp  y  de  ocbai^i  hombres  detior 
paregladai si bacja i h  voU  ^quat^lorllega;^ 
ron  las  ordenes  del  Monarca  p^ra  suspender 
su  partida.  Carlos  y  cuyas  urgem:.ias  y  corrup- 
cion  no  oonocian  Límites.^  habia  esperado  que 
por  revocar :esta  suspensión  le  darian  unagraa 
cantidad  de  dineros  no  pudiéndola  obtener  de 
sus  vasallos ,  se  resolvió  á  recibirla  de  sus  cne<- 
mígos  :  sacrificó  el  honor  y  comercio  de  su 
Noción  por .  a  .4  $  oí¿^ooo  libras  ^  que  le  entre- 
garon Ih&HoUnd^es  ^  á  quienes  habian  asus- 
tado tan  grandes  preparativos;  y  no  tuvo  efec- 
to la  expedición  proyectada.  La  Compania, 
apurada  coa  los  gastos  de  un  armamento  que 
la. venalidad  déla  Corte  habia  dexado  inútil^ 
envió  sus  bastimentos  á  la  India  sin  los  4on^ 
dos  necesarios  para  formar  su  carga  ;  pero  con 
orden  á  sus  factores  de  ¡untarlos  á  crédito^ 

si 
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había  mostrado  en  sus  empeños  ,  la  hizo  en- 
contrar 6.  75C@ooo.  libras :  nada  hay  mas  ex- 
traordinario  que  su  posterior  procedej^. 

Josias  Child  ,  que  de  Dircct^ur  se  ^labi» 
hecho  el  tyxano  ó  absoluto  de  la  Compañía»:, 
hizo  pasar ,  según  dicen ,  sin  que  lo  $upiesea. 
su$  compañeros ».  ordenes  a  la  India ,  paraquc^ 
seinvcncaseatodos  los  pretextos  que  pudiesea, 
fipistai  de  su  crédito  á  los  prestadores:  laexe- 
cucioQ  de  esxc  sistema  de  iniquiJadfue  espe* 
cialmente  confiada  á  su  hermano  Juan  Child^. 
Gobern^idor  de  fiombay.  Inmediatamente  es- 
te hombre  codicioso  y  feroz.,  presentó  al  Go- 
bernadpr  de  Sjif  ate  ciejrtas  pretensiones,  unas 
mas  locas  que  otras.  Estas  demandas  impertí*^ 
nemes  y  aun  provocativas  fueron  recibidas  co^ 
nía  mierecian  y  se  esperaba  :  de  resultas  se 
ec)k>; Child  sobre  todos  los  navios  de  los  va-, 
sail^  de  ia  Cor(e  de  Delhi ,  y  con  preferen^ . 
cía  sobre  los  despachados  para  Surate^por  ser 
los  mas  ¿icos :  no  respetó  ni  aun  los  bastimen- 
tos que  navegajb^a  con  el  seguro  de  sus  pasa- 
portes .,.7  Uegó  su  osadía  á  apoderarse  de  una 
flota  cargada  de  víveres  para,  ifu  exército 
del  Mogol.  £sta  horrible  pirateria ,  que  du-, 

ró 
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tó  todo  el  año  de  1688.  causó  en  el  Indostaá 
inestimables  pérdidas. 

Aurengzeb ,  que  manejaba  con  fortaleza 
y  brío  las  riendas  del  Imperio  ,  no  consintió 
diferir  un  momento  el  castigo  de  tan  grande 
ultrage.Uno  de  sus  Generales  desembarcó  al 
principio  de  1689.  ^^"  veinte  mil  hombres 
en  Bombay ,  Isla  importante  del  Malabar , 
que  la  Infanta  Doña  Catalina  de  Portugal , 
babia  llevado  en  dote  á  Carlos  Segundo  ,  y' 
que  este  Monarca  habia  cedido  en  1668.  i  la 
Compañia.  Al  acercarse  el  enemigo,  abando- 
naron los  Ingleses  el  fuerte  de  Magazan  con 
tanta  precipitación»  que  olvidaron  dinero,  vi- 
veres ,  muchos  caxones  llenos  de  armas ,  y  ca- 
torce piezas  de  cañón  de  gran  calibre.  £1  Ge- 
neral Indio  ,  animado  con  esta  ventaja  ,  los 
atacó  en  el  llano  ,  los  derrotó ,  y  los  redüxo  á 
encerrarse  todos  en  la  principal  fortaleza , 
donde  les  embistió  ,  esperando  forjarles  í  rea- 
dírse. 

Juan  Child  ,  tan  cobarde  en  el  peligro, 
como  habia  parecido  audaz  en  su  piratería, 
inmediatamente  enVió  diputados  a  la  Corte 
pidiendo  plerdon  :  después  de  varias,  suplicas 
y  baxesas  ,  ñiélfeü  admitidos  estos- Ingleiies  é- 

la 
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la  ture  set)¿ia  del  Emperador  ,  las  manos  ata^ 
das ;  y  prosteroados  sus  rostros  basta  el  suelo* 
•Auren  gseb^que  quería  conservar  una  alianza 
otil  para  sus  estados  ,  no  fue  inflexible  :  des« 
pues  de  haber  hablado  como  Soberano  irrita- 
do que  podía  vengarse ,  cedió  al  arrepentí* 
miento  y  stimisíoDes  de  los  rendidos :  el  des- 
tierro del  autor  de  las  turbaciones,  y  una  con» 
Teniente  indemnización  para  los  vasallos  que 
habian  padecido  ,  fueron  los  actos  de  justicia 
i  que  reduzo  su  voluntad  suprema  aquel  Des- 
pota  ,  acaso  el  mas  absoluto  que  jamas  se  ha 
visto*  Asi  concluyó  este  desgraciado  negocio, 
que  interrumpió  ei  comercio  de  la  Compañía 
por  muchos  años  ;  que  ocasionó  un  gasto  de 
nueve  á  diez  milkMies ;  que  causó  la  pérdida 
^  cinco  navios  grandes^y  gran  número  de  pe^ 
queños ;  que  costó  la  vida  i  muchos  miles  de 
excelentes  marineros;  y  que  se  terminó  con  la 
ruina  del  honor  y  del  crédito  de  la  Nación; 
dos  cosas ,  cuya  estimación  ó  valor  no  pue* 
de  calcularse  ,  y  de  lo  que  los  dos  hermanos 
Chítds  debían  haber  pagado  la  pérdida  con 
sus  cabezas. 

Mudando  de  máximas  y  de  conducta ,  po- 
día la  Compañía  prometerse  salir  del  horrir 

blc 
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He  precipicio  en  que  ella  misma  se  había  su- 
mergido s  pero  una  revolución  en  que  no  tu« 
vo  paite-,  bien  presto  arruinó  estas  dulces  es* 
peranzas.  Jacobo  Segundo  ,  Principe  de  ge* 
oio  despótico  y  tenaz  ,  pero  Principe. que  en 
su  siglo  era  quien  mejor  entendía  la  marina 
y  comercio ,  fue  destronado  en  i68g.  suceso 
que  armó  toda  la  Europa  :  las  conseqúencias 
de  estas  sangrientas  divisiones  son  bastante  no* 
torias  :  puede  ser  que  se  ignore  que  los  arma- 
dores Franceses  apresaron  á  la  Gnú  Bretaña 
quatro  mil  y  doscientos  bastimentos  ^  yalua«- 
^dos  en  seiscientos  setenta  y  cinco  millones  de 
libras ,  y  que  volvían  de  las  Indias  una  con- 
siderable parte  de  los  vasos  comprehendldos 
en  estajista  fatal.  A  estas  desgracias  se  siguió 
una  providencia  del  Gobierno^quc  debia  aoe^ 
lerar  la  ruina  de  la  Compañía.  Los  refugiados 
Fraccses  habian  introducido  en  Irlanda  y  Es* 
cocía  el  cultivo  del  lino  y  del  cáñamo  :  pa* 
i^a  fomentar  este  ramo  de  industria ,  se  creyó 
que  convenía  prohibir  el  uso  de  las  telas  de  la 
India  ,  á  excepción  de  las  musolinas  ,  y  de 
aquellas  necesarias  para  el  comercio  de  Áfri- 
ca. Un  cuerpo  ya  tan  derrotado  no  podía  re- 
sistir tanto  golpe. 

La 
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La  paz  ,  qae  debía  «coacluir  semejantes 
desgracias ,  vino  á  aumentarlas ;  se  alzó  con^ 
tra  la  Compañía  un  grito  general  en  los  tres 
Heynos.  Su  decadencia  no  era  lo  que  Ja  sus« 
citaba  enemigos^  aunque  sí  les  daba  mas  alien- 
to :  ya  habían  pa4ec¡do  coatradicíones  los  prí« 
meros  pasos  ,  y  ocasionado  grandes  debates. 
Desde  161 J.  algunos  políticos  habían  decla- 
mado contra  el  comercio  de  las  Indias  Orien* 
tales :  se  le  acusaba  de  que  debilitaba  las  fuer- 
zas navales  por  el  grande  consumo  de  gente^ 
y  disminuía  sin  equivalente  las  expediciones 
del  Levante  y  del  Norte.  Estos  clamores^aun* 
que  contradichos  por  personas  inteligentes^ 
llegaron  á  ser  tan  violentos  hacía  el  año  de 
1628*  que  viéndose  expuesta  la  Compañia  á 
la  animosidad  de  la  Nación  ,  recurrió  al  Gor. 
bierno  ,  suplicando  examinase  la  naturaleza 
de  su  comercio  ;  le  prohibiese  en  caso  de  ser 
contxztio  i  los  intereses  del  estado  ^  ó  si  le 
era  favorable  ,  le  autorizase  con  una  decla- 
ración publica.  £1  tiempo  no  había  hecho 
mas  que  suspender  esta  nacional  oposición , 
y  se  renovó  mas  furiosamen  e  que  nunca» 
en  el  que  hablamos.  Los  menos  rígidos  en 
sus  especulaciones  consentían  en  que  se  hicíe- 
TQH.  II.  F  se 
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se  iqviél  CtfmtVQW ,  pero  sosmian  que  habla 
de  quedar  abierto  á  toda  la  Nación  :  un  pri« 
vilegio  exclusivo  les  parecía   un  manifiesto 
atentado  contra  la  libertad  :  según  ellos ,  los 
pueblos  no  establecieron  el  gobierno  sino  pa- 
ra el  bien  general ,  y  se  le  vulneraba ,  sacrifi- 
cando por  odiosos  monopolios  el  interés  pu- 
blica á  intereses  particulares  ;  fortificaban  es- 
te incontestable  y  fecundo  principio  con  una' 
reciente  experiencia»  Durante  la  rebelioa,de^ 
cian  los  mismos  ,  los  mercaderes  particulares 
que  se  habian  apoderado  de  los  mares  delAsia, 
llevaron  el  doble  que  antes,  de  mercancias  na- 
cionates  ,  y  se  faallatoá  en  estado  de  dar  los 
generas  de  retorno  á  utt  precio  bastante  bai^a,  ^ 
para  desquiciar  á  los  Holandeses  de  todos  los 
mercados  de  £tiK>pa.  Pero  estos  hábiles  re- 
publicanos ,  seguros  de  su  pérdida  ,  si  los  In^ 
gleses  segnian  mas  tiempo  sus  negocios  baxo 
los  principios  de  una  entera  libertad,  hicieron 
insinuar  i  Cronwuel  por  algunas  personas^quc 
habían  gaftadb,  la  especie  de  que  formase  una 
Cbmpaííiaesrlusiva  :  fueron  ayudados  en  es- 
n>s  pasos  por  los  negociantes  Ingleses  que  en-' 
tonces  hacían  este  comercio  ,  y  se  prometían 
para  en' adelante  mas  considerables  ganancias/ 

quan- 


qaando  quedándose  ellos  solos  diesen  la  ley  í 
ios  compradores.  £1  Protector,  llevado  de  las 
artificiosas  insinuaciones  de  unos  y  de  otros, 
jenovó  el  monopolio;  pero  solamente  porsie- 
t^  años  ,  a  fin  de  poder  volver  atrás  ,  si  ha* 
liaba  que  habia  tomado  un  errado  camino. 

Este  partido  no  parecía  mal  á  todos :  bas* 
tantes  gentes  pensaban  que  el  comercio  de  1^ 
Indias  no  pedia  florecer  sino  al  abrigo  de  u« 
privilegio  exclusivo;  pero  muchos  de  los  de 
esta  opinión  sostenían  que  la  carra  6  cédula 
del  privilegio  actual  no  por  eso  deiKabade  sdr 
Aula,  porque  se  habia  concedido  por  los  Re- 
yes ,  que  no  tenían  el  derecho  de  concederla: 
t;raian  i  la  memoria  muchos  actos  de  seme* 
jante  naturaleza  ,  derogados  y  casados  por  el 
Parlamento  baxo,  de  Eduardo  Tercero/Hen^ 
riquc  Quarto,  Jacobo  Primero ,  y  otros  rey« 
nados.  Es  cierto  que  Carlos  Segundo  habia 
ganado  una  causa  da  esta  especie  en  la  Corte, 
ó.  Tribunal  llamado  Commons  Pleas  ;  pero 
por  una  r^apn  bien  singular  :  este  Tribunal 
pronunció*..  „Que  el  Principe  dcbia  tpncr  la 
„  autoridad  d^  impedir  que  sus  vasallos  co- 
„  merciaseo  con  }ap  J[pii^.lef  por  el  tempr  de 
„  que  no  se  alterase  la  pureza  de  $u  fe.  ^< 

F  %  Aunt 
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Auftquc  los  partidos  de  que  uUimamente  " 
se  ha  hablado  ,  tuviesen  sus  miras  particular 
res  y  aun  opuestas  ^  se  unieron  todos  sobre  el 
j^nto  de  hacer  libre  el  comercio  ,  ó  por  lo 
menos  hacer  anular  el  privilegio  de  la  Com* 
pa5ia.  La  Nación  en  general  se  declaró  á  fa^ 
vor  de  estas  opiniones  ;  pero  el  cuerpo  ataca- 
do opuso  á  este  choque  la  fuerza  de  sus  par- 
fidarios  ,  de  los  Ministros ,  y  de  todo  lo  que 
tocaba  4  la  Corte ,  con  quien  hacia  causa  co- 
mún^: de  ambos  lados  se  emplearon  los  me- 
dios  de  libelos  »  intrigas  ^  y  corrupción.  Del 
choque  de  estas  pasiones  se  levantó  una  de 
aquellas  borrascas^cuy a  violencia  no  suele  sen* 
tirse  en  otras  partes  como,  en  Inglatei ra.  Las, 
facciones  ^  la  religión»  las  sectas,  los  intereses 
se  entrechocaron  :  todos  sin  distinción  de  gra- 
fio ,  de  edad ,  de  sexo ,  tomaron  partido.  Los 
mas  extraordinarios  sucesos  no  hubieran  sus- 
citado mayor  entusiasmo.  La  Compañia ,  pa- 
ra apoyar  el  fervor  de  sus  protectores  ofreció 
prestar  grandes  sumas  con  la  condición  deque 
la  desasen  su  privilegio  ;  sus  adversarios  otras 
mas  considerables  por  hacerle  revocar. 

Las  dos  Cámaras  del  Filamento  ,   ante 
quicínes  se  litigó' el  proceso ,  se  declararon  por 
.    -  los 
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los  particulares  ,  se  les  permitió  el  comercio 
de  la  India  en  sociedades  ,  ó  separadamente: 
en  cfeao ,  se  juntaron  y  formaron  una  nueva 
Compañía.  La  antigua  obtuvo  el  permiso  de 
continuar  sus  armamentos  ,  hasta  que  espira- 
se su  cédula ,  que  ya  estaba  muy  cerca  :  de 
suerte  que  la  Inglaterra  vino  á  tener  á  uq 
tiempo  dos  Compañias  de  las  Indias  Orienta** 
les ,  autorizadas  por  el  Parlamento  en  vez  dé 
una  sola  establecida  por  la  real  autoridad.  . 
Por  la  envidia  y  el  encono  que  la  ambi- 
ción y  U  avaricia  nunca  dexan  de  inspirar ,  sa 
manifestósu  división  con  grande  ruido  en  Eu- 
ropa ,  y  sobre  todo  en  Asia  :  pero  al  ñn  ,  las 
dos  sociedades  se  reconciliaron  ,  y  concluye* 
ron  sus^ ardientes  diferencias  uniendo  sus  fon- 
dos en  1702.  Desde  esta  época  se  manejaron 
los  negocios  de  la  Compañía  con  mas  luces^ 
inteligencia  ,  y  dignidad.  Los  principios  del 
comercio ,  que  se  desenvolvían  mas  y  mas  en 
Inglaterra ,  influyeron  en  su  administración^ 
quanto  lo  permitian  los  intereses  de  su  mono- 
polio :  formó  nuevos  establecimientos,  y  me- 
joró los  antiguos  :  lo  que  una  mayor  concur- 
rencia la  quitaba  de  ganancias,  buscaba  el  me- 
dio de  procurársela  por  ventas  mas  conside- 

ra- 
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rabies :  su  privilegio  se  veía  combatido  con 
menos  violencia,  desde  que  habla  recibido  la 
sanción  de  las  leyes ,  y  obtenido  la  protección 
del  Parlamento. 

Algunas  pasagcras  desgracias  turbaron  sus 
^  prosperidades.  Los  Ingleses  habían  formado 
en  1702.  un  establecimiento jen  la  Isla  de  Pu- 
locondor ,  dependiente  de  la  Cochinchina. 
Era  su  fin  participar  del  comercio  de  este  ri- 
co Reyno  y  del  que  hasta  entonces  no  se  ha- 
bia  hecho  gran  caso.  Una  excesiva  severidad 
exasperó  diez  y  seis  soldados  Macassares  de 
la  guarnición  :  en  la  noche  de  5.  de  Marzo 
de  1705.  pusieron  fuego  á  las  casas  del  fuer- 
te ,  y  mataron  á  los  Europeos  conforme  salian 
para  apagarle  :  de  45.  que  eran  ,  30.  pero* 
cieron  de  esta  suerte  ,  los  restantes  á  manos 
de  los  naturales  del  país  ,  mal  contentos  de  la 
insolencia  de  estos  estrangeros.  La  Compañía 
perdió  por  este  accidente  los  gastos  que  le 
había  costado  su  empresa  ,  los  fondos  que  se 
hallaban  en  la  factoria  ,  y  las  esperanzas  que 
había  concebido.  Otras  nieblas  se  habian  le- 
vant^dp  <en  muchas  factorías  por  U  i^qmie- 
tud  y  avaricia  de  sus  agentes  :  perp  uqa 
mod^.r^4a  pplí^ica  las  hia>  disipar  y  qiip* 

dó 
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A6  ttlegó  restablecida  la  tran<juilidad. 
CAPITULO     IV. 


GirtltRAS    1>M    nrGLl$ES    Y    FRAVrCESJES: 

descripción  de  la  Arabia  :  rrvóluckms  que 

ha  experimentado  :  comercio  general 

de  la  Arahia  ,  /  en  particntar 

el  de  hs  Ingleses. 


Ho 


fardaroD  en  fixar  la  atención  de  la 
Compañía  Inglesa  en  la  India  grandísimos 
intereses :  la  Francia  y  la  Inglaterra  curraron 
en  guerra  en  1744.  Todas  las  partes  del  uni- 
verso llegaron  á  ser  el  teatro  de  sus  diferen- 
cias. Eli  la  India  /como  en  los  demás  parages, 
cada  Nación  sostuvo  su  carácter  ó  genio.  Los- 
Ingleses  ,  animados  siempre  del  espíritu  mer- 
cantil ,  afacjron  el  comercio  de  sus  enemigos 
y  le  destruyeron  :  los  Franceses  llevados  de 
su  pasión  dé  conqtiistas  ,  se  apoderaron  del 
principal  establecimiento  de  sus  contrarios: 
los  sucesos  hicieron  ver  qual  de  estas  dos  Na- 
ciones había  obrado  con  mas  acierto.  La  que 
se  ocupó  en  su  engrandecimiento  cayó  en  una 

en- 
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-  entera  inacción  ,  mientras  que  la  otra ,  aQii- 
que  privada  del  centro  de  sü  poder  ^  daba 
mayor  extensión  á  sus  empresas. 

Luego  que  ambas  Potencias  dieron  fin  á 
sus  hostilidades ,  entraron  como  auxiliares  ea 
las  altercaciones  de  los  Principes  de  la  India. 
Pocos  años  después  volvieron  á  tomar  las  ar- 
mas por  sus  proprios  intereses.  Antes  de  con- 
cluirse la  guerra  ,  los  Franceses  se  hallaban 
desalojados  del  continente  y  de  los  mares  de 
Asia  :  í  la  paz  de  1763.  la  Compañia  Ingle* 
sa  quedó  con  la  posesión  de  su  Imperio  en 
Arabia  ,  en  el  golfo  Pérsico,  en  las  costas  de 
Malabar  y  Coromandel ,  y  en  Bengala.  To- 
das estas  regiones  se  diferencian  por  el  clima  j 
por  el  terreno ,  por  las  produciones ,  por  la  in- 
dustria ,  por  ventas  y  por  las  compras :  mere» 
ccn  ser  exacta  y  profundamente  conocídas:va- 
mos  á  pasearlas  con  paso  ligero  eii  la  relación 
presente ;  pues  parece  que  su  descripción  de- 
be pertenecer  con  especialidad  á  la  historiado 
la  Nación  ,.que  se  ha  adquirido  en  tan  vastos 
países  el  mas  notable  inñtixo  ,  y  que  de  ellos 
saca  las  mayores  ventajas» 

La  Arabia  es  una  de  las  mas  grandes  Pe* 
oínsulas  del  mttnd9.CQnocido  :  tiene  por  lími- 
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tes«4il  medio  día  ,  el  Océano  Indico  ;  al  le» 
▼ante  ,  el  Seno  Pérsico  ;  al  poniente  el  mar 
Roso  ,  que  la  separa  de  África ;  al  norte  una 
Ifoea  ticadai  la  extremidad  dedos  dos  ^1- 
fos^  Ja  servia  verosímilmente  de  límite  en  los 
tiempos  antiguo^  ;  parece  que  hoy  le  forman 
el  Irk-Arabi , el  desierto  de  Siria,  y  laPa* 
lestHia.  Está  dividida  la  Península  de  nortea 
oiediodia  ^  por  una  faxa  de  montañas  menos 
estériles  y  mas  templadas  que  lo  demás  del 
país.  En  la  mayor  parte  de  ellas  llueve  dos 
6  tresmeses  , ió  poco  mas  cada  año  ^  pero  i 
épocas  diferentes  según  su  exposición  :  las 
aguas  que  caen  ,  se  pierden  en  las  arenas  de 
los  valles  ,0  van  i  echarse  en  el  mar  ,  forman* 
do  torrentes,  según  su  pendiente  y  distancias. 
Hay  una  esucion  en  que  son  tan  fuertes  los 
calores  «que  nadie  viaja  ^  y  aun  los  esclavos 
no  parecen  por  las  calles  sin  grande  necesidad: 
se  suspende  entonces  todo  trabajo  en  las  prin- 
cipales horas  del  dia :  la  mayor  parte  del  tieni* 
po  se  pasa  en  dormir  en  los  subterrineus  ,  en 
donde  se  renueva  el  ayre  por  un  canon  ó  lúw 
terna. 

Comunmente  se  divide  esta  región  en  tres 
partes  :  la  Arabia  pétrea  ,  la  Arabia  desierta» 

TOM.  jj.  G  y 
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y  la  Arabia £sli&:  nombres  análogos aV  terrea 
no  de  cada  una^  La  Arabia  pétrea  es  la  mas 
occidental  y  menos  excensa:  está  generalmen- 
te inculta  ,  y  quasi  toda  cubierta  de  peñasv 
No  se  ve  en  la  Arabia  desierta  ,  sino  áridas 
llanuras  ^  montes  de  arena  que  levanta  y  di^ 
sipa  el  viento  ;  montañas  escarpadas  que  nun- 
ca tienen  la  meAor  verdura  :  son  alli  tan  ra* 
ros  los  manantiales  de  agua  ,  que  se  disputan 
siempre  coalas  armas  en  las  manos.  La  Arabia 
feliz  debe  menos  este  lisongero  nombre  £su  fer- 
tilidad ,  que  ala  vcncidad  de  las  estériles  Pro- 
vincias que  la.  rodean :  estas  diversas  regiones 
gozan  constantemente  un  cielo  puro  y  sereno. 
Todos  los  monumentos  denotan  que  este 
país  es  de  los  mas  antiguamente  poblados: 
verosímilmente  pasarou  sus  primeros  habí- 
tantesde  la  Siria  y  de  la  Caldea  :  se  ignora  la 
época  en  que  empezaron  i  civilizarse :  parece 
que  el  Sabeismo  fue  su  primitiva  religión  co* 
nocida  :  daban  culto  á  los  Astros  ,  Cbmo  i 
cuerpos  animados  por  espirituí  celestes ;  no 
era  atroz  su  religioa.sino  entre loi Árabes 
del  Desierto ,  pues  algunos  de  sus  pueblos  sa- 
crificaban al  Sol  víctimas  humanas :  hasta  el 
tiempo  de  Mahoma  no  les  infestó  el  fanatís* 
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mo.  Qüando  Mahoma  estableció  una  nueva 
creencia  en  su  patria,  introduxo  con  facilidad 
el  zelo  ée  sus  sectarios  ,  j  este  zelo  los  hizo 
oonqui$tadores«Extendíeron  sus  dominios  des- 
de los  mares  de  Occidente  á  los  de  la  Chinan 
j  desde  las  Canarias  á  las  Islas  Malucas :  lle- 
varon también  entonces  las  artes  útiles  que 
luego  perfeccionaron.  Fueron  menos  renturo- 
sos  en  las  bellas  artes ,  aunque  á  la  verdad 
mostraron  algún  ingenio ;  pero  ninguna  idea 
de  este  buen  gusto  que  dio  la  naturaleza  po- 
cos tiempos  después  i  los  mismos  pueblos  que 
se  hic/eron  sus  discipulos. 

Arrastrados  los  Árabes  de  su  fanatismo  y 
de  su  pasión  por  la  guerra  ,  no  tuvieron  nun^ 
ca  esta  templanza  de  gobierno  y  de  estado  que 
forma  el  gusto  :  pero  llevaron  al  país  de  sus 
conquistas  las  ciencias  que  habian  adquirido 
ó  robado  en  el  curso  de  sus  devastaciones  ;  y 
todas  las  artes  necesarias  i  la  prosperidad  de 
los  pueblos.  Ninguno,  contemporáneo  suyo, 
tuvo  un  comercio  tan  vasto  como  el  de  ellos, 
pues  atendieron  cuidadosamente  i  este  ramo» 
en  medio  del  furor  de  sut  conquistas.  Desde 
la  Espafta  á  Tonquin  tenían  negociantes,  ma- 
nufacturas 1^  escalas  y  almacenes,  ddepáuitoss 
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y  Us  demás  pueblos  »,á  lo  menos  tos  dcr  occi^ 
deotc  p  sacabaa  de  ellos  las  luces ,  las  artes ,  y 
los  géneros  útiles  pira  las  comodidades ,  la 
conservación ,  y  el  deleytedela  vida  humana. 
Quando  el  poder  delosCalifes  empezó  á  de* 
clinar »  á  ex^mplo  de  muchas  Naciones  que 
habían  sometido ,, sacudieron  elyugo  de^stos- 
Principes ;  y  el  país  volvió  á  tomar  la  antl^ 
gua  forma  de  su  gobierno,  como  también  sus 
primeras  costumbres.  A  esta  épocala.Nacion^ 
dividida  en  Tribus  oomo  antiguamente  baxo 
d  mando  de  diferentes  Gefes  y  recayó  en  su 
primer  carácter  ó  índole,  del  que  la  ambición 
y  el  fanatismo  la  habian  sacado.. 

Los  Árabes  con  una  pequeña  estatura^un 
cuerpo  delgado,  una- voz  atiplada,  tienenuna 
complexión  robusta  ,.el  cabello  negro,  elco- 
lor  moreno  ,  los  ojos  negros  y  vivos  ,  y  una. 
ingeniosa  ,.  pero  no  agradable  íisonomia.  Este 
contraste  de  facciones  y  de  calidades ,  parece, 
haberse  juntado  en  esta  raza  de  hombres,  pa« 
ra  formar  una  nación  singular  ,  cuya  figura* 
y  carácter  se  distinguen  tan  fuertemente  de. 
entre  los  Turcos ,  los  Africanos  y  los  Persas;. 
Naciones  con  quienes  confinan.  Graves  y  sé* 
ríos  hacen  vanidad  de  su  barba  larga  ,  hablan. 
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pdco ,  sin  gestas ,  sin  interrumpirse ,  y  si  n  tro* 
pczarsc  ca  sus  expresiones.  Se  precian  entro 
eUos  de  la  mas  exact  a  proTidad  ,.por  una  ccn« 
seqüencia  de  este  amor  proprio  ,  y  de  este  cs^ 
pirita  patriota  9  que  ambos  ¡untos  hacen  que 
una  Nación  ,  una  Tribu  ,.una  clase »  un  cuer^ 
po  se  estime »  se  considere ,  se  prefiera  á  to- 
do lo.  restante  del  mundo.  Quanto  mas  con* 
serian  su  carácter  flemático  ,  tanto  mas  son 
temibles  en  la  cólera  que  les  saca  de  cl.  Este 
pueblo  tiene  bastante  inteligencia^  y  aun  pers-^ 
picacia  paralas  ciencias ,  pero  las  cultiva  po-<>: 
co ,  s€2  por  falta  de  proporción  ,  o  por  ocio- 
sidad ;  prefiriendo  carecer  de  los  bienes  ó  pa«- 
decer  los  males  ,.  al  trabajo  de  la  aplicación^ 
ó  facigai  En  los  Arabesdenúestrosdiasnose- 
re  ningún  monumento  de.  ingenio  ,  ninguna. 
producion  de  su  industria  ,  que  les  haga  re^ 
comendables  en  la  historia. del  entendimiento; 
hpmano.  Su  pasión  dominante  son  los  zelos», 
tormentos  de  las  almas  ardieotesi  débiles»  ocio« 
sas :  dicen  que  de  los  Árabes  han  tomado  mu* 
chas  naciones  del  Asia ,  del  África ,  y  aun  de« 
la- Europa  misma ,  las  viles  precauciones  de  la; 
iofibutacion  ^  el  candado», y  otras  que  inspira, 
esta  odiosa  pasión  contra.unsezo  que  parece. 
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debe  ser  f¿l  depositario ,  y  no  el  tributario  de 
nuestros  pbceres«  Esta  práctica  conocida  ca 
todas  las  partes  de  la  Arabía  p  es  quasi  gene- 
ralmente recibida  en  Ja  Pétrea.  Esta  es  la  Na- 
ción en  general :  la  diferente  manera  de  vivir 
de  los  pueblos  que  la  componen  ,  ha  debido 
producir  necesariamente  en  sus  caracteres  al- 
gunas singularidades  dignas  de  notarse* 

£1  numero  de  los  que  habitan  la  Arabia 
desierta  puede  llegar  á  dos  millones  de  almas: 
se  dividen  en  gran  número  de  aduares ,  mas  ó 
menos  numerosos,  mas  ó  menos  considerables; 
pero  todos  independientes  unos  de  otros :  stt^ 
gobierno  no  es  nada  complicado.  Un  Gefe 
hereditario ,  asistido  de  algunos  ancianos  sen- 
tencia las  diferencias ,  castígalos  culpablwsi 
es  caritativo  ,  humano  y  justo ,  es  amado  en 
extremo :  si  es  soberbio,  avaro,  cruel ,  es  con* 
denado  i  muerte ,  y  le  dan  un  succesor  de  ku 
misma  familii.  Estos  pueblos  viven  acampa- 
dos én  todas  las  estaciones,  no  tienen  morada 
fixa  »  hacen  mansión  donde  hallan  agua ,  fru- 
tas ,  y  pastos.  Esta  vida  errante  les  parece  de- 
udosa ,  y  mirttf á WArabéftsedentarips ,  co- 
mo si  fuehm  esckws :  scPáMnttenen  ordina- 
riamettfeepQ^fedie  y^  carae  do  siis^  rebaños: 

sus 
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stli  vesH<{os )  sm  tiendas  ^  las  alfen^ras  sobro 
que  duermen  ,  todo  se  hace  con  la  lana  de  sus 
ovejas,  y  con  el  pelo  desús  cabras  y  camellosl 
¿sra  es  la  ocupación  de  las  mugéres  de  cada 
familia ,  pnes  en  todo  el  desierto  Arabis  nYsn*' 
ca  hnbo  artesanos.  Lo  qne  consumen  de  ta^ 
baco  y  café  ,  arroz  ,  y  dátiles  ,  lo  pagan  con: 
manteca,  que  llevan  á  la  frontera ,  y  con  mast 
de  veinte  mil  camellos  que  vendenanuafinenM 
te.  Estos  anrmales  taíiutilies  en  el  Oriente ;  lost 
llevaban  antes  i  Siria  ,  pero  la  mayor  parto 
va  después  i  h  Pcrsía  ^  desde  que  en  este  rey* 
no  las  continuas  guerras  liañ  multiplicado  la- 
necesidád  de  ellos ,  y  dísmtnuidcí  la  especie. 

Como  estos  objetos  no  bastan  i  los  Ara» 
bes  para  surtirse  de  lo  que  necesitan,hanima«^ 
ginado  pioneres  contribución  las  ^rabanas 
que  Ja  supetsticfon  hace  t^nsrtaf  por  sus  aréf^ 
ñas :  la  mas  numerosa,  que  va  desde  Damasco* 
á  la.  Meca ,  compra  la  seguridad  de  su  viage 
por  un  tributo  de  ciei^  bólsas'al  ^úe- se  hsí  so^ 
ñiétido  el  Grtn  Señora  y  ^k»^  antiguas  con»^ 
venciones  se  repürte  enifré  todas  las:  Tribus:* 
las  demás  carabanas  solamente  se  ajustan  con 
aquellas  jurisdiccionerpor  donde  pasan.  Inde-^ 
pendientemente  ^e  este  recurso ,  los  Airabcsr 
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de  la  parte  del  desierto  qne  está  masalnorte, 
han  buscado  otro  medio  en  sus  correrías.  Es- 
tos hombres  tan  Jiu manos ^  tan  fieles ,  tan  de* 
^interesados  entre  ellos  jnismos,  son  feroces  y 
codiciosos  con  las  Naciones  estrangeras.  Hues- 
pedes benignos,  y  generosos  en  sus  tiendas; 
asuelan  por  .costumbre  los  lugares  y  villas  de 
sus£er.canias :  se  tiene  observado  que  son  bue- 
nos ipadres^  buenos  maridos  ^  buenos  amos» 
pero  que  todo  lo  que  no  ^s  su  familia,  es  ene- 
migo suyo.  Sus  correrias  se  extienden  muchas 
veces  bien  lexos  ,  y  algunas  hasta  la  Siria  j  U 
Hesopotamia  ,  y  la  Persía. 

,  Los  Árabes  que  se  dedican  enteramente  i 
esta  vida  bandolera  ,  se  asocian  ,  digámoslo 
asi  5  con  sus  camellos ;  los  forman  y  adiestran 
desde  que  nacen ,  á  los  ezercicios  y  rigores 
que  han  de  Sij|(rir  toda  la  vida  ;  los  acostum- 
bran á  trabajar  mucho  y  i  consumir  poco;  es- 
tos animales  pasan  los  dias  sin  beber,  y  las  no- 
ches sin  dormir ;  los  czercitaná  doblar  las  ro« 
djUas^  para  cargar  su  espalda  de  fardos,  cuyo 
peso  aumentan  insensiblemente  á  proporción 
que  creen  sos  fuerzas  con  la  edad  y  la  fatiga; 
los  acostumbran  i  la  carrera  por  enuilacion 
epn  un  caballofpsteanímai,  aunque  mas  pron- 
to 


to  y  ligoro„se;cassa  al  fio^  jraqael^edaive]» 
cedor  á  largo^  trecho,  Quandó  jra  xl  cameib 
CStlbícn.agíUy  diestro  para.todact: servicio^ 
parce  el  Árabe  coil  él,.acravieni^asiin¿Batdel 
desierto  «  ya  i  esperar  ea  Ips  confioeiblunee^ 
cader  ó  caminante » pat;a  robarle  :  el  hombre 
despoja  y  mata  ,  y  los  camellos  Uevan  eJ  bof- 
tin :  si  acaso  cl  amo  observa «qisie.les'pefsígueis^ 
Bioata  ei^.el  cambllo. ifkvor ira ^<apr reta  el  pa^* 
so  de  la  huida  y  la  siguen  ¿asta  una^distancik 
increíble»  sin  descaFgartlesieamellos,  ni  darles 
mas  qucMoa  hora  de  rdpoéo.poy  dia,  y  ob  po« 
fo  de  pasta  por  aumentó.  A  Tícccs  pasan  rodo 
c^  tie9)tHHÍja>eber..^  sí  no  sienten  casual meiir 
tr  algún  itianantial  i  pues  entonces  doblan  el 
paso,  y  corren  hastaxncpnrrar  el  agua  con  un 
ardoc  •  que  les  hí^c  beber  con  exceso  para 
apagar  la  sed  pasada  y  la  futura.  Este  es  el  aoiw 
mal  tan  nombrado  en  la  Biblía^en  el  Alcorán^ 
y  en  los  Romances  orientales. 
..  Los  A^bes  que  habiían  los  términos  don- 
de hay  algunos  pasros  y  terreno  prQprio  pá* 
ra  la  cosecha  de  cebada,  crian  caballos  que  son 
los  mejoies  que  se  conocen.  Dé  todas  Jas  par<^ 
tes  del  mundo  se  buscan  estos  caballos ,  para 
me'iorar.y  reparar  las  castas  de  esta  especie 
.  TOM.  II.  H  ani- 
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animaU'pQds  ning^oos  tienen  la  ligereza,  her* 
mósura  ,  y  la  inteligencia  ó  instinto  que  los 
caballos  Árabes  :rsus:  amos- los  cuidan  mucho, 
y>4es  tienen  grande  amor.  Son  estos^  Árabes 
geote.do  senctllez  ^  dulzura  y  docilidad  :  las 
diferentes  religiones  que  han  reynado  en  sus 
países :  los  gobiernos  de  que  han  sido  vasallos 
p,tríbüurios!,'lian  alterado  muy  poco  el  ca- 
rácter que  h^bian. recibido  del  cliina,  ó  de  sus 
fiábitos  y  costumbres. 

Los  Árabes  que  tienen  asiento  fixo  sobre 
las  costas  del  Ocfíano  Indico/ y  ealas^ del  mar 
Koxo ;  y  los  que  habitan  lo  que  sé  llama  la 
Arabia  feliz ,  eran  antes  un  pueblo  dtí Ice^ená* 
morado  de  su  libertad  ,  contento  de  su  inde- 
pendencia ,  sin  pensar  en  conquistas  :  estaban 
demasiado  adheridos  á  un  hermoso  cielo;i  una 
tierra  que  les  abasttciadequanto  neceskaban, 
quasi  sin  cultura  ,  para  tentarse  de  la  pasión 
de  dominar  en  otro  clima  ni  en  otros  campos. 
Mahoma  mudó  sus  ideas;  pero  ya  no  les  que 
da  rastro  del  impulto  que  les  habia  dado.  Pa- 
san  su  vida  fumando ,  tomando  opio  ,  sorbete 
ó  café  ,  y  haciendo  quemar  exquisitos  perfu- 
mes ,  cuyo  humo  reciben  sus  vestidos,  ligera- 
mente rociados  de  una  aspersión  de  agua- ro- 
sa: 


tt  :  esios  placeres  ion  ordioariaiMiite  prece^ 
didos  9  6  seguidos  de  poesías  erótÍQas:su8C0im 
posiciones  tienen  cíeru  gracia ,  blandQra>»dot 
Ucadeza  7  expresión,  muy  celebrada ^trehjts 
versados  en  esta  especie  de  poesía  (é  idtpAiai 
y  la  gracia  con  que  b^Mw;  4  sus  damas ,  es^O;* 
mejaote  ala  que  s^iuHslki$#debr  te^er  m  el 
otro  mandaellenguage  de  w^Hunes  dEkc4 
usensuPara]rsaM^^lAlaIl.  ^ 

Antes  que  \osFofftuguesfs  hubiesen  inter* 
ceptado  la  navegación  del  mar  Roxo  ,  tenian 
los  An^  mas  actividad  ;  .eran  k»  Agentes 
de  rodo  ei  comercio  que  se*  &dcúí  pore^a  vfül 
Aden  ,  situada  á  la  extremidad  mas  íñdridio- 
nal  de  la  Arabia ,  sobre  el  mar  de  Indias,  era 
el  general  mercado  lia sitliácion  de  su  puer^ 
to  I  qoelaprópoitionabaliciles  relaciones:  coa 
el  Egypto,  la  Ethtopia  í  la  India  y  ha  l^ersiii^ 
la  habia  hecho  /durante  muchos  sigtos  ,  una 
de  las  mas  florecientes  plazas- de  comercie  de) 
Asia.  Quince  añosdespuer  dé  haber  resistidp 
al  gran^  Aiburquerqoíeí  que  qu|£0  destruir- 
la en  1 5 1 3.  se  sometió  i, los  Ttircos  , que  la 
poseyeron  largo  tiempo.  El  R¿y  de  Ycsncn, 
dueño  de  la  única  potcion.de  ArabiajqoisflBie- 
Tcce  elnon^brc  de  Jelizv"loscsfaQile  Aden; 
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y^atraxo  todos  los  negocios  á  Moka  ,  rada  de 
sus  ^tados^  que  hasta  entonces  no  había  sido 
miis  que  ^tinaildeai^  Luego  fue  muy  coñsíde^ 
rabie  su  traucos  hl  myrrai  el  incienso,  el  aloe, 
d  bálsamo  de  la  Meca  \  algunas  aromas  ,  al- 
gunits  drogas  pata*  lá^  medicina'^  hacíanla  ba« 
sa  de  estdcbmert(»b.£sto^>  objetos  V'Ciiy^  eií* 
tra¿don  comiÁuattiehte  jre^s^da  con  eircesivos 
derechos  no  pasa  -en  el  dísí  dé  setecientas  á'étho* 
cieútas  mil  libras  i'eran  en  aquel  tiempo  mas 
apetecidos  de  lok|iie  lo  han  sido  después.  Lo 
queiiien  presto  causó  una  gran  revolución  tn 
ipt^rics  y  ccístij^mbres ,  fue  eJ  café^ 

£1  árbol  del  café  viene  originariamente  de 
la  alta  Ethyopia  ,  donde  ha  sido  conocido  de 
tj^mpoínj^emorial  »v;y  doQdctodavia  se  t:ul^ 
ftiira.$pn  £pliz  sufcefó-.U^r  Agente  de  la;Gom'* 
j)áñia  Fí^ancetótn  li!i  Ift^iis,  llamado  Lagrer 
ncé  de  Mézieces  »  hombre  de  grande  inteli* 
géncia>  curiosidad  y  aplicación  >  ha  poseído 
gf!. usado  de  su! frutas  le.  ha  encontrado  mas 
grueso',  algo  pías:  largo ,  menos  verde,  y  qua- 
^  deli'mismoiolorqúe  el  que  empezó  á  cogerse 
en  hAr^biiá  finés  del  siglo  quince.  Común- 
•menti0'secree)que/Un.Jlfo//^r/{o  ,  ó  especie  de 
Saceitdote,  por  nbmbrcChadcly  ,  fue  el  pri»* 
í:  1.  xncr 
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jncr  Árabe  que  hizo  uso  del  cafié  ,  con  la  mi*. 
n  de  libertarse  de  una  soñolencia  continua 
que  no  le  permitía  cumplir  debidamente  con 
su  rezo  y  oraciones  nocturnas :  le  imitaron  los 
Dervis ,  religiosos  Musulmanes ,  y  adoptaron 
su  ezemplo  los  Legistas.  No  se  tardó  en  co<- 
nocer  que  esta  bebida  purificaba  la  sangre  con 
una  dulce  agitación  ,  disipaba  las  pesadeces 
del  esrómago ;  avivaba  los  espiritus ;  y  se  fue 
estendiendo  su  uso.  De  las  orillas  del  mar  Ro« 
xo  pasó  á  Medina  ,  á  la  Meca  ,  y  á  todos  los 
países  Mahometanos ,  por  medio  de  los  pere- 
grinos. £n  estas  regiones^  donde  el  trato  es  tan 
corto  y  austero  ,  se  imaginó  establecer  casas 
públicas  para  tomar  café  :  las  de  Persia  se 
prostituyeron  de  modo  ,  que  tomó  la  manó  el 
Gobierno «  y  de  resultas  de  su  reforma  fue- 
ron estas  casas  un  decente  asilo  para  las  perso- 
nas desocupadas  ,  y  para  las  ocupadas  un  des* 
ahogo  :  los  políticos  hablaban  de  novedades, 
los  poetas  recitaban  sus  versos,  los  Mola$hos 
sus  platicas. 

En  Constantinopla  causó  mas  novedad  la 
introducción  de  esta  bebida  :  fue  excesiva  la 
freqüencia  con  que  se  acudía  á  los  cafés :  el 
Gran  Muphti  |  viendo  abandonadas  las  Mez- 

quí- 
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guitas »  declaró  el  café  comprendido  en  la  ley 
de  Mahoma  ,  que  proscribe  los  licores  fuer- 
tes  ;  y  la  Puerta  hizo  cerrar  aquellas  casas. 
Después  de  varias  providencias ,  prevaleció 
por  fin  su  uso  ,  y  se  estendió  prodigiosamen- 
te su  consumo  dentro  y  fuera  de  la  capital: 
todas  las  calles  y  mercados  están  llenos  de  ca* 
fes  9  y  no  hay  casa  donde  á  lo  menos  no  se  to- 
me dos  veces  al  dia ;  «n  algunas  continuameti'> 
te :  es  estilo  presentarle  á  las  personas  que  en*- 
tran ,  y  sería  tanta  descortesía  rehuirte »  co- 
mo no  ofrecerle.  Precisamente  en  aquel  tienta 
po  que  se  cerraron  los  cafés  en  Gomtantino- 
pla ,  se  abrieron  en  Londres :  esta  novedad  la 
introdujo  en    i6$i.  un  Mercader  llamado 
^Eduardo ,  que  volvía  de  Levante  i  y  gustó  á 
los  Ingleses  :  todas  las  Naciones  de  Europa 
han  adoptado  después  su  uso ;  pero  con  una 
moderación,  que  no  conocen  los  paíse^en don- 
de la  religión  prohibe  el  vino. 

El  árbol  que  produce  el  café ,  se  cría  en  el 
territorio  deBetelfagui,  ciudad  del  Yemen,si- 
ruada  i  diez  leguas  del  mar  Roxo,  en  unos  ári- 
dos arcnales^se  cultiva  en  una  estension  de  cin- 
cuenta leguas  de  largo ,sobre  quincei  veinte  de 
ancho.Su  fiTutono  tiene  el  mismo  grado  deper« 

fec. 
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£:ocion  en  todo  aquel  terreno :  el  que  crece  en 
los  sitios  elevados  ,  especialmente  en  Quden» 
ó  Uden  ,  es  mas  pequeño  »  mas  verde ,  mas 
pesado ,  y  es  generaJflAente  preferido. 

Se  cuentan  en  Arabia  doee  millones  át  al* 
mas :  el  café  es  la  delicia  de  ia  mayor  parte: 
la  dicha  de  tomarle  puro  queda  reservada  pa- 
ra los  ricos  :  la  plebe  se  conforma  con  tomar- 
le de  la  cascara  y  de  la  telilla  de  una  haba  tan 
preciosa.  Estas  despreciadas  sobras  componen 
una  bebida  bastante  clara ,  sin  tener  su  amar- 
go ,  ni  su  fuerza  :  se  compran  estos  objetos 
i  muy  baxo  precio  en  fietelfagui ,  que  es  el 
mercado  general,  y  en  donde  también  se  com- 
pra todp  el  café  que  sale  del  pais  para  tierra 
adentro ;  lo  restante  se  conduce  á  Moka,  que 
dista  treinta  y  cinco  leguas  ,  ó  á  los  puertos 
mas  vcdnos  de  Lohia  #  ó  de  Hodeida,  de  don* 
de  pasa  en  pequeños  bastimentos  á  Gedda. 
I^s  Egypcios  vana  tomarle  ¿  esta  ultima  pía* 
za ,  y  los  demás  pueblos  á  la  primera.  La  ex- 
tracción del  café  viene  á  ser  de  trece  millo- 
nes pesados.  Los  Europeos  compran  millón  y 
medio  $  Los  Persas  tres  millones  y  medio  i  la 
flota  de  Suez  seis  millones  y  medio ;  el  Indos- 
tan  ,  las  Maldi  vías  ,^  y  las  colonias  Árabes  de 

la 
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la  costa  de  África  medio  millón  ;  las  Carava* 
ñas  de  tierra  un  millón. 

£1  café  que  sacan  las  Caravanas  y  los  Eu« 
ropcos  es  el  mas  escogido,  y  cuesta  á  17.  sucU 
dos  la  libra .  Los  Persas  se  contentan  con  el  mas 
inferior  ,  y  no  le  pagan  sino  á  12.  6  13.  suel* 
dos :  í  los  Egypcios  les  sale  á  15.  ó  i6.  sueU 
dos ,  porque  sus  cargazones  se  componen  par- 
te del  superior  ,  parte  del  ínfimo.  Reducién- 
dose el  café  a  catorce  sueldos ,  que  es  precip 
medio  ,  el  importe  de  su  anual  salida  hace 
entrar  en  Arabia  de  ocho  á  nueve  millones 
de  libras :  no  queda  en  el  país  este  dinero,  pe¿ 
xo  le  pone  en  estado  de  pagar  lo  que  impor«- 
tan  los  géneros  estrangeros  que  entran  por  los 
puertos  de  Gcdda  y  Moka. 

Este  ultimo  puerto  recibe  de  la  Abissinía 
carneros ,  dientes  de  elefante  ,  algalia  ,  y  es- 
clavos :  de  la  costa  oriental  de  África ,  oro, 
esclavos,  ámbar  ,  y  marfil :  del  golíb  Pérsico, 
dátiles ,  tabaco  y  trigo :  de  Surate  una  ínmen* 
sa  cantidad  de  telas  gruesas  ,  con  pocos  fardos 
de  finas  :  de  fiombay  y  de  PonJichery  ,  fier- 
ro ,  plomo ,  y  cobre  ,  traido  alli  desde  Euro- 
pa :  de  Malabar ,  arroz ,  gengibre  ,  pimienta, 
azafrán  de  la  India ,  cayro ,  madera  y  carda - 

mo- 
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momo  :  de  los  Maldivl»  ^  1>enJTii ,  palo  da 
águila  ,  Y  pimienta ,  que  estas  Islas  han  ad-*: 
quirido  por  cambio :  de  Coromandel  ^  qua* 
trecientos  á  quinientos  fardos  de  telas  quasi 
todas  azules.  La  majror  parte  dceatos  geic^ 
ros  y  cuyo  valor  puede  llegar  i  seis  millones^ 
se<onsume  cnio  interior  del  país  :  lo  restan- 
te en  Abissinia ,  en  Socotora ,  y  en  la  costa 
oriental  de  África. 

Ningún  negocio  de  los  que  se  tratan  en 
Moka  I  ni  en  todo  el  Yemen  ;  aun  en  Sanaa 
mismo  sn  capital ,  corre  por  las  manos  de  los 
naturales  del  país^  Las  vexacionescon  que  se 
hallan  continuamente  amenazados  por  el  Go- 
bierno ,  íes  impiden  el  mezdáirsc  y  atm  él  in« 
teresarse  en  aquellos  negocios.  Los  tienen  to« 
dos  las  casas  de  comercio  de  los  Banianes  de 
Surate  ,  ó  de  Guzurate,  que  procuran  resti- 
tituirse  isn  patria  ,luego^  que  haccn^algun 
caudal.  Ceden  entonces;  sus  establecimientos  i 
á  negociantes  paisanos  suyos ,  que  también  se 
desaparecen  á  su  tiempo  ,  y  succesivamente 
quedan  otTcfs  en  su  lugar.  * 

Na  debe  admirarnos  lá.  duMzáile  feste  go- 
bierno :  en  el  mas  d  menos  debe  notarse  ladíf 
ferencia  ,  y  pararse  nuestra  reflexión  :  pues 

raar .  //.  i  no 
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ott^luy  regÍDn|\algi\Da  donde  dexe  de  cono- 
cerse el  precio  de  las  cos»s,  exceptad  delbom- 
brc.  Aun  las  Naciones  mas  cultas  no  han  lle- 
gado todavía  en  este  punto  al  grado  que  de- 
bieran. Lo  testifican  las  penas  capitales  que  se 
ioftigeá  por  delitos  bastante  leves :  se  condena 
á  muerte  ¿  una  joven  de  diez-y  ocho  años»  que 
pudiera  ser  madre  de  muchos  hijos  i  á  un  mo- 
zo robusto  de  veinte  á  treinta  años  ^  de  q^iicn 
podierá  sacarse  un  conveniente  partido  y  por 
el  desgraciado  crimen  de  un  robo  ligero^  co- 
mo hemos  visto  un  exemplar  en  Madrid  este 
mismo  año  de  1783.  sin  poderlo  remediarlos 
Jaeees^.  según  las  leyes  subsistentes.  Estos  cas- 
tigos hacca  ver  q.ne  basta,  ahora  no  se  han  me- 
ditada suScientemeiue  las  tablas  de  la  proba- 
bilidad de  la  vida  humana ,  tan  sabiamente 
calculadas  en  el  día  ;  pues  se  ignora,  ó  no  se 
hace  reAexián^re  lo  que  lan^tuiraleza  sa- 
crifica de  individuos,  y  I0  que  la  i:uesta  antes 
de  criar  uno  hasta  aquella  edad..  Se  venga  un 
corto- daño  4  la  sociedad  con  otro  mucho  ma- 
yor :  la  severidad  de  la  pena  suele;  hacer  par 
sa^el^tdpáhlcdcl  robo  al  asesinato.  X«os  deu- 
dores padecen  respectivamente  una  crueldad 
ea  que  no  tiene  proporción  la  culpa  con  el 

^sls- 
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ioatil  y  omeliáentc^u  enojo  por  e$te  ipiedio^ 
«a  perjocio  del  público^  Estas  rcflc4oMS  %o^ 
4cmíü^Q.9S»XfmS^%iy  pa^4ofi<^$|)9r^€ofte«« 
dimientos  preocupados Jrc<iia^íic$d»r9;i;f#- 
xo  WícniO^«pei?firífÍWi4?  r-e^i^ííis^o  Icsaccr- 
(ados  esfuerzos  del.  Señor  La^^i^bal  ea  tS« 
X>is^urs^  40kr,f  ids  fen4Kt  <iW  4f»w9*\ ?i^ 
mdocnxl  Jib.  .ü.  cap> te*;|c iff^fihmhmr 
íoreíA^níQ^it^ii  nuestras  :Icyís  ^  j;  gup 
tanta  desean.  loS'  fapmbre^  de  sano  juk»io  y  tv 
lento. 

prijf ilfig¡9  :<?j^1msíyq  de  c^mcifiWr  >fe  la  eti» 

j»axterd/cl  ^^s^  4(;Bues^£^peraaza.y  h^bíati 

.ame$  e^t^M^pjda  Ag^ntp^.  en  Mok^ ;  pero  4 

pes^  d^  Hna^sol^^e^  9i^p^jtulacjpn  q^e  ha})^i 

.quf^dc|)i«i  p?^fy}^/¿j^igíP9^j^^op/w^ 
tes  ycxa;:¡9nw.  E^.QípíiCfi^ador  de  la.  P^a 
exigía  de  cllc^xrqasifi^tiafb^s  prcsentes,que  ^e 

<¥W,f  :5l:.?UA.4ri  iP*i%q¡Pf  W«MSiS^ 

I  la  ven- 
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Vtndiaf^  dc^JBurojKi^y  esculliente  los pmot^ 
fós'bbUgabá  á  €OAÍ(>riiiane'Coitaqqellasrcsta# 
lii.  l;Qégo  qtk^ el  Gráá'Oaifa' empero  isün> 
€rr  el  país  de  estos  diferentes  objetaos;,  no  pur 
dieron  los  Agentes  sostener  semejante  rivalif- 
'4k^V  jr  ibafidónaros*  l^^MablecHmieMo».  á^ 
iíte^^fehrabíaA'teliido^.  '  !  '  ^  -  :  1 
*^^-  Etitó  coiñeMfó  ii¿  hiicia  |>6r  nai^6$^d  íí^ 
Uan^de  Eufopacon el- fierro-,  plomo, cobre, 7 
]^ata,«fectos  iiecesarios  para  pagar  el  cafe  que 
lü^oimp^ba  ^V(ís  SoBre^ái^gas  .cncifgados  de 
^\t  ríegoe¡b;4e  concluian^entittda'^ge^  e^tís 
exftedíciohes ,  al  principio  tiiisíranit  numerosas 
y  útiles,  cayeron  succesivamente.Losplantios 
ide^c^fá  *hocbd9-|>ifrif'h^  nactMés^  Éúro^s  en 
isus  establecimientos  blcielfotl'  i^miñuir  asi  el 
wd^urao,  con^  et  preicid^del  cte^Ái^ábni;  G6n 
^1  tiempo  estos  yiages  dexaron  de  dar  la  snfi- 
^tiente  ganancia  ,pahi  sostenercl  coste  dcha- 
^feéreff  dcíecRüi^^émtjatttes¿it>ítí^  ;  y 
"libHebHipánias  dtj  Tnglatenfa  y tl¿  'Francia  tb- 
'niarbn'el  píárrido-dc  ctiriaf-á  Moka  ,  la  ntfa 
desde  Bombay  ,  y  Ja  otra  desde  Pondichcry , 
áljgtinos  navtós  tebn  géneros  de  Europa  y  de'Ia 
^diai'  f  iiHidM^  vece*  recíirrett'áK>tro  medio 
-iatotíi  dfej^áioiso;  L^  Ingle^e^^y  FMttceses 
•'  -  .1  que 


nrfcg2p  de  India  á  India ,  vaa  todos  los 
mosol'mar  Roxo:aanque  alli  vendan  con  bas- 
tante lucro  sus  nicrcancias  ^  no  les  basta  nuiíi* 
ca  para  fonnar  usa  carga  dé  retorno  ,  y  poi 
«I  fleté  moderado  cargan  café  de  lasCompa* 
¿¡as>  que  lé  pa^an  á  lois  navios  que  ellas- des^ 
pociiaff  desde  Malabar  7  Córomandel  i  E^it 
mpa^XaCoRipañia  de  Holanda ,  que  prohi- 
be los  armamentos  particulares^  y  que  ella 
isisma.no  hace  expediciones  al  golfo  Arábi- 
go, se  prIVa  de  la  parte  que  pudiera  tomar  en 
«te. ramo  de  comercio.  Igkialmente.  ha  desis- 
tido de  otro  mucho  mas  rico^  que  es  el  de 
Gedda«. 

.  .    Este  es  un  puerta  situado  hada  el'medib 
•dd  fo\£b  Arábigo.,,  á  quince  ó. diez  y  sds  le< 
'guatde.los^antos^Lugares  ::es  bastante  s^gur 
xo,  pero  de  dífidl  abordo.  Los  negocios  han 
^atraidcxiGedda  de  nueve  á  diez  mil  habitan* 
tes ; hiú^m  parte  itíve en' cabanas,  respis 
mkzyxñ.  corrupto ,  y  bebe  ufi  ogúá  sdlobre* 
El  Gobierno  »« mixto*  El  Gerífe  de  la  Meca, 
ty  el  Gxan  Señgr ,  que  tiene  alli  una  inútil  y 
corta  guarnición,  se.  dividen  la  autoridad -y  el 
:pi!oduciod¿  las^^aduffiías.:  Estosi  derechos  son 
ideíochó por  cícota  para  loSx£útdpoQS ». y;  de 
■  tre- 
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trece  para  las  otras  Naciones :  se  pagan  sieni» 
pie  en  mercancía^  que  ios.  Aáministfadopét 
ebligan  i  losbegodantesdol  país  i  comprar 
bastante  caras.  Muchotíempo  hace  que  los 
Turcos  y  qué  han  sido  echados  de  Aden  ,  de 
Afoka  ,  y  4c  todo  d  Yemen  ^Ip  huhierants& 
do  también  de  Gcdda  ,  si  no^  hubiera  tem^ 
^o  se  entregasen  S  una  Venganza  que^destran 
yese  las  peregrinaciofles  y  el  comercio.    > 

Surate  envia  todos  los  años  i  Gcdda  tres 
navios  con  telas  de  todos  colores  ,  Cha  ales  j 
estofas  de  mezcla  de  algodón  y  seda ;  muchas 
enriquecidas  de  flores  de  oro  y  plata :  su  veir- 
ta  produce  de  nueve  ¿diez  millones  de  librai. 
f^iepgdla  despacha  para  el  mismo  idestinb  dos 
-é.trcs  naw)i,  cuya  carga,  que  es  de  bs  Inw 
•glcscs «  puede  valer  cosa  de  xm  tercio*  meners 
que  la  de  Surate ,  y  consiste  en  arroz ,  geii- 
gibre»  azafrán ,  algunas  estofas  xle  seda ,  y  una 
considerable 'Cantidad  de  telas ,  la  mayor  p^t^ 
.  te  comuti^$.  Estos  hasti^ientos que pue4en  en- 
traj^  en  el  mar  £okó  desde>príncípio  de  IK- 
ciembre  hasta  ün.dc  M^yp  »  encuentran  en 
Gedda  la  flota  de  Sue2.      ;i  :  ,«  j 

Sáez^  ciudad  que  se  cica  edificada  sobfe 
C'las  ruinas<de  la*anti^a  Arsisoe  i  eftáiituada 
■:,.:  '  i 
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á  la  extremidad  del  mar  Roxo  ,  á  dos  ó  tres 
junadas  del  Gran  Cairo.  Paite  de  sus  habi- 
rantes  son  Egypcios ,  y  parte  Árabes.  £1  sitio 
es  tan  mal  sano  y  falto  de  agua  potable  ^  que 
hace&  poca  mansión  en  él ,  y  todos  los  que 
puedea  le  habitan  solamente  el  tiempo  de  la 
llegada  y  déla  partida  de  los  navios  ;  una  y 
otra  regladas  por  vientos  periódicos ,  que  allí 
reynan  invariablemente.  Veinte  navios,  pare- 
cidos en  la  forma  á  los  de  Holanda ,  pero  mal 
construidos , mal  equipados^  mal  gobernados^ 
se  despachan  todos  los  años  para  Gedda.  La 
xazyoT  parte  de  su  carga  consiste  en  comesti- 
bles ,  con  la  diferencia  de  que  cinco  bastimen* 
tos,  que  son  del  Gran  Señor,  llevan  gratuita- 
mente víveres  para  Medina  y  la  Meca  :  los 
demás  venden  su  carga  por  lo  común  á  un 
precio  muy  ventajoso.  Llevan  también  toda 
especie  de  vidreria  de  Venecia  ,.  coral  y  am* 
bar  amarillo  ,  de  lo  que  hacen  los  Indios  bra-^ 
zaletes  y  collares.  En  cambio  de  sus  víveres, 
de  sus  mercancias  ,  y  sobre  todo  de  su  oro, 
embarcan  estos  bastimentos <le  seis  á  siete  mi-. 
llones  pesados  de  café  ;  y  ed-  telas  ,  en  estofas 
y  en  espeoeria  ,  por  el  valor  de  siete  á  ocho 
aíllooes  de  libras  tomesas.  Bs^  tanta  la  igño« 

ran« 
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rancla  y  la  inercia  de  estos  navegantes  i  ^qiie' 
jamas  llega  á  su  destino  el  total  de  estos  rícot 
objetos ;  pues  una  gran  parte  queda  ordina- 
riamente sumergida  en  las  olas ,  no  obstante 
el  <:uidado  que  tienen  de  echar  siempre  el  aa* 
cora  á  la  :€ntrada  de  la  noche.  £1  comercio  ád 
mar  Roxo  adquiriria  mucha  mayor  extensioo,. 
y  estaría  menos  expuesto  i  tantos  peligros ,  sí 
la  negociación  que  ha  hecho  pocos  años  hace 
la  Inglaterra ,. tiene  las  conseqúencias  que  pa- 
rece prometerse. 

Por  un  tratado  concluido  en  7.  de  Mar- 
zo de  1775.  entre  el  primero  de  los  Beys ,  y 
el  General  Hastings^ Gobernador  por  la  Gran 
Bretaña  en  Bengala ,  los  Ingleses  establecidos 
en  las  Indias  quedan  dueños  de  introducir  y 
hacer  circular  en  lo  interior  del  Egypto  ,  to- 
das las  mercancias  que  quieran ,  pagando  un 
seis  por  ciento  de  las  que  procedan  del  Gan« 
ges  y  die  Madras  ^  y  un  ocho  por  las  que  hu- 
biesen cargado  en  Surate  y  Bombay.  Esta  con- 
vención ha  empezado  a  executarse ,  y  el  buen 
éxito  ha  sobrepujado  las  esperanzas.Sí  la  Cor* 
te  Otomana  y  los  Árabes  no  embarazan  la  nue- 
va comunicación  ;  si  se  compone  el  puerto  de 
Suez  9  que  las  arenas  van  cerrando;  si  en  £a . 

cal- 
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ctlmasea  las  sediciones  qne  trastornan  sin  ce* 
sar  las  Provincias  del  Niio :  puede  ser  que  las 
comunicaciones  de  Europa  con  Asia  volvie- 
sen  i  tomar  en  parte^  ó  en  todo«  su  canal  ao- 
tigao. 

£1  país  consume  una  parte  de  las  mercan- 
cias  de  Surate  7  de  Bengala  ,  que  no  extrae 
la  flota  Egypcia  ,  y  la  mayor  cantidad  la 
compran  las  Caravanas  que  pasan  todos  sto 
afios  á  la  Meca.  Esta  ciudad  siempre  fue  pre- 
dilecta de  los  Árabes ;  creían  que  habi  a  sido 
ia  mansión  de  Abrahan.  Mahoma,  diestro  po» 
}/tíco  y  gran  conquistador  ,  se  valió  de  este 
mismo  entusiasmo  para  sus  íines.Con  el  de  ao* 
mentar  también  el  concurso  de  estrangeros  en 
una  ciudad  que  destinaba  para  capital  de  su 
secta  y  de  su  Imperio  ,  mandó  que  todos  los 
que  siguiesen  su  ley  ^  la  visitasen  una  vez  en 
ia  vida  ^  so  pena  de  morir  como  reprobos.  Es- 
te precepto  iba  acompañado  de  otro  que  mos« 
traba  bien  su  astucia »  y  era ,  exigir  que  cada 
peregrino  comprase ,  é  hiciese  bendecir  dnco 
piezas  de  tela  de  algodón ,  para  servir  de  su* 
dario  asi  á  él  ,  como  i  todos  los  de  su  casa, 
que  por  valederas  razones  se  hallasen  imposi* 
bilJtados  de  emprender  este  santo  viage. 

?x>jí.  II.  K  Se- 
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Seme{ame  política  debía  hacer  de  la  Afs< 
bía  el  centro  de  un  gran  comercio  ,  pues  der 
bia  llegar  el  numero  de  peregrinos  á  muchof' 
-millones.  £1  celo  se  ha  ido  entibiando ,  sot^re^ 
todo  en  la  costa  de  África  ^  en  el  Indostat,  |: 
en  la  Persia  »  á  proporción  de  la  distaocia  en; 
que  están  de  la  Meca  estos  países :  de  wcffe^^ 
^ue  se  reduce  ¿  ciento  cincuenta  mil  su  «c(i]^l¿ 
número  ^  Turcos  la  mayor  parte.  I;levaa^^«- 
munmen te  setecientas  cincuenta  mil  piejuft  dé.^ 
reía  de  diez  anas  6  varas  francesas  de  largo^; 
sin  contar  las  que  muchos  compran  paca  #f  ^f 
venta.  Les  convida  i  esta  especülacioa  iiier*i4 
x:antiL  Iz  ventaja  que  Jogran  atravesando  ct  dff?  ^  ij 
aierto  ^  de  no  verse  molestados  por  las  aduar-.j 
ñas  ^  y  las  vexaciones  que  hacen  tan  ruinosa»  ¿^ 
las  escalas: de  Suez  yt  de  Bassora..£l  dineroxlc  -'i 
estos  peregrinos  »  el  de  la  flota ,  y  él  que  Iq» 
Árabes  han  sacado  dé  la  venta  de  su  café ,  va 
á  sepultarse  en  las  Indias»  Los  navios  de  Sá- 
fate, del  Malabar»  del  Coromandel  y  de  fien^ 
gala  llevan  todos  los  anos  de  catorce  á  quin^- 
ce  millones,  de  libras  ^  y  cerca  de  la  octava 
parte  de  esta  suma  en  mercaderias.  Ea  la  par* 
ticioft  que  Tas  naciones  comerciantes  de  Euro- 
pa hac$a  de  estas  riquezas  i.  los  Ingleses  han 
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llegado  i  apropiarse  la  mas  considerable  por- 
ción. Esta  misma  superioridad  han  adquirido 
en  Persia. 

CAPITULO      V. 

íiEVOLZrcrON£S     T    MUDANZAS     Q  IT JS    KA 

experimentado  el  comercio  en  W  golf9 

Pérsico  :  su  estado  actual ,  y  en 

particular  el  de  los  Ingleses. 


A. 


ifPEKAs  la  Nación  Inglesa  habia  sido  ad- 
mitida en  el  Imperio  Persa ,  que^  como  ya  se 
dixo ,  los  Holandeses  siguieron  sus  huellas 
apresuradamente.  El  comercio  de  estos  Repu- 
blicanos se  estableció  al  principio  sobre  un 
pie  nada  ventajoso ;  pero  libres  luego  por  las 
guerras  civiles  de  Inglaterra  de  un  rival  quo 
gozaba  demasiado  favor  ,  para  ser  contrares^ 
tado  por  la  maña  económica  ,  se  vieron  sin 
competidor,y  por  conseqüencia  dueños  de  po- 
ner el  precio  que  les  con  venia  á  lo  que  ven* 
dian  y  á  lo  que  compraban.  Sobre  este  des- 
igual systema  se  fundaban  las  relaciones  que  te» 
nian  los  Persas  con  los  Holandeses;pero  quan« 
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do  volvieron  los  Ingleses  ^.áquieoestosFraiT- 
ceses  iK>  tardaran  en  imitar ,  tomaron  los  ne» 
godos  un  nuevo  y  mas  razonable  semblante^ 
En  el  tiempo  que  las  tres  naciones  hadan 
los  mayores  esfuerzos  para  conseguir  cada  una 
la  superioridad  ,  y  que  estos  esfuerzos  se  voU 
^ian  todos  en.  ventaja  del  Persa> ,  se  les  hizo 
padecer  mil  vexaciones ,  mas  odiosas-  y  ipas 
injustas  unas  que  ot-ras.  £1  trono  estuvo  con- 
tinuameptc- ocupado  por  tiranos  ó  tacuos ,  cu- 
yas injusticias  y  crueldades  debilitaban  las  re- 
laciones de  los  vasailos  con  los  otros  pueblos. 
Bra  tan  feroz  uno deestos  Déspotas ,  que  un 
grande  de  la  Corte  decia  ,  que  siempre  qus 
salta  de  la  Cámara  del  Rey ,  se  tentaba  la 
cabeza  con  ambas  manos  ,  para  ver  si  aun 
la  tenia  en  sus  hombros.  Tuvo  un  succesor^ 
qjjequando  se  le.  daba  cuenta  de  que  los  Tur- 
cos habian  invadido  una  de  sus  mejores  pro** 
▼incias  y  respondía  fríamente  ,  que  se  le  daba 
poco  cuidado  como  le  dexasen  á  Hispahan. 
A  este  sucedió  un  hijo  tan  puerilmente  dado 
á.  todos  los  menudos  exercicios  de  su  secta^ 
que  le  llamaban  por  burla  el  Monge  ó  Do^ 
nado  Hussein  :  carácter  que  no  es  odioso  ea 
un  Pxindge  i  pero  s¿  muy  arriesgado  para  sa 
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gebferno  y  pueblos»  Baxo  de  estos  débücs 
Principes  lo$  negocios  peligraban  cada  dia 
tíBM »,  y  los  Aglniaafi^.  le  redüxeron*  á  naia^  . 

£stó$  Aghuanes  son  on  pueblo  del  Kan-» 
dahar,  país  montuoso  del  Norte  de  la  India: 
uoa^  veces  estuvieron  sujetos  á  los  Mogoles^ 
etraiá  lo$  Bersas  ,yJás  mas  independiente^ 
XfOS  que  -Bo.  habitan  la  capital ,  viren  en  tienh 
das  al  jYiodo  de  los  Tártaros.. Son  pequeños  y 
mal  liechosi  pero  nerviosos ,  robustos  ,  dies^ 
tros  |.  asi  en  el  arco ,  como  en  el  manejo  de  un 
caballo  »  y  ffuros  tn  la  fatiga.  £s  notable  sa 
modo  de  pelear  :  una  tropa  de  soldados  esco- 
gidos dividida  en  dos  cuerpos  se  arroja  so^ 
bre  el  enemigo  sia  observar  orden ,  oi  buscar 
mas  queabrir camino  al  exército  que  les  si- 
gne :  empeñado  el  combate  ,  se  retiran  á  los 
flancos  y  retaguardia;  donde  su  fines  que  ninv 
guno  vuelva  atrás  ;  si  alguno  quiere  huir,  se 
echan.sobre  él  coa  sable  eamano ,  y  le  fuer*- 
zan  á  volver  ¿  su  fila. 

Hacia*  el  principio  del  siglo  se  vio  á  estos 
hombres  feroces  salir  desús  montañas, echar- 
se sobre  la  Persia ,. llenarla  de  espanto,  y  fina^- 
lizar  por  esclavizarla ,  después  de Veinte  años 
de  horrible  carniceria.  Los  Rusos ,  los  Tarr 
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eos  y  los  Tártaros  devastaban  al  m  ismo  tiern* 
fo  las  provincias  donde  no  habían  penetrado 
los  Aghuanes.  Encendidos  estos  de  unfanáti* 
cocelo  por  las  supersticiones  de  los  Turcos»  7 
de  un  implacable  odio  contra  ia  secta  de  A^í* 
mataban  í  sangre  fria  millares  de  Persas.  £1 
famoso  Thamas-Koulikan  iogró  echar  de  m 
patria  todos  estos  atroces  vecinos ,  pero  mos- 
trándose aun  mas  birbaro  que  ellos.  Su  vio'« 
lenta  muerte  ha  sido  un  nuevo  manantial  de 
calamidades ,  pues  ia  anarquia  sobrepuja  las 
crueldades  de  la  tiranía.  Uno  de  los  mas  be* 
líos  Imperios  dei  mundo  no  es  ya  sino  un  ras^ 
to  cimenterio  ;  monumento  para  siempre  ver*- 
gonzoso  del  instinto  asolador  de  los  hombres 
sin  policía ;  pero  inevitable  conseqüencia  de 
los  vicios  del  gobierno  despótico.  £nrsta  caor 
fusión  de  cosas ,  Berder-Abassi ,  y  los  otros 
puertos  de  la  Persia  han  ido  quedando  perdí** 
dos :  el  cprto  comercio  que  se  hacía  en  ello^ 
pasó  quasi  todo  á  Bassora. 

Esta  es  una  grande  ciudad  fundada  por 
los  Árabes  en  el  tiempo  de  sus  grandes  pros- 
peridades ,  i  quince  leguas  mas  abaxo  de  la 
unión  del  Tigris  con  el  Eufrates,  y  á  la  misma 
distancia  del- golfo  Pérsico  ^  donde  desaguan 
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9tos  rio5.  Sa  poblacioD  es  de  cincuenta  mil 
almas  ;  compuesta  de  Árabes ,  di  uios  mil  y 
quinientos  Armenios ,  y  de  un  corto  número 
dt  familias  de  otras  n;aciones  que  ha  conducía 
doalli  la  csperanaa  de  hacer  dinero.  Su  ter» 
£Ítorio  es  abundame  de  arroz ,  ñutas ,  legumr 
brea,  algodón j  y  sobre  tododedatiles.El  puer- 
ta llegó  á.ser  ,  como  lo  esperaban  sus.  funda- 
dores i.Hna  c^teboreescal^.  Las  mercancías  de 
Europa. llfiigabaa  por  el  Eufrates»  y  las  de  U 
India  por  mar»  La  interesada  y  severa  políti* 
ca  de  los  Portugueses  interrumpió  estacomu* 
nícacíoo  :  se  hubiera  .vuelto  á  abrir  en  el  tiem- 
po de  su  ^decadencia ,  si  e^te  desgraciado  país 
no  hubiera  sido  perpetuamente  el  teatro  de  las^ 
disen^ioi^es  de  los  Árabes  ,  Persas  y  Turcos» 
tableado  quedado  csxc^s  últimos  tf^nquilos 
|K>S(^d9refdí^B;^  icii^vt  aprovfchac^^ 
^e  las  desgracias  d^  sus  vecinos ,  para  volver 
i  Uzmar  alli  el  comerqio  i  y  la  rada  ha  reco^ 
brado  su  conveniencia  y  esplendor^ 

^t^.mudanzd.no.hadqxado  ^dc  tenei;  8U9 
di^cultade^  :.I^  g^ntff.dcl  p4is  no.  q^firian  rcr 
cibir  lpS'B;^yc^QteS:$iWenel  rio^  ,  previen* 
do  que  sí  los  ostrangeros  tenian  la  libertad  d$ 
fizarse  ctt  el  podilo) ,  no  se  les  podría  dar  H 
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^y*  7  qu^guardáriañ'en  sus  almacenes  loq 
no  habían  podido  vender  en  una  Monzón ,  ] 
ra  deshacerse  mas  utilmente  en  otro  tiem] 
A  esta  razón ,  fundada  en  una  mal  entendí 
codicia  ,  se  jumaban  sus  ideas  supersticíoi. 
Decian  que  era  contrario  al  respeta  debidc 
su  secta«  que  los  inñeles  habitasen  en  unaci 
¿ad  consagrada  por  la  sangre  y-  las  cenizas  < 
tantos  santos  persooages  del  Mahometism 
Esta  preocupación  parecía  hacer  bastante  ii 
presión  en  el  gobierno ;  pero  habiendo  hecl 
callar  sus  escrúpulos  el  dinero  que  dieron  1 
negociantes  Europeos ;  se  les  permitió  eit 
blecer  factorías  ,  y  aun  también  detofarl 
con  sus  pavellones. 

Son  tan  fireqüentes  las  revoluciones  en 
Asía  ,  que  es  imposible  sea  taíi  seguido  d  c 
íncrció  como  Iti%i  cfñ  nifóstras  Vcgiories.Est 
contitigedclas ,  jumaáf  i  la  poca  comtratdaci< 
qué  hay  por  tierra  y  por  mar  entre  sus  dii^ 
rentes  estados,  deben  causar  grandes  rariacii 
nes  en  la  abundancia  y  en  el  precio  de  l<Ísg 
ñeíros.  Sassora,  muy  distante  por  su  sitttácic 
del  centro  de  los  ñégdtoios ,  experimenta  ^ 
inconveniente  mas  que  ninguna  otra  plaz 
No  obstante ,  combinando  los  tiiempos^sin  t 
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mor  ¿e  separarse  mucho  de  la  tuSictz  vcrdady 
se  pueden  regular  en  doce  millones  de  libras 
tomesas  las  mercancías  que  alli  se  conducen 
por  el  golfo  Pérsico.  Los  Ingleses  entran  en 
esta  suma  por  quatro  millones  ;  los  Ho1ande« 
ses  por  dos ;  los  Franceses ,  los  Moros»  los  Ia« 
dios  9  los  Armenios  y  los  Árabes  por  lo  res« 
tinte. . 

L^  <:arguios  de  todas  estas  Naciones  so 
componen  de  arroz  ^  azúcar ,  musolinas  lísas^ 
rayadas  y  bordadas  de  Bengala  ;  especeria  de 
Ceylan  y  de  ]as  Malucas ;  telas  gruesas,  blan« 
cas  y  azules  de  Coromandel ;  cardamomo» 
pimienta  y  palo  de  sándalo  del  Malabar  i  e»* 
tofas  de  oro  ó  plata  ,  turbantes ,  Chaales  »  y 
añil  de  Surate  ;  perlas  de  Baharem  ,  y  café 
de  Moka  ;  fierro  ,  plomo  y  paños  de  Euro- 
pa :  otros  objetos  menos  importantes  vienea 
de  diferentes  parages«  Algunos  de  estos  gene* 
ros  se  conducen  en  pequeños  bastimentos  Ara- 
bes;  pero  la  mayor  parte  en  navios  Europeos» 
que  logran  un  considerable  flete.  Todas  las 
mercaiícias  se  venden  á  dinero  contante  :  pa- 
san por  las  manos  de  los  Griegos  »  Judios ,  6 
Armenios.  Se  emplean  también  los  Banianos 
en  cambiar  las  monedas  corrientes  cnBassora 
:  iXVM.  II.  L  con 
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coD  especies  mas  estimadas  en  las  Indias» 
Por  tres  canales  se  da  salida  a  los  difereí 
tes  géneros  que  se  juntan  en  aquel  puert< 
Pasa  la  mitad  á  Persia  por  medio  de  las  Car 
vanas  y  porque  no  hay  en  todo  este  Ijnpcri 
rio  navegable  :  el  consumo  principal  se  hac 
en  las  provincias  septentrionales,  algo  men< 
devastadas  que  las  del  medíodia.  Unas  yotn 
pagaron  algún  tiempo  a^n  pedrería  ,  que  i 
botin  de  la  India  hahia  hecho  bastante  a 
mun.  Después  recurrieron  á  utensilios  de  ce 
breque  la  abundancia  de  sus  minas  había  mu 
tiplicado  prodigiosamente.  En  fin  se  ha  llegs 
do  al  oro  y  plata  que  una  larga  tirania  babi 
hecho  enterrar  ,  y  que  todos  los  dias  sale  d 
las  entrañas  de  la  tierra.  Si  no  se  dexa  el  tiem 
po  de  retoñar  i  los  arboles  que  producen  la 
gomas,  y  que  se  han  cortado ;  si  no  se  muhi 
plic^tn  las  cabras  que  daban  tan  hermoso  pe 
lo  ;  si  prosiguen  en  hacerse  raras  las  sedas^qu« 
ya  apenas  llegan  para  las  pocas  manufactura 
que  han  quedado  ea  la  Persia ;  si  este  estad< 
en  fiu  no  renace  de  sus  cenizas  ^  se  apurarij 
los  metates ,  y  será  preciso  abandonar  estt 
manantial  de  comercio» 
£1  segundo  canal  es  de  mas  seguro  despa 
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cbo  :  se  hace  por  Bagdad  ,  por  Alepo  y  por 
todas  las  ciudades  intermedias ,  de  donde  acu* 
den  los  negociantes  á  hacer  sus  empleos  en 
fiassora«  £1  café,  las  telas,  la  especería  ^  y  las 
demás  mercaderías  que  toman  este  camino^ 
se  pagan  con  oro ,  paños  de  Francia  ,  agalla 
Y  oropímente,  especie  de  arsénico  ,  que  en* 
tra  en  los  colores  #  y  de  que  los  orientales  ha- 
cen grande  uso  para  el  afeyte  de  sus  cuerpos. 
£1  tercero ,  mucho  menos  considerable» 
es  el  del  desierto.  Los  Árabes  mas  inmediatos 
i  Bassora  van  todos  los  años  á  Alepo  por  la 
primavera  ,  i  vender  sus  camellos.  Común* 
mente  se  les  confia  por  quinientos  á  seiscieih 
tos  mil  francos  de  musolinas ,  de  que  se  cargan 
por  un  precio  bien  barato:  vuelven  al  Otoño, 
y  traen  paños ,  coral ,  quincallería  ,  vidn<», 
aistalcs  y  espejos  de  Veoecia.  Las  Caravatins 
Árabes  no  padecen  nunca  embarazo  en  su  rur 
ta.  Aun  los  estrangeros  no  correrían  riesgo^si 
.tuvieran  la  precaución  de  hacerse  acompañar 
4e  un  Aube  de  cadb  Tribu  de  las  que  deben 
encontrar*  £sta  seguridad.»  juntamente  con  la 
celeridad  y<  buen  precip ,  < hama  .preferir  siem- 
bre el  camino  del  desierto  al  de  Bi9gdad9  6Í;i$l 
Pacha  di6  U  provincia,  que  haie6t«)^f3ÍdQ  b;ir- 
La  re- 
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fcras  en  dífercatcs  paragcs  de  su  gobierno, no 
tomase  las  mayores  precauciones  para  impedir 
semejante  comunicación  :  no  es  sino  sorprea- 
diendo  la  vigilancia  de  sus  subalreroo^^que  se 
logra  el  bujcn  efecto  de  encargar  á  estos  Ara- 
bes  algunas  mercancias  de  corto  volumcA.  In- 
dependien temente  de  estas  salidas ,  €e  hace  ea 
Bassora  y  su  territorio  grande  consumo  de  los 
citados  ge  ñeros  ^  y  sobre  todo  de  café  :  estos 
objetos  se  satisfacen  con  dátiles ,  perlas,  agua- 
rosa  ,  frutos  ,  y  á  veces  granos  ,  quaado  se 
permite  la  extracción. 

Se  estenderia  mucho  este  comercio  ,  si  se 
k  desembarazase  de  las  travas  que  le  sujeua: 
pero  la  actividad  que  pudieran  tener  los  na* 
Surales  del  país  ,  se  halla  continuamente  opri« 
mida  con  las  vexaciones  que  se  les  hace,  es- 
pecialmente  en  los  paragcs  dista&tes  del  cea« 
tro  del  Imperio.  No  están  menos  oprimidas 
los  estrangeros  por  los  Comandantes ,  que  sa« 
can  de  sus  extorsiones  los  medios  deperpetuar- 
se  en  su  mando»  y  muchas  veces  de  conservar 
su  cabeza.  Si  alguua  vez  pudiera  calmarse  es* 
ta  sed  del  oro ,  bien  presto  se  despertaría  por 
k  rivalidad  de  las  Naciones  Europeas ,  que 
trabajan  siempre  por  suplantarse  unasáotsás, 
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y  para  legrar  sus  fines  no  se  detienen  en  usar 
de  los  mas  execrables  medios.  En  i74S*seb4 
visto  un  notable  exemplo  de  esta  odiosa  en^ 
vídia.  £1  Barón  de  Knyphausen  maáejaba  U 
factoría  Holandesa  coa  extraordinario  prove-r 
che.  Viendo  los  Ingleses' muy  próxima  ¿per* 
der  la  superioridad  que  habian  adquirido  en 
0ta  plaza  ,  como  también  en  la  mayor  parte 
de  las  escalas- de  la  India  ;el  temor  de  ua  su- 
ceso que  aj  mismo  tiempo  que  perjudicaba  sus 
intereses  ,  hería  su  vanidad  ^  les  hizo  inpistos. 
Fomentaron  el  Gobierno  Turco  contra  ui%  co|^ 
mercio  que  le  era  utíl  ^  y  consiguierjon  que  se 
despachasen  las  correspondiente»  ordenes  p2r 
nr  confiscar  las  mercancías  y  riquezas  de  sa 
rival.     .. 

/  £1  Factor  finlandés,  que  bazo  las  ocnpsi- 
cienes  de  comerciante  cubria  el  alma  de  un 
profundo  político ,  tomó  inmediatamente  su 
partido  como  hombre  de  talento.Se  retiró  con 
sus  gentes,  y  los  restos  de  su  fortuna  á  la  fe- 
quena  isla  de  Karck ,  situada  i  quince  leguas 
de  la  desembocadura  del  rio;  y  se  fortificó  de 
modo  j  que  deteniendo  los  bastimentos  India- 
nos y  Árabes ,  forzó  al  Gobierno  á  que  le  in- 
demnizase de  las  pérdidas  ^e  le  había  causa- 
do. 
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do.  La  fama  <le  su  integridad  y  capacidad 
atraxo  luego  á  su  Isla  los  armadores  de  los 
puertos  vecinos ,  y  aun  también  los  negodaiv 
tes  de  Bassora,  y  los  Europeos  que  alli  trafi- 
can. Esu  nueva  colonia  iba  creciendocada  día 
en  prosperidad ,  quando  la  abandonó  su  fun- 
dador. No  mostró  su  succcsor  el  mismo  talen- 
to,y  fue  echado  de  la  plaza  hacia  fines  de  1765. 
por  Mirmafaana  corsario  ArabCé  Perdió  ia 
Compañia  tan  importante  puesto  ,  j  mas  de 
dos  millones  en  artilleria ,  víveres  y  géneros. 
Este  suceso  libertó  i  Bassora  de  una  rivalidad 
íque  dañaba  á  sus  intereses ;  pero  la  sobrevino 
TQtra  más  temible  ,  que  fue  la  de  Máscate. 

£1  golfo  Pérsico  confina  por  su  occidente 
con  la  costa  oriental  de  la  Arabía.  Los  kabii- 
tantes  de  esta  región  se  mantienen  con  dátiles 
y  el  producto  de  una  fácil  y  abundante  pes- 
^á  :  lo  es  tanto ,  que  aun  el  poco  ganado  que 
fptieden  criar » le  alimentan  con  pescado.  Ca- 
-da  pequeño  distrito  tiene  un  «KrA^'A  particular 
que  cuida  y  provee  ¡su  familia  con  su  iñdns-- 
tria  y  trabajo.  A  la  priiaer.señal  del  mas  leve 
*)^igr6  M  pefugjian  leobs  pueblos 'en  las  Islas 
Vé^n^s»  dedonde^ueWeB^tl  coiittadiitt loe- 
^o  que  elénemigo'wlia^iNGcisaldD^^ielhaipiK 

sa- 
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S9Íoe\  recelo.  No  hubo  jamas  en  el  país  po« 
bladon  que  tuviese  propriedades  dignas  de 
conservarse ,  sino  es  Máscate. 

£1  Grande  Al^ur/qu^rque  tomó  esta  ció» 
dad  en  I  $07.  y  arruíiió  su  comercio ,  porque 
tratábanle  reconcentrarle  todo  en  Ormuz:per* 
ditfa^sta  pbza,  qpister^a  los  Portugueses  res- 
tablecer el  de-Mascate  ^  pero  fueroo  kintilef 
sus  esfu^ws ;  los  navegantes  tomaron  el  ca* 
mino  de  fiender^  Abassi ,  porque  temianias  2U 
tiveces  de  aqu^Jk)^  tirados  de  la  ledia  ,  y  oa« 
die  quiso  fiarse  de  su  buf^/f  .|^o  vióel  pwr-^ 
to  arribar  mas  navios  qjoe  los  que  cooduciatt 
ellos  mismos  ,  y  no  los  recibió  de  ninguna 
Nación  ,  desde  que  estos  imperiosos  dueños 
fueron  echados  de  alii  el  año  de  1^48.  pues 
pudiendo  mas  su  orgullo  que  su  inceies ,  no> 
quisieron  acudir  4.^uel  puerto  ;  pero  aui^ 
habían  quedado  bastante  poáer<Sos  para  im- 
pedir que  otros  entrasen  ó  saliesen. 

I^adecadeo^  do.su .podpr  qoftTÍdó  i  lo% 
babj^ances  de  iM^iKatei  est»,inisma;pírateria^ 
deque  Urgoxiempo.habiaq  i»do  vicuñas»  Hi- 
cieron varios  desembarcos  en  las  costas  de  sus 
antiguos  opresores  ^  y  sus  ventabas  los  anima- 
b)i  á.  atacar  los.  pediónos  bastimentos  Moros 

ó 
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ó  Europeos  que  frcqüentaban  el  golfo  Pérsi* 
co :  pero  fueron  ca^igados  tan  severamente 
por  muchas  naciones ,  y  sobre  todo  por  los  In- 
gleses 9  que  se  vieron  forzados  á  desistir  de 
semejante  pirateria.  La  ciudad  cayó  desde  en- 
tonces en  una  obscuridad ,  que  hicieron  durar 
largo  tiempo  las  tnrbacioncs  internas  ,  y  las 
estrang^ras  invasiones;  pero  en  fin  ,  habien- 
do llegado  á  ser  mas  regular  el  gobierno  en 
Máscate ,  y  en  todo  el  país ,  su  jeto  á  su  Imán, 
volvieron  á  verse  concurridos  sus  mercados 
hacia  el  año  de  1749. 

El  país  oonstime  arroz  ^  telas  azules ,  fier- 
10 »  plomo ,  azncar ,  y  algunas  especferias  :  pa- 
ga estos  géneros  con  myrra  ,  incienso  ,  goma 
arábiga  ,  y  un  poco  de  plata.  Este  consumo 
ñó  seria  suficiente  !para  atraer  ios  navegantes, 
Á  Máscate  /sitña<{a  bastante  cerca  de  la  entra- 
da del  mar  Pérsico  ,  no  fuera  nna  excelente 
escala  para  lo  interior  del  golfo.  Todas  las  ^}ar 
dones  comerciantes  empiezan  á  preferirle  so- 
bre Bassora  ,  porque  abrevia  sn  viage  cómd 
cosa  de  tres  meses  í  no  %é  experimenta  ningu- 
na vexacion  9  y  IdS  deteehos  se  hallan  reducid 
dos  á  uno  y  medio  por  ciento.  A  la  verdad  es 
precisó  UoBsr  Jnegio  ias  )pe(CMÍc  ías  4  Basso^ 
o  ra 


UlTAAlCAlIKOf.  89 

n  y  cayá  aduana  cxtgc  tres  por  ciento  Cpcn 
las  Árabes  navegan  con  sus  barcos  á  un  precio 
tan  barato  ,   y  son  tan  diestros  en  el  fraude 
para  no  pagar  los  derechos,  que  trae  siempre 
ventaja  el  hacer  las  ventas  en  Máscate.  Adc* 
mas  de  esto,  los  dátiles, que  es  el  mejor  y  mas 
abu4idant6  producto  de  Bassora « se  echan  í 
perder  qaasi  siempre  en  los  navios  grandes, 
cuya  marcha  es  lenta ;  y  por  la  extrema  cele- 
ridad de  los  bastimentos  chicos  llegan  buenos 
al  Malabar  y  al  mar  Roxo«  Una  razón  partí;* 
cular  determinará  siempre  á  los  Ingleses  que 
trabajan  por  su  propria  cuenta  á  freqüentar 
Máscate  ,  que  es  ,  el  estar  exentos  del  cinco 
por  ciento  que  tienen  que  pagar  en  Bassora, 
cono  en  todos  los  parages  donde  ha  forma^ 
do  establecimientos  la  Compañia. 

No  ha  pensado  ésta  en  establecerse  en  la 
Isla  dé  Baharem ,  y  no  se  sabe  por  que.  Báha- 
rem ,  situada  en  el  golfo  Pérsico » ha  mudado 
de  dueño  muchas  veces.  Pasó  al  dominio  de 
los  Portugueses ,  quando  Ormuz  ,  de  quiea 
dcpendia  :  U  perdieron  estos  conquistadores, 
f  experimentó  después  gran  numero  de  re- 
voluciones. Thamas  Kaulik^n,  lareduxo  al 
dominio  de  la  Persia ,  de  quien  antes  habia  sí- 
TOM.  ij.'  M  '  d#. 
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do.  Este  soberbio  conquistador  tenia  enton- 
CCS  uo  vastisimo  plan  de  dominación  :  quería 
reynar  sobre  dos  mares  en  que  poseía  algu* 
Das  orillas ;  pero  habiendo  penetrado  que  sus 
vasallos',  en  vez  de  ayudarle  ca  sus  miras  se 
oponían  á  ellas  ^  imaginó ,  siguicndosu  capri* 
cho ,  que  no  cuesta  nada  i  los  tiranos  trasla* 
dar  los  vasallos  del  golfo  Pérsico  al  mar  Cas- 
pío,  y  los  de  este  mar  á  aquel  golfo.  Esta  do* 
ble  transmigración  le  parecía  conducentepa- 
ra  romperlas  respectivas  reladonesque  teníaa 
estos  dos  pueblos  con  sus  enemigos,  y  asegu- 
rarse ,  si  no  de  su  fidelidad ,  á  lo  menos  de  su 
sumisión.  La  muerte  desvarató  sus  grandes 
proyectos ;  y  la  confusión  en  que  cayó  su  Im- 
perio ,  ofreció  á  la  ambición  de  un  Árabe 
atrevido  la  facilidad  de  hacerse  dueño  de 
Baharem  ,  donde  todavía  reyna. 

Esta  Isla »  célebre  por  su  pesquería  déper« 
las ,  en  el  tiempo  mismo  que  se  cogian  ea  Or^ 
muz ,  Karck,  Keshí ,  y  otros  lugares  del  gol- 
fo ,  ha  llegado  á  ser  mas  importante  desde  que 
se  han  apurado  los  otros  bancos  ,  sin  que  ú 
suyo  haya  padecido  ninguna  disminución  senr 
síble.  Esta  pesca  empieza  en  Abril ,  y  acaba' 
en  Oaubre  ^coge  el  espacía  de  quatro  á  cin- 
co 
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co  leguas.  Los  Árabes  son  los  únicos  que  ser 
emplean  en  ella  »  van  á  dormir  toda>  las  no4 
ck^si  la  Isla  ,  6  a  la  costa  inmediata  »  si  ¡w 
vientos  no  se  lo  impiden.  Antes  pagaban  to- 
dos un  derecho  á  las  galeotas  establecidas  pa^ 
ra  cobrarle ;  desde  la  ultima  revoludon  sola« 
mente  Je  pagan  los  habitantes  de  h.  Isla,  pues 
su  Scheikmo  tiene  bastante  poder  para  obte- 
nerle de  los  demás.  Las  perlas  de  Baharent 
son  menos  blancas  que  las  de  Ceilan  ,  y  del 
Jappn:|  pcrp  mucho  mas  gruesas  que  las  pri- 
jaeras^y  de  ona  forma  mas  regular  ^ue  las. 
otras.  Tildan  üH  poco  hacia  el  amarillo ;  perO; 
no  puede  disputarse,  la  ventaja  de  conservar. 
^  so  agua  dorada  ,  mientras  que  las  perias  moi 
bl^ttc^'  pierden  con  el  tiempo  su  brillo »  par- 
tícularniaite  en  lo^^  países  cálidos.  La  cgncha. 
de  unas  y  otras  ,  conocida  con  el  nombre  dof 
naear  >  ó  madre  perla  «  sirve  en  el  Asía  para 

£1  producto  anual  de  la  pesca  que  se  ha* 

ce  en  los  bancos  de  Baharem  »  sé  regula  ea 
3*  6oo@ooo.  libras ;  las  perlas  desiguales  pa- 
san á  Constantinopla  y  testo  de  la  Turquia:las 
grandes  sirven  alli  para  adorno  de  la  cabezat 
y  las  pequeñas  se  emplean  en  los  bordados. 

M%  La 
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£as  perlas  perfectas  se  reseryan  para  Sunrte, . 
de  ^onde  se  despachan  en  todo  el  Iiidostas.: 
No  hay  q\ie  temer  se  dismioaya  el  precie, ¿ 
et'donsumo :  este  laxo  es  la  mas  fuerte  pasión 
délas  mugeres ,  y  la  superstición  aumeata  d 
despacho  de  este  producto  del  mar*  No  hay. 
¿bttil  qiie  ito  juzgue  como  punto  d^sYeh'gíom 
et  taladrar  i  k>  cAcnc^  una  perb  al' tiempo  de 
sü  matrfmomo»  Sea  el  que  fuese  el  aentido 
misterioso  de  este  estilo  en  un  pueblo  cn^oiw 
¿eh  polrríca  y  la  moral  se  encierratf  en  ole^ 
¿ófías^  rY  ^n  donde  tk  alegoría  viene  á  ser  re^ 
l^ron  i  este  emblema  del  p^dor  Virglnot-  er 
vlñl  al  comercio  de  ias  perlas.  L» qué iH>  han 
s!dó  agíiprcardas  frescamente  ^  entran  ed  los 
alldirtaos ;  prro  ño  ptredeñ  servir  p^ültf^cérc- 
¿dnia  nupcial,  cn-dónde  sé  quiere /^^ 'por 
fo  menos  háyi  tena  perla  mueva  ?  por  íbi^út 
Vafen  un  veinte  y  craco  y  treinta:  por  ckiMo^ 
de  menos ,  que  las  que  llevan  del  gólfe^  éo»^ 
di  hansíií6^c$6adásí:'  '     '  *  ' 
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idea  di  l0s  estados  que  la  forman  :  sus 
.  f0rtiiM¡afes  frqdueknes^ 


JUtfi 


\\l^AUhzx  f  cineodoieilo  qtie  proprt» 
Acate  lleva  ene  aombre ,  se  reduce  i  la  paf«- 
MfsitU^^Qlti^.el  Cavo  C9inof'mry  elriode^ 
Nelj^CM» '.^^oUtantc  pv9>,  hacer  iiij».ckH' 
ra J^^n^rFafioAv  coafosiuaBdoiies 009 las  ideas 
generalmente  recibidas  en  Europa ,  llamare- 
mos así  todo  fl  espacio  que  se  esiieode  desde 
el  |fida  hasta ,el  dicho  Q^vo-f  y  4ua  tambieÉ 
eo^B^íheof^riipoi  las  Isla&  vecioas.,  empe» 
zwdo;p!^.las  liíal^iviaSr 

.  F^oiaa^  la»  Maldivias  oaa  cadena  de  Is«! 
Üf  #  9SI^4^  Q9!9Q  CbmorÍB  »  que  es  |a  cicr<« 
r^fif9^|M^jC€»rcMa5es!EiÍ^a(£vid)da$ea  trece 
Srqvin?ij^^|li^jla«iaA  AtoUoneiUEsta  divisioní 
csojbradela  aacoraleza,  que  ha  cercado  cada 
AtoHoi|de(«n  bA^ce  pcdrosoí  que  le;  dcíieii-^^ 
de  BKJpf  que  ka  mas  regulares;  fcv^ificacionet 
cMtra  el  ioi^tiNLdcias  ele»  ó  atg^M»  de  lofi. 

ene- 
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enemigos.  Dicen  los  naturales  del  país.qne  lle- 
ga í  doce.iiiVel  aúmeroí  dS  ii£IilaCk  las  mas 
chicas  de  estas  solo  son  un  montón  de  arenas 
sum^rgid9S,en  las  ;dtas  mareas»  y  dc^ pequen 
ñisima  circunferencia*  Éntrelos  muchos  cana- 
les quelas.separan.^*69lameiite^tite(o  son  na- 
vegables ;  los  denus  tienen  tan  poca  profun* 
didad  f  que  rara  vez  llevan  roas  que  tre/piSS' 
de  sigua.  Con  fundamento  se  conjetura' ^qiii» 
antes  era  una  sola  Isla  todas  estas  ,•  f  €fac  el 
continuo  choque  de  las  ofas ,  y  la  luerasde 
las  corrientes  ,  ó  i^ualquiera  <*fO  |fráalfa^ae- 
cidente  de  la  naturaleza ,  las  tíí 'dividido' ^ea 
muchas  porciones  pequeñas, 
w  Es  muy  verosímil  que  este  ArcinpielaTOV 
ftie  originariamente  poblado  pdr  ^btés'^deP 
Miílábar.  Después  los  Árabes  p^réni^hi; 
usurparon  la  soberanía ,  y  estabíecieirdkí'  ^ 
réKgion.  J^as  dos  naciones  fornubrá^oto  una, 
qüaiidolosPórtuguesesksiulrtárúiriídcdtíteaib' 
pó  después  de  su  arribó  í  Mas  Iñé^s¿^Dür& 
poco  su  dominio  ;  pué^'  ftíe  dtterfhiniilíf  UK 
guarnición » y  recobrardH  sti  libertad  los  lifal^^ 
divios.  Desde  esta  épocaí  cstin  sii}ecas  i  Qé 
Despota,  que  tilene  i«  C<Mr«e  tú  M^téj  q W  hi 
ábandoiiad»  toda  sa' améiidad  iios  Szoe^éáo^ 

tes» 


tes »  Y  que  C6  el  único  ntgociaotc  de  sus  es- 
udos. 

Semejante  Gobierno ,  y  la  esterilidad  del 
país  9  que  solo  produce  cocos ,  hacen  alli  poco 
considerable  el  coneiercío.  Se  reducen  sus  ge* 
ñeros  á  cay ro ,  pescado ,  y  curies.  Cayro  es  la 
corteza  de  la  palma  que  da  los  cocos ,  como 
se  ba  explicado  en  el  primer  tomo :  sirve  prin- 
cipalmente para  cables ,  que  se  usan  en  la  na* 
▼egacion  de  la  India  ,  y  en  ninguna  parte  se 
baila  tan  buem>,  ni  en  tanta  abundancia  como 
en  estas  Islas :  se  lleva  una  gran  cantidad ,  co. 
mo  también  de  cauries  i  Ceilan^donde  se  true- 
ca con  arecas.  £1  pescado  llamado  en  el  país 
compleroaisa  se  seca  al  Sol ,  se  le  sala  zambu- 
lléndole en  el  agua  del  mar  repetidas  veces, 
y  se  le  divide  en  tiras  del  grueso  y  largo  de 
no  dedo  :  Achen  recibe  todos  los  años  dos 
cargaios  ,  que  paga  con  oro  y  benjui  :  el  or» 
queda  en  las  Maldivias » y  el  beojni  se  envía 
á  Moka  9  y  sirve  para  comprar  cerca  de  tres« 
cientas  balas  de  café ,  necesario  para  su  consu« 
mo.  Los  cauries  son  unos  caracolillos  btancos 
y  luscrosos^que  en  Filipinas  llanun  sigay  :  la 
pesca  se  luce  dos  veces  al  mes  ;  tres  días  antes 
y  tres  después  de  luna  nueva  :  es  trabajo  de 

que 
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que  <stÍR  encargadas  las  mugares  s  se:meteii 
til  el  agua  basca  la  cintura  para  cogerlos  en 
las  arenas  del  mar :  se  forman  paquetes  de  do- 
ce mil  caracolillos  cada  uno :  lo  que  no  qned; 
para  circular  en  el  pa(s ,  ó  no  se  llera  i  Cei«' 
hn ,  pasa  á  las  riberas  dd  Ganges.  De  esce  &• 
moso  río  sale  todos  los  años  nn  graÁ'náneFO 
de  embarcaciones  que  van  á  vender  azúcar^ 
arroz  I  telas »  y  algunos  otros  géneros  meaos 
considerables  á  las  Maldlvias  ;  y  en  retomo 
cargan  de  curies  por  el  valor  de  setecientas  i 
ochocientas  mil  libras.  Una  pártese  despacha 
en  Bengala  1  donde  sirve  de  pequeña  moneda: 
toman  lo  restante  ios  Europeos  ,  que  lo  em* 
plean  utilmente  en  su  comercio  dd  África  :  pa^ 
gan  la  libra  á  seis  sueldos ,  la  venden  despodi 
de  doce  á  diez  y  ocho  en  las  Metrc^lis ,  j 
vale  en  Guinea  hasta  treinta  y  cinco  sueldos. 
£1  reyno  de  Trabancor  ,  que  se  estieúdé 
desde  el  Cavo  Comorin  hasta  las  fronteras  de 
Cochin  ,  no  era  en  otro  tiempo  mucho  nat 
opulento  que  las  Maldivías*  Es  verosimilqve 
debió  á  su  pobreza  la  independencia  quetooiii^ 
servó  quando  los  Mogoles  conquistaron  cl  rey 
no  de  Maduré.  Un  Monarca  qiíe  subió  il  tro-; 
no  hacia  el  año  de  1730.  y  que  le  ocupó  cerca 

de 
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de  quarenta  años ,  dio  ¿  esta  corona  la  dígni* 
dad  que  no  había  gozado  hasta  entonces :  era 
hombre  de  exquisito  y  profundo  talento.  Ua 
dia  recibiendo  dos  Embaxadores,  escuchó  coa 
paciencia  la  prolixa  arenga  del  uno ;  pero  al 
continuarla  el  otro  ,  le  dixo  seriamente  :  N^ 
seáis  largo ,  la  vida  es  corta.  Era  Naire  de 
casta  i  Y  tenia  la  flaqueza  de  sentir  mucho  no 
ser  de  la  primera  casta*  Con  la  mira  de  incor^ 
potarse  en  ella,  en  quanto  le  fuese  posible,  hi- 
zo fundir  en  1752.  un  ternero  de  oro  ^  se  en< 
tro  en  él  por  el  hocico  ,  y  salió  por  la  parte 
opuesta.  Sus  edictos  fueron  después  datados 
desde  este  glorioso  día^  en  que  se  suponía  re- 
nacido I  y  con  grande  escándalo  del  Indostan 
íbe  reconocido  Bracma  por  los  vasallos  su- 
yos,que  gozaban  de  esta  grande  prerrogativa. 
Habiéndose  valido  de  un  oficial  Francés, 
llamado  la  Noye ,  llegó  este  Monarca  á  for- 
mar el  mas  bien  disciplinado  exército  que  ja- 
mas se  habia  visto  en  aquellas  regiones.  Coa 
estas  fuerzas  meditaba  la  conquista  de  todo  el 
Malabar;y  puede  ser  que  el  éxito  hubiese  co- 
ronado sus  ambiciosas  miras ,  si  las  Naciones 
Europeas  no  se  le  hubiesen  atravesado,  A  pe- 
sar de  estos  obstáculos,  consiguió  por  lo  me- 
TOM.  II.  N  nos 
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nos  estender  largamente  las  fronteras  de  snt 
Estados ,  y  !o  que  es  mucho  masdificil  ^  ha- 
cer sus  usurpaciones  útiles  á  sus  pueblos.  Ea 
medio  del  estrépito  de  las  armas  fue  promo* 
vida  la  agricultura  »  y  se  establecieron  mana- 
facturas  de  algodón  »  aunque  toscas. 

Dos  establecimientos  Europeos  se  han  for« 
mado  en  este  reyno  de  Trabancor.  El  que  los 
Dinamarqueses  tienen  en  Coleschey  es  de  taa 
corta  actividad  ,  que  es  muy  raro  que  esta 
Njcion  haga  en  él  compras  ni  ventas. 

El  de  la  factoría  Inglesa  de  Anjinga  es« 
tá  colocado  en  una  lengua  de  tierra » á  la  de^ 
sembocadura  de  un  riachuelo  obstruido  por 
las  arenas  la  mayor  parte  del  año.  La  ciudad 
está  muy  poblada  ^  y  llena  de  telares.  La  de- 
fendian  quatro  bastiones  sin  fosa » y  una  guar- 
tiicion  de  ciento  y  cincuenta  hombres ;  pero 
se  ha  juzgado  inútil  este  gasto ,  y  un  solo 
Agente  gobierna  los  negocios  con  menos  apa- 
rato y  mas  utilidad» 

Cochin  era  muy  considerable  quando  los 
Portugueses  arribaron  á  la  India.  Sehicíeroa 
dueños  *e  esta  plaza ,  de  la  que  los  Holande- 
ses poco  después  les  despojaron.  El  Soberano 
que  la  perdió  ,  habia  no  obstante  conservado 

sus 
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SDS  estados^que  después  en  el  espacio  de  vein<4 
te  y  cinco  años  fueron  succesivamente  inva'* 
didos  por  el  de  Trabancor.  Sus  desgracias  le 
han  reducido  á  refugiarse  baxo  los  muros  de 
su  antigua  capital  ,   donde  se  mantiene  coa 
14. 400.  libras  tornesas ,  que  por  antiguas  ca« 
piruladones  se  le  debe  dar  sobre  el  produc* 
to  de  las  aduanas.  Hay  en  el  mismo  arrabal 
una  colonia  de  Judíos  blancos,  bastante  indus- 
triosa 9  que  tiene  la  mania  de  creerse  esta- 
blecida alli  desde  el  tiempo  del  cautiverio  de 
Babilonia  ;  pero  lo  cierto  es  que  hace  largo 
tiempo  que  lo  está.  Una  ciudad  rodeada  de 
muy  fértiles  campiñas ,  edificada  á  la  margen 
de  un  rio  que  admite  navios  de  quinientas  to- 
neiadas ,  y  que  forma  en  lo  interior  del  país 
muchos  brazos  ó  canales  navegables,  debia  ser 
por  lo  natural  muy  floreciente  :  si  no  lo  es, 
AO.  puede  acusarse  sino  al  espiritu  opresor  del 
Gobierno.  £1  mismo  perverso  espiritu  se  ha- 
ce igualmente  sentir  en  Calicut. 

Este  puerto  recibe  todas  las  Naciones ;  pe- 
ro ninguna  domina  en  él.  £1  Soberano  que 
reyna  es  Bracman  ,  y  el  pueblo  vive  baxo  el 
Gobierno  Theocrátíco  á  su  modo  ;  las  orde- 
nes del  Despota  se  transforman  en  oráculo$,y 

Na  la 
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la  desobediencia  se  califíca  de  rebeldía  contra 
el  Cíelo,  El  trono  de  Calicut  es  casi  el  único 
de  la  India  que  ocupa  esta  primera  casta  :  cu 
los  otros  reynan  Principes  de  castas  nienos4ís* 
tinguidas ,  y  en  alguno  son  de  gente  tan  obs- 
cura^ que  sus  criados  quedar ian  deshonorados 
y  echados  de  sus  Tribus  ,  si  se  bazasen  á  co- 
mer  con  sus  Monarcas.  El  servirles  es  obliga- 
don  y  suerte  ;  el  sentarse  á  su  mesa  es  acción 
de  igualdad  ó  favor  ,  que  pueden  cscusar.  Es- 
ta preocupación  es  tan  ridicula  como  otras  in- 
finitas del  mundo  ;  pero  no  mas  que  muchas 
de  ellas :  humilla  el  orgullo  de  los  Principes, 
y  corrige  la  vanidad  de  los  cortesanos:tal  es  el 
imperio  de  la  superstición  :  por  ella  ha  solido 
la  maña  repartir  el  mando  con  la  fuerza -.és- 
ta conquista  y  sujeta ;  y  aquella  da  la  ley  á  su 
vez  :  quando  las  dos  se  encuentran  opuestas, 
corre  en  arroyos  la  sangre  de  los  ciudadanos. 
Los  Bracmanes  ,  depositarios  de  la  religión  y 
de  las  ciencias  en  el  Indostan ,  son  los  que  go- 
zan todos  los  empleos  en  la  mayor  parte  de 
aquellos  estados,  y  disponen  de  todo  á su  vo- 
luntad. 

Todo  el  Calicut  está  mal  gobernado ,  y  la 
capital  mucho  peor  :  no  tiene  policía ,  ni  for« 

ti- 
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tificacíones.Su  comercio,  embarazado  con  una 
infinidad  de  derechos,está  casi  enteramente  en 
las  manos  de  algunos  Moros  de  Ja  peor  gen- 
te del  Asia.  Una  de  sus  mayores  ventajas  es 
xecibir  por  el  rio  Bcypur,  que  solo  dista  dos 
leguas  9  el  palo  de  Teck  ,  que  se  halla  con 
abundancia  en  las  llanuras  y  montañas  vecinas. 
Las  posesiones  de  Colastrí ,  inmediatas  á 
Calicut  9  DO  son  conocidas  sino  por  la  colo- 
ma Francesa  de  Mahé  ,  que  renace  de  sus  ce- 
nizas ;  y  la  Inglesa  de  Tallichery,  que  no  ha 
experimentado  desgracia.  Esta  ultima  colonia 
contiene  de  quince  á  diez  y  seis  mil  almos.Es- 
taba  defendida  con  trescientos  blancos ,  y  quz« 
nientos negros;  pero  se  han  retirado  estas  fuer* 
zas  ,  desde  que  la  Nación  ha  adquirido  en  es^ 
tos  mares  una  superioridad ,  con  que  no  tiene 
ya  que  temer  que  sean  insultados  sus  aloja- 
mientos.  Saca  en  cada  año  ,  á  muy  poca  cosi- 
ta ;  millón  y  medio  de  libra»  de  pimienta ,  y 
^gunos  otros  géneros  de  poca  iniportancia* 

A  excepción  de  algunos  principados  que 
apenas  merecen  nombrarse ,  los  estados  de  que 
se  ha  hablado,  forman  propriamcnte  lo  que  se 
llama  el  Malabar  ,  región  mas ^  deliciosa  que 
rica.  Lo  que  de  ella  se  extrae  princípalmen»' 

te 
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te  es  aromas  y  especerías.  Las  mas  conside- 
rables son  palo  de  sándalo  ,  azafrán  de  la  In« 
día ,  cardamomo ,  genglbre  ,  falsa  canela  ,  y 
pimienta» 

£1  sándalo  es  un  árbol  del  tamaño  del  no* 
gal :  sus  hojas  son  enceras  y  ovaladas ;  su  flor 
de  una  sola  pieza ,  de  ocho  estambres ,  y  colo- 
cada sobre  el  pistilo ,  que  luego  se  hace  una 
baya  insípida  ,  semejante  en  la  forma  á  la  del 
laurel.  Su  madera  es  blanca  por  fuera,  y  ama- 
rilla en  el  centro,  quando  es  viejo  el  árbol:  es- 
ta diferencia  de  color  constituye  dos  varias 
suertes  de  sándalo;  pero  empleadas  en  los  mis- 
mos  usos  I  y  dotadas  igualmente  de  un  gusto 
amargo  y  de  un  olor  aromático.  Se  prepara 
con  los  polvos  de  este  palo  unapasta^quesir- 
ve  para  flotarse  el  cuerpo  en  la  China,  en  las 
Indias,  en  Pcrsia ,  en  Arabia ,  y  en  Turquía. 
Quemado  también  sirve  pasa  perfumar  los 
quartos  coñ-^u  suave  y  saludable  olor.  La  mar 
yor  cantidad  de  este  ñombradq  palo  ,  al  que 
se  le  atribuye  upa  virtud  incisiva  y  atenuan- 
te 9  queda  en  la  India.  Para  traer  á  Europa, 
se  prefiere  el  sándalo roxo,aunque  menos  esti* 
mado  y  de  menos  general  uso.  Esta  especie  de 
sándalo  es  de  un  árbol  diferente ,  muy  común 

en 
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ea  la  costa  de  Coromandel.  Algtrffos  viago* 
ros  le  confunden  con  el  palo  de  Caliatnr,  quo 
sírTC  para  tintes» 

El  azafrán  de  la  India  y  que  I0&  Médicos 
llaman  Cúrcuma » 6  Terra  tncrita  ,  tiene  un 
tallo  muy  baxo  y  herbáceo  ,  formado  por  la 
reunión  de  cinco  6  seis  hojas  largas  ,  pareci- 
das en  el  color  al  de  la  scila  ^  ó  cebolla  albar- 
rana ;  sus  ñores  ^  en  figura  de  una  espiga  es* 
carnosa,  son  purpurinas^de  seí»  divisiones  des* 
iguales ,  y  no  tiene  mas  que  un  estambre  jun* 
to  como  ellas  al  pistilo ,  que  luego  se  con* 
vierte  en  um  coca  »  ó  casilla  de  tres  celdillas 
llenas  de  granos  redondos  :  la  raiz  se  compo- 
ne de  cinco  á  seis  tubérculos  oblongos  y  nu- 
dosos, y  es  muy  semejante  al  gengibre  :  se  la 
califica  de  aperitiva  y  propría  para  curar  la  ti- 
ricia* Los  Indios  se  sirven  de  ella  para  el  tíff» 
te  amarillo  ,  y  entra  en  todos  los  guisos  para 
sazonar  los  manjares. 

Muchas  especies  de  cardamomo  se  encuen* 
tran  en  las  diversas  regiones  de  la  India^  pero 
■un  no  están  hechas  las  suficientes  observación 
nes  de  sus  distintivos  caracteres.  £1  que  se  cria 
en  los  territorios  de  Cochin  ;de  Calicut  y  de 
Cananor ,  es  el  mas  pequeño  y  mas  estimado* 
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Tiene , .  como  las  otras  especies ,  mucha  ana- 
logía con  el  azafrán  de  la  India  »  del  que  se 
diferencia  por  sus  hojas  mucho  mas  numero- 
sas  ;  por  su  tallo  mas  alto  ;  por  su  espiga  de 
flores  mas  ñoxa  y  nacida  inmediatamente  de  la 
raiz  misma;  y  por  su  fruto,  que  es  mas  peque* 
ño  :  sus  granos  son  aromáticos  i  y  sirven  en  la 
mayor  parte  de  los  guisados  indios  :  muchas 
veces  se  mezclan  con  la  arcca  y  el  betel  ;    y. 
algunas  otras  se  masca  después.  En  la  medicL 
na  sirve  principalmente  para  ayudar  la  diges* 
tion  f  y  para  fortificar  el  estómago.  El  carda- 
momo nace  sin  cultivo  ,  y  ordinariamente  se 
cria  en  los  parages  llenos  de  ceniza  de  las  plan-* 
tas  que  se  han  quemado. 

£1  gengibre  se  parece  bastante  al  cardamo- 
mo por  la  disposición  y  estructura  de  sus  flores: 
la  espiga  parte  del  mismo  punto:la  raiz  es  nu- 
dosa y  echa  muchos  tallos  de  tres  piesdealto, 
cuyas  hojas  son  mas  estrechas*  Es  blanco ,  tier- 
no ,  y  de  un  gusto  casi  tan  picante  ,  como  el 
déla  pimienta.Los  Indios  le  echan  en  el  arroz, 
que  es  su  ordinario  sustento  ,  para  sazonarle. 
Esta  especie ,  mezclada  con  otras,  presta  á  las 
viandas  que  sazona  un  gusto  demasiado  fuer- 
te ,  que  desagrada  á  los  paladares  estrangeros. 

No 
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No  obstaote.los  que  llegan  al  Asia  con  pocos 
medios ,  se  ven  forzados  a  conformarse  :  otros 
se  acostumbran  por  complacer  á  sus  mugeres, 
que  por  lo  común  son  nacidas  en  el  país.  Allí, 
como-eu  todas  partes ,  es  mas  fácil  á  los  hom- 
bres adoptar  el  gusto  y  el  capricho  de  las  muge* 
resy  que  curarlas  de  ellos  :  puede  ser  también 
que  el  clima  exija  esta  suerte  de  alimento.  El 
mejor  gengibre  es  el  que  se  cultiva  en  Malabar, 
La  segunda  calidad  es  el  de  Bengala;  se  estima 
roenos  el  de  Decan  y  todo  el  Archipiélago  In- 
dico ,  si  se  exceptúa  el  gengibre  roxo  de  las 
Malucas  ,  especie  diferente  del  ordinario  por 
el  color  de  la  raíz,  y  por  su  sabor  menos  acre. 
La  canela  bastarda  ,  ó  falsa  canela ,  cono- 
cida con  el  nombre  de  Cassia  lignea  ,  se  cria 
en  Timor ,  Java ,  Mindanao,  y  en  la  costa  de 
Malabar ,  que  es  la  mas  superior  en  su  gene« 
ro.  £1  árbol  de  que  se  saca  es,  como  el  de  Cei- 
lan ,  una  especie  de  laurel;  da  los  mismos  pro* 
ductos  ^ysele  parece  en  la  mayor  parte  de 
sus  caracteres.Sus  hojas  son  mas  largas;  su  cor*; 
teza  mas  gruesa  y  mas  roxa  y  tiene  menos  sa«. 
bor ,  y  sobre  todo  se  distingue  por  una  gluti-. 
nosidad  que  se  halla  mascándola.  Estas  seña- 
les sirven  para  descubrir  el  fraude  de  los  mer- 
TOM.  jj.  O  ca- 
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caderes ,  que  la  venden  con  la  verdadera  ta* 
nela,  cuya  virtud  es  infinitamente  siipenor9y 
su  precio  quatro  veces  mas  considerable.  Les 
Holandeses  en  el  tiempo  de  su  preponderan^ 
cía  en  el  Malabar  ,  desesperanzados  de  podeíf 
extirpar  los  arboles  que  la  producen  ,  imagi- 
naron exigir  de  los  Soberanos  del  pais,que  re* 
xiunciasen  el  derecho  de  despojarles  de  su  cor- 
teza.  Esta  condición,  que  nunca  han  cumplido 
bien,  ha  quedado  sin  uso »  desde  que  el  poder 
que  le  dictó  ha  perdido  su  fuerza,  y  ha  subi* 
do  el  precio  de  la  canela  de  Ceilan.  La  del 
Malabar  viene  á  ser  en  el  dia  un  objeto  de 
doscientas  mil  libras  pesadas.  La  mayor  parte 
se  consume  en  la  India  ,  y  el  resto  pasa  i  Eu- 
ropa. Este  comercio  está  enteramente  en  las 
Aanos  de  los  Ingleses  libres  ,  esto  es ,  no  de- 
pendientes de  \á  Compañia  ,  y  debe  ir  en  au- 
mento ;  pero  no  llegará  nunca  al  de  la  pi» 
mienta. 

£1  pimentero  es  un  arbolillo  ,  cuya  raía 
es  fibrosa  y  negruzca  :  su  tallo,  á  modo  de  sar*^ 
miento ,  es  flexible  ;  necesita  ,  como  el  de  la 
cepa  ^  de  una  estaca  ó  apoyo  para  elevarse ;  y 
trepa  como  la  yedra  :  es  ramoso  y  nudoso; 
de  cada  nudo  sale  una  hoja  oval,  aguda,  muy 
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lis  de  Java ,  de  Sumatra  y  de  Ccilan  ;  per» 
toas  pvtiGQldimentceii  la  cona  de  Mdlati^ 
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p  y  señalada  de  cinco  pestañas ,  cuyo  olor 
ierre ,  y  picante  el  gusto.  Dicen  los  natu- 
»  del  país  ,  según  refiere  Chrístoval  de 
sta ,  que  las  hojas  de  un  verde  mas  claro, 
le  tienen  las  fibras  por  igual  orden » son  las 
ibras ;  y  que  las  hojas  de  verde  obscuro  y 
las  venas  desiguales,  son  los  machos ;  unas 
ras  en  ia  misma  planta  y  ramo*  A  la  mi- 
de las  ramas,  ó  mas  comunmente  hacia  los 
emos,  se  ven  unos  pequeños  gajoso  raci* 
os,  al  modo  de  los  de  la  grosella  ,  que  lie* 
como  unas  treinta  ñorecitas ,  compuestas 
os  estambres  y  un  pistilo.  £1  fruto  que  las 
de  ,  es  al  principio  verde,  y  después  roxo, 
1  grueso  de  un  guisante.  Se  coge  ordína- 
lente  en  Octubre,  y  se  pone  al  Sol  por  sie- 
ocho  dias  :  entonces  toma  el  grano  el  co^ 
legro  ,  que  le  da  el  nombre  de  pimienta 
ra;  pero  queda  blanca  si  se  le  quita  la  pie- 
la  exterior.  La  pimienta  mas  gruesa  ,  mat 
da,  y  meaos  arrugada  es  la  mejor  «Dice  el 
lo  Acosta  ,  que  la  pimienta  blanca  es  mas 
lática  ,  y  de  mejor  gusto  que  la  negra. 
El  árbol  de  la  pimienta  se  cria  en  las  Is- 
[e  Java  ,  de  Sumatra  y  de  Ceilan  ;  pero 
particularmente  en  la  costa  de  Malabar: 
O  2  no 
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no  se  siembra  :  se  planta  ,  y  pide  mucho  cui- 
dado la  elección  del  vastago  que  ha  de  plan- 
tarse. No  da  fruto  hasta  fines  del  tercer  año: 
el  primero  de  su  fecund¡dad,y  los  dos  siguien- 
tes son  tan  abundantes,  que  hay  arbusto  que 
produce  seis  6  siete  libras  de  pimienta.  Des- 
pués van  disminuyendo  las  cosechas ,  y  dege- 
nera con  tanta  rapidez  ,  que  al  duodécimo 
tño  queda  estéril. 

No  es  difícil  el  cultivo  del  pimentero: 
basta  colocarle  en  tierras  crasas ,  y  arrancar 
con  cuidado  las  yerbas  que  crecen  abundante- 
mente al  rededor  de  su  raiz ,  particularmente 
Jos  tres  años  primerof.  Como  necesita  de  •mu- 
cho Sol  I  es  preciso ,  quando  está  para  dar  el 
fruto  ,  rozar  bien  la  estaca  ó  árbol  que  le  sir« 
ve  de  apoyo,  para  que  no  le  dañe  su  sombra. 
La  extracción  de  la  pimienta  ,  que  antes 
estaba  enteramente  en  las  manos  de  los  Porta- 
gueses^ahora  se  reparte  entre  Holandeses,  In- 
gleses y  Franceses.  Puede  subir  actualmente 
á  diez  millones  de  libras  pesadas  ^  que  á  diez 
sueldos  la  libra  iiace  un  objeto  de  cinco  mi- 
llones de  Jibras  toraesas^  Sale  del  país  en  otros 
productos  la  mitad  de  esta  suma.  Estas  ventas 
le^ponen  cu  esíado  de  piígar  el  arxoz  ^  que  saca 
o.':  s  O  del 
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de  que  le  abastece  el  Mayssur  ^  y  \£Biingz\^ 
y  diversas  mercancías  que  envía  la  £uropa:b 
balanza  tú  dinero  es  nada ,  ó  muy  poca  cosa. 
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'  AH  A&A ,  región  límltrophc  del  Malabaf, 
ha  estendido  sus  límites  sucresivamcitte  cóii 
}as  provincias  de  Onor  ,  Batícala  y  Bandel  y 
Cananoy ;  y  es  muy  fértil ,  sobre  todo  en  ar- 
roz. Antes  era  cí  estado  mas  floreciente  de  es- 
tas regiones;  pero  declinó,  desde  que  su  Sobe<- 
rano  se  vio  obligada  á  dar  todos  los  años  un 
millón  y  doscientas  á  trescientos  mil  francos  á 
los  Maratas ,  sus  vea'nos  y  paria  poMrse  á  cu^ 
bíerto  de  sus  correrían.  Ha  ido  á  mas  sú  deca* 
dcncia  >  desde  qué  tsxkJ^y4er'MUan^  la  ca« 
.  I  be- 
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beza  de  ellos*  Ma^galor,  que'eS;SU;pueitD,  faa 
decaído  en  las  mismas  proporciones.  Ha  sido 
menos  freqüentado  de  los  navegantes  estraa« 
geros,  porque  los  géneros  no-eran  ya  tan  abun* 
dantcs,  y  la  multiplicación  de  derechos  au- 
mentaba excesivamente  su  precio.  No  obstan» 
te  9  las  costumbres  han  conservado  la  misma 
rorrupcion  que  habían  tenido  de  tiempo  in- 
memorial. Este  país  permanece  en  la  posesioa 
de  surtir  á  los  otros  de  las  mas  voluptuosas  y 
hermosas  cortesanas «  y  baylarinas  de  todo  el 
Indostan. 

£1  comercio^que  hizo  salir  de  sus  lagunas  i 
la  antiguaVenecia.de  sus  pantanos  á  la  moder- 
na Amsterdam ,  había  hecho  de  Goa  el  centro 
de  las  riquezas  de  la  India »  y  uno  de  los  mas 
famosos  mercados  del  uní  verso.  £1  tiempo;  las 
revoluciones  tan  comunes  en  Asia;  el  insepa- 
rable orgullo  de  los  grandes  y  favorables  su- 
cesos ;  la  molicie  ,  conseqüencía  de  una  opu- 
lencia fácilmente  adquirida  ;  la  competencia 
de  naciones  mas  diestras  en  el  comercio  ;  las 
infidelidades  del  físco^  y  de  los  partículares;ea 
fin  9  las  perfidias  .,,Us  atrocidades  de  todos  gc^ 
ixcros :  estas  causas  y  otras  ,  que  acaso  se  noi 
escondea»  han  precipitadla  Ji;^a  el  abismo  es- 
ta 
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ta  soberbia  ciudad.  Ya  no  es  nada  ;  y  los  ar- 

:araigados  resabios  de  su  mala  administración,^ 

^a  co/f  üpcion  de  su6  ciudadanos  ^  j  otros  mo^ 

YÍvos,no  permiten  la  esperanza  de  su  restable- 

cimiento.Despojada  de  tan  fértiles  prorincias^ 

^omo  Jas  que  antes  recibían  ciegamente  sus  le- 

^es  ,  no  ba  quedado^  Goa  de  sü  antiguo  po» 

Wier ,  sino  la  pequeña  Isla  en  que  estásitoadaj: 

y  las  dos  Penínsulas  que  forman  su  puerto» 

Al  norte  de  Goa,  dueños  los  Maratas  de 
algunos  puerros  en  las  orillas  del  mar,  infes^ 
taban  este  Océano  con  sus  piraterías»  £sta< 
ofendieron  al  Mogol  ^  que  acababa  de  su  jetat 
las  partes  septentrionales  de  la  costa. Para  pro- 
teger la  navegación  de  sus  vasallos  » creó  una 
flora  ,  destinada  á  reprimir  este  espíritu  de  ra- 
püía ;  diqxisicionqiie  ocaisíonó  el  rompimienr 
ta  efttrelasdos  potencias.  En  los  ¿requentes 
j  sangrientos  combates  que  se  siguieron  ,  el 
Marata  Cúnagj  Angria  mostró  tan  distin* 
guidos  talefltoSy  que  «e  te  confirió  la  direccioá 
de  las  fuerzas  marítimas  de  su  Natíof^ ,  y  pa¿ 
co  despues.el  gobierno  de  la  importante  forr 
raleza  de  Swerndrog ,  construida  en  una  Isla 
chica  ^  á  corta  distancia  del  continente. 
I  Este  extraordinario  marino  convirtió  ei| 

par- 
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particular  provecho  sus  triunfos.  Formó  ua 
plan  de  independencia ,  que  hizo  adoptar  i  loi 
compañcvos  de  sus  victoria^  ,  y  con  su  zj^d^ 
se  hizoduerk)  de  los  navios  de  su  propriaNa^ 
cion  y  que  había  mandado  tanto  tiempo ,  y  tan 
felizmente.  No  bastaron  los  esfuerzos  de  aque- 
lla ^  para  que  volviese  á  entrar  en  la  sumi- 
sión debida*  £1  cebo  idel  •t^otin ,  y  la  fama 
de  su  generosidad  le  atr axeron  tan  crecido  nu- 
mero de  intrépidos  aventureros ,  que  llegó  a 
ser  fácilmente  \in  célebre  conquistador.  Se  es- 
tendió si\  Imperio  sksde  Tamaña  hasta  Raja- 
pur  p  quarenta  leguas  spbre  la  costa ,  y  veinte 
ó  treinta  millas  tierra  adentro  ,  según  la  dis- 
posición de  los  lugares ,  y  la  facilidad  de  de- 
fensa. No  obstante  ,  siempre  debió  sus  felices 
sucesos  y  su  afamado  nombre  á  las  operado*^ 
nes  navales ,  que  conunuaron  con  la  misma 
actividad  » el  mismo  valor ,  y  la  misma  inteli- 
gencia los  herederos  de  su  nombre  y  estados. 
Estos  corsarios  no  atacaron  al  principio  »sioo 
los  navios  Indios  ,  Moros  ó  Árabes  ,.qae^o6 
habían  comprado  sus  pasaportes.  Después  ya 
insultaron  la  bandera  Europea  ,  y  se  vieron 
reducidos  sus  navegantes  í  no  surcar  aquellos 
ttiares  sin  convoy  :  precaadou  que  era  costosa, 

y 
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y  que  se  ví<S  no  era  suficiente  ;  pues  los  na« 
y  ios  de  escolta  fueron  muchas  veces  atacados^ 
y  tomados  al  abordage. 

Habían  durado  cincuenta  años  estas  cor- 
rerías ,  quando  en  1722.  los  Ingleses  ¡untaron 
sus  fuerzas  con  las  de  los  Portugueses  contra 
estos  piraras  :  se  resolvió  de  común  acuerdo, 
destruir  su  proprío  dominio ;  pero  fue  infeliz 
j  vergonzosa  la  expedición.  La  que  dos  años 
después  emprendieron  los  Holandeses  con  sie- 
te navios  de  guerra ,  y  dos  galeotas  á  bomba» 
no  tuvo  m^jor  éxito.  En  fin  el  Marata,á  quien 
los  Ángrias  habian  negado  el  tributo  que  le 
pagaban  antes  ,  hizo  un  concierto  con  los  In- 
gleses 9  de  que  mientras  estos  les  atacaban  por 
mar ,  su  ezército  les  atacaria  por  tierra.  Esta 
operación  combinada  contra  este  común  ene- 
migo ,  tuvo  completamente  su  feliz  suceso. 
La  mayor  parte  de  los  puertos  y  fortalezas  ca- 
jreronen  su  poder  en  la  campaña  de  175$. 
Geriath  ,  capital  del  Estado^  corrió  la  misma 
suerte  en  1756.  y  en  sus  ruinas  quedó  sepul- 
tado el  Imperio  de  los  Angrias ,  cuya  prospe- 
ridad tuvo  solamente  por  basa  las  publicas 
calamidades.  Por  desgracia  ,  de  sus  despojos 
se  aumentó  el  poder  de  los  Maratas ,  que 
TOM.  II.  P  ya 
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ya  era  demasiado  temible. 

El  Marata  fue  largo  tiempo  uo  pueblo  re- 
ducido i  sus  montañas;  después  se  ha  ido  es- 
tendiendo  poco  á  poco  hacia  el  mar ;  ya  en  el 
día  ocupa  el  vasto  espacio  que  media  entre 
Surate  y  Goa,  y  amenaza  igualmente  sorberse 
estas  dos  grandes  ciudades.  Es  célebre  y  temi* 
do  en  la  costa  de  Coromandel  »  en  las  partes 
de  Dclhi  I  y  en  el  Ganges ,  por  sus  incursio- 
nes y  correrias  5  pero  su  punto  céntrico  ,  Ja 
masa  de  sus  fuerzas ,  y  su  morada  fixa^sonen 
el  Malabar.  El  espíritu  de  rapiña  que  lleva  en 
las  regiones  donde  no  hace  mansión,  le  pierde 
en  las  provincias  que  ha  conquistado.  Ya  ha 
mejorado  los  parages  que  quedaron  devasta* 
dos  en  el  tiempo  de  los  Portugueses ,  y  que 
han  aumentado  succesivamente  su  dominio. 
Es  bien  diferente  su  conducta  en  los  mares 
vecinos  :  no  solamente  saquea  el  Marata  los 
bastimentos  que  no  pueden  resistirle  ,  sino 
que  concede  asilo  á  ios  piratas  estrangeros  que 
se  convienen  en  darle  parte  en  sus  presas. 

Surate  fue  mucho  tiempo  el  único  puer-^ 
to  por  donde  el  Imperio  del  Mogol  daba  sa- 
lida  á  sus  manufacturas ,  y  recibia  quanto  ne- 
cesitaba. Para  tenerle  su[eio  y  defendido ,  se 

cons- 
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construyó  una  cíudac^ela  ,  disponiendo  que  el 
Comandante  no  tuviese  ninguna  autoridad  so« 
bre  el  de  la  ciudad ,  y  aun  se  tuvo  el  cuidado 
de  escoger  para  estos  dos  gobiernos  personas» 
cuyos  genios  no  confrontasen  ,  con  el  fin  de 
que  su  desunión  misma  contribuyese  á  evitar 
qualquiera  opresión  del  comercio.  Unas  des- 
graciadas circunstancias  dieron  ocasión  i  un 
tercer  mando  ,  que  fue  el  de  Almirante.  Los 
mares  de  la  India  se  hallaban  infestados  de  pi« 
ratas  ,  que  interceptaban  la  navegación,  é  im- 
pedían á  los  devotos  Musulmanes  su  viage  í 
la  Meca.  Le  pareció  al  Mogol  ,  que  el  Gefe 
de  una  colonia  de  Cafres,que  se  había  estable- 
ado en  Rajapur ,  sería  á  proposito  para  dete- 
ner el  curso  de  estas  corrcrias,y  le  escogió  por 
Almirante  suyo.  Se  le  señala  el  sueldo  anual 
de  tres  lakes  de  rupies ,  que  hacen  720^000. 
libras.  No  habiendo  sido  exactamente  pagada 
esta  suma  ,  el  Almirante  se  hizo  dueño  del 
ñierte  ,  y  desde  él  oprimia  la  ciudad.  Todo 
cayó  entonces  en  confusión :  la  avaricia  de  los 
Maratas ,  siempre  inquieta»  se  mostró  mas 
vivaque  nunca.  Tiempo  habia  que  estos  bár- 
baros y  estendiendo  sus  fuerzas  hasta  las  puer- 
tas de  la  plaza  ,  rccibian  el  tercio  de  los  im- 

P  a  pues- 
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puestos^con  condición  de  no  turbar  el  comercia 
que  se  hacia  en  lo  interior  del  país.  Se  habiaa 
contentado  con  este  tributo  ,  mientras  no  se 
les  presentó  ocasión  favérabfe  de  saciar  mas  so 
avaricia  ;  pero  luego  quq  vieron  el  fermento 
de  los animosyconcibieron  la  esperanza  deque 
alguno  de  los  partidos  les  sería  parcial »  y  se 
acercaron  á  las  murallas  con  grandes  fuerzas» 
Viéndose  I6s  negociantes  en  vísperas  de  per« 
derlo  rodo ,  llamaron  en  su  socorro  á  los  In- 
gleses en  1759.  y  '^^  ayudaron  á  apoderarse 
de  la  ciudadela.  La  facultad  que  lograron  los 
Ingleses  de  tener  en  su  guarda  la  fortaleza» 
como  también  el  mando  del  Almirantazgo, 
se  les  aseguró  por  la  Corte  de  DclÜy  ,  coa 
el  sueldo  destinado  á  los  dos  puestos.  Esta  re- 
volución restableció  alguna  calma  en  sSurate, 
y  tranquilizó  á  su  Nabad  ;  pero  quedando 
todos  en  una  absoluta  dependencia  de  la  po« 
tencia  que  habían  convocado  en  su  auxilio. 

Este  suceso  dio  mayor  fomento  á  la  am- 
bición de  los  Agentes  de  la  Compañía  Ingle- 
sa ,  que  conducían  Jos  negocios  del  Malabar, 
y  se  consumían  de  un  secreto  despecho  >  por 
no  tener  parte  en  las  inmensas  ganancias  que 
se  haciau  en  Coromandel  y  en  Bengala.  Sus 

co- 


cddiciosis  ideas  ,-  que  andaban  por  todas  par- 
tes acechando  los  medios  de  td>elantar  su  üorr 
tuna  9  pusieron  al  fin  la  mira  el  año  de  177  !• 
en  Barokia\^  ciudad  grande « i  treinta  y  cinco 
millas  de ia  desembocadura  del  rioNeibedal^ 
en  el  golfo  de  Cambaya;m\iy  céjejbre  en  tiem- 
pos antiguos  por  la  riqueza  de  su  territorio^ 
y  la  abundancia  de  sus  mann&cturas.  Suben 
las  na;trios ,:  aunque  sean  de  pequeño  porte; , 
con  h  alta  marea  ,  y  baxan-  con  su  leBuxow 
Quinientos  blancos  y  mil  negros  partieron  de 
Bombay  para  conquistar  la  referida  plaza^ba- 
xo  de  bien  frivolos  pretextos..  Se  desgració  la 
expedición  por  falta  de  pericia  en  su  Gefe; 
pero'  se  renovó  al  año  siguiente.  Los  sitiados, 
animosQs  con  la  pasada  experiencia,  y  aun  to- 
davía mas  con  una  tradición  antigua  de  quo 
nunca  sería  tomada  ,  se  defendieron  n^ucho 
tiempo  ;  pero  al  £n  2a  ganaron  por  asalto  sus 
enemigos.  Dorante  el  sitio,  la  madre  del  Na- 
bad  no  dcxó  un  instante  á  s^  hijo  ,  despre- 
ciando el  canon  y  las  bombas.  Salieron  ¡untos 
de  la  plaza,  quando  ya  la  viejón  forzada  a  ren- 
dirsc,y  dixo  al  Nabad  aquella  varonil  m.ugcr: 
adelantaos  9  hallareis  asilo  y  socorro  en  wues" 
tros  aliados  \yo>me  quedaré  á  ntardar  U 

mar- 


ItS  XSTABLECIMrSNTOS 

fkdrcha  del  ineníigo.Y\tTk¿o%c  yaaprietada 
del  alcance  » tomó  el  partido  de  que  haybas^ 
tantes  ejemplares  en  el  Indostan  en  personas 
de  su  sexo-:  se  mató  á  puñaladas,  por  ¡rio  que- 
dar esdlava.  Su  faifo  la  sobrevivió  muy  poco* 
Este  Principe  ^  antes  de  su  desastre » esta- 
ba obligado  á  dar  á  los  Maratas  seis  diezmos 
de  rus  rentas^que  no  pasaban  de  i.  68o9ooo. 
libras.  Como  poseedores  que  eran  de  Amet- 
Abad,  capital  de  Guzurate,  exigian  estot  bár- 
baros tan  grande  tributo.  Los  Ingleses  no  so- 
lo rehusaron  pasar  por  esta  humillación ,  sino 
que  quisieron  también  exercer  jurisdicción  en 
toda  la  provincia.  Tan  opuestas  pretensiones 
fueron  una  semilla  de  discordia  ;  pero  todo 
quedó  pacífico  en  1776.  por  un  tratado  que 
regló  ,  que  los  antiguos  usurpadores  (los  Ma- 
j'atas)  conservarían  sus  conquistas  ;  pero  que 
los  nuevos  (los  Ingleses)  tendrían  la  posesión 
Hbre  de  Barokia  ;  añadiéndose  á  su  térmi- 
no un  territorio  ,  cuyos  impuestos  rentasen 
720^)000.  libras. 

^  La  situación ,  en  que  á  la  sazón  se  hallaban 
los  Maratas ,  parecía  no  prometerles  tan  favo- 
rable ajuste.  Nunca  se  había  alterado  la  unión 
de  esta  especie  de  vandoleros  hasta  entonces. 

Su 
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Su  concordia  las  había  asegurado  una  dec¡di« 
da  superioridad. sotare  las  otras  potencias  del 
Iniostaa.  RooipieroQ  sus  primeras  divisiones 
en  1773*  por  disputarse  el  mando  el  herma* 
no  y  el  hijo  de  su  ultimo  Gefe  ,  y  divididos 
los  vasallos  tomaron  todos  partido ,  según  sus 
inclinaciones  ó  intereses. 

£n  el  curso  de  esta  guerra  civil ,  el  Suba 
del  Decan  volvió  á  ponerse  en  posesión  de  la» 
provincias ,  que  la  desgracia  de  los  tiempos  le 
habia  forzado  i  abandonar  á  estos  bárbaros^ 
Hid^rAli  Kan  hallp  la  coyuntura  de  apro- 
piarse la  parte  de  los  territorios  que  mas  io 
convenían.  Los  Ingleses  juzgaron  que  la  oca- 
sión era  favorable  para  hacer  la  adquisición 
de  Salscce  ,  que  los  Maratas  habian  remado  ¿ 
los  Portugiieses  en  1740. 

No  se  halló  tan  fácil  la  conquista  de  esta 
Isla  » como  se  habia  pensado.  La  cindadela  de 
Tanah  ,  en  qucGonsiste  toda  su  fuerza ,  se  de^ 
feddio  toi>  una  inteligencia  y  constancia  ,  no 
conocidaien  escás  regiones.  Requerido  el  Go« 
bernador ,  hombre  de  ochenta  años  ,  respon-* 
dio  altivamente  :  No  Ac  venido  d  mandar  es' 
ta  plaza  para  rendirla  ,  y  redobló  su  acti- 
vidad y  espíritu*  Después  de  muerto,  después 

que 
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que  sus  valientes  compañeros  sostuvieron  nii 
saagrienco  asalto  ,  fue  quanio  las  tropas  Bri<- 
tánicas  entraron  en  la  plaza  el  28.  de  Diciem- 
bre de  1774. 

Entonces  el  vencedor  se  vio  dueño  de  un 
territorio  ,  que  á  la  verdad  solo  tiene  veinte 
millas  de  largo,  sobre  quince  de  ancho »  pero 
és  dd  los  mas  poblados  y  fértiles  del  Asía«£a 
el  centro  está  el  monte  de  Keneri  lleno  de  es* 
cavaciones  vastas  y  profundas  ,  todas  hechas 
en  roca  viva  :  son  unas  Pagodas  adornadas  de 
inscripciones  y  figuras ,  corudaá  ó  grabadas 
en  la  piedra  misma.  Se  hallan  estas  mismas 
singularidades  en  la  Isla  del  Elefante ,  vecina 
de  Salsete.  Tan  especiales  monumentos  han 
sido  el  origen  de  muchas  fábulas :  el  vulgo 
cree,  que  es  obra  de  quinientos  mil  años  hace» 
cxecutadas  por  divinidades  de  orden  inferior. 
Algunos  Bracmanes  hacen  este  honor  al  gran- 
de AlexandrOf  inclinados  á  condecorar  su  me? 
moría  con  lo  que  parece  superior  á  las  fuetza$ 
naturales  del  hombre.  Puede  esperarse  funda* 
damente,  que  los  Ingleses  ,  que  han  dado  ya 
tantas  luces  en  los  asuntos, del  AsiaiUo olvida*, 
rin  sus  diligencias  para  alcanzar  la  inteligencia 
de  estos  monumentos^^que  pueden  aclarar  mu* 

cho 
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cho  ti  conocimiento  de  la  historia  y  rcligíotí 
de  l2s  Indias  orientales.  Les  paeden  ser  taa-»> 
tú  mas  £iciles  sus  investigaciones  ,  que  SaI$e-> 
te  se  halla  separado  de  Bombaya  solo  por  un 
caiial  muy  esurec|K>, 

Bombaya  ó  Bombay  y  que  es  una  Isla  de 
solo  velóte  y  dnOo  millas  escasas  decir^ufife* 
rencia  ,  fíie  mucho  tiempo  un  objeto  de  hor« 
ror.  Nadie  se  atrevía  á  residir  en  un  terreno 
tan  mal  sano ,  que  se  decia  por  proverbio  que 
dos  monzones  tran  la  mida  de  un  hombre^ 
Los  campos  estaban  llenos  de  Bambuces  y  de 
cocos  :  CQtt  pescado  podrido  estercolaban  los 
arbeles :  pantanos  ÍAÍectos  corrompían  el  ay- 
rd.  Estp!^  priocipfos  de  destrucción  hubierait 
sin  duda  desviado,  á  los  Ingleses  de  u«l  ]páíi 
tan  enfermo ,  sí  no  les  hubiera  detenido  el  rer 
que  esta  Isla  go^ba  el  mejor  puerto  del  In- 
dostan^  y  ;el  ulbíco  que ,  como  el  de  Goa^  pue- 
de  recibir  navios  de  linea^Una  ventaja  tan  par- 
ticular les  hizo  procurar  los  medios  de  dar  sa- 
lubridad al  ayre  ;  lo  que  consiguieron  abriea« 
do  el  pais ,  y  dando  corriente  á  las  aguas.  Lue« 
go  acudieron  4  este  establpcimiento  gentes  de 
las  regiones  inmediatas.,  atraídas  de  la  dul- 
zura de  su  gobierno. 

TOM.  II.  Q  Ao- 
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AcfnaVmentc  se  cuentan  en  Bombay  ccr- 
caf  de  cien  mí!  habírantes ,  y  de  estos ,  siete  i 
(Tcho  mil  marineros.  Algtinas  manufacturas  de 
sfcda  y  de  algodón  ocupan  un  corto  numero 
de  artífices.  La  mayor  parte  se  ha  dedicado 
5  la  agricttltora-;  y  como  sobre  peña  viva 
M  j^ódfaM'préspeirar  grandes  cosechas  ,  se 
eihplea  su'  industria  en  el  cultivo  de  una 
tfifcelente  cebolla  ,  que  con  el  pescado  que  se 
hiqt  isecar ,. se  vende  muy  ventajosamente  en 
1<K  mas  diifantes  mercados.  Estas  labores  pa- 
decen incompatibles  con  la  indolencia  tan  ge« 
Hera)  del  clima ;  pero  sin  embargo  esta  gente 
se  ha  mostrado  capaz  de  emulación-  con  el 
exemplo  de  los' infatigables  Parsibs: ,  pueblo 
del  G«2u1rate¿  Istos  no  son  ínticamente  pes- 
cadores y  labradores ;  la  construcción,  apare- 
jo ,  expedición  de  los  navios  ,  y  todo  lo  que 
toca  a  la  navegadbn  ,  6  la  rada  ,  se'  confia  á 
$ú  industria  y  acítivrd'ad. 

Antes  de  1759.  los  bastimentos  de  Euro- 
pa para  el  mar  Roxo ,  el  golfo  Pérsfco  ,  y  el 
Malabar  ,  abordaban  generalmente  á  tais  eos-» 
tas  ,  eh  donde  debían  poner  su  dinero  y  mér- 
caderids,  y  donde  debiañ  hallar  stiscargamen* 
tos  i  pero  todos  han  parado  en  Bombay  :  alli 

se 
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f  juntan  sin  gastos  las  produciones  de  los  paír 
vecinos  »  desde  la  expresada  época  ,  des« 
^ues  que  la  Compañía  Ing1cSfi»re  vestida  de  la 
ciignidad  de  Almirante  del  gran  Mogol ,  tie- 
ne que  maatener  una  marina  ,  y  bastante  nu- 
merosa, en  estos  parages;  Se  hanmiiUiplicado, 
como  era  preciso  para  tan  considerable  tri^i- 
co ,  los  astilleros  ,  los  navios ,  y  los  negocian- 
tes y  y  por  coHseqüencia  la  Isla  se  ha  ido  al- 
zando rápidamente  con  toda  la  navegación^ 
y  una  gran  parte  del  comercia  que  Surate  j 
otros  mercados  vecinos  habian .  hecho  hasta 
entonces  en  los  mares  de  Asia. 

Era  indispensable  dar  la  debida  estabilidad 
á  estas  ventajas.  Para  lograrlo  se  ha  cercadi^ 
de  fortificaciones  el  puerto ,  que  es  el  movii 
de  tantas  operadones ,  y  donde  se  deben  com« 
poner  las  esquadras  que  envia  la  Gr<án  Breta- 
ña al  Océano  Indico.  Estas  obras  están  solida- 
mente  const^idas  ^  y  dicen  qqp.natienéi)  o^ro 
defecto ,  sino  su  deina^iada  exte^j^ipn.;  X,^ 
guarnecen  mil  do^ientos  Europeos  i  y^  |in  ni^- 
mero  mucho  mas  crecido  de  ti;opas  Asiáticas» 
En  1773.  las  reptas  de  JBK>mbay  coo.^sus  de;» 
pmdencias  subían  i  13.. 607^^1 2^.  Jibrf^s,  y 
10.  sueldos  ,  y  sus  gastos  á  ».  711^)150. 4f- 

Q  2  bras. 
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bras.  La  sítuacioii  de  e^tas  colonias  dcaiasia*' 
do  numerosas  se  ha  ido  to<kiT¡a  mejorando 
desde  esta  época  ;  pero  nc^  podemos  señalar 
el  término  de  sus  mas  modeíaas  económicas 
disposiciones. 

« '  Las  posesiones  de  los  Ingleses  y  de  los  Ma^ 
ratas  están  demasiado  mezclad;^. ^  sus  tátere- 
tos  demasiado  opuestos,  y  sus  respectivas  pre- 
tensiones son  demasiado  vastas ,  para  que  tar-* 
de  ó  temprano  estas  dos  Naciones  dexea  de 
iiedir  stts  fuerzas  encarnizadamentcNo  pue« 
de  dedne  por  qual  deestasdos  potencias  que^ 
dará  decidida  la  victoria»  Este  caso  depende* 
rá  de  las  circunstancias  en  que  se  hallen  i  de 
las  alianzas  que  formen  ;  y  principalmente  de 
Wltombres  de  Estado  que  diripui  su  polftica, 
y  dé  los  Generales  que  nunden  sas  exércitos« 
*£n  efecto  asi  ha  sido ;  pararon  sus  diferencias 
en  abiertas  hostilidades »  pero  hasta  ahora^ 
^ño  de  178^^.  iiQ  ha  producido  la  guerra  que 
^ha  hecho ,  y  acaba  de  oonclukse  ,^.unos  su- 
ceso^ bastante  dectsiros ,  que  nos  hagan  toda- 
*TÍa  formar  un  juicio  suficientemente  funda- 
do. Se  necesitan  noticias  posteriores  y  exactas, 
jr  ian  es  preciso  esperar  tí  éxito  de  la  próxi- 
ma  guerraj,  qne,  según  apariencias ,  no  puede 

me- 


Menos  ^  yoIycisc  á  encradcr  en  aquellos  pa- 
jages. : 

CAPITULO      VIII. 

JESTAJ>O^J>M  Z^    COSTA    I>M   COROMANDMT: 

arribo  /  comerfio  de  las  Murofioix 

fostsiones  di  las  Ingkscs 

sn  clla^ 
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f  As  cestas  de  Corotnandel  y  die  Orixa, 
se  estienden  desde  el  c2vo  de  Comorin  ,  hasta 
el  Ganges.  Los  Geógrafos  y  los  Historiadores 
distinguen  siempre  estas  dos  regioees  limítro- 
fes ,  habitadas  por  pueblos ,  cuyas  costum- 
bres y  cuyas  monedas  no  se  parecen  nadattam* 
bien  se  diferencian  en  la  lengua.  Los  de  Ori- 
xa  tienennn  idioma  particular  :  sus  vecinos 
hablan  generalmente  la  lengua  Malabara.  No 
obstante,  como  el  comercie  ^ue  se  hace  en  es- 
tas regiones  ^  es  el  mismo  á  corta  diferencia, 
y  se  hace  del  mismo  modo  y  se  tratará  át  ellas 
baxo  el  solo  nombre  de  Coipmandel.  I^as  dos 
'icostas  tienen  otras  muchas  semejanzas.  En  UAa 
y  otra  son  mny  fuertes  los  calore^.  1  pero  de»* 

de 


ia6  SSTABLECTMISMTOS 

de  principio  de  Junio  hasta  mitad  de  Octu- 
bre se  lerantan  los  vientos  de  mar  i  lasxiicz 
de  la  mañana  ,  duran  hasta  las  diez  de  la  no* 
che ,  y  hacen  tolerable  el  clima  :  por  Juho, 
y  sobre  todo  por  Noviembre  ,  aun  es  mas 
fresco  por  las  lluvias  casi  continuas.    . 

Esta  inmensa  playa  por  el  espacto  de  una 
milla  adentro  es  de  una  arena  enteramente 
estéril,  donde  vienen  a  romperse  con  violen- 
cia las  olas  del  Océano  Indico.  Antes  no  abor- 
daban sino  canoasyhechas  de  tablas  ligeras  jun- 
tas 9  y  por  decirlo  asi ,  Cosidas  con  cairo.  Los 
primeros  Europeos  que  arribaron  í  estas  ribe* 
ras ,  quisieron  servirse  de  mayores  y  mas  só- 
lidos buques ;  pero  repetidas  desgracias  cura- 
ron su  presunción  ;  y  con  la  experiencia  com- 
prehendieron  que  nada  era  mas  puesto  en  ra- 
zón, que  conformarse  con  la  práctica  recibida; 
raunque  desde  luego  les  habia  parecido.queera 
solamente  propria  de  un  pueblo  inculto.  Hi- 
cieron poco  caso  de  esta  región  al  principio, 
.quando  pasaron  á  estos  mares  ,   porque  unas 
-montañas  inacesi bles  la  separaban  del  Mala^ 
bar,  donde  estos  osados  navegantes  traba^baa 
•fXK  •cstablec-erse ;  porque  nose  encontraba  en 
tallas  aromas  ni  esp6cerias,que  era  lo  que  pria- 

ci- 
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cipikneate  fixaba  su  atención  ;  en  fin ,  por- 
que las  turbaciones  civiles  habian  desterrado 
del  país  la  tranquilidad ,  la  seguridad  y  la  in- 
dustria. 

A  esta  época  el  Imperio  de  Bisnagar^que 
daba  la  ley  en  este  gran  país » se  desplomaba 
por  todas  partes.  Los  primeros  Monarcas  de 
este  bello  estado  habian  debido  su  poder  á 
sos  grandes  talentos.  Se  ponian  á  la  cabeza  de 
sos  exércitosen  tiempo  de  guerra.  Duranteja 
paz  f  dirigiañ  sus  consejos ;  visitaban  las  pro* 
vincias  ;  administraban  la  justida  :  les  echó  i 
perder  su  misnu  prosperidad.  Poco  á  poco  se 
acostumbraron  á  mostrarse  raras  veces  á  sus 
pueblos 9  y  abandonair  el  cuidado  de  los.ne- 
¿ocios  á  sus  Generales  y  Ministros.  Esta  con- 
ducta 9  que  en  todo  tiempo  ha  arrastrado  la 
ruina  de  los  Imperios  florecientes ,  preparaba 
la  de  éste.  Los  Gobernadores  de  Visapur,  de 
Camate ,  de  Golconda  ,  de  Orixa ,  se  hicie- 
iM  independientes  ,  tomando  el  nombre  de 
Reyes.  Los  de  Maduré  ^  de  Tanjaor ,  dcMais- 
Mr,  de  6ingty  y  algunos  otros  usurparon  tam- 
bién la  soberana  autoridad  ;  pero  sin  dezar  su 
antiguo  titulo  de  Naick.  Esta  grande  revolu- 
cioD  estaba  todavía  réc¡entey^uandoapare«^. 

cié- 
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cieron  los  Europeos  «a  la  costa  de  Coro- 
mandel. 

Era  entonces  muy  escaso  el  comerctp  com 
los  estrangeros  :  se  reducia  á  diamantes  de 
Golconda  ,  que  llevaban  á  Calicut  y  Surate; 
de  alli  í  Ormnz  ó  á  Suez  ,  de  donde  se  des- 
pachaban á  Europa  ó  al  Asia.  La  ciudad  mas 
rica  y  mas  poblada  de  estas  regiones ,  era  Ma* 
zulipatara  ,  único  mercado  de  lienzos.  En  una 
gran  feria  que  se  celebra  en  ella  todos  las  años, 
los  compraban  los  Árabes  y  los  Malayos  9  que 
freqüentaban  su  rada  ;  y  las  Caravanas »  que 
ain  venían  de  lexos.  Esta  lenceria  tenia  el  mis* 
mo  destino  que  los  diamantes. 

£1  gusto  que  empezaba  á  introducirse  ea 
Europa  por  las  manufacturasde  Coromandel¡ 
inspiró  la  resolución  de  formar  establecimien- 
tos á  todas  las  Naciones  Europeas  que  ire- 
quentaban  los  mares  de  las  India  s  orientales. 
No  las  detuvo  ,  ni  la  dificultad  de  hacer  traer 
las  mercancias  de  lo  interior  del  paíssin  ua 
río  navegable  ;  ni  la  privación  total  di  puer* 
tos  en  mares  peligrosos  una  parte  del  a^o, ';  ai 
h  esterilidad  de  las  costas » la  mayor  parte  ín« 
cultas  y  desiertas ;  ni  la.  instabilidad  y  tiranía 
del  gobierno.  La>codicía  i  todo,  halla  salida: 

cal- 
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calculé  ,  que  la  industria  vcndria  á  buscar  el 
dinero ;  que  el  Pegü  abastecería  maderas  pa- 
ra los  edifidos ,  y  Bengala  granos  para  la  sub*» 
sist^ncia;  que  nueve  meses  de  una  navegación 
apacible  ecá  mas  que  suficiente  para  los  car- 
gamentos ;  y  que  con  la  precaución  de  forti« 
ficarse  podrían  ponerse  á  cubierto  de  las  ve* 
zaciones  de  los  poco  poderosos  Despotas  quo 
oprimían  estas  regiones. 

Lojs  primeras  colonias  se  establecieron  á  la 
orilla  del  mar  :  algunas  debieron  su  origen  á 
la  fuerza ;  las  mas  se  formaron  con  el  consen-i 
timJento  de  los  Soberanos :  todas  tuvieron  un 
t^reno  muy  estrecho.  Señalabasus  límites  un 
vallado  guarnecido  de  plantas  espinosas ,  que 
hacia  toda  su  defensa.  Con  el  tiempo  se  hi-> 
cieron  fortificaciones.  La  tranquilidad  que  en 
tas  procuraban  »  y  la  blandura  del  gobierno 
multípltcaroo  en  poco  tiempo  el  número  de 
colonos.  El  lustre  y  la  independencia  de  estos 
establediníentos  llegaron  á  causar  bastante 
resentimiento  á  los  Principes  » en  cuyos  esta» 
dos  se  habían  ido  formando ;  pero  fueron  inut 
tiles  sus  esfuerzos,  para  aniquilarlos.  Cada  co« 
lonia  vio  aumentar  sus  prosperidades  ,  i  pro- 
porción de  sus  riquezas ,  y  de  la  inteligencia 
79  Jf.  xr.  R  de 
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de  la  Nación  que  la  habia  fundado. 

Ninguna  de  las  Compañías  que  ezerocn 
privilegio  exclusivo  de  la  otra  parte  del  Ca* 
▼o  de  Buena  Esperanza,  emprendió  el  comer- 
cío  de  los  diamantes :  éste  quedó  siempre  á  los 
negociantes  particulares ,  y  por  grados  cayó 
enteramente  en  manos  de  los  Ingleses  ,  6  de 
los  Judies  y  Armenios,  que  vivian  bazo  de  su 
protección.  En  el  dia  este  grande  objeto  de 
luxo  y  de  industria  es  aqui  poco  considera- 
ble. Las  revoluciones  acaecidas  en  el  Indostan 
han  descartado  á  todos  de  estas  ricas  minas;  y 
h  anarquía  en  que  esti  sumergido  este  desgra* 
dado  país ,  no  permite  la  esperanza  de  que  se 
acerquen  á  él  en  mucho  tiempo.  Todas  las  cs^ 
peculaciones  de  comercio  en  la  costa  de  Cch 
fomandel  se  reducen  á  telas  de  algodón. 

Se  compran  telas  blancas  ;  telas  estamp:^ 
das » cuya  maniobra ,  copiada  al  principio  sec^ 
vilmente  en  Europa »  después  se  ha  simpUft* 
cado  y  perfeccionado  por  la  industria  Euro- 
pea ;  y  en  fin ,  telas  pintadas  que  no  se  ha  em- 
prendido imitar.  Se  engañan  los  que  creen  que 
k)  subido  de  los  jornales  de  estotra  parre  del 
mundo  ,  comparados  con  los  suyos ,  ha  impe« 
dido  solamente  adoptar  este  genero  de  indus^ 

•         tria: 


tría :  ha  si^o  la  naturaleza  ,  que  no  nos  ha  da« 
do  las  materias  que  entran  en  la  composición 
de  estca  brillantes  y  permanentes  colores^que 
hacen  el  principal  mérito  de  las  obras  de  ia 
ludia ;  y  que  sobre  todo  nos  ha  privado  de 
l^s  aguas  necesarias  para  ponerlas  en  obra  coa 
aquel  feliz  éxito«  Li>s  Indios  no  siguen  en  toa- 
dos los  parages  el  mismo  método  para  pintar 
sos  telas  ^  sea  que  haya  alguna  práctica  6  ma- 
nípolacíoii  particular  á  ciertas  provincias  i  set 
que  los  diferentes  terruños  producen  drogai 
düéreates ,  proprias  á  los  mismos  usos. 

Sería  abusar,  de  la  paciencia  de  los  lector 
res  »  referir  la  marcha  lenta  y  penosa  de  los 
Indios  en  el  arte  de  pintar  sus  telas.  Se  diri« 
que  mas  bien  le  dd>en  i  su  antigüedad  que  k 
ia  fecundidad  de  sn  ingenio.  Lo  que  parece 
autoriza  esta  conjetura ,  es »  haberse  parado 
esta  gente  en  la  carrera  de  las  artes ,  sin  ade- 
hmar  un  úAo  paso  en  muchos  siglos  ;  mien* 
tras  los  csltos  Europeos  la  han  andado  con  ex« 
trema  rapidez ,  y  miran  con  una  emulaciaa 
Uena  de  confianza  el  inmenso  trecho  que  to- 
davia  les  separa  de  aquel  término.  Al  cónsi^ 
derar  la  poca  invención  de  los  Indios »  pliede 
hallarse  %mlí|nicm  tentada  i  Creer  ^  <que  do 
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un  tiempo  inmemorial  han  recibido  las  artes 
que  cultivan  »  de  algún  pueblo  mucho  mas* 
industrioso ;  pero  quando  se  reflexiona  ^  que 
estas  artes  gozan  de  una  íntima  propordcMi 
exclusiva  con  las  materias ,  las  gomas ,  los 
colores ,  y  en  fin  las  produciones  de  la  India, 
no  puede  menos  de  conocerse  ,  que  han  na- 
cido en  el  país.  :  ' 
Una  cosa  que  podría  sorprender  ,  es  la 
del  precio  de  las  telas  ,  en  donde  entran  todos 
los  colores ;  pues  no  cuestan  mucho  mas^  que 
aquellas  en  que  solo  entran  dos  ó  tres ;  pero 
es  preciso  observar ,  que  los  mercaderes'  del 
país  venden  por  junto  á  todas  las  Compañías 
«na  cantidad  muy  considerable ,  y  qne  en  los 
surtidos  que  entregan  y  no  se  les  pide:  sino 
una  corta  cantidad  de  aquellas  telas  de  todos 
dolores  t  porque  no  son  las  mas  estimadas » é 
de  mejor  despacho  en  Europa. 

Aunque  en  toda  la  parte  del  Indostan^-^fiie 
se  estiende  desde  el  Cavo  Comoria'hast^el 
Ganges ,  hay  telares  de  todas  estas  espedesi 
puede  decirse ,  que  las  hermosas  telas  fioasse 
fabrican  en  la  parte  Oriental  ;  las  comunes  ó 
regulares  en  el  centro  ;  y  las  gruesas  en  1» 
liarte  mas  Occidental.  Se  eucuentrao  ajgunts 
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naoufactoras  en  las  coloDias  Europeas ,  y  cb 
k  costa ;  pero  abundan  ¿  cinco .,  seis ,  y  mas 
leguas  ÓG  la  mar »  donde  es  mejor  el  algodón 
y  mas  bien  cultÍTado  ;  y  donde  son  mas  bara- 
tos los  víveres :  se  hacen  en  aquellas  partes 
grandes  compras ,  que  se  internan  hasta  trein* 
ta  y  quarenta  leguas.  Los  mercaderes  Indios; 
establecidos  en  las  factorias  Europeas  i  son 
siempre  los  que  se  encargan  de  estas  opera-^ 
Clones. 

Se  arregla  coa  ellos  la  cantidad  y  calidad 
^  Jas  mercadefias  que  se  quieren  :  se  'ajusta 
d  precio  sobre  las  muestras  ;  y  se  les  di>  se-¿ 
gan  la  escritura  ó  contrato ,  una  tercera  6 
qnarta  parte  del  dinero  que  han  de  costar.  Es^ 
te  convenio  trae  su  origen  de  la  necesidad  cá 
que  están  ellos  mismos  »  de  hacer  por  medio 
de  sus  asociados  6  Agentes  los  adelantamíen*^ 
tM  á  los  obreros  y  celarlos  para  la  seguridad 
ác  estos  foodos ,  y  disminuir  succesivamente 
h  masa ,  retirando  de  los  telares  todo  lo  qW 
0t  va  concluyendo.  Sin  estas  precauciones  lof 
negociantes  de  Europa  no  redbirian  nunca  lo^ 
que  piden.  Los  texedores  Indianos  solo  fabri- 
can por  sn  cuenta  lo  ^eciso  para  el  consumo 
interiora  entesa  que  no-ezSge^ino  un  corto' 
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capital,  que  volviendo  á  entrarles  todas  ki&  se* 
manas, rara  vez  pasa  délas  facultades «lelmaf 
yor  numero  de  ellos  i  pero  muy  pocos  tieoea 
sufideates  medios  para  trabajar  sin  iqud  so* 
corro  las  telas  £nas  destinadas  para  la  extrae* 
cion ;  y  los  que  pudiesen ,  no  se  atreTerian  de 
temor ,  bien  lindado,  de  las  cxáccicmes^dema^ 
liado  comunes  en  un  gobierno  tan  oprcsivot^ 
Las  compañias  que  tienen  fortuna  ó  oond^c* 
ta  ,  siempre  reponen  en  sus  establecimientog 
Un  a&o  de  fondo  adelantado.  Este  m^odo  les 
asegura  para  el  tiempo  conreoiento  U  cantí« 
dad  de  géneros  que  necesitan  ,  y  de  la  calidad 
que  los  desean  ;  pues  sus  obreros  y  sus  merca* 
dctcs ,  que  no  se  hallan  un  instante  sin  verse 
empleador,  ¡amas  les  abandonan» 
4  'Las  Naciones  i  quienes  faka  dífleoo  y  cr4* 
dito ,  no  pueden  empezar  sus  operaciones  do 
comercio  hasta  el  arribo  de  susnavios*  y  sof 
lo  tienen  cinco  ó  seis  meses »  á  lo  mas ,  pan 
laq^ecucion  de  Iasoi:<lenes  querectbcadeEa^ 
topa.  Las  mercancías, se  fabrican  y  ea^oMeaii 
con  precipitación  ,  y  aun  es. preciso  reducirse 
á  recibir  algunas  ^  conociendo  no  ser  btienat^ 
y  ;que  en  otro  tiempo  s^  desechariae*  Lapce^ 
9J^a  d«  cpmjfletar  Ipí  9»r^WQS»y.CZ|>ediclet 
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bastimentos  antes  del  tiempo  4c  los  uracancs^ 
BO  permite  otro  arbitrio.  No  le  hay  en  pen- 
sarquese  encarguen  algunas  gentes  del  país 
de  £ibikar  por  su  cuenta  ;  pues  ademas  de  las 
razones  dichas  » si  algún  imprevisto  acaso  im* 
pidiese  el  armamento ,  ó  arribo  de  los  navios 
que  se  esperaban ,  quedarían  los  mercaderes 
Indios  sin  despacho  de  sus  géneros ,  porque  el 
Testnario  de  aquellos  países  exige  otras  medí* 
das  de  largo  y  ancho  ,  que  el  de  las  telas  fabri* 

cadas  para  Europa :  y  hallándose  ya  las  otras: 
Compañías  Europeas  provistas  ó  aseguradas 
de  lo  que  pide  su  comercio ,  y  permiten  sus 
^ultades  ,  no  tendrían  recurso. 

No  hay  tampoco  el  medio  de  tomar  di» 
ñero  á  mteres ,  medio  imaginado  para  salir  de 
embarazos  ¿  porque  es  uso  inmemorial  en  el. 
Indostaa ,  que  el  dudadano  que  toma  prest;^ 
dot,  haceinna  obligación  á  su  acreedor^  en  que 
jatcrvieoen  tre%  testigos ,  y  en  que  se  explica: 
•1  dia  9  mes  y  año  de  aquel  contrato ,  y  su  in- 
terés i  sujetándose  de  tal  modo .  que  si  £alta  4 
k  escritura  ,  no  SjC  atreve  ni  aun  i  comer  sin 
el  permiso  del  a^creedor « lo  que  hace  suma* 
siente  raro  este  medio  entre  ellos* 
liOS  Indios  dMtingucn  tres  suertes  de  inte- 

re- 
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reses ;  tino  qud  es  pecado  {  otro  que  no-es  pe¿ 
cado  ni  virtud ;  y  el  tercero  que  es  virtud:  es» 
le  es  su  lenguage.  El  primero  es  dequatro  por 
ciento  al  mes ,  cí  segundo  de  dos ,  y  el  tercd' 
ro  deuno.  Este  ultimo^  según  su  |uído,«  q« 
acto  de  benignidad  ó  <le  cafidad^que^sdocoíw 
responde  i  las  almas  heroicas  6  vtrtoosas^ 
Aunque  este  buen  tratamiento  es  el  ^e  la« 
gran  las  Naciones  Europeasquandose  veafe^- 
du^das  á  tomar  prestado,  es  bien  notorfóquef 
Bo  pueden  disfrutar  de  este  recurso  sin  camié 
nar  hacia  su  ruina  á  paso  largo. 

El  comerdo  exterior  de  Coromañdel  n# 
está  en  manos  de  naturales  del  país  :s9lamea^ 
tef^n  la  parte  occidental  hay  unos  Mahome- 
tanos ,  conocidos  con  el  nombre  de  Chuliatos, 
que  en  Naur  y  Portonovo  hacen  sus  expedí^ 
cienes  mercantiles'  para  Achen  i*  Mcrguy^ 
Siam  ,  y  la  costa  del  Est.  Fuera  de  lo»  bastH 
nentos  bastante  considerables ,  quodm|>léáii 
en  estos  viages ,  tienen  otras  embariiacióner 
menores  para  el  tráfico  de  la  cosca ,  para  Ceí« 
lan  ,  y  para  la  pesca  de  perlas.  Los  Iddiw  dd 
MazuUpat^m  emplean  de  otra  manera  ra  ía«> 
dustria  :  hacen  venir  de  Bengala  telas  en  blaa« 
co,  que  tiñen  6  imprimeo,y  Tan  á  revender* 

las 


ULT&AUARIKOS.  1 37 

las  coo  nna  gananda  de  treinta  y  cinco  ó  qua* 
renta  por  deoto  á  los  parages  mismos^  de  doo« 
de  las  han  sacado.  , 

A  excepción  de  estos  artículos  ,  todos  los 
negocios  han  pasado  á  manos  de  los  Europeos» 
que  solo  tieaea  por  asociados  algunos  Bania- 
nos  ó  algunos  Armenios ,  avedndados  enaque- 
Jlosestablocímientos.Pueden  valuarse  en3  500. 
balas  la  cantidad  de  telas  que  se  sacan  de  Co- 
romandel  para  las  diferentes  escalas  de  la  In- 
dia. Los  Franceses  llevan  800.  al  Malabar »  i 
Moka ,  yih Isla  de  Francia.  Los, Ingleses 
I200.  á  Bombay  » al  Malabar ,  á  Sumatra  y 
á  Filipinas.  Los  Holandeses  1500.  í  diversos 
establecimientos  suyos  ;  y  ácxcepcion  de  500. 
baías  destinadas  para  Manila» que  cuesca  cada 
nna  á  2400^  libras »  las  otras.se  componen  de 
mercancia  tan  común  ,  que  su  valor  primitivo 
no  pasa  de  720.  libras .  por  lo  que  el  total  de 
las  3500.  balas  viene  i  ser  de  3.  360000.  lir 
bras.  £1  Coromandel  surte  i  la  Europa  de 
9500.  balas  ;  800.  por  los  DinamarqueseS| 
a^oo.  por  los  Franceses,  3000.  por  los  Ingle- 
^  9  7  3^00.  por  los  Holandeses.  Entre  estas 
telas  hay  una  gran  cantidad  pintadas  d^  azul» 
ó  rayadas  de  azul  y  roxo » proprias  pttf  a  9I  cor 
TOM.  II.  S  mer- 
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ftiercio  de  los  negros.  Las  otras  son  beatillas^ 
iníditMS  pintadas ,  y  pañuelos  de  Maznlipa* 
tam  » ó  de  Paliacate.  La  experiencia  prueba, 
que  una  con  otra  sale  cada  bala  á  solo  960. 
libras  ;  de  suerte  que  son  8.  lóocoo*  libras 
hs  qu  e  deben  pasar  i  las  manufacturas  de  don-, 
de  salen  las  9500.  balas. 

Ni  la  Europa  ,  ni  la  Asia  las  pagan  en- 
teramente con  dinero  :  los  Europeos  dan  en 
cambio  paños ,  fierro ,  plomo  ^  cobre  9  coral^ 
y  otros  artículos  menos  considerables: la  Asía 
por  su  parte  da  especeria ,  azúcar ,  trigo  y  dá- 
tiles. Todos  estos  objetos  'suben  i  4.  Socoob. 
libras ;  y  resulta  de  este  cálculo ,  que  el  Co« 
rbmandel  recibe  en  dinero  6. 72000.  libras. 

La  Itiglatétra ,  que  ha  adquirido  en  esta 
tosta  la  misma  superioridad  que  en  otras  par- 
tes ,  ha  formado  muchos  establecimientos.  El 
primero  que  se  presenta  »  es  Divicoté  ,  de 
que  se  hizo  dueño  el  Coronel  Lawence  en 
1749.  Varias  consideraciones  políticas  deter- 
ihinarón  al  Rey  de  Tanjaor  í  ceder  lo  que  le 
habían  tomado  ^  añadiendo  un  territorio  de 
tres  millas  de  circunferencia. 

Pasó  esta  plaaa  al  dominio  Francés  en 
1758.  pero  para  volver  i  entrar  sin  fortifica- 

CIO- 
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ciones  en  el  de  sus  primeros  conquistadores» 
Se  habian  lisonjeado  estos ,  poder  hacer  de 
cIU  un  puesto  importante  ,  porque  se  creia 
casi  generalmente  »  que  el  rio  Cplram  ,  que 
lame  su$  muros »  podia  ponerse  en  estado  de 
recibir  navios  de  gran  porte ;  en  cuyo  caso  la 
Potencia  que  en  la  costa  de  Coromandel  se  ha« 
liase  en  posesión  de  la  única  rada  capaz  de  ser 
un  buen  puerto ,  lograria  un  poderoso  medio 
para  el  comercio  y  la  guerra ,  que  no  tendrian 
las  Naciones  rivales.  £s  preciso  que  algunos 
obsticulos  imprevistos  é  insuperables  hayan 
l^echo  impracticable  este  proyecto  s  pues  se 
ha  abandonado  este  puesto  ,  y  entregado  á 
un  arrendador  por  la  renta  de  quareata  á  cin- 
cuenta mil  libras. 

Compraron  los  Ingleses  en  1686.  á  un 
Pjrincipe  lodio  la  Villa  de  Goudelour  con  un 
territorio  4e  ocho  millas  á  lo  largo  de  la  cos- 
ta 9  y  quatro  tierra  adentro  ,  por  la  suma  de 
74aS)$oo.  libras.  Les  aseguraron  en  esta  po- 
sesión los  Mogoles  t  que  poco  tiempo  después 
conquistaron  el  Carnate.  Haciendo  reflexión 
posteriormente,  que  la  plaza  estaba  a  una  m¿« 
Ua  del  nur  »  y  podian  ser  cortados  los  socor-> 
IOS  que  la  destinasen » construyeron  á  tiro  de 

Si  ca- 
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Canon  el  fuerte  de  San  David  á  la  entrada  de 
un  rio  I  y  sobre  la  costa  del  Océano  Indico. 
Con  el  tiempo  se  han  fundado  tres  aldeas^que 
con  la  Villa  y  el  fuerte  componen  una  pobla* 
cion  de  sesenta  mil  almas.  Su  ocupación  es  te- 
ñir de  azul « ó  pintar  las  telas  que  vienen  de 
tierra  adentro  ,  y  fabricar  por*  el  importe  de 
millón  y  medio  de  francos  las  mejores  colo- 
nias del  universo.  £1  destrozo  que  hicieron  los 
Franceses  en  1758.  y  la  destrucción  de  sus 
fortificaciones  ,  no  causo  á  los  Ingleses  mas 
que  un  daño  muy  pasagero;y  ha  vuelto  ¿pa- 
recer con  aumento  su  actividad  »  aunque  no 
se  ha  reedificado  San  David  »  y  se  han  eonten- 
tado  con  poner  la  plaza  de  Goudelour  en  es- 
tado de  hacer  una  mediana  defensa.  Un  de* 
sembolso  anual  de  144000.  libras  cubre  todos 
los  gastos  que  puede  ocasionar  esta  colonia. 

Mazulipatam  muestra  unas  utilidades  de 
'-otro  genero.  Esta  ciudad,situada  en  la  desem- 
bocadura del  rio  Krisna ,  sirve  de  puerto  á  las 
'provincias  que  antes  componian  el  Reyno  ^ 
^Golconda  ,  y  á  otras  regiones  ,  coii  quienes 
mantiene  un  fácil  comercio  por  el  rio ,  y  por 
muy  buenos  caminos*  Era  antiguamente  el 
mercado  mas  activo  ^  rico»  y  poblado  del  In- 
dos- 
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dostan.  Los  gmncks establecimientos  que  for* 
marón  succesivamentc  los  Europeos  en  la  cos- 
ta de  Coromandel ,  la  hicieron  baxar  mucho 
de  su  estado  floreciente.  Los  Franceses  se  hi- 
cieron dueños  de  esta  plaza  en  1750.  pare- 
ciendoles  muy  posible  volverJa i  dar  una  gran 
parte  de  su  antiguo  explendor.  Nueve  años 
después  pasó  al  poder  de  la  Inglaterra  ,  que 
ha  quedado  en  posesión  de  ella. 

hio  han  podido  los  Ingleses  volverla  á  sti 
primer  estado  floreciente ;  pero  no  se  han  per- 
dido enteramente  sus  esfuerzos.Como  las  plan* 
tas  que  sirven  para  el  tinte  de  las  telas ,   son 
«mas  abundantes  y  de  mejor  calidad  en  este 
territorio  que  en  ningún  otro ,  se  ha  logrado 
resucitar  algunas  manufacturas  ,  y  aumentar 
otras :  no  obstante  será  siempre  mas  útil  pa- 
ra los  Ingleses  esta  posesión  por  los  géneros 
que  despachen  en  ella  ,  que  por  los  que  com* 
pren.  De  tiempo  inmemorial  los  pueblos  de 
lo  interior  del  país  venian  á  esta  costa  en  Ca- 
ravanas á  proveerse  de  sal :  en  el  dia  concurren 
•atin  de  mas  lexos ,  y  en  mayor  numero  que  an- 
tes,y  llevan  no  solo  este  genero  de  absoluta  ne- 
cesidad ,  sino  también  mucha  mercancia  de  la*^ 
Jtu,  jotras  varias  de  la  industria  Europea.  Ei- 

tc 
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te  movimíeoto  que  ha  procurado  una  Tcataj^i 
considerable  ¿  las  aduanas  ,  debe  ir  crpcien- 
do  ,  si  no  le  detiene  alguna  de  estas  revolucio* 
nes,  que  con  freqüencia^y  tan  cruelmente  mu- 
dan la  faz  de  esta  rica  parre  del  globo. 

I^a  Gran  Bretaña  posee  también  ea  estos 
parages  las  provincias  de  Condovir  ^  de  Mu* 
tafanagar,  de  Elúr»  de  Ragimendri  y  de  Clií- 
cakol ,  que  se  estienden  á  seiscientas  millas  sem- 
bré la  costa  ,    y  se  internan  en  el  país^desde 
treinta  á  novenu.  Los  Franceses  se  las  hicie- 
ron ceder  en  el  tiempo  de  su  corta  prosperi- 
dad,y  las  perdieron  en  la  época  de  sus  impru- 
dencias y  desgracias.  Estas  mismas  provincias, 
aunque  por  poco  tiempo  ,  volvieron  á  formar 
una  porción  de  la  Subabia  ,  6  Gobierno  de  * 
Pecan  »  del  que  se  las  habia  arrancado ;  pero 
en  1766.  fue  preciso  cederlas  á  los  Ingleses, 
cuya  insaciable  ambición  se  h;ülaba  demasia- 
do bien  sostenida  por  unas  entrigas  »  diestra- 
mente conducidas  ,   y  por  unas  formidables 
fuerzas.  Respetaron,  no  obstante»  las  colonias 
que  las  naciones  rivales  habían  formadp  pa 
este  grande  espacio:  pero, Vfsagapatnam y Jbf 
otras  factorías  del  pueblo  dominante,  ;icrecea- 
taron  su  numero,  y  recibieron  una  nueva  ac- 

ti- 
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olvidad.  £1  país  salió  algo  de  aquel  estado  de 

anarquía  ^en  que  ]¿  tenia  sumergido  un  cier^ 

xo  númerd  de  pequeños  tiranos.  Da  de  renta 

9.  000000.  de  libras  ^  de  cuya  cantidad  se  en- 

tregan  1.015000.  al  Principe  Indiano,á  quien 

<}cspojaron  de  aquellos  dominios.  Sus  extrae* 

ciones  sonpaetüalníente  cinco  veces  mas  consi- 

derables  que  lo  eran  antes  del  año  de  1770. 

Se  aumenta  la  masa  de  la  industria  ó  tra« 
bapy  en  razón  de  la  que  se  disminuye  en  la 
absoluta  autoridad  que  los  Zemindaras  habiáa 
usurpado  durante  las  turbaciones  de  su  patria; 
i  medida  que  se  les  ha  ido  reduciendo  ala  im- 
posibilidad de  hacerse  mutuamente  la  guerra; 
y  á  proporción  que  los  distritos  sujetos  i  su 
jurisdicción  padecen  menos  vexaciones.  Los 
Zeínindaras  fueron  origieariamente  una  espe- 
cie de  asentistas  ó  arrendadores  ,  que  se  alza- 
ron con  el  Señorío.  Serian  todavía  mas  rápl* 
das  y  brillantes  las  prosperidades  del  Gobier- 
no Inglés  /  si  de  las  inundaciones  del  Krisna 
y  del  Ouádavery  quisiera  preservar  un  in« 
menso  territorio,  cubierto  de  ellas  los  seis  me- 
ses del  año;  si  distribuyeran  sabiamente  estas 
aguas  para  el  riego'de  aquellas  campiñas ;  y 
Á  juntasen  ambos  rios  pgr  un  canal  navega- 
ble. 
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ble.  Los  antiguos  Lidíos  pensaron  en  estos  pro- 
yectos  ,  y  las  gentes  instruidas  juzgan  que  soa 
muy  practicables,  y  no  mi^y  costosos.  Pero  es 
vana  la  esperanza  de  estas  mejoras  ;  y  parece 
que  no  puede  acusársele  de  injusto  ,  i  quien 
sospeche  que  la  Compañía  Inglesa  ^  llevada 
de  un  ínteres  mas  cercano »  emplea  principal- 
mente  su  conato  en  la  adquisición  de  Orixa. 
La  provincia  de  Orixa  se  estíende  sobre 
las  costas  de  aquel  mar  ,  desde  las  posesiones 
Inglesas  en  Golconda  ,  hasta  las  orillas  del 
Ganges ,  que  también  domina.  Esta  región 
componía  parte  déla  de  Bengala  antes  del  año 
de  1736. :  áesta  época  la  conquistaron  los  Ma- 
ratas  ,  y  han  quedado  due  ños  de  ella  ;  pero 
respetando  las  factorías  Europeas ,  se  estable- 
cieron en  lo  interior  de  las  tierras.  Su  capital 
es  Naagapur :  quarenta  mil  caballos  son  sus 
fuerzas  militares :  sus  pueblos  se  ocupan  espe- 
cialmente en  hilar  algodón  ,  que  van  á  yen- 
der  á  la  costa.  Un  desmembramiento  tan  gran* 
de  del  rico  Imperio  que  los  Ingleses  han  con- 
quistado en  esta  parte  del  globo ,  les  dísgus* 
ti  mucho  ,  y  absorve  su  ambición  en  estos  pa« 
rages  el  anhelo  de  volverla  á  unir  i  su  domi- 
nio. Sea  lo  que  fuese  ¿  \i$  mercaderías  com- 
pra- 
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pradas  6  fabricadas  en  los  establecimientos  for- 
inados  por  h  Inglaterra  entre  el  Cavo  de  Co^ 
morin  y  el  Ganges  j  Tienen  todas  á  juntarse 
en  Madris. 

Guillermo  Langhorne  fundó  7  edificó  es- 
ta ciudad  mas  de  un  siglo  hace  en  el  país  de 
Árcate ,  sobre  la  orilla  del  mar.  Como  la  co- 
locó en  un  terreno  arenoso ,  enteramente  árt« 
do  9  ]r  sin  agua  potable  ,  que  es  preciso  ir  i 
buscar  i  la  distancia  de  mas  de  una  milla  ^  se 
han  buscado  las  razones  que  le  podian  haber 
determinado  á  tan  mala  elección  del  sitio.  Sus 
amigos  dcciatt  que  se  habia  prometido ,  lo  que 
ha  sucedido  en  efecto  »  atraer  alli  todo  el  co- 
mercio de  Santo  Tomas ;  y  sus  contrarios  le 
acusaban  de  que  habia  llevado  el  fin  de  no 
alexarse  ¿e  una  amiga ,  que  tenía  en  la  inme- 
diata Colonia  Portuguesa. 

Se  divide  Madras  en  Ciudad  blanca  y  Ciur 
dad  negra  :  la  primera ,  mas  conocida  en  Eu- 
ropa con  el  nombre  del  Fuerte  de  San  Jorge» 
solo  la  habitan  los  Ingleses :  estuvo  largo  tienu 
po  mal  fortificada ,  pero  después  se  la  han  ana* 
dido  considerables  obras.  La  Ciudad  negra^ 
antes  abierta ,  se  ha  fortificado  desde  el  año  de 
1767.  con  una  buena  muralla  t  y  un  foso  an- 

roM.  u.  T  cbo, 


14^  SSTABt£CIMI£KTOS 

cfao  f  Heno  de  agua.  Esta  precaución ,  y  la  rui- 
na de  Pondicheri  ha  juntado  en  este  sitio  el 
crecido  número  de  trescientos  mil  hombres^ 
entre  Judios ,  Armenios ,  Moros  ó  Indios.  A 
una  milla  de  este  grande  establecimiento  está 
Chepauk»donde  se  ha  fíxado  la  Corte  del  Na*- 
bad  de  Árcate  desde  1769.  El  territorio  de 
Madrás^  no  era  nada  antiguamente  ;  ahora  se 
estiende  cincuenta  millas  al  Ouest ,  cincuenta 
al  Norte,y  cincuenta  al  Sur.  En  esté  vasto  es- 
pacio se  ven  considerables  manufacturaSp  que 
van  cada  dia  en  aumento  ,  y  unas  campiñas 
hermosas ,  útil  y  variamente  cultivadas  ,  de 
año  en  año  mas  florecientes :  estas  labores 
ocupan  los  brazos  de  cien  mil  almas. 

Tan  pingues  concesiones  fueron  el  predo 
del  plan  que  los  Ingleses  habian  formado » de 
poner  á  Mamet-Alikan  en  posesión  del  Car<^ 
nate  ;el  premio  de  los  combates  que  tuvieron 
que  dar  para  mantenerle  en  el  puesto  á  que  le 
¿abian  elevado ;  y  el  efecto  de  la  fortuna  ^e 
tuvieron  en  destruir  el  poder  de  los  France- 
ses ,  siempre  dispuestos  a  derribar  sU  hecha- 
xa.  No  tardó  mucho  el  afortunavlo  Nabad  ea 
Tccogcr  el  fruto  de  su  reconocimiento.  Em- 
prendieron sus  protectores^por  su  proprio  pro- 
ve- 
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vecho  9  y  por  el  del  protegido  ^  estender  los 
limíces  de  sus  estados  y  de  su  autoridad.  An« 
tes  que  el  gobierno  del  Mogol  hubiese  dege- 
nerado en  anarquía  ,  muchos  Principes ,  asi 
Moros  como  Indios  ,  estaban  obligados  á  po« 
ner  sus  tributos  en  Carnate ,  que  los  hacia  pa^ 
saral  tesoro  del  Imperío:desde  que  cayó  aquel 
poder^  no  se  cumplían  estas  obligaciones.  Los 
Ingleses  aseguraron  la  independencia  del  país 
que  miraban  como  su  apanage  ó  legítima :  pe« 
xm  querian ,  que  las  provincias  que  le  estaban 
subordinadas  i  causa  de  su  protección,  volvie- 
sen á  entrar  en  las  mismas  sujeciones :  los  mas 
débiles  obedecieron  luego ;  los  poderosos  re* 
sistieron  ;  pero  al  fin  unos  y  etros  quedaron 
sujetos. 

Todos  estos  medios  juntos  han  formado 
¿  Mamct'Alikan  un  dominio  muy  vasto ,  y 
una  renta  de  3 1 .500^)000.  libras  :  de  esta  su-^ 
ma  cede  nueve  millones  á  los  Ingleses»  encar- 
dados de  la  defensa  de  sus  estados  y  fortalezas; 
y  le  quedan  22.  5oo@ooo.  para  sus  gastos 
personales ,  y  sü  gobierno  civil. 

La  Cempañia  Inglesa  poseía  en  la  costa 
de  Coromandel  preciosas  posesiones ;  mante* 
nia  diez  y  ocho  mil  Cipayes ,  bien  discipli^ 

Ta  na- 
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fiados  9  y  tres  mil.  y^  quinientos  hombreé  de 
tropa  blanca;  disponia  libremente  de  todas 
las  fuerzas  del  Carnate  ;  miraba  alli  abatida 
la  Francia ,  única  nación  Europea  que  la  po« 
dia  hacer  sombra  ;  el  pacifico  goce  de  tintas 
ventajas  le  parecía  seguro  ;  quando  en  1767; 
se  vio  atacada  por  el  famoso  Ayáer-Alüani 
afortunado  caudillo  ,  que  después  de  haber 
aprendido  de  los  Europeos  el  arte  militar, 
habia  logrado  grandes  conquistas  f  y  se  ha^ 
bia  hecho  dueño  del  Mayssor.  Este  osado  y 
activo  aventurero  ^  á  la  cabeza  del  mejor 
exército  que  hasta  ahora  haya  mandado  ua 
General  Indio  ,  entró  arrogantemente  en  las 
regiones ,  cuya  defeQsa  corria  al  cargo  dd 
valor  Británico. 

Convirtió  la  guerra  en  ardides  »  como  lo 
pedia  su  artificioso  ingenio  :  y  habiéndole  etf<« 
señado  la  experiencia^  á  temer  la  infantería  j 
artillería  ,  con  quien  tenía  que  pelear ,  rcha^ 
só  quanto  pudo  »  acciones  campales  y  regla- 
das ;  ciñendose  á  vagar  al  rededor  de  sa  ene» 
migo,  acosarle»  hacer  prisioneras  sus  partidas^ 
y  cortarle  sus  víveres  ;  mientras  la  jcaballería 
talaba  los  campos ,  saqueaba  las  proyindais,  y 
llevaba  la  desolación  hasta  las  puertas  de  Ma- 
dras. 


<jris.  Estas  calamidades  hicieron  desear  á  los 
3íngl€se$  alguna  composición;  la  queobtuvie- 
3ron  después  de  dos  años  de  una  guerra  rui- 
aiosa  »  y  que  no  les  hacia  honor. 

D^e  esta  época  los  Ingleses  han  forma- 
do  el  sistema  de  estorvar,  que  Ayáer-Alikany 
los  Maratas  ^  7  el  Suba  del  Decan ,  que  son 
las  tres  principales  Potencias  de  aquella  pen- 
ínsula 9  hagan  conquistas  »  6  formen  entre 
ellas  una  estrecha  unión.  Mientras  que  les  sal- 
ga bien  esta  política,  conservará  la  Compañía 
Inglesa  su  preponderancia  en  la  costa  de  Co« 
Tomandel ;  pero  la  será  igualmente  preciso, 
aumentar  su  renta  ,  que  en  1773.  no  pasaba 
de  24.  196 ,  680.  libras ;  ó  disminuir  sus  gas» 
tos,queal  mismo  tiempo  eran  de  a6.  397,585. 
Renovada  la  guerra^sobrevino  después  la  que 
ha  sido  tan  reñida  por  mar  y  tierra ,  en  aque» 
Uos  parages  ;  cuyos  sucesos  recientes  ,  varioi, 
y  notorios  ,  lio  son  de  este  lugar.  La  paz  de 
París  de  este  año  de  1783.  la  hecha  en  la  lo^. 
dia  ;  la  muerte  del  formidable  enemigo  Af^ 
der-AKkan  ;  y  los  últimos  sucesos  ,  pueden 
liaccr  mudar  de  semblante  aquellos  negocios. 


CA- 
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CAPITULO     IX, 

MSTABLECIMIENTO     INGZSS    JSN"    ZA    TSZA 

de  Sumatra  :  adquisición  de  Balambangan^ 

y  su  pérdida  :  resoluciones  acaecidas  en 

Bengala  :  antiguas  costumbres  de  los  In^ 

dios  en  Bisnapore  :  productos  y  ma-^ 

nufacturas  ,  y  extracciones 

de  Bengala 


S: 


^I  los  negocios  de  la  Compañía  laglesii 
toman  el  semblante  que  se  promete  laNacioiit 
se  pondrá  en  estado  de  proteger  eficazmente 
los  importantes  establecimientos  de  Sumatra 
6  Samatra  ^  como  antes  deciamos.  Aanquc 
4lesde  que  los  Ingleses  llegaron  i  las  Indias 
Orientales  ,  freqüentaron  las  radas  de  esta 
grande  Isla ,  no  fue  admitida  ninguna  colonia 
^e  su  Nación  hasta  el  año  de  i6S8.  Los  nave- 
gantes despachados  desde  Madras  tenian  or* 
den  de  colocar  la  factoría  en  Indapurá  ^  que 
xsla  parte  del  país  mas  abundante  eo^oroipe-' 
ro  el  destino  decidió  diferentemente:  los  Vien^ 
tos  llevaron  los  navios  á  Beacouli  ,7  se  juzgó 

con* 
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convenía  £xar  su  establecimiento  en  este  pa- 
rage. 

Ambos  pueblos  hicieron  desde  luego  sus 
cambios  reciprocamente  con  mucha  confian- 
za y  franqueza.  Después  los  Agentes  de  la 
Compañia  se  entregaron  á  este  espiritu  de  ra» 
pina  y  de  tiranía  ,  que  tan  generalmente  lle- 
van los  Europeos  a  las  regiones  ultramarinas. 
Se  empezaron  a  levantar  entre  ellos  y  los  na« 
turales  del  país  los  vapores  de  discordia ,  que 
poco  á  poco  tomaron  cuerpo.  Ya  llegaba  i 
extremo  la  animosidad  ,  quando  á  dos  leguas 
de  la  ciudad  los  Ingleses  tenian  fuera  de  ci- 
mientos una  fortaleza  ,  á  cuya  vista  los  habi- 
tantes de  Bencouli  tomaron  inmediatamente 
las  armas  ;  se  unió  á  ellos  toda  la  comarca; 
quemaron  los  almacenes  ,  y  se  vieron  obliga- 
dos los  Ingleses  á  embarcarse  precipitai^amen- 
re :  pero  no  fue  larga  la  proscripción  ,  y  de  su 
pasado  desastre  sacaron  la  vent<)ja  de  concluir 
sin  coñtradícion  el  fuerte  de  Malbcrough. 

Duró  su  tranquilidad  hasta  el  año  de  17  $9. 
que  los  Franceses  tomaron ,  y  destru)  eren  el 
fueríe,y  quanto  pertenecía  á  los  Ingleses. Fue 
de  poca  monta  el  botin  que  hicieron  ,  porque 
Codo  lo  que  podia  ser  de  algún  valor ,  se  ha- 
bía 
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bia  salvado  en  tiempo.  Aun  antes  de  condiií^  _ 
§e  las  hostilidades ,  volvieron  i  entrar  en  esta  ^ 
posesión :  pero  no  restablecieron  las  obras*  ^ 
Desde  entonces  el  fuerte  Malborough  salt^^ 
jde  la  dependencia  en  que  habia  estado  de 
drás  ^  y  se  formo  una  particular  direccioiu^'^ 

Los  Chinos ,  los  Malayos ,  y  los  esclavofl 
trahidos  de  Mozambique  ,  forman  la  pobliii>^ 
cion  de  este  establecimiento ,  que  le  defiend 
quatrocientos  Europeos ,  y  algunos  Cypayí 
Todo  el  comercio  que  allí  se  hace  ,  perten< 
á  los  comerciantes  libres  ,  á  excepción  del 
la  pimienta.  La  Compañia  saca  de  ésta  anu 
mente  1500.  toneles ,  que  logra  á  un  pr( 
muy  moderado :  la  mitad  del  producto  se 
va  en  un  bastimento  á  la  Gran  Bretaña ; 
otra  mitad  se  embarca  en  dos  navios  d< 
chados  desde  £uropa  ,  que  la  pasan  a  la 
na  ,  en  donde  se  vende  ventajosamente.  Eft 
1773.1a  renta  de  esta  factoria  subía  ¿4^  98^ 
895.  libras  ,  y  sus  gastosa  J.  16$  »  480. 

No  les  parecia  a  los  Ingleses  de  bastante 
utilidad  esta  Colonia  ,  y  pensaban  abandonar^ 
la ;  pero  después  de  conseguido  un  gran  pro«  ^ 
yecto  que  tenian  muy  meditado*  Era  éste  ad^p 
quirir  una  posesión  que  les  sirviese  de  escala^ 

púa- 
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¿regadas  al  Parlamento  ,  y  rccogi< 
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punto  ác  unión  y  depósito, «n  donde  las  mer^ 
cancias  y  los  géneros  de  la  China  y  de  las  In-» 
dias  Orientales  fuesen  cambiados  con  los  ge* 
ñeros  y  las  mercancias  del  Indostan  y  do  la 
Europa.  Su  plan  era  hacer  de  este  común 
centro  el  mas  considerable  mercado  del  Asia. 
La  Isla  de  Balambangan ,  situada  á  la  punta 
septentrional  de  Borneo  ,  les  pareció  propria 
para  llenar  estas  medidas  ,  y  el  Rey  de  Solor 
se  la  cedió  en  1766.  £1  año  siguiente  enarbo- 
laron  en  ella  su  bandera ;  pero  no  formaron  el 
establecimiento  hasta  el  de  1772. 

Algunos  Agentes  »  trescientos  soldados 
entre  blancos  y  negros ,  un  navio  y  dos  bastid 
mentos  pequeños  ,  fueron  los  primeros  mate- 
riales de  un  edificio  ,  que  con  el  tiempo  de- 
bia  levantarse  á  una  inmensa  altura.  Por  des- 
gracia los  Gefes  se  desavinieron ;  se  hallaron 
demasiado  dispersas  las  poca^s  tropas  que  esca- 
paron de  una  especie  de  epidemia  ,  que  em- 
pezó á  man¡festarse;y  los  navios  fueron  á  abrir 
algún  comercio  con  los  Estados  inmediatos: 
^n  estas  desastradas  circunstancias  fue  atacado» 
tomado^^  y  destruido  el  nuevo  establecimien- 
to. Los  Ingleses  ignoran  »  ó  hacen  que  igno<« 
ran  ,  de  donde  les  vino  aquel  acto  violento, 
Toii.  ir.  V  que 
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que  les  ha  costado  nueve  millones  de  libras: 
han  dirigido  succesivamente  sus  sospechas  so* 
bre  los  Holandeses ,  inquietos  siempre  á  caá- 
sa  de  las  Malucas;  sobre  los  Españoles  ,  aun- 
que sospechados  sin  razón  ,  porque  pudieran 
temer  su  vecindad  á'  las  Filipinas  ;  sobre  los 
bárbaros  vecinos  ,  cuya  libertad  se  veia  tan 
amenazada  ,   y  aun  á  veces  han  pensado  que 
fíie  una  conspiración  ,  tramada  por  estos  tres 
enemigos ,  todos  de  acuerdo  :  sospecha  dema- 
siado maliciosa,  y  seguramente  no  cierta.  En 
fin  ,  sea  de  donde  fuese ,  que  les  haya  venido 
este  golpe  ,  el  mal  es  sin  remedio.  La  Nación 
Británica  podrá  encontrar  en  Queda  ,  sobre 
alguna  parte  del  continente  de  Aíalaca  ,  ó  en 
alguna  de  las  numerosas  Islas  de  este  estrecho, 
lo  que  ha  perdido  en  Balambangan  ;  y  si  aun 
quedasen  todavia  inútiles  sus  esfuerzos  ,  por 
algunos  obstáculos  demasiado  poderosos,  pue- 
de muy  bien  hallar  muchos  motivos  de  con- 
suelo en  Bengala. 

Es  el  Reyno  de  Bengala  una  vasta  región 

'  del  Asía,  qíie  confina  al  Oriente,con  eí  R'eyíío 

de  AsKán  y  de  Arac¿n;  al  Poniente,  con  varias 

provincias  del  gran  Mogol;  al  Norte, con  hoir. 

rorósos  peñascos ;  y  al  Mcdíodia  ,  con  el  mar. 

Se 
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Se  csticn  Je  por  las  dos  orillas  del  Gangcs,quc 
se  forma  de  diversos  manantiales  en  elTh¡bet| 
corre  errante  algún  espacio  ea  el  Caucase  ,  y 
entra  en  la  India  ,  atravesando  las  montañas 
de  sus  fronteras.  Este  famoso  rio,  después  de 
haber  formado  en  su  curso  un  gran  numero 
de  Islas  considerables ,  fértiles  ^  y  pobladas, 
va  á  perderse  en  el  Océano  por  muchas  bocas , 
de  las  que  solamente  dos  son  conocidas  y  fre- 
qüentadas.  En  la  parte  alta  de  este  rio  había 
antiguamente  una  ciudad  ,  llamada  Palybo«- 
thra  ,  que  Diodoro  de  Sicilia  asegura  haber 
sido  edificada  por  aquel  Hercules ,  á  quien 
los  Griegos  atribuian  todo  lo  que  se  habia  he- 
cho de  grande  y  prodigioso  en  el  mundo.  En 
el  tiempo  dePlinióeran  célebres  isus  riquezas 
por  el  universo  entero  :  se  consideraba  como 
el  mercado  general  de  todos  los  pueblos ,  si« 
tuados  de  una  y  otra  parte  del  nombrado  rio, 
que  bañaba  sus  muros. 

La  historia  de  las  revoluciones  ,  de  que 
Bengala  ha  sido  el  teatro  ,  se  haFa  tan  mez« 
.  ciada  de  fábulas  9  que  mas  vale  omitirla.  So- 
lamente puede  muy  bien  percibirse  ,  que  es- 
te Imperio  ha  tenido  unas  veces  mas  exten- 
sión ,  otras  menos  ;  á  veces  épocas  dichosas. 

Va  4 
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£  veces  periodos  desgraciados ;  y  que  ha  for- 
mado alternativamente ,  ya  un  solo  reyno ,  ya 
muchos  estados  diferentes.  Se  hallaba  manda* 
da  esta  vasta  región  por  un  solo  Priocipe^quan* 
do  un  Despota  mas  poderoso,  llamado  £gbar« 
abuelo  de  Aurengzeb,  emprendió  su  conquis- 
ta :  !a  empezó  en  1590.  y   la  concluyó  en 
'159JJ.  Desde  entonces,  la  Bengala  ha  conti- 
nuado en  reconocer  á  los  Mogoles  por  sus  So- 
beranos. El  Gobernador  encargado  de  mandar- 
ía tenia  su  Corte  en  Raja- Mahol;  se  transfirió 
íñas  adelante  a  Í)aca  5  pero  desde  1718.  está 
en  Moxudabad  ,  ciudad  muy  grande  ^situada 
tierra  adentro  ,  á  dos  leguas  de  Casimbazar. 
Muchos  Nabades  y  muchos  Rajas  están  sub- 
ordinados á,este  Virrey,  llamado  el  Soubá. 

Lo^  hijos  del  gran  Mogol  sirvieron  largo 
tiempo  este  eminente  y  lucrativo  empleo; 
pero  abusaron  tan  freqüentemente  de  las  fuer- 
zas y  riquezas  de  que  disponían ,  turbando  el 
Inip^io,  que  pareció  confiarle  á  personas  m^- 
¿os  autorizadas,  y  mas  dependientes.  Los  nue- 
vos Gobernadores  no  causaron  los  mismos  te-' 
mores  á  la  Corte  de  Delhy  ,  pero  fueron  muy 
omisos  en  enviar  al  Real  Erario  los  tributos 
que  cobraban.  Este  desorden  tomó  mas  cuer- 
po 
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po  después  de  la  expcdidon  de  Kaulikan  ,  y 
llegaron  las  cosas  i  tanto  extremo  ^^e  el  Em- 
perador, viéndose  en  el  conflicto  de  no  poder 
pagar  á  los  Maratas  lo  que  les  debía  ,  les  an* 
torizó  en  1740.  á  que  ellos  mismos  fuesen  á 
cobrar  su  deuda  á  Bengala.  Estos  militares  sal« 
teadores  ,  repartidos  en  tres  exérdtos ,  asolad- 
ron  aquel  hermoso  país  durante  diez  años ,  y 
no  salieron  hasta  haber  sa;cado  de  él  sumas 
inmensas. 

£1  Gobierno  despótico  ,  que  por  desgraw 
¿la  es  el  de  toda  la  India  ^  se  ha  mantenido 
síiempreen  Bengala ,  sia  embargo  de  todos  esr 
tos  movimientos :  pero  por  una  singularidad, 
bien  estraña  en  estos  países ,  hay  un  corto  dis*' 
.  trito ,  que  alli  misma  había  conservado  y  to- 
davía conserva  su  independencia»  Este  afortu- 
nado Cantón  ,  cuya  extensión  viene  á  ser  de 
ciento  y  sesenta  millas  ,  se  llama  Bisnapore. 
De  tiempo  inmemorial  le  gobierna  unBram» 
Rajapura.  Se  cuenta  que  en  él  se  halla  sin  alv 
teracion  la  pureza  y  la  equidad  del  antiguo 
sistema  político  de  los  Indios  :  no  obstante  se 
ha  mirado  hasta  ahora  con  demasiada  indife- 
rencia este  único  gobierno ,  que  es  el  mas  pre- 
cioso ,  y  mas  interesante  monumento  que  ha^ 

ya 
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ya  en  el  mundo.  No  nos  queda  de  los  antiguos 
pueblos ,  sino  el  marmol  y  el  bronce,  que  ha* 
blando  solamente  á  la  imaginación  y  á  la  con- 
).Ctura  ,  son  unos  interpretes  poco  fieles  ó  se- 
guros de  los  usos  y  costumbres  que  ya  no 
existen.  El  Filósofo ,  transportado  i  Bisnapo- 
le  9  se  hall  aria  de  un  golpe  testigo  de  la  vida 
que  llevaban  mil  años  hace  los  habitantes  de 
ja  India  ;  conversaria  con  ellos ;  seguiria  los 
progresos  de  esta  Nación  ,  que  se  hizo  céle- 
bre al  salir  ,  por  decirlo  asi ,  de  las  faxas ;  ve- 
ria  formarse  un  gobierno  ,  que  no  teniendo 
por  base  sino  felices  preocupaciones ,  sus  cos- 
tumbres puras  y  sencillas ,  la  dulzura  de  sus 
pueblos  ,  y  la  buena  fe  xle  sus  Gefes ,  ha  so- 
brevivido á  este  cumulo  de  legislaciones^que 
no  han  hecho  mas  que  aparecer  en  el  mundo^ ' 
y  desvanecerse  con  la  serie  de  afligidas  gene- 
raciones. Bisnapore  ^  mas  sólido  y  mas  dura- 
ble que  otros  edificios  polícicos»ha  establecido 
y  mantenido  su  gobierno  baxo  de  prindpios 
que  no  mudan  ,  y  no  han  padecido  alteracioo 
^stos  mismos  principios.  La  singular  situacioa   ' 
.de  esta  región  ha  conservado  á  sus  habitantes 
en  la  primitiva  bondad  de  su  índole  ,    po- 
jxiendolesá  cubierto  de  ser  conquistados ,  6  de 

ser 
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ser  conquistadores.  La  naturaleza  ha  rodeado' 
el  país  de  abundantes  aguas  ,  prontas  á  inun- 
dar sus  posesiones  ^  sin  mas  trabajo  que  abrir 
Jas  eclusas  de  los  rios.  Los  exércitos  que  sehaa 
enviado  para  reducirlos ,  han  sido  tantas  yt^ 
ees  anegados  ,  que  se  ha  abandonado  el  pro- 
yecto  de  su  conquista.  Por  ultimo  ,  sus  pode;*' 
rosos  vecinos  han  tomado  el  partido  de  cea* 
tentarse  con  una  apariencia  de  Sumisión. 

Se  miran  en  Bisnapore  como  sagradas  1¿ 
libertad  y  la  propiiedad  :  no  se  oye  hablar 
de  robos  particulares  ,  ni  de  robos  públicos» 
Luego  que  entra  un  caminante,  sea  quien  fue^ 
se  ,  ñxa  la  atención  de  las  leyes ,  que  se  encar- 
gan de  su  seguridad  :  se  le  dan  gratuitameo^ 
te  guias ,  que  responden  de  su  persona  y  efec- 
tos ¿  y  quando  se  mudan  ,  los  nuevos  guias 
dan  á  los  otros  un  testimonió  de  su  conducta» 
que  se  remite  después  al  Raja.  Se  le  hacd  d 
ga>to  al  forastero  tedo  el  tiempo  que  perma- 
nece en  el  territorio  ,  á  no  ser  »  que  pida  d 
permiso  de  quedarse  mas  de  tres  dras  en  nñ 
mismo  parage ,  que  entonces  se  mantiene  á  su 
propria  Costa.  Este  trato  benéfico  para  con  Ic^s 
estrángeros'esuaa  prueba  y  conseqíicncia  de 
acuella  viva  cordialidad  quctienea  los  eludi- 
da- 
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danos  entre  sí  mismos.  Tan  lexos  cstin  de  da* 
ñarse  unos  á  otros  ,  que  el  que  se  halla  una 
bolsa  y  ó  qualquiera  otro  efecto  de  precio  y  le 
(^elga  de  un  árbol ,  avisa  al  cuerpo  de  guar* 
dia  mas  inmediato  ,  que  á  son  de  tambor  lo  ha- 
ce saber  al  público^  Estas  máximas  de  provi- 
dad  se  miran  tan  arraigadas  generalmente, 
que  dirigen  todas  las  operaciones  del  Gobier- 
no. De  siete  á  ocho  millones  de  libras  ,  que 
percibe  anualmente,  sin  que  padezcan  el  cul- 
tivo y  la  industria  ,  se  emplea  en  mejoras  lo 
que  no  se  consume  en  los  indispensables  gas- 
tos del  Estado.  Puede  el  Raja  entregarse  á  tan 
benignos  cuidados^porque  no  da  al  Mogol,  si- 
no el  tributo  que  le  parece  ,  y  quando  lo  juz- 
ga conveniente. 

Lectores  mios ,  cuyos  sensibles  corazones 
se  llenan  de  gozo  ,  al  oir  la  narración  de  las 
jsencilias  costumbres ,  y  sabio  feliz  gobierno 
deBisnapore,  fatigados  de  los  vicios  y  desor- 
den que  oís  t  y  experimentáis  de  otras  regio- 
,pes ,  y  aun  entre  vosotros  mismos;  con  disgus- 
to, acaso ,  voy  á  destruir  la  dulce  ilusión  que 
os  habréis  formado,  y  mezclarla  de  amargurji; 
pero  la  verdad  me  obliga  á  declararos  ,  que 
.estje,  Bitoapore ,  y  quanto  de  él  se  ha  referido 

.L  ' P^*í- 


puede  muy  bien  bo  ser  sino  una  fibula*  Me 
parece,  exclamaréis,  que  es  triste a»a, que  ha- 
yan de  ser  ciertas^Ia  calamidad^tas  atrocidades, 
las  desgracíaseos  vicios,  en  fin  los  niales  ;que 
hayan  de  ser  tan  dodosoí  los  bienes ;  y.  que 
quando  nos  lisonjeamos  quc^n  este  bazo  mun- 
do hay  un  rincón,  en  donde  se' goza  de  la  felici* 
dad  que  cabe  en  nuestra  humana  miseria  ,  se 
tx>QTÍerta  en  sueño  nuestra lisonieraesperau- 
za.  Yo  proprio  me  he  hecho  las  mismas  réfle- 
lioses,  siguiendo  las  del  autor  original,  al  eá«- 
contrar  en  esta  obra  las  dos  autoridades  que 
se  citan,  ambas  de  un  igual  peso,  en  £avor,  y 
contra  Ja  existencia  de  Bisnapor^.  £s  testigo 
de  la  favorable  un  viagero  lughés ,  quehía  he* 
cho  en  Bengala  la  larga  mansión  de  treinta 
años  ;  y  es  testigo  de  la  contraria  otro  riage- 
ro  también  Inglés ,  que  ha  vivido  en  el  mk* 
mo  Bengala  otro  grande  espiacia  de  tiempo: 
examinad  y  escoged  prudentes  lectores. 

Aunque  el  resto  de  Bengala  esté  bien  le- 
sos de  la  felicidad  verdadera  ó  fabulosa  de  Bis- 
napore  ,  ntí  dexa  de  ser  la  provincia  mas  rica 
y  poblada  del  Imperio  Mogol.  Ademas  .df 
sus  consumos ,  precisamente  considerables ,  se 
hsíQfn  extracciones  inmensas.  Va  una  parte  de 
fToü.  XI.  X  mcr- 


l6a  S9TABLCCIMIINT08 

mercancía  á  lo  interioi:  del  país :  pasa  alThi* 
bet  cantidad  de  telas ,  i  lo  que  se  añade  fier* 
ro»  y  paños  traídos  de  Europa.  Los  Monta •» 
ñeses  de  aquel  país  víeaen  á  buscar  los  gene-» 
ros ,  y  los  pagan  con  almizcle  y  reobarbtroi 
6  ruibarbo  ^  como  comunmeiue  decimos. 

El  almizcle  es  una  droga  particular  del 
Xhibet  :  se  forma  en  un  pequeño  saco  del 
grueso  de  un  huevo  ,  que  crece  á  manera  de 
vexiga  entre  el  ombligo  y  partes  naturales 
de  una  especie  de  corzo ,  y  viene  á  ser  en  su 
origen  una  porción  de  sangre  pútrida ,  que  se 
coagula  en  el  saco  del  animal :  la  vexiga  mas 
gruesa  solo  produce  media  onza  :  su  olor  es 
tan  fuerte  ,  que  para  el  uso  ordinario  es  pre* 
císo  templarle  con  otros  olores  suaves.  Para 
mayor  ganancia  habían  imaginado  los  cazado* 
res ,  quitar  de  las  vexigas  una  parte  de  almiz* 
de  ,  y  llenar  el  huevo  con  hígado  y  sangre 
coagulada  del  animal ,  picándolo  junto.  El 
Gobierno »  para  evitar  el  fraude ,  mandó  que 
todas  las  vexigas »  antes  de  coserse  ,  se  visita- 
sen por  unos  Inspectores  ,  que  las  cerrasen 
«líos  mismos  ,  y  las  sellasen  con  el  sello  Real. 
Esta  precaución  corrigió  los  fraudes  que  al* 
leraban  la  calidad ,  pero  no  los  que  aumen- 
ta- 
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tabaii  el  pbso  ;  pu<s  abriendo  sutilmente  hs 
vexigas  9  hitroJuceft  alguta^.  panícula  de^ 
plomo. 

No  es  nada  el  comercio  de  Bengala  coa 
el  Thibet ,  en  comparación  del  qoe  hace  coa 
Agrá ,  oon  Delhy  »  y  con  ks  promdis  re^ 
ciñas  de  estas  soberbias  capitales»  Se  lleva  allí* 
sal )  azúcar ,  opio  ,  seJa  >  estofas ,  una  infini* 
dad  de  telas  de  lencería » y  en  particular  mu* 
solinas.  Juntos  estos  artfculofi  sabían  anteii 
cuarenta  millones  al  aüo.  Una  siMra  tan  con- 
siderable no  pasaba  á  las  orillas  del  Ganges, 
pero  hacia  quedar  otra  casi  igual  de  U  queao^ 
lia  salir ,  para  pagar  los  tributos » y  para  otros 
usos.  Desde  que  los  Tenientes  del  Mogofl  ^ 
consideran  como  independ¡entes;desde  qwnd 
le  envían  de  sus  rentas ,  sino  lo  que  les  parece> 
ha  disminuido  mucho  el  luxo  de  la  Corte,  y 
por  conseqüencia  para  aquellai  partes  no  es 
taa  fuerte  el  ramo  de  extfaccbn  cque  queda 
referido.  £1  comercio  marítimo  de  Bengala, 
que  hacen  los  naturales  del  país ,  no  ha  pade- 
cido semejante  menoscabo  :  no  era  de  tanta 
extensión  »  y  viene  á  dividirse  en  dos  ramos, 
de  los  quales  es  mas  considerable  el  de  Catek» 
Este  es  ua  distrito  de  bastante  extensión, 
Xa  há- 
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hacia  la  desembocadura  mas  occídeatal  del 
Ganges :  le  sirre  de  paeno  la  ciudad  de  Balas» 
sor,  situada  sobre  una  ria  navegable.  Se  haré* 
concentrado  en  esta  rada  la  navegación  de  las 
Maldivias,que  los  Ingleses  y  Franceses  se  han 
visto  obligados  í  abandonar  por  la  intemperie 
del  clima.Se  carga  en  Balassor  para  dichas  Islas 
arroz^lenceria  ordinaria^y  alguna  sederia,  y  se 
recibe  en  cambio  aquellos  caracolillos  llamados 
€anríet,y  ea  Filipinas  sigay ^que  sirven  de  mo- 
neda en  Bengala,  y  qucvóüdm  los  Europeos» 
,  Los  habitantes  del  Catek  >  y  algunos  otros 
pueblos  del  baxo  Ganges, tienen  considerables 
tratos  con^  el  paisde  Asham.  Se  cree^que  es- 
tPiReyáó  hacia  en  ¿tros  tiempos  parte  de  la 
Bengala^  de  la  que  solamente  le  separa  un  tío 
que  entra  en  el  Ganges.  Debia  ser  masnom-* 
brado  Asham,  si  fuese  cierto  ,  como  se  asegu- 
rSy  quesele;  debe  la  invención  de  la  pólvora^ 
de. donde  pasó  al  Pegú/y  del  P¿gu  á  la  Chíf 
na.  Sus  miaas.de  oro.^  de.plata ,  de  fierro.»  y 
de  plomo  ,  le  hubieran  añadido  grandísimo 
nombre ,  si  hubiesen  sido  bien  trabajadas.  En 
medio  de  estas  riquezas  j,  de  que  hada  poco 
usOy  le  faltaba  la  sú,  que  era  de  tan  indispen* 
$able  necesidad.  Estaba  reducido  el  país  á  la 

que 


xrmAuAraios.  165 

que  podía  procurarse  por  la  dococcion  de  al:^ 
ganas  plantas  ,  quando  i  principios  deUiglo 
algunos  Bramanes  ^  Bramioes ,  d  Bramas  de 
Bengala  ,  introduxeron  sus  supersticiones  en 
Asham,  que  antes  solo  conocía  una  especie  de 
religión  natural,  y  persuadieron  al  pueblo  con 
esta  ocasión  ,  á  que  sabstítuyeses  la  sal  pura 
y  sana  del  mar ,  á  la  que  sacaban  de  los  vege-« 
tables.  Consintió  el  Soberano  en  recibirla  con 
condición  de  que  el  comercio  exclusivo  que- 
dase en  manos  diel  mismo  Picincipe  i  que  no  se 
portearía ,  sino  por  los  Bengali^s  ó  Bógalas; 
y  que  los  barcos  que  laconduxesen ,  pararían 
en  la  frontera  del  reyno.  Desde  este  convenio 
todos  los  años  va  del  Gai^gps  á  Asham  como 
cosa  de  quarent^  embarcaciones  pequeñas, 
cuyos  carguíos  de  sal  producen  cerca  de  dos- 
cientos por  ciento  de  beneficio.  Se  recibe  en 
paga  un  poco  de  oro  ,  otro  de  plata  ,  marfil, 
almizcle ,  palo  de  águila ,  gomalaca ,  y  $pbre 
todo  mucha  seda.  ;     .. 

^.  £sta  seda  1  única  en  su  especie  ,  no  pide  el 
cuidado  que  la  nuestra  :  los  gusanos  nacen  ei^ 
los  arboles « en  ellos  se  nutren ,  y  hacen  todas 
sus  met^moforsii^ ;  el  labr^or  solo  tiene  el 
trabajo  de  cog^r  |a- cosecha  ;  los  capullo^  ^ue 

que- 
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quedan  ,  renuevan  la  simiente  :  mientras  quo 
ésta  se  fecundiza ,  brotan  del  árbol  nuevas  ho« 
jas  f  que  succesivamente  sirven  de  alimento  á 
los  nuevos  gusanos.  Estas  periódicas  produ* 
ciones  se  repiten  doce  veces  al  año ;  pero  con 
mas  utilidad  en  los  tiempos  secos  que  en  los 
lloviosos.  Las  estofas  fabricadas  con  esta  seda 
tienen  m'uclio  lustre  ,  y  poca  duración. 

A  reserva  de  estos  dos  ramos  de  navega- 
ción ,  que  algunas  razones  particulares  han 
conservado  á  los  naturales  del  país^se  han  ris^ 
to  los  Bengalas  ,  ó  Bengalies  ,  como  se  dice 
modernamente,  arrancar  todos  los  otros  ramos 
por  los  Europeos ,  y  era  imposible  que  no  su« 
cediese  asi ,  pues  un  pueblo  floxo,circun$pec« 
to ,  oprimido  »  que  navega  lentamente  lo  lar* 
go  dé  las  costas  con  pequeflisimos  bastimen* 
tos  ,  no  puede  competir  contra  estos  estran- 
geros  de  genio  activo  ,  que  gozan  particula* 
res  prerrogativas  en  el  Ganges  mismo ,  y  en 
todas  las  otras  playas  ,  y  que  montan  navios 
de  gran  porte  i  y  no  temen  la  braveza  de  los 
vientos. 

Habiendo  tropezado  con  el  embarazo  de 
hallarse  exhausto  este  país  de  quanto  exige  la 
construcción  de  navios ,  imaginaron  el  recur- 
so 


ao  de  valerse  di:  los  artilleros  del  Pegú.  Esti 
simado  el  Pegü  en  el  golfo  de  Bengala  ^  en« 
tre  los  rey  nos  de  Argcam  y  de  Siam.  Se  repi** 
tea  aquí  mas  que  en  ptras  partes  las  f evolu- 
ciones ,  tan  freqüentei  ^c  todos  Ips  Imperios 
despóticos  del  Asia.  Se  le  ha  visto  ser  alterna- 
tivamente,  ya  ei  centro  de  una  grande  Poten* 
cia ,  ya  la  provincia  de  muchos  estados ,  que 
no* le  igualaban  en  extensión*  Actualmente 
depende  de  Ava ,  donde  solo  los  Armenios 
compran  todo  lo  que  da  el  Pegú  de  topacios^ 
zafiros  f  amatistas  y  rubíes.  £1  único  puerto 
donde  es  permitido  abordar  ,^se  llama  Siriam» 
Los  Portugueses  le  poseyeron  largo  tiempos 
entonces  gozaba  de  un  esplendor  ,  que  des» 
apareció  con  las  prosperidades  de  esta  Nacioa 
brillante.  Volvió  á  animarse ,  quando  losEu** 
ropeos  establecidos  en  Bengala  dispusieron 
hacer  construir  en  él  los  muchos  bastimentos^ 
que  exjgia  la  extensión  de  sus  tratos ;  pero  se 
vio  ,  que  los  materiales  eran  de  tan  mala  ca« 
lidad  y  que  fue  preciso  abandonar  este  recpr» 
K>  y  y  volvió  á  caer  Siriam  en  la  obscurid44 
de  que  había  salidó«  Todo  se  reduce  actual* 
mente  al  trueque  de  algunas  telas  ordinarias 
de  las  riberas  del  Ganges  ,  ó  de  la  co^ta  d^ 

Co- 
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Coromiodcl ,  por  cera  ^  midera  ,  estaño ,  y 
marfil. 

.  El  mas  considerable  ramo  de  comercio, 
que  hacen  los  Europeos  de  Bengala  con  lai 
demás  regiones  dé  la  India  /  es  el  del  opio; 
El  opio  se  saca  de  la  goma  6  lagrima  de  la 
adormidera  6  amapola  blanca  ,  cuyas  parte! 
contienen  un  humor  ó  jugo  lácteo.  Esta  pía» 
ta  suele  tener  de  altura  tres  pies  ;  cada  rámi' 
fo  termina  en  una  flor  bastante  grande;  sti 
pistilo  se  convierte  en  una  cascara  ó  cebolb 
esférica ,  guarnecida  de  un  capitel  rayado ,  y 
lleno  de  un  crecido  numero  de  simientes  re« 
dondas ,  blancas  y  acey  tosas.  Qoandó  la  ador* 
midera  está  en  la  fuerza  de  su  jugo ,  y  que  ci- 
ta cebolla  ó  cabeza  esférica  empieza  á  engrue- 
sarse ,  se  la  hacen  una  6  muchas  incisiones, 
para  que  destile  en  lagrimas  el  licor  lácteo  que 
contiene  ,  y  que  se  recoge  en  su  punto.  Esta 
operación  se  repite  hasta  tres  veces ;  pero  sa 
efecto  va  siempre  disminuyendo  en  cantidad 
y  calidad*  Después  de  recogido,  se  le  hunic* 
decé  9  y  se  le  amasa  con  agua  ^  ó  ^onmid, 
hasta  que  haya  adquirido  la  consistencia, /Jb 
víscosidací ,  y  el  lustre  de  la  pez  bien  prept* 
Irada  ,  y  se  reduce  i  pequeños  panecillos:  Sé 

es- 
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estima  el  que  es  un  poco  blando  ,  que  obede- 
ce á  !a  impresión  del  dcdó  ,  que  es  inflama- 
ble ^  de  color  moreno  y  negruzco  ,7  de  un 
olor  fuerte  y  desagradable  :  se  desecha  el  que 
es  seco  ,  quebradizo  ,  tostado  y  mezclado  de 
arena  ó  de  tierra.  Según  las  diferencias  de  sns 
preparaciones ,  y  según  sus  dosis  ,  son  sus 
efectos ;  adormece  ,  procura  ideas  gratas  ,  é 
causa  furia. 

£1  mcconio ,  u  opio  común  ,  se  hace  del 
zumo  que  se  exprime  de  las  mismas  cabezat 
que  han  destilado  sus  lagrimas  por  las  incisio- 
nes hechas :  se  humedece  con  agua ,  y  se  ama« 
sa  y  y  en  forma  de  panecitos  se  trae  á  Euro* 
pa  :  como  suele  tener  alguna  mezcla  ,  se  pu- 
rifica antes  de  servirse  de  él. 

La  provincia  de  Bahar  es  el  país  donde 
mas  se  cultiva  esta  amapola ,  y  sus  campos  es- 
tán cubiertos  de  ella.  Es  grande  la  cantidad 
de  opio  que  va  tierra  adentro ;  y  la  que  sale 
por  mar  todos  losaops  ,  llega  á  seiscientas  mil 
libras  pesadas.  Este  opio  no  es  refinado  como 
el  de  Syria  y  Persia ,  que  se  gasta  en  Europa; 
es  solamente  una  pasta  sin  preparación  »  que 
hace  diez  veces  menos  efecto  que  la  otra. 
Todos  los  pueblos  que  están  al  Este  de  la 
Toj£.  IX.  Y  la^ 
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India  tienen  por  el  opio  la  mas  viva  afición 
^iic  puede  imagiaarse :  h^n  sido  vanas  las  le* 
yes  de  la  China  »  que  han  condenado  al  fue- 
go los  navios  que  le  llevasen  al  Imperio,  y  las 
casas  que  le  recibiesen  ;  i  pesar  de  estas  penas 
no  ha  sido  menos  fuerte  el  consumo.  Es  toda^ 
via  é$te  ipas  considerable  en  Malaca ,  en  Bot'-^ 
feo,  en  las  Malucas  ,  en  Java  ,  en  Macassar» 
en  Sumatra  ,  y  en  todas  las  Islas  de  aquel  ia« 
mcQso  archipiélago.  Estos  isleños  le  fuman 
wn  tabaco  %  los  que  quieren  intentar  alguna 
acción  desesperada  ,  se  emborrachan  con  este 
humo:  en  su  embriagúense  arrojan  igualmen- 
te sobre  el  primero  que  encuentran ,  que  so«r 
bre  su  mayor  enemigo.  Estas  atrocidades  no 
han  persuadido  á  los  Holandeses ,  dueños  de 
los  parages  donde  el  opio  tiene  las  mas  perni- 
ciosas resultas  y  el  mas  peligroso  íbAuxo  ,  de 
la  obligación  en  que  deben  estar ,  de  corregifi 
6  de  limitar  el  uso  :  pues  por  no  privarse  de 
la  considerable  ganancia  de  su  venta»  han  pre- 
feridoáqualquieraotrai  humana  y  prudente 
providencia ,  la  muy  arriesgada  de  autorisflr 
i  todos  los  vecinos  »  para  que  maten  i  estos 
furiosos  que  corren  por  las  calles  con  las  af- 
inas en  hMnano«  En  esto  se  ve  que  algunas  le* 
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gfal  aciones  ¡ntíoJucen  6  alimeatan  pasionei^ 
¿  opiniones  desarregladas,  y  quando  ha  enfer> 
mado  el  pueblo  con  esta  suerte  de  males ,  no 
se  sabe  otro  medio  ,  sino  el  de  lo»  suplicios» 

Los  Ingleses  ,  que  toman  quania  parte  lei 
es  posible  en  este  odioso  comercio ,  tienen  otras 
ramos  que  le  son  peculiares.  Llevan  i  la  coi^ 
ta  de  Coromandel  » arroz  y  azúcar ,  que  les 
pagan  con  metales  ;  llevan  al  Malabar  canti- 
dad de  telas  ,  que  cambian  con  especerias;  lle^ 
van  sedas  á  Surate  ,  por  las  que  reciben  algo* 
don ;  al  golfo  Pérsico  llevan  arroz  ,  gómala» 
ca  9  y  lencerias ,  y  sacan  frutos  secos ,  agua** 
rosa » y  sobre  todo  iina  buena  parte  de  oro:lle« 
van  en  fin  ,  ricos  y  variados  carguíos  al  nur 
Roxo  y  que  les  da  dinero.  Todos  estos  tratos 
con  las  diferentes  escalas  de  la  India  ,  hacen 
entrar  cada  año  en  Bengala  de  veinte  y  cin* 
Go  á  treinta  millones  de  libras. 
"  Aunque  este  comercio  pasa  por  las  manos 
de  los  Europeos ,  y  se  hace  baxo  de  su  bande- 
ra ,  no  es  enteramente  de  cuenta  suya.  Loi 
Mogoles ,  comunmente  ceñidos  i  las  plazas 
del  Gobierno ,  rara  vez  tienen  parte  en  «stos 
armamentos  ;  pero  los  Armenios  ,  que  desde 
las  revolucioaes  de  Persia  se  han  avecindado 

Ya  en 
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en  las  orillas  del  Gtoges,  donde  antes  soloha^ 
cian  algunos  viages  ,  colocan  en  este  trato  sas 
capitales.  Son  también  considerables  los  fon- 
dos que  en  él  ponen  los  Indios.  La  imposibi- 
Udad  en  que  se  ven  aquiellos  naturales » de  go* 
zar  sus  riquezas  baxode  un  gobierno  opresor, 
no  les  embaraza  el  trabajar  concinuamente^n 
aumentarlas  :  como  correrian  demasiado  ries- 
go en  negociar  descubiertamente»  se  encuen* 
tran  reducidos  a  buscac  estos  medios  óbliquos. 
Luego  que  llega  un  £nropeo»le  estudian  bien 
estos  gentiles »  que  conocen  los  hombres  mas 
de  lo  que  se  piensa  ;  y  si  hallan  que  tiene  in- 
teligencia »  actividad  ,  economía  ^  se  le  ofre- 
cen por  corredores  q  caxeros  ,  y  le  prestan  6 
le  procuran  el  dinero  á  interés,  que  por  lomc« 
nos  es  ordinariamente  de  un  nueve  por  ciento, 
y  llega  á  ser  mas  fuerte ,  quando  hay  la  pre- 
cisión de  tomarle  de  los  Chetzos* 

Son  estos  una  familia  de  Indios  muy;po- 
derosa  en  el  Ganges ,  de  tiempo  inmemoria). 
Tiempo  hace  que  sus  riquezas  han  puesto  ei^ 
sus  manos  el  banco  de  la  Corte  »  el  ar/enda* 
miento  general  de  rent^  ,  y  la  dir^eccion  de  U 
moneda ,  que  bate  anualmente  con  un  nuevo 
cuño ,  para  renovar  todos  los  años  el  beoefi* 

cío 
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cjo  de  semejante  operación.  Todos  estos  me- 
dios juntos  han  puesto  i  esta  familia  ea  esta- 
do de  prestar  al  Gobierno,  de  un  golpe»qua- 
renta ,  sesenta^  y  hasta  cien  millones  de  libras, 
Quando  no  se  ha  podido  ó  querido  pagar  el 
préstamo  ,  se.  les  ha  permitido  á  estas  gentes, 
¡ndemnizarse  oprimiendo  ios  pueblos.  Parece 
imposible  que  en  el  centro  d<^  la  tiranía  ,  j 
en  medio  de  las  revoluciones  haya  podido  sos* 
tenerse  uoa  fortuna  tan  prodigiosa.  Paracom* 
prebender  este  misterio ,  es  preciso  saber,  que 
esta  casta  ha  mantenido  siempre  un  decidido 
iofluxo  en  la  Corte  de  Delhy  ;  que  los  Naba- 
de^  y  Rajas  de  Bengala  se  han  puesto  baxo 
de  su  protección  ;  que  tienen  sobornado ,  y  i 
su  orden  ^  todo  quanto  cerca  al  Souba  ;  que 
aun  el  Souba  mismo  se  ha  sostenido  ,  ó  se  ha 
precipitado  por  las  intrigas  de  esta  familia. 
Anadese  á  esto  ,  que  como  sus  individuos ,  y 
sus  tesoreros  están  dispersos ,  no  ha  sido  nun- 
ca posible  hacerles  ,  sino  un  corto  daño  ,  que 
les  hubiera  dexado  mas  recursos  de  los  nece- 
arlos ,  para  vengarse  con  exceso.  Se  estendio 
su  despotismo  hasta  los  Europeos ,  que  habían 
formado  factorías  en  esta  región.  Ellos  mis-^ 
mos  se  entregaron  al  yugo ,  tomando  presta- 
do 
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do  de  estos  codiciosos  Asentistas  inmenstss 
mas  i  un  interés  aparente  de  diez  por  cient 
pero  en  efecto  de  doce  por  la  moneda  en  n 
las  reciben  ,  y  en  que  es  preciso  volverlas. 

Los  Portugueses ,  que  abordaron  á  Beng 

la  mucho  tiempo  antes  que  los  otros  nav 

gantes  de  Europa ,  se  establecieron  en  Chai 

gan,  puerto  situado  sobre  la  frontera  de  Ar 

can » no  lexos  del  brazo  mas  oriental  del  6a 

ges.  Los  Holandeses » que  sin  compromoter 

con  enemigos  tan  poderosos  entonces^queris 

tener  parte  en  aquel  ventajoso  comercio ,  bu 

carón  una  rada »  que  sin  perjudicar  i  su  pn 

yecto  9  no  les  expusiese  en  lo  posible  i  gnu 

des  hostilidades.  Pusieron  la  mira  en  Balasoí 

año  de  1603.  y  todos  sus  rivales ,  mas  bte 

por  imitación  que  por  combinaciones  bien  pn 

meditadas ,  siguieron  su  exemplo.  La  expc 

ricncia  enseñó  á  estos  negociantes,que  les  coi 

venia  acercarse  mas  á  los  diferentes  mercado 

de  donde  salían  sus  ricas  cargazones ,  y  subíc 

ron  el  brazo  del  Ganges ,  que  después  de  ha 

berse  separado  del  cuerpo  de  este  gran  rio  a 

Morchia  ,  entra  en  el  Océano  ya  con  el  nom 

bre  del  rio  Ougly.  El  Ministerio  del  país  le 

permitió  colocar  sus  lonjas  en  todos  los  para 

gcs 
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gcs  abundantes  de  manufacturas  4  y  les  con* 
cedió  9  bien  imprudentemente  ,  construir  for^ 
talezas  á  las  orillas  de  este  rio. 

Subiendo  rio  arriba  ,  se  encuentra  luego 
el  establecimiento  Inglés  de  Calcuta  ,  cuya 
ayre  es  mal  sano »  y  el  ancorage  poco  seguro; 
pero  á  pesar  de  estos  incon venientes ,  esta  cíu« 
dad  y  en  donde  la  seguridad  y  la  libertad  haa 
atraido  succesivamente  muchos  negociantes 
ricos  y  Armenios  y  Indios  y  Moros ,  ha  visto 
crecer  su  población  hasta  seiscientas  mil  alma^ 
en  estos  últimos  tiempos.  De  la  parte  de  tier* 
ra  qucdaria  absolutamente  abierta  á  sus  ene* 
migos ,  si  los  tuvieran  ó  fueran  temibles  i  pe* 
ro  el  fuerte  Williams  ó  Guillermo  ,  que  so-r 
lo  dista  media  legua ,  es  muy  capaz  de  defen- 
derla contra  las  fuerzas  que  lleguen  de  Euro» 
pa  y  para  atacarla  ó  bombardearla.  Se  compo^ 
BC  de  un  octágono  regular  con  ocho  bastió* 
nes,  muchas  contraguardias »  y  algunas  me^ 
días  lunas ,  sin  glasis,  ni  camino  cubierto :  el 
fi>so  de  esta  plaza ,  cuya  construcción  ha  co$« 
tado  mas  de  veinte  millones  de  libras »  viene 
á  tener  ciento  y  sesenta  pies  de  ancho»  sobre 
diez  y  ocho  de  profundidad. 

Seis  leguas  mas  arriba  se  halla  Frederiop 

Na- 
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Nagor  ,  fundado  en  1756.  por  los  Dínamar* 
queses  ,  para  reemplazar  una  colonia  ,  donde 
no  habian  podido  mantenerse.  Este  establecU 
miento  no  ha  adquirido  todavía  la  suficiente 
consistencia  ,  y  todo  hace  creer  que  nunca 
será  gran  cosa. 

Otras  dos  leguas  y  medía  mas  adentro  del 
lio ,  está  situada  Chandernagor ,  posesión  de 
los  Franceses.  Tiene  el  inconveniente  de  ver- 
se dominada  de  parte  del  Oueste  ;  pero  su 
puerto  es  excelente  ,  y  el  ayre  el  mas  puro 
que  es  posible  en  las  orillas  del  Ganges.  Estos 
edificios  están  fundados  sobre  estacadas ;  pues 
siempre  que  se  quieran  sólidos  en  estos  sitios^ 
y  todos  los  demás  de  Bengala ,  es  preciso  ha- 
cer asi  los  cimientos  ,  porque  á  tres  ó  quatrp 
píes  de  profundidad  se  encuentra  agua.  Hay 
en  esta  jurisdicción ,  que  tiene  poco  mas  de 
una  legua  en  circunferencia ,  algunas  manu- 
facturas ,  que  las  persecuciones  del  país  han 
obligado  á  refugiarse  á  esta  y  otras  factorías 
de  los  Europeos.  Los  Portugueses  habian  e^ 
tablecido  en  otros  tiempos  su  comercio  en  Baa« 
del,  á  ochenta  leguas  del  desagüe  del  Ganges^ 
y  á  un  quarto  de  legua  mas  arriba  de  Ougly; 
aun  se  ve  alli  todavía  su  bandera  p  con  un  cor- 
to 
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lo  número  de  gente  miserable  ,  que  lia  olví- 
dac^o  su  patria  ,  y  ha  sido  olvidada  de  ella. 

Pueden  en  todo  tiempo  entrar  en  el  Gan* 
ges  los  navios  Europeos  ,  á  excepción  de  los 
meses  de  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre^ 
en  que  los  uracanes,  casi  continuos,  hacen  im- 
practicable el  golfo  de  Bengala.  Los  que  quíe^ 
ren  subir  el  rio  ^  reconocen  antes  la  punta  de 
las  Palmeras :  en  ella  los  reciben  los  Pilotos 
que  cada  nación  tiene  establecido  en  Balasson 
el  dinero  que  llevan  lo  embarcan  en  botes  de 
sesenta  á  cien  toneladas  ,  que  van  siempre  de- 
lante de  los  navios :  arriban  por  un  canal  es- 
trecho ,  entre  dos  bancos  de  arena,  al  rio  Oo* 
gly.  Antes  paraban  en  Coulpy  ;  pero  con  el 
tiempo  se  han  atrevido  contra  las  corrientes^ 
y  los  bancos  movedizos ,  que  parecia  cerraban 
la  navegación  del  rio ;  y  le  suben  hasta  el  res» 
pectivo  destino.  Esta  audacia  ha  causado  mu« 
chos  naufragios,  que  han  ido  en  disminución, 
i  medida  que  la  experiencia  ha  adquirido  ma« 
yor  conocimiento  ,  y  que  se  han  hecho  exac» 
tas  observaciones.  Debe  esperarse  queelexem- 
pío  del  Almirante  Watson »  que  con  un  na^ 
vio  de  setenta  cañones  ha  llegado  hasta  Chan- 
dernagor  ,  tendrá  expertos  imitadores.  Si  se 
TOM.  IT.  Z  apro- 


1 78  ESTABLECIMIENTOS 

aprovecha  semejante  empresa  ,  se  ahorrará 
mucho  tiempo  ,  cuidados ,  y  gastos. 

A  mas  de  esta  grande  navegación  ,  hay 
otra  para  hacer  llegar  los  géneros  desde  sus 
parages  hasta  la  capital  de  cada  Compañía. 
Unas  flotillas  de  ochenta  á  cien  barcos ,  y  aun 
de  mas  numero ,  sirven  para  este  tráfico.  Has- 
U  estos  últimos  tiempos  se  han  guarnecido  coi) 
soldados  blancos  y  negros ,  para  contener  la 
insaciable  codicia  de  los  Nabades  y  Rajas^que 
%c  hallan  en  su  ruta.  Lo  que  se  saca  del  Gan- 
ges alto  ,  de  Patna ,  de  Cassimbar  ,  baxa  por 
el  rio  Ougly  :  las  mercancias  de  los  otros  bra- 
zos del  rio  ,  todos  navegables  en  lo  interior 
del  país ,  y  comunicándose  unos  con  otros, 
mayormente  hacia  el  Ganges  baxo ,  entran 
en  el  Ougly ,  por  Pangafoula  y  Baratóla  ,  á 
quince  ó  veinte  leguas  del  mar;y  de  alli  suben 
al  principal  establecimiento  de  cada  Nación. 

Sale  de  Bengala  para  Europa  ,  almizcle  1 
laca ,  palo  roxo  ,  pimienta  »  cauries ,  y  otros 
articulas  menos  considerables ,  traídos  alli  d^ 
otros  países.  Los  géneros  propriamente  suyo$ 
son  horrax  ó  atincar  ,  salitre  ,  seda  ,  sede- 
rias ,  musolinas  ,  y  cien  especies  de  telas  di^ 
ferentes. 

La 


La  especie  de  goma  ,  llamada  atincar  6 
borrax  ,  que  se  halla  en  la  provincia  de  Pat« 
na  ,  es  una  substancia  salina ,  que  los  Chímr 
eos  Europeos  han  intentado  contrahacer ;  pc« 
ro  hasta  ahora  en  vano.  Algunos  la  miran  co» 
mo  un  sal  álkali ,  que  se  eíicuentra  enteramen» 
te  formado  en  esta  rica  parte  del  Indostao: 
otros  quieren  que  sea  producto  de  volcanes  6 
de  incendios  subterráneos.  Sea  lo  que  fuese, 
sirve  el  borrax  ó  atincar  utilisimamente  para 
trabajar  los  metales ,  de  los  que  facilita  la  fU"- 
sion  y  purificación.  Convertido  prontamente 
en  materia  vidriosa  por  la  acción  del  fuego, 
se  carga  esta  substancia  de  las  partes  estrañas, 
con  las  que  estos  metales  están  combinados^ 
y  las  reduce  á  escorias.  Es  preciso  el  borrax 
por  necesidad  indispensable  para  los  ensayos 
de  las  minas ,  y  para  soldar  los  metales.  Soló 
los  Holandeses  saben  purificarle.  Se  dice»  qué 
les  traxeron  este  secreto  algunas  familias  Vc< 
aecianas  ,  que  fueron  a  buscar  en  Holanda  lá 
libertad  que  no  tenian  en  su  país. 

El  salitre  viene  también  de  Patna.  Son  tan 
comunes  sus  operaciones  entre  nosotros  mis- 
mos y  que  es  inútil  detener  al  lector  sobre  li 
explicación  de  ellas.  Extraen  los  Europeos  pa- 

Z  2  ra 
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fa  SUS  colonias  de  Asia ,  6  para  sus  Metrópo- 
lis cerca  de  diez  mílloiies  de  libras  pesadas^ 
Compran  allí  ia  libra  i  tres  sueldos ,  y  la  ven- 
cen en  £4iropa  á  «dies  7  seis  por  lo  nenof : 
t^ien  sabido  es^  que  veinte  sueldos  hacen  una 
libra  tornesa  ,ó  peseta  Española.  Casimbazar, 
^e  se  ha  enriquecido  de  la  ruina  de  Malde» 
9f  de  Rajamohol ,  es  el  mercado  genexal  de  la 
seda  de  Bengala  ^  y  es  su  territorio  el  que  sur- 
te la  mayor  parte.  Los  gusanos  se  crian  y  ali- 
mentan <x)mo  en  las  demás  regiones ;  pero  la 
calor  del  cuma  les  hace  producirse  y  prospc- 
rarse  todos  los  meses  del  año.  Se  fabrica  una 
grande  cantidad  de  estafas  de  seda  pura  ^  y 
de  seda  y  algodón.  La  mayor  parte  de  Las  pri« 
meras  se  gasta  en  Delhy  ,  ó  en  los  países  jsep- 
tentrionales :  las  segundas  sirven  para  muchas 
regiones  de  Asia.  En  quan(o  á  la  seda  ea  Ta- 
ma y  podía  valuarse  en  otro  tientpo  su  extrac- 
ción para  Europa  en  trescientos  i  quatrocien- 
tos  millares ,  que  empleaba  en  sui^  manufactu* 
ras :  después  lia  disminuido  ;  pero  los  Ingle- 
ses llevan  de  algunos  años  i  esta  parte  «na 
gran  cantidad  para  su  uso  ,  y  el  de  otras  na- 
ciones. En  /general  ^s  ordinaria  ,  mal  liilada, 
m  toma  lustre  «n  el  tinte  ^  y  apenas  puede 

em- 
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énpledrse  cu  otras  labores  del  art« » que  en  las 
¿c  la  trama  de  las  estofas  de  brocado. 

£1  algodón  tiene  mayor  perfección  ^  y  es 
i  proposito  para  todo  :  se  emplea  utilmente 
en  cien  especies  de  telas  que  se  gastan  porto» 
do  ^1  mundo.  Las  que  son  mas  particulares  ai 
mismo  Bengala^  y  de  un  uso  mas  universal^ 
son  las  musolinas  lisas «  xayadas  ó  bordadas: 
la  labor  ^s  mas  fácil  en  la  estación  lloviosa^ 
porque  la  materia  se  presta  mejor ,  y  se  rom- 
pe menos :  en  las  demás  estaciones  suplen  los 
texedores  quanto  es  posible  esta  humedad  del 
ambiente,  poniendo  vasos  de  a^ua  debaxo  de 
sus  telares. 

Aunque  estos  telares  están  esparcidos  por 
la  mayor  parte  de  Bengala  »  se  puede  mirar 
á  Daca  como  su  mercado  general.  Hasta  es- 
tos últimos  tiempos  Dclhy  y  Moxudabad 
sacaban  de  alli  las  telas  necesarias  á  su  consu« 
mo  :  ambas  Cortes  mantenían  en  aquella  cict- 
dad  ufi  Agente,  que  las  hacia  fabricar :  goza* 
ha  de  una  autoridad  independiente  de  los  Ma<« 
gistrados  ,  sobre  todos  los4)breros  que  teoian 
parte  ó  conexión  ^on  esta  manufactura.  Era 
desgracia  para  algunos  el  parecer  ó  ser  dema* 
siado  hábiles  ^  porque  se  les  obligaba  á  solo 

tra- 
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trabajar  para  el  Gobierno,que  les  pagaba  mal^ 
y  sujetaba  á  una  especie  da  esclavitud.  Qaali*^ 
db  quedaba  entjerameiite  satisfecho  su  capri<'. 
cho  vse  permitía  á  los  Europeos  ;á  los demw 
estrangeros  ,  y  á  los  naturales  ,  empezar  smm 
compras ;  y  aun  entonces  estaban  obligadaí^a 
pagar  los  Corredores  establecidos  per  el  ití\ 
nisterío.  Estos  rigores  y  vexaciones  sofocabanr! 
la  industria  ,  hija  de  la  necesidad  ,  pero  comr 
pañera  de  la  libertad.  ' ' 

Las  revoluciones  que  han  dado  nuevos  So-  ' 
beranósá  Bengala,  han  debido  introducir  otras  ] 
máximas :  no  obstante  vemos ,  que  las  merca« 
derias  que  de  allí  nos  vienen  ,  no  son  mas 
perfectas  :  quizás  los  que  las  fabrican  no  ha- 
brán mejorado  de  condición  y  y  aun  puede 
ser  que  cebando  de  ser  esclavos  de  los  Naba» 
des,  hayan  pasado  á  mas  pesadas  cadenas. 

Pocos  años  hace,  que  veinte  millones  dd 
libras  pagaban  todas  las  Compras  hechas  eoí 
Bengala  por  las  Naciones  Europeas :  su  hidr* 
ro ,  su  plomo ,  su  cobre ,  sus  géneros  de  lana, 
y  la  especeria  de  los  Holandeses  cubrían  ton 
poca  diferencia  el  tercio  de  estos  valores  ;  4á 
restante  se  soldaba  en  dinero.  Desde  que  lotf 
Ingleses  han  quedado  dueños  de  esta  rica  re^ 

gion. 
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[hao  visto  apmentar  sus  extraccior 
Lminuir  sus  entradas  ;  porque  los 
lores  han  sacado  mayor  cantidad 
|:ias ,  y  han  hallado  el  modo  de  pa« 
I  las  rentas  del  país.  Puede  prcsu- 
iie  esta  revolución  en  el  comercio 
aun  no  llega  á  su  término  ,  y 
Isó  temprano  tendrá  consecuencias 
:'nas  considerables. 


r 


.:apitulo  X. 


PUMDE  FORMARSE  VJE  LA  COLONIA 

Sania  Helena  :  uso  que  hacen  los 
f  las  Islas  de  Comora  :  la  Compa^ 
Uti  á  los  navegantes  particulares 
o  de  India  á  India  :  travas  que  en 
iO  ha  experimentado  la  misma  Conh 
:  fondos  que  ha  puesto  ,  y  exten- 
sión que  les  ha  dado» 


k  mantener  con  la  vasta  región  de 

^  y  los  demás  establecimientos  de  Asia, 

[idas  sus  relaciones  ó  correspondiencias, 

la  Compañía  Inglesa  asegurarse  una 

con- 
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conreniente  escala  en  Sáiira  Helena.  Esta  luz. 
que  solo  tiene  veinte  y  ocho  millas  de  circtm* 
ferencla  ,  esta  situada  en  medio  del  Océano 
Atlántico » í  quatrocíentas  leguas  de  las  costas 
de  África  ,  y  á  seiscientas  de  las  de  América. 
Es  un  disforme  montón  de  rocas  y  montañas, 
que  i  cada  paso  mue<;tran  las  señas  de  un  vol«- 
can  apagado.  En  1602.  la  descubrieron  los 
Portugueses ,  y  la  abandonaron.  Después  loi 
Holandeses  hicieron  en  ella  un  corto  estable* 
cimiento  ^  del  que  fueron  echados  por  los  In- 
gleses ,  que  se  han  mantenido  en  la  Isla  des* 
de  1673.  Sobre  este  suelo  tan  estéril  se  ha  ido 
formando  una  población  de  veinte  mil  habi- 
tantes ,  entre  libres  y  esclavos. 

No  han  prosperado  en  Santa  Helena  núes* 
tros  arboles  frutales ,  á  excepción  del  pérsico- 
La  viña  tampoco  se  ha  logrado.  Las  legum* 
bres  han  sido  constantemente  el  regalo  de  los 
insectos.  Poco  es  el  grano  que  escapa  de  la  vo» 
racidad  de  los  ratones.  Ha  sido  preciso  conten- 
tarse con  criar  vacadas ,  y  aun  esto  solamente 
se  ha  conseguido  después  de  haber  visto  pere- 
cer un  crecido  numero  de  estos  útilísimos  ani- 
males. Agostaba  el  clima  las  diversas  especies 
de  yerbas  que  se  querían  cultivar.  Se  ha  pcn- 

sa- 


saio  después  en  plantar  arbustos  ,  ípxtno  te* 
xniesen  el  calor  ni  la  sequedad ,  y  por  fin  ha 
nacido  á  su  sombra  un  césped  fresco  y  sano» 
Sin  embargo  esta  yerba  no  ha  sido  bastante^ 
para  que  pudiese  pastar  i  un  tiempo  tres  míb 
cabezas  mayores  ,  náraero  que  aun  no  es  su«« 
ficiente  para  el  abasto  del  rocino ,  y  de  los  na<« 
vegantes.  Para  suplir  esta  falta  podría  ieciir<«* 
rirse  á  los  prados  artificiales ,  qtic  los  viagerot» 
inteligentes  dicen  que  serian  practicables  ^  sek 
gun  el  actual  estado  del  territorio  :  pero  di* 
íicílmente  podrán  lograr  aquellas  gentes  esto 
medio »  porque  el  monopolio  se  ha  reservado 
los  mejores  terrenos  para  el  servicio  ,  utilidad 
ó  fantasías  de  sus  empleados. 

Las  casas  que  circundan  el  puerto ,  fabri* 
cadas  salpicadamente ,  mas  bien  dan  la  idea^ 
de  un  campamento  ,  que  de  una  ciudad*  Soa 
poco  considerables  las  fortificaciones  ,  y  se  * 
compone  la  guarnición  de  solo  quinientos  sol« 
dados  ^  mal  contentos  de  ella.  La  colonia  sdo 
tiene  algunas  vacas ,  y  pocos  refrescos  que  dar 
á  los  navios  que  arriban,  en  cambio  de  los  ge^ 
ñeros  y  mercaderías  que  llevan  dé  Europa  y  dc' 
Asia.  El  pescado  es  el  alimento  regular  délos 
negros  f  y  ai\n  también  de  muchos  blancos.-  ; 
TOM.  II.  Aa  Es- 
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Este  €5  ,  con  la  mas  exicta  verdad  ,  el  es* 
tado  de  Santa  Helena ,  donde  paran  todos  los 
bastimentos  que  vuelven  de  las  Indias  á  In- 
glaterra ,  y  donde  en  tiempo  de  guerra  en- 
cuentran á  los  navios  de  escolta.  Los  vientos 
y  las  corrientes  desvian  los  que  van  de  Ingla- 
terra á  las  Indias :  muchos ,  por  evitar  los  in« 
convenientes  de  tan  largo  viage  sin  algún  des- 
canso ,  hacen  arribada  en  el  Cabo  de  Buena* 
Esperanza :  otros  ,  particularmente  los  desti* 
nados  al  Malabar  ,  van  á  tomar  sus  refrescos 
¿  las  Islas  de  Comora. 

Son  quatro  estas  Islas :  están  situadas  en  el 
Canal  de  Mozambique,  entre  la  costa  de  Zan^ 
guebar  y  Madagascar.  Comora  ,  que  es  la 
principal ,  y  que  da  su  nombre  á  este  peque- 
ño archipiélago ,  es  muy  poco  conocida;  por- 
que los  Portugueses  que  la  descubrieron  en 
sus  primeras  expediciones,  se  hicieron  odiosos, 
y  de  tal  modo  aquellos  naturales  detestaban  i 
todos  los  Europeos ,  que  los  que  desde  enton- 
cei  se  han  atrevido  á  abordar  á  ella  ,  han  si- 
do muertos  ,  ó  tan  mal  recibidos ,  que  ya  la 
Han  perdido  de  vista  enteramente.  Las  deMa* 
yotte  y  de  Moely ,  tampoco  son  freqüentadas, 
porque  Son  dificiles  sus  aitradas ,  y  no  es  se« 
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guro  su  fondeadero»  £a  la  de  Anjoran  m 
donde  los  Ingleses  bacen  su  descanso» 

£n  esta  Isla  ^  cuyo  drcuito  es  de  tceintaid» 
guas  9  parece  que  Ixoatnralcza  se  nuestra  coi 
todas  sus  riquezas  y  sencillez.  Hermosas  lo^ 
mas  ó  cerros ,  siempre  verdes  2  amenos  valles^ 
siempre  risueños;  foroian  por  todas  partes  va* 
riados  y  deliciosos  países.  Treinta  mil  habitan» 
les  componen  el  nün^ro  de  sus  motstáaret, 
repartidos  en  setenta  y  tres  pueblos  :  su  \eam 
gKu  es  la  Árabe  :  su  religión  un  Mahometb«i 
mo^  ya  muy  desfigurada :  tieftd  alguna  priiL* 
cipios  de  moral  mas  razonables  que  \oson.  a>* 
munmente  los  de  esca  parte  del  globo.  £1  h¿« 
bíto  de  mantenerse  solo  con  vegetables  y  le* 
che  ,  les  ha  dado  una  insuperable  aversioaal 
trabajo.  Nace  de  esta  peíeza  cierto  ayro  de 
orgullo,  que  en  las  geotes  distinguidas  ooosis- 
te  en  dexarse  crecer  las  uñasu  Para  coavertic 
en  adorno  este  estudiado  descuido»  se  las  ti-* 
ñep  de  un  rpxo  amarillado ,  que  sacan  de  u» 
arboliJlo  del  país. 

Este  indolente  pueblo  ha  perdido  la  liber- 
tad que  vino  a  buscarse  desde  el  inmediata 
continente  ,  á  quien  ,  según  parece ,  debió  su 
oiigen.  No  hac^tpdavia  un  siglo ,  que  un  ne» 

Aa  a  go- 
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godante  Árabe  mató  á  un  hidalgo  Portugués» 
se  escapó  en  un  barco  ,  y  la  casualidad  le  con- 
dtt3co  á  An)ovan.  Este  estrangero  supo  apro^ 
aecharse  tan  felizmente  de  la  superioridad  de 
sus  luces  ,  y  del  auxilio  de  algunos  paisanos 
suyos ,  que  se  alzó  con  una  autoridad  absolu- 
ta, qae  aun  exerce  en  el  dia  su  proprio  nieto. 
Esta  mudanza  en  el  gobierno  no  ha  alterado 
en  nada  la  libertad  y  seguridad  que  hallaron 
los  Ingleses  en  su  arribada  á  la  Isla.  Han  con- 
tinuado pacificamente  en  baxar  a  tierra  sus 
enfermos ,  donde  lo  saludable  del  ayre »  y  la 
excelente  calidad  de  las  frutas,  de  los  víveres 
y  del  agua  ,  los  restablece  bien  presto.  Sola- 
mente se  han  visto  obligados  ¿  pagar  mas  ca- 
ras las  provisiones,  porque  habiendo  los  Ara- 
bes  tomado  el  rumbo  de  esta  Isla,  donde  rey^ 
naba  un  Árabe ;  han  introducido  el  gusto  de 
las  mercancias  de  la  India  ,  y  como  los  cau- 
ries  ó  caracolillos ,  las  nueces  de  coco,  y  otros 
géneros  que  tomaban  en  cambio,  no  bastaban 
para  pagar  este  luxo  ,  los  Isleños  se  han  visto 
precisados  á  exigir  dinero  ,  por  sus  bueyes, 
sus  cabras  ,  y  su  volateria ,  que  antes  entrega- 
ban por  cuentas  de  vidrio  ,  y  otras  vagatelas 
de  vil  precio.  Sin  embargo  |  esta  novedad  no 

ha 
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ha  desviado  i  los  Ingleses  de  este  punto  de 
descanso  que  no  tiene  otro  defecto ,  que  el  de 
la  demasiada  distancia  de  la  Europa  para  ser-* 
vir  de  escala*  á  sus  navegantes. 

Semejante  inconveniente  no  embara26'  1 
la  Compañía  Inglesa  el  dar  una  grande  exteo* 
sion  á  su  comercio.  No  ocupó  largo  tiempo 
su  atención  ,  el  que  podia  hacer  del  otro  lado 
del  Cabo  de  Bucna-Esperanza,ydeunpuer« 
toal  otro  de  la  India.  Fue  bastante  avisada  y 
cuerda»  para  comprehender  desde  luego ,  que 
so  la  convenia  esta  navegación ;  pero  con  sa 
permiso  la  emprendieron  sus  Agentes ,  f  se 
brindó  á  todos  los  Ingleses  que  quisiesen  pár^ 
tir  con  ellos  este  tráfico ,  baxo  la  condición  de 
una  fianza  de  45000.  libras,  que  respondiese 
de  su  condnaa  en  esta  parte.  La  Compañía 
para  facilitar  y  acelerar  las  ventajas  que  de« 
bian  con  el  tiempo  aumentar  las  suyas^animó 
&  estos  negociantes,  tomando  alguna  parteen 
sus  expediciones ;  cediéndoles  algunos  ínterer 
ses  en  sus  proprios  armamentos ;  y  aun  mu- 
chas veces  encargándose  de  sus  mercancias 
por  un  moderado  flete.  Este  generoso  modo 
de  portarse ,  inspirado  por  un  noble  espirita 
nacional  I  tan  opuesta)  en  todo  al  carácter  del 

mo- 
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monopolio',  dio  prontamcnie  gral^lfe  activtr 
d;id ,  ÍMcrz^ ,  y  coa^der aci^n  4  iqucHíis  Cih 
loqias  JpgJi^ftW*. .    . '  ,.    . 

£1  comercia  partipM'Ur  se  ha.  Aumcittad^ 
(Con  las  pcofperid^des  de  la  podeíosa  pK)tec- 
tora,  que  le  sirve  de  apoyo ,  y  á  su  turoo » ha 
contribuido  reci[\rocamente  á  darle  mas  sali^ 
^ez«  Enoiplca  actU4lrnepte  grandisionos  icapit^ 
les ,  y  ocupa  cerca  de  doscientos  bauimen.tfia» 
desde  cincuenta  á  seiscientas  toneladas » tqdm 
férvidos  por  marineros  Indias.  Av¥i  l\»hi«r* 
fido  mayor  el  numero  ^ú  ja  Compañía  no  (ii>* 
l^iera  exigido  en  tQdas  sus  factorías  <fl  derecho 
de  un  cinco  por  cientQ.  ^  sobre  cotj«as  la;s  mer« 
canelas  del  comercio  Ií^kí^,  y  de  ocho  y  m^dio 
por  cicnto>dP  todas  las  remesas  que  los  Agen- 
tes de  este,  tráfico  quieran  h^t^er  pasará  U  Mc^ 
trópoli*  Quando  s«$  urgencias.no  la,  fQi*zaban 
i  afloxar  la  rienda  sobre  esta  ultima  medida, 
estos  fondos  particulares  se  entregaban  áetros 
negociantes  Europeos ,  6  4  kts  QÍieiales  Idgle* 
ses »  que  no  siendo  propr iamente  dependíeo- 
tes  de  la  Compañía  ,  podian  trabajar  para 
ellos  ,  navegando  por  ella. 

Si  por  un  lado  el  monopolio  haci^  las  ve* 
Mciones  á  los  particulares ,  era  por  otro  obs- 

ti- 
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tigado  ,  i  su  vez  ,  por  las  leyes  fiscales.  Sus 
navios  estaban  obligados  á  entrar  siempre  á 
vuelta 'en  una  rada  Inglesa  »  y  los  que  traían 
géneros  prohibidos  ,  «n  el  puerto  mismo  do 
Londres.  Por  un  reglamento  bastante  estraño^ 
y  aun  indigno  de  un  pueblo  comerciante ,  no 
la  era  permitido  enviar  en  dinero  á  Jas  Indias 
mas  cantidad  ,  que  6.  7501  coo.  libras.  Se  la 
obligaba  í  extraer  en  géneros  del  país  el  diez- 
mó de  lo  que  hacia  embarcar  en  metales.  To- 
dos los  productos  del  Asia ,  que  consumía  la 
Nación,  adeudaban  en  el  tesoro  público  vcia^ 
te  y  cinco  por  ciento  ^  y  algunos  mucho  mas. 
Aunque  hayan  inñuido  bastante  en  el  nú- 
mero y  utilidad  de  las  expediciones  de  la  Com- 
pañia ,  la  ignorancia  y  la  capacidad  de  los  Ad« 
ministradores  ;  la  paz  y  la  guerra  ;  los  prós- 
peros sucesos, y  las  desgracias  de  la  Metrópo- 
li; la  indiferencia  ,  y  la  pasión  de  la  Europa, 
por  las  manufacturas  del  Asia;  la  mas  y  ia 
menos  rivalidad  ó  concurrencia  de  las  otras 
Naciones  :  puede  muy  bien  decirse  ,  que  suí 
comercio  ha  prosperado  ,  y  se  ha  extendido  á 
medida  que  se  han  aumentado  sus  capitales. 
Al  principio  solo  fueron  de  i.  620  ,  000.  li- 
bras ;  creció  con  el  tiempo  este  débil  fondo, 

au- 
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aumentándole  la  parte  de  ganancias  que  no  se 
repartían  i  y  las  cantidades  de  mas  ó  menos 
consideración  ,  que  iba  succesivamente  aña* 
diendo  la  entrada  de  nuevos  asociados.  Habia 
subido  el  capital  á  8.  322,  547.  libras»  y  diez 
sueldos,  quando  en  1676.  los  interesados  juz- 
garon por  mas  conveniente  el  doblarle ,  que 
el  hacer  una  exorbitante  repartición^ ponióse 
lo  permitian  sus  prosperidades.  Se  aumefttó. 
extraordinariamente  ,  quando  las  dos  Compa- 
ñías ,  que  se  habian  hecho  una  destructiira 
guerra  ,  unieron  sus  riquezas ,  sus  proyectos 
y  sus  esperanzas ;  y  llegó  después  á  67.  500, 
000.  libras.  Con  estos  fondos  se  compraban 
los  géneros  y  mercaderías ,  que  surten  las  In- 
dias tan  abundantemente.  Lograban  su  salida 
y  consumo  en  la  Gran  Bretaña ;  en  sus  facto» 
rias  de  África;  en  sus  Colonias  del  nuevo 
mundo ;  y  en  muchas  regiones  de  Europa. 

Con  el  tiempo  llegó  á  ser  el  thé  uno  de 
los  mayores  objetos  de  este  comercio.  Le  in- 
troduxeron  en  Inglaterra  los  Lordes  Arling- 
ton  y  Ossorí ,  habiéndole  traido  de  Holanda 
en  1666.  y  puesto  en  moda  sus  mugeres,  en-. 
tre  las  gentes  de  su  clase.  Se  vendía  entonces 
en  Londres  la  libra  pesada  á  cerca  de  setenta 

H- 
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libras  tornesas,  aunque  ca  Bata  vía  solo  hubí^r 
se  costado  tres  ó  quatro.  Este  grao  precio  que 
no  baxó  sino  qipy  leot^meat^  no  estorbo  loi 
progresos  que  bizQ  «1  gusto  ^  que  se  tottó  ,fí 
^sta  bebida.  Sin  embargo  no  llegó  i  ser  de  up 
uso  comuB  hasta  1715*  a&o  mas  ó  menos» 
Luego  empezó  i  tomarse  el  (h^  verde»  pu^ 
hasta  aquel  (iempo  solo  jS€  habíar  (>9pocidp  y 
gastado  el  thé  bpny.  Después  jse  ha  hechc^gH- 
neral  la  afición  á  esta  yerba  Asi^ica.  Manía 
que  no  dexa  de  tener  algunos  inconvenientes; 
pero  tampoco  puede  negarse  » que  la  Nación 
la  debe  mas  sobriedad  que  han  podido  coos^ 
guir  las  mas  severas  leyes,  las  mas  eloquent^K 
declamaciones  de  los  Ojíadóres;  y  los  mcío^ 
res  tratados  de  moral. 

£n  1766»  se  han  traído  de  la  China  seis 
millones  de  libras  pesadas  de  thé  para > los  Is^ 
^leses ;  quauo  millones  y  medio  para  los  Ii4r 
landeses ;  dos  millones  y  quatrocicntas  mi):  li- 
bras para  los  Spepo^^;  otro  tanto  para  los  Di- 
Q^^rqu^ges  ^  y  dos  millones ,  iqiei;!  mil  libras 
para  los  «Franceses :  Qstas  cantidades  JiAtfas 
forman  pn  tofal  de  ^kz  y  siete  millones  qu^i- 
tfpcientas  mil  Jílyras.  La  preferencia  que  la  ma- 
yor parte  del0S]jpueblos£uropeosdapalchoc0- 
f'TOM.  II.  Bb  la- 
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late  ,  al  czfé ,  y  ¿  otras  bebidas ;  las  seguidas 
observaciones 'hechas  con  cuidado  ,  dorante 
muchos  años  ;  los  mas  exactos  cálculos  que 
ha*  sido  posible  hacer  en  materias  tan  compita 
cadas  :  todo  nos  decide  á  juzgar ,  que  el  con» 
sumo  del  thé  en  lo  restante  de  Europa  ,  en 
d  citado  tiempo ,  apenas  subía  á  cinco  millo* 
ties  y-medio  ;  y  en  este  ¿a^  el  de  la  Gran 
Bretaña  debia  acercarse  á  doce  millones. 

En  ía  referida  época  contaba  esta  Poten- 
cia tres  millones  de  personas ,  que  hacian  uso 
<lel  thé  habitual  mente  ;  la  tercera  parte  en 
sus*Coloma9.  Cada  persona  consumía  al  pie 
de  qúatro  libras  al  año ;  la  libra  ,  inclusos  lc$ 
derechos,  se  vendía  una  con  otra  i  seis  libras 
y  media.  Según  esta  cuenta ,  el  precio  de  es* 
te  genero  llegaría  á  setenta  y  dos  millones: 
^ronoera  asi  ;  porque  la  mitad  entraba 
fraudulentamente  ,  y  costaba  iñucho  mebós 
i  la  Nación. 

La  guerra  de  la  Gran  Bretaña  con  sm 
Colonias  de  k  America  septentrional  haobü* 
^itdo  í  la  Compañía  a'dismínutr  sfu  transpof- 
te  de  thé.  Sin  embargo  rfb  ha  padecido  su 
comercio  ;  porque  ha  llenado  este  hueco  üii^ 
mayor  cantidad  de  seda  ,  qt)e  44  han  surtidb 

^la 


l2  China  j  Bengala  ;  porque  ha  dado  una 
grande  extensión  á  las  ventas  qne  ordinaria- 
mente hada  de  ias  prodüciones  de  iks  manu«* 
hurtaras  del  Gommandd  y  del'  Malabar.,  f- 
sobre  todo  su  principal  recurso  htt  «do  la  re* 
dente  conquista  de  Bengala;  materia  que 
Ya  i  ocupar  el  próximo  capítulo. 

CAPITULO    XL 

cbnqirxsTA  de  bengala  :  medidas  qus 

han  tomado  los  Ingleses  para  coHservarlj§: 

vexationesy  crueldades  que  han  ca- 

metido  en  este  país. 


(A  conquista  de  Bengala  ha  causado  una 
revolución  prodigiosa  ,  y  puede  preguntarse 
¿  esta  revolución  que  ha  influido  tan  sensible- 
mente sobre  el  destino  de  los  hombres  de  una 
gran  parte  del  Asia ,  y  sobre  el  comercio  que 
hacen  las  Naciones  Europeas  en  estos  climas, 
ha  sido  el  efecto  y  las  resultas  de  una  cadena 
le  combinaciones  políticas  ?  ¿  Ha  sido  uno  de 
estos  eventos  de  que  puede  gloriarse  la  prtt« 
dcncia?  Debe  responderle ,  no;  sola  el  acasp 

Bb  a  ha 


ha  decidido  dé  ella  ¿  y  las  circanstandas  que 
lian  abierto  á  los  Ingleses  una  rica  mina  de 
poder  y  4c  gloiía  ,  lexos  de  prometerles  los 
felices  siicdsl>s  ^e  han  teoido  ^  {>arecia  ai 
cofitrario  proitosticaileí  los  mas  funestos  re- 


Desde  cierto  tiempo  i  esta  parte  se  ha* 
bia  introducido  en  estas  regiones  la  pernicio- 
sa costumbre  ^  de  qtie  todo  Goberáador  de 
qualquícra  establecimiento  Europeo  se  toma* 
ba  la  licencia  de  dar  asilo  á  los  naturales  dd 
país ,  que  temían  c^istígos  ó  vexacíones.  Las 
sumas  ly  i  veces  muy  considerables  ,  que  reci- 
bia  por  precio  de  su  protección  ,  4e  hacia  cer- 
rar los  ojos  sobre  el  peligro  á  que  exponía  los 
intereses  de  sus  superiores^  Un  principal  vasar 
lio  de  Bengala »  que  conocia  este  recurso  ^  se. 
refugió  al  establecimiento  Inglés  de  Calcuta, 
para  librarse  de  las  penas  que  merecía  por  sa 
infidelidad  y  malversaciones.  Tuvo  su  acos- 
tumbrada buena  acogida  i  de  que  ,  como  era 
regular  ^  se  ofendió  el  Suba  ;  se  puso  á  la  ca> 
bezade  su  exército  4  atacó  la  plaza  ,  y  la  to- 
mó. Hizo  meter  la  guarnición  en  un  estrecho 
calabozo  ,  doni^e  pereció  sofocada  al  cabo  de 
doce  horas ;  solo  quedaban  vivos  veinte  y  tres 
•  •'  hom- 
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hombres.  Estos  infelices  ofrecían  grandes  su- 
mas á  la  guardia  ^  para  <|ue  avisasen  al  Fría'*' 
cipe  del  triste  estado  de  «u  situacioñé  Sus  gri- 
tos y  gemidéi  com padecían  al  pueblo  ;  pero' 
nadie  se  atrevía  á  avisar  al  Despota :  4stá 
durmiendo  ,  decían  á  los  Ingleses  ya  agoni-- 
zando.  No  había  nadie  en  Bengala  que  pen^' 
sase  >  que  para  calvar  Ja  vida  de  xia  námero ; 
de  hombres ,  dcbia  interrumpirse  el  suéaó  de ' 
un  tirano.  Tal  es  la  fuerza  del  despotismo, 
que  acostumbrando  su  yugo  al  temor  ó  res* 
peto,  llega  á  un  extremo  tan  servil,  tan  cruel^  : 
y  tan  inhumano.  £1  Almirante  Watson ,  que  • 
acababa  de  llegar  á  ia  India  con  una  esquadra^  * 
y  el  Coronel  Clivc ,  que  tan  distínguídaraea* ' 
te  se  había  portado  en  la  guerra  del  Carnate,  ^ 
no  tardaron  en  dexár  vengada  su  Nación.  Jtia*': 
XaK)n  los  Ingleses  dispersos  y  fugitivos  ,  su- 
bieron el  Ganges -en  Diciembre  de  175^-  re-  ^ 
cobraron  á  Calcuta  ,  se  hicieron  dueños  de 
otras  muchas  plazas  ,  y  eónsiguieroa  una 
completa  victoria -contra  el  Subá« 

Apenas  puede  concebirse  tan  grande  y  tan 
rápido  suceso ,  quando  se  considera  ,  que  era 
un  cuerpo  de  solo  quinientos  Ingleses  ^  el  que 
asi  peleaba  contra  todas  las  fuerzas  de  Bénga""  \ 

Ja: 


I9ft  Ul^ABlECIíaiMTOS 

U:  pero  sí  en  parte  debieron  sos  ventajas  á  1& 
superioridad  de  su.  disciplina ,  y  al  decisÍYO 
ascendiente  ,  que  tienea  los  £uropeos  en  la 
guerra  sobre  las  Naciones  Indianas ;  en  la  ma-. 
ys^x  parte  debieron  mas  utilmente  estas  ven- 
tajas á  la  ambición  de  los  Gefes ;  á  la  codicia 
d^  los  Ministros,  y  á  la  naturaleza  del  mismo 
gpbiernp  ,  que  na  conoce  otros  resortes ,  que 
el  interés  del  momento  y  el  temor.Esta  unión, 
dp  diversas  circunstancias  es  la  que  supieron 
aprovechar  en  su  empresa,y  en  las  que  la  han 
seguido.  £1  Suba  se  hallaba  aborrecido  de  sus 
pueblos ,  como  lo  son  casi  siempre  los  Despo* 
tas ;  sus  principales  cortesanos  vendian  su  po« 
der  á  los  Ingleses ;  fue  desamparado  traidora- 
mente  i  la  cabeza  del  exército  ,  cuya  mayor 
parte  rehusó  el  combate  ,  y  cayó  él  mismo 
en  las  manos  de  sus  enemigos ,  que  le  hicic* 
ron  dar  garrote  en  la  prisión. 

Dispusieron  de  la  Subabia  en  favor  de 
Jfitfer-Alikan ,  cabeza  de  la  conspiración*  £1 
nuevo  Principe  cedió  á  la  Compañia  algu- 
ñas  provincias ,  y  la  otorgó  todos  los  privi- 
legios ,  todas  las  exenciones ,  todos  los  favoreií 
que  podi,a  desear  :  pero  cansado  luego  del  yu- 
gOtque  se  habia,  impuesto ,  buscó  sordamente 

los 
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los  medios  de  evadirse  de  sus  contraídas  obIt« 
gacíoAcs.  Penetraron  los  Ingleses  sus  desig- 
nios f  y  le  arrestaron  en  medio  de  sa  propria 
capital. 

Fue  proclamado  en  lugar  suyo  Kossin* 
Alikan  su  yerno  :  pero  no  gozó  largo  tiem- 
po de  esta  usurpación  ^  que  Jiabia  logrado  á 
faerza  de  dinero ;  pues  impaciente  del  ynga^ 
como  su  predecesor  ,  se  mostró  indócil :  re- 
husó recibir  la  ley  ;  y  se  encendió  inmediata* 
mente  la  guerra.  £1  mismo  suegro  Jaffer* 
Alikan ,  que  tenian  prisionero  los  Inglese^, 
fue  nuevamente  proclamado  Suba  de  Benga- 
la. Marcha  el  rxérciro  contra  Kossin- Ali- 
kan ;  se  consigue  sobornar  i  sus  Generales: 
por  traición  queda  enteramente  derrotado :  y 
aun  perdiendo  sus  estados  ,  se  consideró  muy 
dichoso  ,  porque  salvó  la  vida  y  las  inmensas 
riquezas  que  habia  acumulado. 

En  medio  de  este  desastre  no  perdió  Kos^ 
sin  Alikan  ia  esperanza  de  vengarse  :  llevó 
vaL%  tesoros  y  su  resentimiento  á  los  dominios 
del  Nabad  de  Benarés ,  primer  Visir  del  Im- 
perio Mogol.  Este  Nabad  ,  y  los  Principes 
circunvecinos  se  coligaron  contra  el  común 
enemigo :  pero  no  era  ya  uti^  puñado  de  Euro- 
peos, 
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peos  y  cóD  qtiiea  teaian  qne  hacer  ;  estaban 
ya  ¡untas  todas  las  fuerzas  de  Bengala  ,  que 
tenían  en  su  poder  los  Ingleses.  Animados  es- 
tos con  sus  felices  sucesos ,  no  esperaron  qoe 
les  acometiesen  f  fueron  los  primeros  á  buscar 
£5ta  formidable  liga  ,  y  marcharon  con  la  con- 
fianza que  les  inspiraba  el  General  CJiv^  ^  cu- 
yo nombre  parecía  haberse  hecho  garante  de 
la  victoria.  Sin  embargo  no  quiso  Clive  arriesr 
gar  nada  :  una  parte  de  la  campaña  se  pasó 
en  negociaciones  :  en  fin,  las  riquezas  que  ha- 
bian  sacado  de  Bengala ,  les  sirvieron  para  ase- 
gurarse todavía  otras  nuevas  conquistas.  So» 
bornaron  á  los  Gefes  del  exército  Indiano, 
y  quando  el  Nabad  de  Benarés  quiso  empe* 
ñár  la  acción ,  se  halló  envuelto  en  la  fuga  de 
los  suyos ,  sin  haber  podido  pelear.  Esta  vic- 
toria dexóal  arbitrio  de  los  Ingleses  el  país  de 
Benarés ,  y  parece  que  nada  podía  estorbarlies 
el  agregar  esta  Soberanía  á  la  de  Bengala.  Pe« 
ro  fuese  moderación  ,' prudenciado  necesidad^ 
se  contentaron  con  exigir  ocho  milloaet  de 
contribución  ,  y  ofrecieron  la  paz  al  Nabad 
baxo  de  unas  condiciones  que  le  ponían  en  la 
imposibilidad  de  dañarles;  pero  que  él  mis- 
mo se  consideró  afortunado  aceptandolas^^pa- 


ra 
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r«  volver  i  h  posesión  de  sus  estados.  Entre 
estas  desgracias  ^  Kossin-^ikam  bailó  toda- 
vía medio  de  salvar  una  parte  de  sus  tasaros^ 
y  se  refugió  éntrelos  Seiks,  pueblos  de  las 
cercanías  de  Delhy  ;  donde  procuró  hacerse 
aiiados ,  y  suscitar  enemigos  i  los  Ingleses, 

Mientras  pasaba  todo  esto  ealas  paires  de 
Bengala  ,  el  Emperador  Mogol  ^  6  el  Gnu 
*  Mogol ,  que  comunmente  decimos ,  echade 
de  su  capital  D¿lhy  por  los  Patanes »  que  ea 
su  lugar  habian  proclamado  i  su  hijo ,  anda<¿ 
ba  errante  de  provincia  en  provincia  ,  buscaa- 
do  un  asilo  en  sus  proprios  estados ,  y  pídkn^ 
do  en  vano  el  socorro  de  sus  vasallos.  Abaadoi> 
nado  de  estos ,  vendido  poj:  sus  propriosiaha- 
dos ,  sin  apoyo »  sin  ezércíto »  noticioso  y  acir 
mifado  del  poder  de  los  Ingleses  » imploró  su 
protección.  Le  prometieron  conducirle  á  DeK 
hy  ^  y  restablecerle  en  su  trono;  pero  empezar 
rcA  por  hacerse  ceder  antes  la  Bengala  en  to- 
da soberanía.  Se  hizo  osta/cesion  por  un  acto 
auténtico » y  revestido  de  todas  las  formahda* 
des  de  estilo  en  el  Imperio  Mogol, 

.    Duefios  los. Ingleses  de  este  título  , .  que 
pa  cierto  modo  legitimaba  su  usurpación  á  la 
vista  de  los  pueblos ,  bien  presto  olvidaron 
.aDjf.  IX.  Ce  sus 
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tus  promesas.  Dieron  i  entender  al  Empen- 
-¿tH],  que  no  les  permitían  las  ciicunstaiicias 
iateBtarsemqaate empresa;  ^ue  ^era  preciso 
^esperar  itias  favorable'  coyuntura  ;  y  le  señala- 
ron el  parage  de  su  residencia  para  tener  su 
Cortt  ,<on  la  oom^pondieme  renta  para  man- 
MnaWv  Ei  iapcTÍo  Mogol  se iialló  entonces 
dÍTfdido4ntredosPrincipesv«l  uno^condecó- 
fado  prisioneroy^ra  reconocido  Emperador  ea 
las  xHferentes  regiones  de  la  India  ,  donde  la 
Compañía  Inglesa  tenia  establedmieotos  y 
^utoridad^el  ocroreynaba  enDeihy ;  en  las 
pnnrtncias  cercabas  de  esta  capital  s  y  en  lo$ 
países  donde  no  tenia  ínfluzo  laCompañia. 
.  Xos  Ingleses  ,  viendc^e  -asi  soberanos  de 
Bengala  ,  lies  pareció  que  debían  conservar  el 
simulacro  de  las  antiguas  formalidades  del  go^ 
bierno  en  un  país  ^  donde  ellas  constituyen 
el  mayor  poder  ,  y  aun  quizás  el  imico-que 
sea  seguro  y  durable»  Sobre  ^stos  prb€Ípi<H, 
baxo  el  nombre  de  u&  Suba  gobernaban  el 
Rey  no  ,  y  cobralMfn  las  rentas  y  triburo§'.  Es- 
te Suba ,  que  lo  era  por  nombramiento  suyo, 
y  que  estaba  i  su  sueldo^  apatent^a  el  dar 
ks  ordenes  :  parecían  dimanados  de  él  los  ac- 
tos públicos  y  los  decretos  ,>qúe  realmente  stf 

ha. 
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habían  despachado  en  el  Conseja  de  Calcuta: 
de  modo  que  estos  pueblos  y  después  de  haber 
mudado  de  Señor  ,  podían  creer  largo  tiem* 
po  y  que  aun  estaban  fodavia  baxo  de  la  mis^ 
ma  coyunda»  Es  fuerte  indignidad  dclambi'^ 
cioso  ^  querer  exercer  las  vexadonessin  pare* 
cer  injusto;  querer  recoger  el  fruto  de  sos^  ra- 
piñas ^  y  echar  i  otros  sus  odiosos  efectos; 
avergonzarse  del  nombre  de  tirano  y  y  no  de; 
la  tiranía.. 

La  conquista  de  Bengala  ,  cuyes  límites 
después  se  han  extendido  hasta  los  montes  que 
separan  el  Thibet  y  la  Tartaria  del  Indostaír, 
sin  acarrear  ninguna  mudanza  sensible  á  la 
forma  exterior  de  la  Compañia  Ingleso^ ,  hx 
mudado  de  objeta  muy  csei^cíalmente.  Ya 
no  es  asociacioB  comerciante  ;  es  una  potencia 
territorial ,  que  maneja  sus  rentas  al  favor  de 
un  c#mercia,en  queanres  consistía  toda  suextai- 
teocia  y  y  que  ahora ,  á  pesar  ¿€  la  extensioa 
que  ha  recibido,  no  es  mas  que  la  parte  acceso* 
ría  cu  las  Gonibinaciones  de  su  actual  grandeza, 

Xf^s  medidas  pensadas  para  asegurar  en.lp 
posible  b  estabilidad  de  tan  favorable  sitQ^ 
cían,  son  sumamente  razonables.  La  Inglatci^ 
ra  tiene  ea  la  India  un  estado  de  9,80a.  hoinr 

Ce  9  bres 
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brcs  de  tropas  Europeas  ,  y  J4  ,  ooo.  Clpa- 
yes )  bien  pagados ,  armados ,  y  disciplinados: 
igaalmCDte  otros  3  ,  000.  de  los  primeros ,  y 
t5  ,  000.  de  los  segundos  ,  repartidos  en  las 
orillas  del  Ganges.  Esto  se  entiende  sin  con- 
tar Us  fuerzas  extraordinarias  que  ha  eayia^ 
do  ,  desde  que  se  empezó  la  guerra. 

£1  mas  considerable  cuerpo  de  estas  tro« 
pas  está  por  lo  regular  en  Benarés;  antes  cu* 
na  de  las  ciencias  Indianas ,  y  aun  todavia  la 
mas  famosa  Academia  de  estas  ricas  regiones, 
donde  la  avaricia  Europea  no  respeta  nada: 
Se  ha  escogido  este  puesto  »  porque  ha  pare- 
cido el  mas  favorable  para  detener  los  bélico^ 
Mfi  pueblos-  que  puedan. baxar  de  las  monta- 
fias  del  Norte ,  pues  en  caso  de  ataque  ,  sería 
mas  conveniente  sostener  la  guerra  fuera  del 
país ,  en  donde  se  recogen  las  rentas.  A  la  par- 
te  del  Medtodia  se  ocupan  los  dcsBláderos, 
^r^donde  un  inteligente  y  activo  enemiga 
pudiera  penetrar  en  la  provincia.  Daca  ,  que 
es  el  centro,  tiene  baxo  de  sus  muros  una  fuer* 
za  considerable,  siempre  pronta  para  acudir 
adonde  sea  necesario  su  socorro.  •  Todos  Id 
Nabades ,  todos  tos  Rajas ,  que  dependen  dé 
la  Subabia  de  Bengala,  están -desarmados^  ro- 
-'*  dea- 
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dcados  de  espías  para  descubrir  las  conspira- 
Clones  ,  y  de  tropas  para  disiparlas. 

Para  el  caso  de  una  desgraciada  revolu-» 
cion  5  que  obligase  los  conquistadores  á  levan* 
tar  sus  quarteles  y  abandonar  sus  puestos,  so 
ha  construido  cerca  de  Calcuta  el  fuertie  de 
Wiiiáms,  (Guillermo)  que  en  semejante  ur- 
gencia  sirira  de  asilo  al  exército ,  y  le  dé  tiem- 
po de  esperar  los  socorros  necesarios  para  vol- 
ver a  cobrar  la  superioridad  perdida.  A  pe* 
sar  de  la  prudencia  con  que  los  Ingleses  tOf 
man  sus  precauciones ,  siempre  ha  de  causar- 
les inquitud  los  riesgos  que  les  cercan.  La 
Potencia  del  Mogol  puede  tomar  nuevos  brios 
y  firmeza ,  y  pensar  en  recobrar  la  bella  pro- 
vincia de  Bengala.  A  los  Principes  ,  ahora  dis- 
cordes I  puede  reunir  el  interés  de  la  libertad 
común.  A  las  naciones  bárbaras  puede  atraei; 
nuevamente  la  ventaja  del  clima.  Losproprio$ 
toldados  Indios,  que  con^ponen  la  mayor  íucey 
za  Inglesa  »  pueden  rebelarse  ,  volviendo  las 
atmas  contra  los  mismos  que  les  han  enseña- 
do el  manejo  de  ellas.  Sobre  todo  puede  ve- 
nirse á  plomo  aquella  grandeza  ,  únicamente 
fundada  sobre  la  ilusión.  Pero  lo  que  desde 
luego  les  da  mas  cuidado  i  e$  la  irrupción  de 
•V  los 
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los  Maratas ;  pues  si  esta  especie  de  bandidos 
repite  con  fortuna  sus  correrías  ^  necesaria- 
mente han  de  baxar  los  tributos  ,  y  han  de 
aumentarse  los  gastos ;  aun  quando  tan  temi- 
ble cnemrgo  no  logre  mayores  ventajas. 

Supongamos  no  obstante  9  que  no  ocur« 
ran  estas  desgracias ;  no  es  vcrisimil  que  las 
rentas  de  Bengala  sean  siempre  las  mismas. 
En  I773.subian  á  71, 004, 46 j, libras;  pero 
los  gastos  y  rapinasabsorbtanói.  379»  437* 
la  Compañía  Inglesa  no  lleva  ya  dinero  i 
aqdel  país ,  antes  bien  le  saca  de  sus  factorías. 
Sus  Agentes  hacen  caudales  increibles;  y  bas- 
tante grandes  los  negociantes  particulares.  Las 
demás  Naciones  Europeas  hallan  en  los  tesa* 
ros  mismos  de  la  Potencia  dominante  suficien- 
tes recursos ,  que  las  dispensa  la  introducion  de 
nuevos  metales»  Todas  estas  combinaciones 
han  de  dexar  en  el  numerario  de  aquellas  re- 
giones un  vacío  ^  de  que  tarde  ó  temprano  se 
ha  de  resentir  el  cobro  de  las  rentas  publicas. 

No  llegaría  este  caso »  6  sería  remoto,  si 
los  Ingleses^respetando  los  derechos  de  l^hu^- 
manidad  ,  descartasen  de  estas  proiViacias  la 
opresión  en  que  gimen  tantos  ajkxs.h^e»  En* 
toaces  Calcuta,  lexos  de  ser  un  obj/eto  de  ter- 
ror 


tor  para  los  pueblos,  sería  un  TribunaUbier- 
to  á  las  qvcxas^elosiufdkes  ,  ^ue  laiiraniia 
se  atreviese  i  jKrseguif ;  saldría  xie  las  entra*» 
ñas  de  la  lierra  el  oro  ,  que  tienen  sepultado 
el  temor  y  la  avaricia  ^  se  animaria  la  iigrícuU 
tura  y  la  industria  ;  serian  jnas  considerables 
los  objetos  <}e  extracción  ^  y  en  vez-de^ísmí^ 
ráir  y  se  aumentatia  la  renta  ,  conciliando  su 
beneficio  con  el  del  comun^  No  puede  decirse 
que  este  plan  es  meramente  especulativo :  la 
misma <x)inpañia  ha  xlado  pruebas  de  su'pó¿ 
sibHidadi 

La  mayor  parte  de  Naciones  Europeas^ 
que  ban  adquirido  territorios  en  Ja  India  ,  se 
han  válido  de  arrendadores  uaturaJesxiel  país, 
de  quienes  exigen  considerablesjadelantamien* 
tos :  para  satisfacerles ,  y  quedar  :ganancioso8 
estos  codiciosos  a:sent¡stas ,  hacen  mil  extorsio- 
nes á  los  pueblos  ^  y  muchos  <le  sus  infelices 
vecinos  se  ven  obligados  á  abandonar  sus  ho- 
gares. No  han  seguido  este  rumbo  los  Ingles 
ses  en  sus  posesiónesele  la  costa  de  Coroman* 
del :  observaron  que  las  aldeas  se  componian 
de  familias ,  que  la  mayor  parte  estaban  en* 
tre  sí  emparentadas,  ó  muy  unidas ;  sirviéndo- 
se de  esta  observación ,  abandonaron  aquella 

for- 
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forma  de  arrendamientos :  tasaron  cada  por« 
don  de  terreno  en  un  cierto  canon  p  tributo»  j 
A  respectivo  Gefe  ,  ó  Padre  de  familias ,  sa- 
lía fiador  por  sus  parientes  j  allegados.  Este 
método  unia  Ion  Colonos  entre  sí ,  les  suscita^ 
ba  el  deseo  >  y  les  daba  los  medios  de  sostener^ 
se  rtciprocamwte.  £sta  era  la  causa  que  ha^ 
bia  levantado  los  establecimientos  de  ia  Na** 
cion  al  grado  de  prosperidad  de  que  eran  ca- 
paces ;  mientras  que  las  naciones  rivales  to- 
man, extenuados  los  suyos,  sin  cultivo  9  m 
manufacturas »  y  por  conseqüencia  sin  la  cor- 
respondiente población. 

Tan  excelente  plan  de  administración, 
que  hace  honor  á  la  humanidad  y  i  la  razoB 
misma  ,  no  se  ha  estendido  fuera  del  pequeño 
territorio  de  Madris ,  ni  servido  de  exemplo 
i  los  mas  considerables  :  consistirá  quizas ,  en 
que  la  moderación  suele  ser  una  virtud  úni- 
camente conforme  con  la  mediania.  La  Com* 
pañia  Inglesa  hasta' estos  últimos  tiemjpos 
habia  llevado  una  conducta  muy  superior  i 
la  de  las  otras  Compañías.  Se  escogían  coa 
acierto  sus  Agentes ,  sus  factores  ,  los  princi-; 
pales  eran  jóvenes  de  buenas  familias ,  que  no 
temian  ir  á  servir  á  la  patria  de  la  otra  partq 

de 
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de  los  mares  ;  de  estos  mares  inmensos  ,  que 
mira  la  Nación  como  nna  parte  de  so  Impe- 
rio. La  Compañía  habia  considerado  las  mas 
veces  el  comercio  en  grande  ,  y  casi  sicfmprd 
le  habia  hecho  como  una  sociedad  de  verda* 
deros  políticos ,  al  mismo  tiempo  que  esper* 
tos  negociantes.  £n  fin  sus  Colonos,  sus  Mer- 
caderes »  sus  Militares  ,  habian  coaseryado 
mejores  costumbres »  mayor  disciplina ,  más 
vigor  I  que  los  de  otras  Naciones* 

¡Quién  hubiera  pensado  que  esta  misma 
Compañía ,  mudando ,  casi  de  ua  golpe ,  de 
conducta  y  de  sistema ,  tlegaria  tan  presto  al 
punto  de  que  los  pueblos  de  Bengala  echasen 
menos  el  despotismo  de  sus  antiguos  Señores! 
Esta  funesta  revolución  ha  sido  bien  pronta, 
y  bien  cierta.  Una  tiranía  metódica  ha  suce- 
drdo  i  la  autoridad  arbitr^iria.  Las  exacciones 
son  generales  y  uniformes.  La  opresión  hasi« 
do  continua  y  absoluta.  Se  ha  perfeccionado 
el  arte  destruidor  de  los  monopolios.  Se  han 
inventado  otros  nuevos.  En  nna  palabra ,  se 
han  alterado  y  corrompido  todas  las  fuentes 
de  la  confianza  y  de  la  felicidad  publica. 

Baxo  el  gobierno  de  los  Emperadores  Mo» 
goles ,  los  Subaes  encargados  de  la  administra- 

TOM.  II.  Dd  cion 
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Ctofi  de  rentas ,  se  ycian  precisados  por  la  na- 
tdraleea  de  la  coastitucton  del  país  á  abando- 
iar  las  cobranzas  á  la  disposición  de  los  Naba» 
des  t  los  I^eagares ,  los  Ztmindares  ,  que  las 
arrendaban  á  fügetos  ricos  t  estos  las  subarren- 
daban  á  otros  t  y  estotros  todavía  i  otros  mas 
iñítriórttidt  ivn^ftt  ^  que  el  producto  délas 
N"fcff5i«í  ^aséba^  y  t^  perdía  en  gran  parte  en- 
tre las  mahols  intermedias ,  antes  de  llegar  al 
tesoro  del  Suba  >  del  que  él  mismo  entregaba 
inuy  corta  porción  al  Emperador.  Esta  admi- 
nistración »  tan  viciosa  por  muchos  caminos, 
tenía  pot  Ib  tMMíS  de  favorable  para  los  pue* 
blo^y  que  no  mudaba  de  arrendadores  ,  ai  de 
precio<fek«»riendos,  porque  qualquíer  au- 
mentó eitWoMiaf ia  la  cadMa  en  que  tantos 
gradufalríiedlft  fettcaibaa  «n  provecho ,  y  t:ausa» 
tia  ínÑAibleVMnte  mñ  levantam^nto :  recurso 
tcmjbtt ,  ^ero  el  único  en  «n  país  tan  oprimí^ 
tló'^I^á^^imto.Sn  esta  orden  de  cosas  ha* 
hrh  fyiuchtts  inj«^ias  y  vexaciones  particu- 
tares.^P^t^lplürafin^  haciéndose  «1  cobro  de  lacs 
wa&K  sdbtt  ^%i  pie  'fioEO  y  moderado  ,  no  se 
extin<gia  ^fit^ramernt  la  tmu4adon.  iLos  h^ 
^>ado>^c<futdaban  7  adelantaban  stts  labran- 
zas ;  tos  «n^edores  y  demás  artesanos  ws  ma- 
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nufacturas;  todos  gozabas  los  medios  de  man* 
tener  sus  familias.  Estas  evidenteiDcnte  han  si- 
do las  causas  del  alto  grado  á  que  han  llega* 
do  en  Bengala  la  agricultura,  la  industria,  f 
U  población.  Parece  que  debiaa  de  haberse 
nuinentado  bazo  el  dominio  de  un  pueblo» 
que  se  le  considera  libre ,  y  amigo  de  la  bn^ 
«lanidad.  Pero  la  sed  dd  oro  ,  la  mas  deyo« 
radora  #  la  m:»  cruel ,  la  mas  insana  de  todas 
las  pasiones ,  ba  producido  una  destructiva 
administración. 

Luego  que  los  Ingleses  quedaron  sobera- 
nos de  Bengala  ,  no  contentos  con  percibir  las 
rentas  sobre  aquel  pie ,  han  aumentado  Jos  ar- 
riendos ;  y  al  mismo  tiempo  se  han  aprppsia* 
do  las  ganancias.  Para  conseguir  este  doble 
beneficio,  la  Compañía  Inglesa ,  aunque m-- 
berana ,  se  ha  hecho  la  Asentista  de  su  proprio 
Sttbi :  ha  dospojado  los  arrendadores  Indias» 
y  en  su  lugar  ha  puesto  unos  Agentes  d^  la 
misma  Compañia  :  también  se  ha  hecho  dúo* 
fia  f  siempre  bazo  el  nombredel  Suba ,  de  la 
Tenta  ezdusiya  dd  tabaco  » de  la  sal ,  del  be- 
tel ,  objetos  de  primera  necesidad  en  estosM- 
giones.  Aun  ha  hecho  mas :  ha  creado  en  s« 
favor  ,  por  medio  del^nismo  Subá^  un  privi* 

Dd  a  le- 
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Icgío  exclusivo  para  la  venta  de  algodón  pro- 
cedente del  estrangero  ,  á  fin  de  subirle  á  un 
excesivo  precio  :  ha  mandado  aumentar  las 
aduanas  ,  y  ha  concluido  por  hacer  publicar 
un  edicto ,  prohibiendo  el  comercio  en  lo  in- 
terior de  Bengala  á  todos  los  particulares  Eu- 
ropeos ,  excepto  solamente  los  Ingleses. 

Si  se  hace  reflexión  sobre  estas  barbaras 
prohibiciones  ,  parece  que  solo  han  sido  in- 
ventadas para  apurar  todos  los  medios  de  ani- 
quilar este  desgraciado  país ,  i  cuya  prosperi- 
dad dcbia  contribuir  la  Compañía  por  su  pro- 
prio  interés.  Bien  se  conoce  que  ha  dictado 
tan  iniquas  leyes  la  codicia  personal  de  los  que 
componen  el  Consejo  de  Calcuta.  Han  queri- 
do  asegurarse  el  producto  de  todas  las  mana« 
facturas,  pa^a  forzar  después  á  Io$  negociantes 
de  las  demás  naciones «  que  quieran  comerciar 
4c  India  en  India  ,  á  comprar  de  los  mismos 
Jogleses  estos  objetos ,  ó  si  no  abandonar  sus 
empresas.  Para  cubrir  6  paliar  su  tiranía  ,  y 
estentar  una  apariencia  de  celo  con  sus  corres- 
ponsales superiores ,  dicen  que  la  competen- 
cia ó  concurso  de  otros  mercaderes  partícula- 
res  dañaría  á  las  compras  que  necesita  hacer 
la  Compañía  ,  y  pasar  á  Inglaterra  ^  según 

la 


la  grande  extensioa  de  su  comercio.   . 

Con  este  mismo  pretexto  ,  y  para  esten- 
der indirectamente  la  exclusiva  hasta  las  de« 
jnas  Compañías^  pareciendo  al  proprio  tiem- 
po que  respetan  sus  derechos  ^  haa  dado  co- 
misión estos  últimos  años  para  mas  cantidad 
de  generos^que  los  que  puede  surtir  Benga!i« 
$e  ha  prohibido  al  mismo  tien^po  á  los  tcxe- 
dores  el  trabajar  por  cuenta*  d^  otras  Nado- 
oes;^  hasta  que  quedasen  cumplidas  las  orde- 
nes de  la  Compañía  Inglesa.  De  este  modo, 
no  dexando  arbitrio  á  los  obreros ,  tienen  que 
dar  sus  manufacturas  al  precio  que  :¿cs  haa 
querido  poner.  Pero  en  lo  que  no  cabe  pre- 
texto ,  y  es  cosa  que  aturde  ,  es  la  alteración 
de  la  moneda.  Los  Ingleses  ,  vencedores  de 
Bengala  ,  y  señores  de  los  tesoros  inmensos 
que  alU  junta  la  fecundidad  del  terreno ,  y  la 
industria  de  sus  habitantes  ,  se  han  atrevido  í 
alterar  la  ley,  ó  títuío  de  las  especies  :  baxeza 
Inaudita  en  aquel  país.  Una  operación  tan  con« 
ti^aria  i  U  fe  publica ,  no  pudó  sostenerse  lar« 
go  tiempo.;  Ja  Compañia  misma  se  resintió  de 
sus  perniciosos  efectos  ,  y  resolvió  recoger 
aquellas  especies ;  en  cuya  segunda  operadon 
también  ha  proce4ido  de  un  modo  iniquojar" 
go  de  referir.  Una 


tf'4  CilPAAttGnrttKTOS 

Una  oprestotí  tan  gcnaral  no  podía  meoot 
¿t  ir  acompañada  de  mil  yiolencias ;  de  suer- 
te ^  que  repetidas  veces  ha  sido  preciso  recur- 
rir á  ta  fuerza  de  las  ariüasi  para  hacer  execu« 
tar  las  ordenes  del  Consejo  de  Calcuta.  No  se 
ciñó  esta  tropelía  á solo  los  Indios;  la  experi- 
mentaron los  Europeos,  particularmente  los 
Franceses ,  que  sin  embargo  de  su  decadea- 
cia  eft  aquellas  pirres^ Cansaban  celos  al  Con- 
sejo y  y  en  medib  de  una  profunda  paz ,  se  fO« 
novaron  los  aparatos  y  ruidos  de  guerra* 

Si  á  la  pintura  ^e  las  vezaciones  p&blicas 
se  añadiese  la  de  ks  exacciones  particulares, 
se  veria  uña  serie  individual  y  respectiva  de 
calamidádes,que  eiítemecerían  el  coramn  joms 
duro.  Quando  la  suerte  persigue  i  una  región 
6  i  una  persona  ,  parece  queseconjuran  con- 
tra ella  todas  las  desdichas.  Coraos!  no  fueran 
bastafites  las  que  padecía  este  pueblo  por  par- 
te de  los  hombres ,  concurrieron  los  elemen- 
tos con  Oda  sequía  ,  xjue  no  ha  tenido  tKcmh 
pío  en  estos  clrm^,  í  preparar  el  terriblenuD* 
te  de  la  hambre  ,  en  el  país  mas  fertüdd 
mundo. 

Logra  coger  Bengala  dos^cosfchasal  aM, 
una  en  Abril  y'bcta  en  Oeiubre^4a'prmiera# 
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que  es  la  pequeña »  se  compone  de  semillas  6 
granos  menores ;  ¡a  segunda,  llamada  la  gran- 
de »  es  la  del  arroz  :  faltaron  las  lluyias^  que 
corounmt'Ace  empezando  en  Agosto  ,  acaban 
en  Octubre  ,  y  hicieron  perder  la  grande  del 
mismo  año  de  1 769.  y  la  pequeña  del  siguien- 
te de  1770.  Aunque  padeciiS  poco  el  arroz, 
que  se  cultiva  en  las  montañas ,  éste  no  era 
suficiente  paraabastecer  el  pais.  Los  Ingleses^ 
con  d  motivo  de  precaver  la  carestía ,  para  su 
subsistencia  y  la  de  su  tropa  ,  se  hicieron  lo- 
greros ;  y  tuvo  su  cruel  monopolio  las  tris te$ 
conse^MCias  que  parecen  increibles,,  y  que 
nos  abstendremos  de  referir.  Poco  faUó  para 
que  i  la  j>¿lida  hambre  jsc  siguiese  la  hedion* 
da  peste,  que  arrebatase  el  resto.de  ^i^l^abi- 
taates.  JParece  q^e  según  los  cálculos,  recibí- 
,dos  genecalmcore  por  ciertos.,  perecieron  tres 
JBilloDes  de  almas  ^  que  vienen  a  ser  la  quarta 
parte^de  aq^iel  Reyno.  Es  singularmente  no- 
table el  carácter  ,  6  inercia  ^oral  y  fisica  de 
esioff  f^ueblos^^pues  en  rmedio  de  este  terrible 
•azote^ acosadosfde.tan  acerhoconflicto ,  que- 
Jaríonenünatinaccion  total,  sin  intentar  na- 
da para  wprc^iafConservacion.  Todos  los  £u« 
4ropeos.,^^fieeÍA](m6ateios  Ingleses ,  tenían 

pro- 
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provistos  sus  almacenes ,  y  fueron  respetadosi 
coriio  también  lo  faeron  las  casas.  No  cometie^ 
ron  estos  Indios  ningún  atentado  ;  so  usaron 
de  la  menor  violencia ;  no  hubo  tumulto  al^ 
gUQO :  entregados  estos  infelices  i  una  quieta 
desesperación ,  se  conformaban  con  solo  im- 
plorar socorros  que  no  conseguían  ;  y  espera- 
ban pacientemente  su  triste  fin'.  Coasíderese 
ahora  ,  si  una  semejante  dilamidad  afligiese 
alguna  parte  de  Europa ,  quintos  desordenes, 
quintas  atrocidades  ,  quinto  furor  ,  quántos 
crímenes  se  cometerían. 

Desando  i  un  lado  la  acusación  del  mo- 
nopolio f  con  que  puede  acriminarse  mas  ó 
menos  la  conducta  de  los  Ingleses;  en  lo  que 
absolutamente  no  puede  disculpárseles ,  es  en 
su  enorme  oiñisioñ ,  que  debe  tratarse  de  iie« 
gligencia  ó  insensibilidad  delinqüente.  Elau* 
tor  que  sigo ,  expone  con  está  ocasión  en  bo- 
ca de  aquellos  Indios  una  queza  muy  patéti- 
ca I  que  juzgo  digna  de  trasladaría. 

,,  ¿Es  posible  que  solo  para  opriftírnos, 
yy  habéis  de  ser  fecundos  en  los  medios  ?  Los 
,,  inmensos  tesoros  que  una  larga  serie  de  si« 
,,  glos  habia  acumulado  en  esta  región ,  han 
yf  sido  presa  vuestra ,  que  habéis  transportado 

i 


» • 


II  i  vuestra  patria ;  habéis  aumentado  los  tri- 
I,  butos ;  los  habéis  hecho  cobrar  por  yuestros 
H  Agentes ;  loisis^ñords  dcnuo&trd  .comercia 
í,  interno,  y.  lo  sois  éxclusíyameixtérde  todo;  el 
i^comercío  exterior;  Viiesrroií^DmmoroSosn^-* 
II  vios  cargados  de  los  e&ctos  de  nuestro  ter« 
91  ritorío  y  de  nuestra  industria  ,  vai^i  enri^ 
1^  quecer  y  ueursis  factorial  y  viie^«i<:olc|iUsñ 
titodo  esto  lo  ordcQt^y  ^ocut^is  para.so^ 
^¿  vuestro  provecho.  ¿Pero  qué  h$ibei^  heícho 
II  por  nuestra  conservación?  ¿Qué  medios  ha- 
^  beis  tomado  para  alejar  de  nuestras  perso* 
1^  ñas  el  azote  quc:Qjo6  amenaxaba  ?  Pxi?a^ 
,^dc  toda  autoridad  ».  despojados  dc^  nucstriOS 
II  bienes »  agoviados  baxo  de  vuestro  temible 
,1  poder  9  no  hemos  podido  hacer  mas ,  que 
II  levanta  las  manos  para  iniplofa^  vuestr^; 
I,  socorro.  Habéis  oido  nuestros* gemidos,  ha- 
^  beis  visto  que  se  acercaba  la  hambre  á  gran 
í;  paso  :  entonces  os  dispertasteis ;  pero  para 
II  recoger  la  corta  subsistencia  que  habia  esca- 
lpado de  la  esterilidad,  y  distribuirla  eotr^e 
,^  vuestros  soldados;  y  í  nosotros  i  tristes  ju- 
,^  guetes  de  vuestra  codicia ,  desdichados  al- 
I,  ternatívamente  por  vuestra  tiranía,  ó  vues- 
II  tra  indiferencia ,  nos  tratáis  como  esclavoSi 
T9M.  II.  Ee  II  quan- 
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'^i  qxamdotm  stiponeis  con  riquezas  i  y  quaor 
jtf  do  tcHcmos  necesidad ,  no  nos  miráis  siquie* 
^  racomo  hombres^  ¿  De^<|aé  nos  sirve  qu« 
¡^WadtñinmnáQnó  ^íiúemo  de  las  fuerzas 
ff^piíblicas  ?e^idá>  cbdaf  (antera  en  vuestras  ma^ 
^;iios}:¿Dóode  eétáfi  c&^ás  ley4i>  «stas  cos- 
if  mmhres ,  de  qtid  ós  mosteáis  t<n  so(berbies2 
/f  2  Qué  gt^bierM  les^wtt  éé  que  ^aivcapoiide* 
amf  lá  {>rtid«iti<?ia? ¿Htfteifc detenido hpro^ 
}i  dígíosai  ílKtraecioá  <fó  vuestros  negociantes 
,y  particulares  ?  ¿  Hübeis  mudado  de  destino 
;;  á  vuestros  navios  ?  ¿  Han  corrido  los  mares 
/i^mb  nos  rédeaoíi;^  para  (Donscar  víveres?  ¿Los 
ff  habéis  procur add  en  las  ^lróvj«cias  imüedia^ 
^  tas  ?  ¡  Ha !  ¿  para  qué  el  cielo  ha  permitido 
yi  que  nos  hayáis  roto  la  cadefia  que  nos  su- 
¿)  jetaba  ánadstros  áfttiguo^  Soberanos?  Me- 
H  nos  avarientos ,  más  humáftds  que  vosotros 
if  hubiei^n  procurado  atraer  lá  abundancia^ 
I,  todas  partes  del  Asia  ;  hubieran  facilitado 
,,  las  comunicacioAé^  ^  hubieran  derramado 
,^j  los  tesoros  :  en  fiii ,  Ihi  hieran  creído  Wí«» 
„  quecerse  conIsferVabda  sus  vasalloí.**    - . 

Ssfa  ultima  reflexión  es  de  una  naturale* 
2a ,  que  debia  hacer  una  impresión  bastante 
viva  en  los  Ingleses  ,  aun  suponiendo  que  se 
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hubíese.extínguido  tó<lo  sentimiento  de  liu-^ 
manidad  en  sus  corazones :  pero  sin  méteme» 
ahora  en  hablar  de  tan  notable  indiferencia,* 
que  se  hace  niODmprehensiJbleves  préctBO  c««t? 
venir  en  que  no  tomaron  las  mecidas  condo.'? 
centes  para  salvar  las  vidas'de  tantos  infelices. 
Estos  parece  son  los  efectos  de  la  corrupción» 
i  que  se  entregaron -desde  el  priáner  momeo* 
to  de  su  elevado  poder  ;  de  U  opresión  ^  que 
fne  su  conseqüencia ;  de  los  abusos^  que  de  día 
en  dia  se  iban  multiplicando ;  del  profundo 
olvido  de  todos  los  buenos  principios.  Todo 
esto  forma  un  contraste  bien  estraño  con  ^s« 
condbcta  pasada  en  l|s  Indias  mismas  r  y.  con 
2a  constitución  actual  de  su  gobierno  en  En^ 
ropa.  Efita  especie  de  .problema  fl»oral  podrá 
resolverse  ^in  graude  embaraízo  >,  si  sé  consta 
4cn  atcttajnente  dlieCactoilatural  de  los  au* 
cesos  y  y  de  las  circunstancias. 

Dueños  sin  contradicion  de  un  Imperio, 
en  donde  solo  habían  sido  negociantes  ,  era 
dificil  que  los  Ingleses  no  abusasen  de  su  po- 
der. Lexos  de  su  patria, no  les  hacia  sonrojar 
la  presencia  de  sus  compatriotas.  En  un  clima 
cálido  ,  donde  el  cuerpo  pierde  su  vigor ,  el 
alma  pierde  su  fuerza.  En  un  país ,  donde  la 
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nadiAtleza  y  las^  costambres  iiKlinati  4  la  mo« 
licie ,  fácilmente  se  dexan  los  hombres  arras- 
tsar  de  ella.' En  unas  regiones  donde  han  ido 
jara  eñfiqqocersev,  se^olvída  con  facilidad  la 
catidai  f  lif}usticia  i  sinr.embargo  ,  puede  ser 
que  hubiesen  por  lo  menos  conservado  algu« 
oa  apariencia  de  moderación  y  de  virtud  ,  si 
les  hubiese  detenido  el  freno  de  las. leyes;  pe>^ 
Mnq  había  ninguna  que  les  pudiese  obligar, 
6  dUigir.  To(k^  los  regbmentos  que  había 
fabcho  Ja  Compañia  ,  miraban  las  especulación 
nes  j^  operación  y  asuntos  del  comercio  ,  sin  la 
menor  analogía  con  el  nuevo  orden  de  cosas; 
]r  el/  Gobierno  Ing!é<i  ,  no  considerando-  la 
conquista  de  Bengala  ,  sino  como  un  medio 
de  aumentar  el  numerario  de  las  rentas  de«ila 
Grao  Bretaña,  había  abandonado  por  9.000*1 
ooo.  al  año  ^  el  destinoí  :de  doce  mülooes  dt 
hombres* 


CA. 


CAPITULO    XIL 

IVIOS    QVM.    MA     TOHADO    JSX    Q09IBMXÍ0 

"itdnuo  ,  j  la  Compañía   misma  ,  fara 
reformar  los  desordenes  di  todas 
clases  :  situación  de  la 
Comfañia. 

r% 

LjÍL  Cuerpo  mismo  que  toleraba  ,  ó  era 
3sa  de  las  referidas  desgracias  óatrocidades^ 
llegó  á  Ter.  amenazado  de  una  totel  nijna* 
\  ie  consideraba  en  su  ulcim^i  pendientei 
ando  acudió  la  autoridad  con  su  auxilio  en 
73*  y  ^^  P^^^  ^^  estado  de  hacer  frente  ¿ 
•  temerarios  empeños  que  babia  contraído. 
to  mandó  el  Parlamento ,  que  todos  1q$  dt 7 
les  (*)  de  una  administración  tan  desorde- 
da  ,  se  pusiesen  a  su  vista  ;  que  los  multi- 
icados  y  ruidosos  abusos  que  se  hablan  coh 

me-, 
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tída   en  la  Milicia  ,  y  menos  razón ,  7  pasan  de 

ye  pasar   generalmente  uno  i  otro  Idioma. 

la  lengua ,  como  otras  '   *  -       ' 
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metido  ,  se  hiciesen  patentes  publicamente; 
que  los  derechos  de  aquellos  pueblos  fuesen 
pesados  en  la  balanza  de  la  libertad  ,  y  de  la 
jxtsticia^  Con  e^ta  ocashn  el  mismo  autor  es- 
tlamacBH  su  acostumbrada  n/ehcmemis.  y,Sí, 
y»  augustos  Legisladores  ,  veréis  cu{nplidos 
„  vuestros  deseos.  Restituiréis  á  la  humani- 
,, dad  sus  derecho^;  refrenareis  la  codicia; 
,y  romperéis  el  yugo  de  la  tirania;  haréis  subs- 
,,  tituir  la  recta  autoridad  de  las  leyes  i^aisa 
^y administración  puramente  arbitraria.  Ala 
^,  vista  de  esta  justa  autoridad  desaparecerá 
^yisiempre  et  monopolio  ,  tirano  de  la  iadus** 
^,  tria :  las  travas  que  ha  puesto  al  comercio 
,,«1  interés  particular,  las  haréis  ceder  ifavor 
,,  del  interés  común.  No  os  ceñiréis  á  esta  mo« 
,y  mcBtánea  reforma  ;  estendereis  mas  lexos 
jf  vuestras  miras ;  calculareis  el  influxo  del 
9,  clima  i  ti  riesgo  de  las  circunstancias  ;  ti 
s^  contagio  del  mal  exemplo  ;  y  precaveréis 
,y  los  efectos.  Empleareis  hombres  escogidos^ 
,,'sin  conexión  ,  sin  pasiones  en  aquellas  iexa- 
„  ñas  provincias ,  y  partirán  desde  ia  Metro* 
,y  poli  para  ir  á  reconocer  aquellos  países  /.es- 
„  cuchar  las  quexas ,  desterrar  los  abusos,cor- 
„  regir  las  injusticias :  en  una  pal^ibra ,  para 
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^>  mantener  ,  y  estrechar  d  nudo  del  buen 
^  orden  en  todas  sus  partes, 

^,  Si  executaís  este  saluda|>Ie  plan » %iin  du- 
idz  habréis  hecho  mucho  para  el  beneficio 
,  de  los  pueblos  ;  pero  no  lo  suficiente  para 
»  vuestra  gloria.  Os  queda  que  vencer  ana 
,  preocupación  ,  y  esta  victoria  es  digna  de 
yTosotros«  Repartid  entre  ellos  sus  nativos 
ptampos,  aprenderán  á  cultivarlos  para  si 
,  mismos.  Obligados  con  esta  benevolencia» 
» todavía  mas  que  con  el  temor » pagarán  con 
,  alegría  los  tributos ,  que  les  impondreiscoo 
,  módér^imi.  Enseñarán  á  sus  hijosá  querer 
y  i  admirar  vuestro  gobierno  ;  y  las  suc-f 
.^cesi^as  generaciones  les  dexarán  con  su  he- 
;  reocia  la  dulce  opinión  de  su  felicidad  y  de 
,  -su  róconodmientOi  Entonces  los  ánimos  pia* 
idososxelebrarán  vuestros  felices  sucesos;  se 
.  entregarán  á  la  esperanza  de  ver  renacer  la 
,  prosperidad  sobre  un  suelo  que  hermosea 
,  4a  naturaleza  ,  y  que  no  ha  cesado  de  de- 
.^astar  el  despotismo.  Les  servirá  de  una 
grata  memoria  el  pensar  que  las  calamida- 
des que  afligían  estas  regiones ,  quedaron 
.  desterradas  para  siempre  :  os  perdonarán  las 
.  usurpaciones  con  que  despojasteis  de  su  po- 
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,1  sesión  sus  antiguos  despotos ,  y  os  convida 
j,  rán  i  nuevas  conquistas ,  viendo  esteoders 
;j  el  ínfluico  de  uuestra  sublime  constttucíot 

y»  hastSi  las  extremidades  del  Asia « para  haée 
^^  brotar  en  ella  la  libertad ,  la  propríedad^  j 
„  la  felicidad.  ** 

Por  las4iuevas  providencias  que  se  lúa 
ido  tomando <  9  es  preciso  juzgar  si  estas  espe- 
ranzas I  fundadas  sobre  la  alta  opíoioaquese 
tiene  de  la  legislación  Inglesa ,  pueden  lle^^ 
á  verificarse  en  todo ,  en  mucho  ^  ó  en  algo: 
veamos. 

'  Para  precaver  desde  luegá  una  quiebca  6 
bancarrota  inevitable  ,  cuyo  rechazo  teüdria 
graves  conseqüencias ,  permitió  el  Gobierno, 
quelaCompañia  tomase  prestado  3  u^oo^ooo^ 
libras ,  al  interés  de  un  quatro  por  cientp^Ha 
sido  succesivamente  satisfecha  esta  suipa^jr-se 
hizo  el  ultimo  pagamento  en  1776.  El  Go- 
bierno desembarazó  después  á  la  Compama 
de  la  carga  anual  de  9.  000  ,  000.  de.übras^ 
que  pagaba  al  fisco  desde  el  año  de  ^769* 
Ño  se  fixó  la  época  de  la  renovación  de  este 
anual  servicio  :  se  resolvió  solamente  ,  que 
no  podrian  los  interesados  cobrar  un  divi- 
dendo mayor  que  ocho  por  ciento  ^  .sin  par- 
tir 
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tír  con  el  Gobierno  Ja  demasía. 

Ocupó  al  mismo  tiempo  la  atención  de  lá 
superioridad  el  bien  de  los  interesados.  No  &e 
habia  conocido  bastante  claramente  el  comer- 
cio de  las  Indias  Orientales ,  j  se  habia  con- 
ducido por  principios  muy  varios  en  el  ulti- 
mo siglo;  de  lo  que  nacia,  que  en  algunas  cir^ 
cunstancias  se  hacian  enormes  beneficios  ,  y 
otras  veces  grandes  pérdidas.  Los  repar  timien* 
tos  que  recibían  los  accionistas ,  seguían  las 
mismas  irregularidades :  con  el  tiempo  se  fue* 
ron  acercando  mas  á  una  proporción  regular» 
perojsin  llegar  nunca  á  ser  uniformes.  £n  j  708» 
el  dividendo  no  era  mas  que  de  cinco  por  cien» 
to :  llegó  á  ocho  en  1 709.  y  á  nueve  en  1 7  lo. 
Fue  de  diez  los  once  años  siguientes  ,  y  sola- 
mente de  ocho  desde  1721. hasta  1731. Desde 
este  ano  hasta-el  de  1743.  no  pasó  de  siete  por 
ciento.Desde  1743.a  1756.  se  alzó  á ocho ;pe- 
ro  para  volver  á  caer  á  seis  desde  1756.  hasta 
1766.  En  1767.  subió  á  diez  ,  y  se  aumentó 
dos  mas  succesivamente  los  años  siguientes.  En 
1771.  llegó  hasta  doce  y  medio  ,  pero  diez  y 
ocho  meses  después  el  Parlamento  le  reduxo 
á  seis ;  sobre  cuyo  pie  debia  quedar  Hasta  la 
satisfacción  del  préstamo  de  los  31.  500,000. 

TOM.  II.  Ff  li- 
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libras.  Habiendo  quedado  enteramente  libre 
k  Compañía  del  expresado  empeño »  alzó  so 
dividendo  á  siete  ;  y  después  á  ocho  ,  luego 
que  pagó  también  la  mitad  de  su  grande  dcvk- 
da  ,  conocida  baxo  el  título  de  Bonds ,  (  Vi- 
lletes  de  obligación)  laqual  era  de  67. 5 oq^ooo. 
libras. 

Desde  el  origen  de  la  Compañía  ,  los  ín  • 
teresados  siempre  habian  escogido  cada  año 
veinte  y  quatro  individuos  suyos,  para  dirigir 
sus  negocios.  Aunque  estos  Directores  podian 
ser  reelegidos  hasta  tres  veces  de  seguido ,  y 
los  mas  acreditados  solian  lograr  esta  ventaja, 
estaban  demasiado  sujetos ,  ó  dependientes  del 
mismo  cuerpo  ,  para  formar  un  plan  desiste* 
ma  seguido ,  y  obrar  vigorosamente.  Mandó 
el  Parlamento  ,  que  en  adelante  cadií  Direc- 
tor sirviese  quatro  años ,  y  que  solo  se  reno- 
vase en  cada  uno  la  quarta  parte  de  esta  di*' 
reccion. 

La  confusión  que  reynaba  en  las  delibera- 
cionesjdió  motivo  para  poner  otra  regla.  Has- 
ta entonces  las  juntas  publicas  habian  sido  tu* 
maltuosas ,  porque  gozaba  el  derecho  de  vo« 
tar  todo  accionista  que  tuviese  en  la  Compa- 
ñia  la  cantidad  de  11.  250.  libras.  Se  resol- 
vió. 
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ví6  I  qtie  en  adelante  no  teadrian  roto ,  sino 
los  poseedores  de  una  suma  doble  de  aque* 
llá  :  y  aun  se  les  obligó  á  que  afirmasen  baxo 
de  juramento^  que  eran  verdaderamente  los 
proprietarios  de  aquel  capital ,  7  que  lo  eran 
de  mas  tiempo  de  un  año  entero.  Ademas  de 
estas  nuevas  medidas ,  dispuestas  por  el  Par* 
lamento ,  la  Compañia  por  sí  misma  tomó 
algunas  otras  de  visible  utilidad. 

Desde  su  principio  este  gran  cuerpo  con- 
cibió el  proyecto  de  tener  una  marina  propria: 
pero  no  existia,  quando  volvió  á  entrar  en  su 
comercio  en  tiempo  del  Protectorado.  Deseo* 
sa  entonces  de  aprovechar  la  ocasión  ,  detec- 
minó  servirse  de  los  bastimentos  particulares, 
y  lo  que  hizo  por  necesidad  ,  lo  ha  continua* 
do  por  economía.  Los  negociantes  daban  en 
flete  á  la  Compañia  sus  navios ,  todos  equi« 
padosy  provistos  para  llevar  á  la  India  y  traer 
de  ella  el  número  de  toneladas  en  queseajus- 
taban.  Siempre  se  convenían  sobre  el  tiempo 
que  habían  de  detenerse  en  el  parage  de  su 
destino.  Aquellos  á  quienes  no  podia  la  Com^p 
pañiadarcarga,  los  ocupaban  comunmente  aU 
gunos  mercaderes  libres,que  de  buena  gana  se 
encargaban  de  la  indemnización  del  armamen* 

Ffa  to- 


ft%9  S$T  ABLECIMISHT08 

eo.  Debiaa  ser  despachados  los  primeros  el 
año  siguiente ,  para  que  no  se  gastase  dema- 
siado su  jarcia  :  en  caso  de  necesidad  la  Com- 
pañía la  surtia  de  sus  almacenes  ;  pero  se  la 
hacia  pagar  al  precio  estipulado  i  de  cincuen- 
ta por  ciento  de  beneficio. 

Los  buques  empleados  en  esta  navegación, 
eran  del  porte  de  seiscientas  á  ochocientas  to« 
nelaJas.  Asu  partida  la  Compañia  no  emplea* 
ba  sino  las  precisas  para  su  fierro »  sii  plomo^ 
su  cobre  ,  sus  géneros  de  lana ,  y  los  vinos  de 
madera  ;  únicas  mercancias  que  enviaba  i 
aquellas  Indias.  Los  proprietarios  podiancom.- 
pletar  el  resto  de  su  navio  con  víveres  para« 
tan  largo  viage  ,  y  con  todos  los  objetos  de 
que  no  hacia  comercio  el  cuerpo  que  servían. 
Al  retorno  tenían  el  derecho  de  disponer  de 
treinta  toneladas,  que  se  habían  reservado  por 
su  contrato  :  podian  también  cargar  de  los 
mismos  géneros  que  la  Compañia,  con  la  obli» 
gacion  de  pagarla  un  treinta  por  ciento  de  se- 
mejantes artículos.  En  1773.  se  reduxo  este 
derecho  á  la  mitad ,  con  la  espezánza  de  que 
un  favor  semejante  empeñaría  los  armadores 
y  sus  Agentes,  ¿cumplir  mas  exactamente  su 
obligación ,  y  cesarían  las  introducciones  frau- 

du- 
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dülentas.  No  habiendo  producido  csta^  provi- 
dencia el  efecto  que  se  esperaba^tomó  k  Com-* 
pañia  el  partido  de  quedar  enteramente  due*' 
lía  de  todo  el  buque  de  los  bastimentos. 

Desde  esta  revolución  transporta  la  mis- 
jna  cantidad  de  mercancías  $  pero  en  un  nú- 
mero mucho  mas  corto  de  navios  ,  y  logra 
hacer  anualmente  un  ahorro  de  2.  250,  eco. 
libras.  £n  1777.  despachó  solamente  quaren- 
ta  y  cinco  buques  ,  que  componían  33  ,  16 1; 
toneladas ,  tripulados  con  quatro  milhombres 
de  equipage.  £1  Cirujano  de  cada  bastimento 
que  llega  á  las  Indias ,  ademas  de  su  sueldo^ 
recibe  veinte  y  quatro  libras  de  gratificación 
por  cada  individuo  que  vuelve  á  Europa.  Con 
razón  se  ha  pensado,  que  recompensando  bien 
al  Cirujano  ,  cuidaría  mejor  de  aquellos ,  cu* 
ya  salud  está  a  su  cargo ;  y  que  la  vida  de  un 
marinero  importa  mas ,  que  qualquiera  ayu'- 
da  de  costa. 

La  reforma  establecida  en  Europa  era 
muy  cuerda  y  necesaria  ;  pero  faltaba  la  que 
correspondía  á  las  Indias  Orientales  ,  donde 
se  hallaban  tan  ultrajadas  la  justicia  ,  la  hu- 
manidad ,  y  aun  la  misma  política  :  veamos 
ahora  los  medios  que  se  han  imaginado  pa- 
ra 
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ra  restablecer  el  buen  orden. 

Los  mas  resueltos ,  ó  ambiciosos  Ministros 
que  componian  el  Gabinete  Britám'co ,  pen- 
saban que  era  conveniente  empeñar  al  cuerpo 
legislativo  á  que  decidiese  que  las  conquistas 
ó  adquisiciones  territoriales  hechas  en  Asia^ 
no  dcbian  pertenecer  á  la  Compañía  j  y  que 
sin  demora  debia  la  Nación  tomar  posesión 
de  ellas.  Por  mas  que  á  este  sistema  acompa- 
ñasen los  mas  especiosos  razonamientos  ,  le 
hubiera  seguramente  desechado  el  Parlamen- 
to. Hubieran  visto  hasta  los  menos  advertí- 
dos  ciudadanos  ,  que  este  orden  de  cosas  de- 
bia prestar  demasiado  influxo  á  la  Corona ;  y 
hubiera  asustado  aun  los  espíritus  venales^que 
hasta  entonces  se  habían  mostrado  los  mas 
adictos  á  la  autoridad  Real. 

Le  pareció  al  Parlamento ,  que  debía  ce- 
ñirse á  establecer  para  Bengala  un  Supremo 
Consejo  ,  compuesto  de  cinco  Ministros »  cn^ 
yas  plazas ,  según  vacasen  ^  las  proveyese  la 
Compañía  ;  pero  con  la  aprobación  del  Mo« 
narca.  Se  le  dio  á  este  Consejo  la  administra-* 
cion  ó  gobierno  absoluto  de  todas  las  provin- 
cias conquistadas  en  aquel  país ;  y  aun  se  le 
estendió  su  jurisdicción  hasta  las  demás  regio- 
nes 
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res  de  la  India  »  en  donde  tienen  posesiones 
os  Ingleses.  Los  que  en  ellas  exercen  la  au« 
oridad  »  no  pueden  ,  sin  su  consentimiento^ 
taccr  la  guerra  ,  ni  la  paz ,  ni  algún  tratado 
on  los  Principes  del  país.  Debe  obedecer  las 
rdenes  que  dimanan  de  la  direccion^qoe  por 
a  lado  tiene  la  obligación  de  presentar  al  Mí* 
isterio  todos  ios  informes  que  recibe.  Aun* 
ue  las  operaciones  del  comercio  no  estén  su- 
atas á  su  inspección  ,  en  realidad  es  el  arbitro 
e  ellas  ;  porque  teniendo  á  disposición  suya 
is  rentas  publicas ,  puede ,  según  le  parezca^ 
OBceder  ó  negar  sumas  adelantadas. 

Después  de  haber  establecido  en  las  Ori- 
as del  Ganges  una  forma  de  gobierno  mas 
>lerable ,  fue  preciso  pensar  en  castigar  y  en 
recaver  las  atrocidades ,  que  cada  dia  agobia* 
an  mas  inhumanamente  esta  rica  parte  del 
Lsia.  Se  permitió ,  que  en  los  otros  estableci- 
lientos  prosiguiesen  en  administrarla  justicia 
¡vil  y  criminal  los  principales  Agentes  de  la 
^ompañia  :  pero  para  el  Reyno  de  Bengala 
reo  el  Parlamento  un  Tribunal ,  compuesto 
e  quatro  Magistrados ,  cuya  nominación  to«- 
i  al  trono  ,  y  sus  disposiciones  6  sentencias 
o  pueden  ser  anuladas  sino  por  el  Rey  en  su 

Con- 
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Consejo  privado.  Les  es  prohibido  todo  oo^ 
mercío  á  estos  jueces ,  como  también  i  los  de 
mencionado  Consejo  Supremo.  Para  consolar 
les » ó  recompensarles  de  esta  privación  » se  leí 
han  señalado  unos  sueldos  muy  considerables 
á  cuyo  pago  se  ha  obligado  á  los  accionistas^ 
sin  haberlos  reglado  ni  concedido. 

Se  había  introducido  un  grandistmo  abu* 
so ,  que  era  el  de  construir  por  todas  parte! 
costosas  fortificaciones  sin  necesidad  ^  y  aun  i 
yeces  sin  ninguna  utilidad,  á  lo  menos  aparen 
te :  solo  la  codicia  de  los  Agentes  decidía  de 
semejantes  construcciones :  en  muy  pocos  años 
habian  costado  mas  de  cien  millones.  La  di 
reccion  atajó  este  excesivo  desorden ,  reglan 
do  prudentemente  la  suma  que  podría  em 
picarse  en  adelante  para  este  genero  de  defen 
sa.  El  espíritu  de  orden  se  estendió  á  la  cobran 
za  de  las  rentas  publicas;  á  la  manutención  de 
la  tropa  ;  á  la  marina  militar  ;  á  las  operacio 
nes  del  comercio  ;  en  fin ,  á  todos  los  objetos 
de  la  administración. 

Habiéndose  refugiado  en  Bengala  el  Grai 
Mogol  9  se  le  habia  señalado  una  pensión  di 
6.  240 ,  000.  libras.  Fue  restituido  al  tronc 
por  los  Maratasj  y  se  vieron  libres  los  Ingle 

ses 
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ses  de  una  especie  de  tributo ,  que  dabJaii  coa 
impaciencia ,  desde  que  7a  no  necesitaban  de 
aquel  débil  apoyo.  No  les  sirvió  la  fortuna 
tan  felizmente ,  para  despojar  al  Suba  de  aque* 
Ha  región ;  y  sin  embargo  reduxeron  i  7.  6So^ 
000.  libras  la  renta  de  ii.  720 ,  000.  con  que 
se  habían  obligado  por  el  tratado  de  1765.  Se 
le  rebaxó  i  su  succesor  en  1771.  i  3. 840^000. 
con  el  pretexto  de  que  era  un  menor.  Puede 
todavia  esperarse  una  nueva  rebaxa  »  pues  ya 
no  se  emplea  su  nombre  en  todos  los  actos  de 
Soberanía »  como  habian  creido  deberlo  hacer 
hasta  el  año  de  1772. 

Era  muy  regular  que  todas  estas  reformas 
llenasen ,  y  cubriesen  el  foso  ó  precipicio  que 
habian  labrado  á  la  Compañía  la  presunción « 
el  descuido ,  la  malversación ,  las  facciones,  y 
los  delirios  acaecidos  en  |odo  genero.  Puede 
juzgarse  ,  i  que  grado  se  ha  mejorado  su  sí* 
tuacion ,  según  el  estado  siguiente. 

Este  cuerpo ,  cuyas  aparentes  prosperida- 
des aturdían  todo  el  univcrso^en  31.  de  Ene* 
ro  de  1774.  solo  tenia  2$  §•  240 ,  741.  libras, 
y  diez  sueldos  :  debia  250.  847»  84a.  libras 
y  diez  sueldos :  de  suerte  que  la  balanza  i  >tt 
favor  no  era  mas  que  de  4.  391 » 900.  libras. 

TOM.  ji.  Gg  Su 
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Su  capital  en  31.  de.  Enero  de  lyTÓ.en  de 
256.  S 18  ,  067*  libras  y  lo;  lueldoi «  y  m 
deuda  de  19$.  4S8  ,6$$.  libras  :  por  como- 
que  acia  en  dos  años  habla  aumentado  sa  ri- 
queza de  56. 876  ^5 12.  libras  ,  y  diez  sael« 
dos.  Después  ha  reembolsado  ii.  250 ,  ooo. 
Ubras  del  pr<estamo  de  31.  ^o  ,  ooo.  Hhras: 
ha  retirado  hasta  la  suma  de  1 1.  5oO|porsus 
Villetes  de  obligación ,  Bonds  :  ha  extingui- 
do muchas  deudas  antiguas ,  contraída^  en 
las  Indias;  de  forma  que  en  31.  de  Enero  de 
1778.  tenia  la  Compañia  á  su  disposición, 
enteramente  libreóla  suma  de  loa,  708,11a. 
libras  ,  y  diez  sueldos ,  sin  contar  sus  almace- 
nes I  sus  navios ,  sus  fortificaciones ,  y  todo 
lo  que  servia  al  producto  y  administración 
de  sus  diversos  establecimientos. 

Debe  ir  en  aumento  esta  prosperidad  i  pro- 
porción que  sea  mas  bien  gobernado  el  inmen- 
so territorio  ,  adquirido  por  los  Ingleses.  En 
•I  773 .  rentaban  estas  posesiones  113 .79 1,252* 
libras ,  y  diez  sueldos :  los  gastos  de  cobranza 
absorbian  81.  153  ,  662.  y  diez  sueldos  :  el 
producto  líquido  se  reducia  á  32.  660,  loo, 
libras.  Después  ha  crecido  gradualmente,  se- 
/gun  se  han  ido  corrigiendo  los  desordenes ,  y 

aü- 
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aumentará  todavía ,  porque  aun  hay  mucho» 
que  corregir.  La  extensión  que  ha  tomado  el 
CQmercio  formará  otro  nuevo  manantial  de 
riquezas.  La  venta  de  1772.  fue  de  79. 114. 
3^72.  libras  ,  y  diez  sueldos.  La  de  1773.  de 
71.  992  f  5S  '•  y  diez  sueldos.  La  de  1774. 
le  8a.  665, 405.  libras.  La  de  J775.  de  78. 
Sgy  i  711-7  diw  sueldos.  La  de  1776.  de 
74.  400  ,  457.  libras  y  diez  sueldos» 

Añádase  á  estas  operaciones  de  la  Com- 
pañía la  suma  de  11.  250  >  coo.  libras  ,  en 
que  s^  valúan  las  mercancías  que  todos  los 
años  llegan  de  aquellas  Indias  clandestinaroea* 
te.  Añádanse  4.  500 ,  cao.  libras  por  los  día» 
nances.  Añádanse  los  fondos  mas  ó  menos 
fuertes ,  pero  siempre  muy  considerables  >  de 
[os  quales  han  surtido  el  valor  i  Us  Naciones 
Europeas  los  Ingleses  esparcidos  por  las  dife« 
rentes  factorías  del  Asia.  Añádanselas  rique- 
zas que  estos  negociantes  traen  ellos  mismos 
altfin  de  &u  carrera  ,  para  gozarlas  en  el  seno 
de  su  patria.  Obsérvese  que  estas  vastas  espe- 
:ulac¡ones  que. hacen  tributarios  de  la  Grai^ 
Bretaña  á  casi  todos  los  pueblos  del  Africa^de 
la  Europa,de  la  Amér¡ca,no  hacen  salir  anual- 
mente de  su  país  para  U^  Indias  Orientales.si- 
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1102. 250 ,  000.  libras»  ó  lo  mas  3«  37$,ooo«. 
y  s€  puede  formiur  una  idea  de  las  inmensai 
ventajas  que  traen  aras  poseedores  estas Co* 
lonias  tan  distantes; 

En  1780.  espira  el  privilegio  exclusivo 
de  la  Compañía  :  todo  muestra  la  apariencia 
de  que  será  renovado.  (*)  ¿  Deipues  de  ase- 
gurarse el  Gobierno  de  la  mayor  parte  del 
producto  de  las  conquistas ,  entregará  nueva- 
mente estas  regiones  al  pesado  yugo  del  mo« 
aopolio  ? 

„  j  Desgraciados  Indios !  *^  dice  en  tono  de 
imprecación  el  original  que  me  guia ^  „En  va- 
91  no  han  llegado  vuestras  suplicas  al  M iniste>» 
,,  terio  y  al  Senado ,  al  Pueblo.  El  Miaisterío 
,1  solo  piensa  en  sí  proprio.  Está  en  delirio  el 
,,  Senado.La  sana  porción  del  pueblo  se  mues- 
99  tra  muda,  ó  inútilmente  alza  la  voz.  La  codí- 
y,  ciosa  y  feroz  asociación  de  comerciantes»  que 
9,  ha  causado  vuestras  desgracias ,  las  agrava» 
,9  y  goza  tranquilamente.  Privilegiados  ban- 
99  didos  s  que  tenéis  tanto  tiempo  hace;  ^  una 
9,  gran  parte  del  globo  sujeta  á  las  cadenas  de 
,9  la  prohibición  ,  y  que  la  habéis  condenado 

(♦)    Se  escribía  esto  en  i/^rS. 
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,9  i  noa  perpetua  pobreza  ,  ¿  no  os  basta  es- 
,y  ta  tiranía?  {Es  preciso  abru macla  con  fe« 
,,  roces  hechos^  que  hagaa  execrable  el  nom- 
,,  bre  de  vuestra  patria  ? 

,,  j  Qué  he  dicho !  ¡  vuestra  patria !  ¿  te- 
,,  neis  alguna  ?  pero  si  la  voz  del  interés  par- 
,,  ticular  es  la  uoica  que  os  merece  la  atención 
y^  del  oido ,  escuchadla.  Os  perdéis  j  os  per* 
y,  deis  y  os  digo.  Vuestra  tirania  ya  toca  ¿ 
9,  su  £n.  Despues.de  un  uso  tan  monstruoso 
,,  cpmo  el  que  hacéis  de   vuestra  autoridad, 
,j  que  se  renueve ,  ó  no ,  es  preciso  que  fenez** 
,^  ca.  ¿  Pensáis  que  la  Nación  »  cuya  embría- 
,f  guez  ó  demencia  precisamente  lia  de  pa- 
,9  sarse ,  no  os  pedirá  cuenta  de  vuestras  ve- 
^y  xaciones?  ¿Juzgáis  que  no  han  de  expiar 
,» vuestras  crueldades  la  pérdida  de  vuestras 
,,  riquezas ,  empapadas  en  crímenes  ,  ó  quizás 
yyla  efusión  de  vuestra  sangre  impura  ?  Os 
»,  engañáis ,  si  os  prometéis  el  olvido  de  vues- 
^  tras  abominaciones.  Siempre  aparecerá  el 
,,  espectáculo  de  tan  vastas  regiones ,  saquea* 
,,  das ,  asoladas ,  reducidas  á  la  mas  cruel  ser- 
„  vidumbre.  La  tierra  cubre  los  cadáveres  de 
„  tres  millones  de  hombres ,  que  habéis  dcxa* 
„  do,  ó  hecho  perecer rpediián  venganza  des* 

„de 
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,f  de  sus  sepulcros  al  cíelo  1  y  á  la  tierra  ;  y  la 
,,  obtendrán.  El  tiempo  y  las  circunstanciase 
99  solo  hacen  suspender  vuestro  castigo.  Sí, 
,1  veo  llegar  el  momento  de  la  apelación  con» 
,1  tra  vosotros ,  y  de  vuestro  terror.  Os  veo 
j,  arrastrar  á  los  calabozos  que  merecéis.  Os 
y,  veo  salir  de  ellos  pálidos  y  trémulos  de* 
^^  lante  de  vuestros  jueces.  Escucho  los  gritos- 
,f  de  un  enfurecido  pueblo  ,  agolpado  al  re* 
y»  dedor  de  los  Tribu nales.^El  esforzado  dis- 
99  curso  de  vuestro  Orador  intimidado  queda 
,,  interrumpido.  £1  pudor  y  el  temor  embar* 
J9  gan  su  voz ;  abandona  vuestra  defensa ;  se. 
jy  pronuncian  la  confiscación  de  vuestros  bie- 
y,  nes  y  y  la  sentencia  de  vuestra  muerte.  Pae^ 
fy  de  ser,  que  al  oirme»  os  sonriais^desprecian^ 
y,  do  mi  amenaza.  Estáis  persuadidos  que  el 
„  que  puede  arrojar  masas  de  oro  en  la  balan- 
,,  za  de  la  justicia »  la  hace  inclinar  á  su  gusto: 
,y  y  aun  puede  ser  os  prometáis  que  la  Na- 
y,cion  corrompida,  protegiendo  la  prorroga 
y»  de  vuestra  Real  Cédula  ,  se  confiese  culpa- 
,y  ble  de  los  crímenes  que  habéis  cometido «  y. 
„  cómplice  de  los  que  todavia  cometereis.No, 
,,  no ,  prosigur  ,  es  preciso  que  tarde  6  tcm« 
,,  prano  se  haga  justicia»  si  no  fuese  asi ,  diri- 
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91  gíj^í^.y^  o^is  clamores  al  publico  loóles ,  y 
„  diria  :  pueblos  /cuyos  rugidos  han  hecho 
y,  temblar  tamas  veces  á  nuestros  mismos  So- 
,9  beranos ,  ¿  qué  esperáis  ?  ¿  para  quándo  re- 
1^  serváis  vuestras  encendidas  antorchas  ,  y 
,1  las  piedras  de  las  ca)Ies  ?  arrancadlas... 

Pero  los  ciudadanos  honrados ,  si  aun  hay 
algunos ,  alzaran  en  fin  la  cabeza.  Se  verá, 
que  el  espiritu  monopolista  es  pequeño ,  y 
cruel.  Se  verá  que  es  insensible  al  bien  públi- 
co. Se  verá  gue  no  le  contiene  ,  ni  el  baldón 
presente » ni  la  execración  futura.  Se  verá  que 
no  mira  nada ,  que  no  sea  el  momento  que  le 
ocupa  su  avaricia.  Se  verá ,  que  en  su  mismo 
delirio  ha  pronunciado  el  siguiente  decreto; 
Y  le  ha  proauociado  en  todos  los  tiempos ,  y 
sn  todas  las  naciones. 

sf  Perezca  mi  país ,  perezca  la  región  don- 
,f  de  mando/Perezca  el  ciudadano  y  el  estran- 
»,  gcro.  Perezca  mi  asociado ,  como  yo  me  en- 
,,  riquezca  con  sus  despojos.  Todos  los  para- 
./ges  del  tini verso  me  son  iguales.  Quando 
3  yo  haya  devastado  ,  disfrutado ,  extenuado 
I, una  región,  me  quedará  siempre  otra  ,  á 
>,  donde  podré  llevar  mi  caudal ,  y  gozarle.** 

TA. 
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TABLA  ALFABÉTICA 

DE  MATERIAS  COH&BSPONDIBNTS  A  BSTX 
LIBRO  TERCERO. 

A 

Aden Paerto  de  Arabia  ,  pag.  {9. 

Aguanes Pueblos  del  Candahar ,  pag.  77. 

AlmizcU Producion  particular  de  Thibet, 

pag.  162. 
Angrias Famosos  piratas  de  la  India  ,  pag. 

III.  y  siguientes. 
Anginga Factoría  Inglesa  en  el  Reynode 

Travancor ,  pag.  98. 
Anj0van Una  de  las  Islas  de  Comora ,  pag. 

187.  Aventura  que  fue  causa  de 

haber  subido  al  Trono  un  Árabe, 

cuya  casa  rey  na  todavía ,  pag.  188. 
Árabes Carácter  de  las  diferentesramasque 

habitan  las  tres  Arabias ,  pag.  yo.  y 

siguientes. 
Arabia..... Una  de  las  mayores  PeAínsulas  del 

mundo :  su  descripción ,  pag.  48.  y 

siguientes. 
Asham Reyno  de  la  India  ,  donde  se  dice 

fue  la  invención  de  la  pólvora, 

pag.  164. 

Ato^ 
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Afincar Vide  BorráX. 

Aúllones Nombre  de  cadi  nni  de  las  trece 

ProTincias  en  qoe  te  diTÜea  lai 

MaIdÍTÍas,pag.  93. 
Aurengzeb^,.  Se  yenga  de  los  Ingleses  » y  estos 

imploran  hamildeoiente  su  clemeii* 

cía ,  pag.  38. 
Azafrán  cU  la  India.  Su  descripción  ^  pag.  103. 

B 

Baharem.......  Isla  del  Golfo  Pérsico ,  célebre  por 

la  pesca  de  perlas ,  pag.  89.  y  90. 

BaUmbangan.  Isla  situada  á  la  parte  septentrional 
de  Borneo ;  se  establecen  en  ella  los 
Ingleses  en  i  yya.pag.  1 53.  £s  des- 
truido su  establecimiento « idem. 

Balassor Pueblo  del  Ganges  ,  pag.  163.  Los 

Holandeses  se  establecen  en  el  año 
de  1603.  P*K'  ^74* 

Bandel. Plaza  de  la  India ,  cerca  de  Ougíy» 

donde  se  establecieron  los  Portu- 
gueses ,  pag.  1 76. 

Baratía Ciudad  considerable  del  Imperio 

Mogol ,  que  tomaron  los  Ingleses 
en   1771.  pag.  117. 

Bassora.. Ciudad  muy  grande  edificada  por 

los  Árabes  mas  abaxo  de  la  junta  del 
Tigris  con  el  Eufrates ,  pag.  78. 
TOH.  II.  Hh  Be* 
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Señares Provincia  déla  India  ,  pag:  204. 

Bfudar^Atofu.  Puerto  ddOoHb  P¿rs¡co,pag.  a8. 

Berigala...^..^.  Descripcioo  de  cs^a  vasta  región 
del  Asia  ,  futg.  154.  su  conquista 
por  los  Ingfeses ,  pag.  1.95  • 

jB^hJ^^W.»^.  Ciudad  del  Yemea,  ádiez  leguas 
del  mar  Roso  :  en  su  territorio  es  la 
grande . cosecha  dd  café  :  esta  ciu- 
dad es  su  mercado  general ,  pag.  62. 

Bisnagar. Imperio  ,d^  la  costa  de  Coroman^ 

del  ,  que  decayó  ,  y  se  dividió  en 
diferentes  gol^iernos  iadepetufien- 
ites,  pag.  127. 

Simap^e Pequeño  distrito  de  Bengala  ,  qiit 

ha  'Conservado  su  independencia, 
píg.  1 5  7.  dada  «obre  su  existencia, 
pag.  i¿o. 

B4)miay...p. bia  AA  mar  de  la  India ,  <fát  4lev4 

en  dote  á  la  Inglaterra  ,  la  Infanta 
IWa  Catalina  de  Portugal ,  p.  38. 
Los  Ingleses  la  han  hecho  «ana ,  sbs 
•  rentasen  1773.  P*?*  ^2'* 

Borrax  6  Atincar.  ¥r(4íH€to  de  1^  Provincia  de 
Patna  en  Bengala  ,  pag.  1 19. 

Brk4riicaSé.^.{ida$) :  incertidumbre  de  la  ¿poca 
de  su  población ,  pag.  i .  su  antiguo 
comercio  ,  pag.  2.  reflexiones  ílo- 
sóficas  sobre  las  costumbres  de  los 
Isleños ,  pag,  3. 

C 
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Sa  origen  de  Ethiopia  ,  donde  era 
conocido  de  tiempo  inmemorial, 
pag«  6o.  su  grande  extracción  mo- 
derna ,  pag,  6j. 

P Origen  de  las  casaa  públicas  de  es- 
te nombre ,  pag.  6  r. 

M» Trono  ,vcasi  único  en  la  India,  que 

ocupa  un  Soberano  que  es  de  las 
primeras  castas  ,  pag.  ico. 

iltfb..» Establecimiento  Inglés  en  Bengala^ 

Bar.¿..M...  Modo  conque  los  adiestran  los  Ara- 
bes  para  sus  correrías,  pag.j^d. 

VK...«.«....  Región  limitrophe  del  Malabar,  an- 
tes mu)í' floreciente ,  ahora  muy  de» 
caidarpor  los  tributos  para  los  Ma- 
ratas,  pag.  109. 

i»« «..  (falsa)  ócasialignea  :  como  sedís* 

tingue  de  la  verdadera ,  pag.  105. 

MOiyí^....  Planta  común  en  muchas  regiones 
de  la  India  ,  pag.  103. 

...•Í....M.  Hay  en  la  India  Soberanos  origina- 
rios de  algunas  tan  obscuras ,  qu6 
sus  criados  se  desdeñan  de  comer 
con  ellos ,  pag.  100. 

tazar í.  Proyineia  de  Bengala  «  donde  se 
Hh  2  tie- 
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tiene  el  mercado  general  de  la  seda 
de  aquella  región,  pag.  i8o* 

CmurUs #....  Caracolillos  blancos  y  lutrosos,  que 

sirven  de  moneda  en  Bengala.  Ea 
Filipinas  se  llaman  sigay  ,  pag  95. 

7  ^64. 

Chandernagor.  Factoría  Francesa  en  Bengala  á  las 
orillas  del  Ganges  ,  pag  176. 

Chati¿an.. Puerto  de  Bengala,  que  fue  anti- 
guamente de  los  Portugueses  ,  y 
ahora  es  de  la  Compañía  Inglesa» 
pag.  174. 

Child. • (Josías)  Director  de  la  Compañía  de 

las  Indias  Inglesas ,  cuya  mala  fé 
castiga  Aurengzeb ,  pag.  37. 

Chuliatot Nombre  de  mercantes  Mahometa- 
nos ,  que  hacen  algún  comercio  en 
la  parte  occidental  de  la  costa  de 
Coromandel ,  pag.  136, 

Clhe , (General  )sus  victorias ,  pag.  200. 

Cochin Capital  de  un  Reyno  de  las  Indias, 

pag.  98.  Hay  en  un  arrabal  una  Co- 
lonia de  Judíos ,  que  pretende  estar 
alli  establecida  desde  el  tiempo  del 
cautiverio  de  Babilonia ,  id. 

Comora «...  Isla  que  dá  el  nombre  á  todas  las 

quatro  situadas  en  el  Canal  de  Mo- 
zambique ,  entre  Madagascar ,  y  la 
costa  de  Zanguebar  ,  pag.  186. 
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ia  Inglesa  de  las  Indias  Orientales  :  su 
origen  en  X 600.  pag.  12.  debates 
que  ocasionan  sus  privilegios  ,  pag. 
41.  y  siguientes.  Se  fbrma  una  se- 
gunda Compañia,  y  se  reúnen  ea 
1702.  pag.  45.  Sus  respectivos  pro- 
gresos, y  SD  estado  hasta  estos  tleni^ 
pos  ,  casi  todo  el  libro. 

mdel....  Temple  de  esta  región  ,  pag.  126. 
Sus  manufacturas  y  tcc.  pag.  128.  y 
siguientes. 

7  ó  dinero  d  interés.  Lsí  fbrma  con  que  se 
contrata  en  el  Indostan  ,  pag.  13  j. 

na  6  térra  merita.  Nombre  del  Azafrán  de 
la  India  :  su  descrípcioo ,  pag.  103, 

D 

}ti Posesión  Inglesa  en  la  costa  de  Co« 

romandel » pag.  138. 

E 

^0 • Su  comercio  interior  ,  permitido  á 

los  Ingleses ,  mediante  ciertos  de** 
rcchos ,  pag.  72. 
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FríderiC'ií^or.  Establecimiento  formado  en  Ben- 
gala por  iQsDioamarqueses^pag,  i  y  j. 

G 

Qedda.^ Puerto  del  Seno  Arábigo, pag.  6j« 
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APÉNDICE. 

ARTICULO 

L 

JLJos  asuntos  de  la  Compañía  Inglesa  de  las  In* 
días  Orientales  han  llegado  á  ser  de  snma  impor« 
tancia ;  de  considerables  conseqüendas.  Se  ha  vis- 
to su  origen  ,  su  auge ,  sus  aciertos  ,  sus  errores, 
sus  vicisitudes  ,  su  estado  hasta  el  año  de  ijyS. 
veamos  ahora  la  continuación  de  sus  principales 
acaecimientos  hasta  el  de  1784.  en  que  actual-- 
mente  escribo. 

Procuremos  asir  la  cadena  de  los  hechos ;  ob- 
servemos como  están  eslabonados ;  atendamos  el 
ruido  que  mete  su  agitado  movimiento  en  las  pre- 
sentes críticas  circunstancias  ;  consideremos  el  mo- 
do y  serie  con  que  se  han  ido  respectivamente  ve- 
rificando los  pronósticos  ;  reñexionemos  los  fun- 
damentos sobre  que  se  habian  hecho  ;  examinemos 
la  ñliacion  de  los  sucesos :  tendremos  un  completo 
resultado  que  nos  haga  conocer  política  y  filosó- 
ficamente ,  como  debe  saberse ,  la  historia.  ¿Y  qué 
TOM.  II.  A  his- 
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historia  ?  la  presente ,  siempre  la  mas  importante, y 
la  que  ordinariamente  se  ignara  ó  se  xlescuida ;  la 
historia  de  los  grandes  intereses  de  la  Nación  mas 
comerciante ;  la  historia  de  sus  considerables  esta- 
blecimientos ultramarinos ,  en  cuyas  remotas  con- 
quistas ,  políticos  manejos »  especulaciones  mercan- 
tiles ,  expertas  navegaciones  ,  ambiciosas  tareas, 
inconsideradas  vexaciones ,  monstruosas  atrocida* 
des ,  y  poderoso  influxo  por  todo  el  universo ,  te- 
nemos tanto  que  aprender ,  mucho  con  que  escar- 
mentar ,  no  menos  en  que  consolarnos. 

En  solo  la  persona  del  tirano  y  célebre  Clive 
desde  luego  tropezamos  con  una  terrible  y  nota- 
ble lección  de  asombroso  exemplo.  Era  hombre  de 
corta  fortuna  ;  ésta  le  elevó  á  la  altura  del  man- 
do ,  de  los  honores ,  de  la  fama  ,  de  la  riqueza, 
pero  no  bastó  á  libertarle  de  la  execrable  memorist 
de  que  es  objeto.  Gobernador  General  en  la  India 
tan  feliz  y  hábil ,  como  hemos  dicho  ,  aunque  rá- 
pidamente ,  en  el  capítulo  once ;  tan  cruel  como 
se  ha  omitido  referir  ,  promovido  á  Lord  de  Irlan- 
da ;  poseedor  de  un  caudal  que  pasaba  de  tres  mi- 
llones de  libras  esterlinas ,  fruto  de  sus  extorsiones, 
gozando  una  pensión  de  otras  2  7®ooo.  premio 
que  por  sus  importantes  servicios  le  señaló  anual- 
mente la  Compañía  por  el  tiempo  de  treinta  años; 
lleno  de  aplausos ,  de  émulos,  y  de  maldiciones, 
fue  Capitulíído. 

Kara  vez  los  grandes  y  opulentos  facinerosos 

sa- 
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salen  dennqüentes  de  los  juicios  ó  Tribunales  don-* 
de  se  irentilan  sus  causas  :  al  abrigo  de  las  forma- 
lidades que  exigen  las  leyes ,  6  al  de  los  defectos 
que  concurren  en  la  misma  legislación  por  invete- 
rados errores  consagrados  con  el  estilo  ,  se  ocultan 
siempre  sus  crímenes  ;  al  tiempo  mismo  de  come- 
terlos semejantes  reos  ,  saben  precaverse  con  cier- 
tos modos  y  medios  ,  para  eludir  las  pruebas  en  el 
proceso  que  ya  se  temen  :  de  resultas  del  suyo  el 
'  Lord  Clive  quedó  albo  como  el  armiño. 

I  Pero  de  qué  le  aprovechó  tan  feliz  éxtto  ? 
Otro  Tribunal  superior  le  condenaba  irremisible- 
mente. El  gusano  torcedor  de  su  propria  concien- 
cia pronunció  la  sentencia  sin  mas  apelación.  Acer- 
bos remordimientos  continuamente  agitaban  su  es^ 
pirltu ;  internos  sobresaltos  le  presentaban  sin  cesar 
i  la  imaginación  sus  enormes  atrocidades ;  ya  creía 
ver  i  cada  momento  las  tiernas  criaturas  moribun* 
das  ;  las  afligidas  madres  espirando  entre  amargos 
sollozos ;  los  caducos  ancianos  acelerando  el  triste 
fin  de  sus  agoviados  años ;  los  robustos  mancebos 
perdiendo  con  las  vidas  sus  esperanzas ;  las  lozanas 
jóvenes  malogrando  su  florida  juventudtya  le  pare* 
cía  oir  los  penetrantes  ayes,  los  tristes  lamentos  del 
infeliz  Nabad  ^  que  desde  la  cumbre  de  su  grande* 
za ,  después  de  los  afanes  que  le  hablan  costado  la 
adquisición  de  su  tesoro ,  y  el  cuidado  de  ocultarle 
de  la  codiciosa  vista  del  insaciable  Europeo ,  cami- 
naba conducido  ignominiosamente  al  patíbulo ,  á 
Al  pa- 


4  APBWDICB» 

padecer  sobre  un  lento  fuego  los  mas  mbomanoc 
tormentos ,  que  inventaron  los  antiguos  tiranos » y 
que  renuevan  los  modernos  de  nuestro  siglo  fib- 
sóíico.  Ya  le  parecía  palpar  los  espantosos  espec- 
tros ,  que  le  acosaban  en  el  lecho ,  en  la  mesa ,  á 
cada  paso  ,  en  cada  acción  ,  amenazando  vengan- 
za 9  pidiendo  justicia : ! :  Pero  apartemos  de  nues- 
tra idea  tan  horrible  consideración  ,  6  espectácu/o, 
que  él  mismo  no  pudo  soportar.  Bcrdugo  de  sí  pro- 
prio  en  su  magnífica  y  deliciosa  casa  de  campo, 
una  nabaja  fiíe  el  instrumento ,  con  que  justiciero 
y  desesperado  exccutó  el  castigo  ,  á  que  le  habían 
condenado  el  clamor ,  y  la  sangre  inocente  de  tan- 
tos infelices.  Este  suicidio  hizo  grande  impresión 
aun  en  un  Londres  ,  donde  no  son  raros  semejan- 
tes  despechados  suplicios ,  ó  demencias. 

No  puedo  menos  de  llamar  aqui  la  atención  de 
mis  lectores ,  para  que  haciendo  reflexión  sobre 
quanto  ha  pasado ,  y  pasa  en  las  Indias  Orientales 
en  nuestros  tiempos,  consideren  sus  diferencias, y 
sus  diversas  situaciones  comparadas  con  las  prime- 
ras  conquistas  en  ambas  Indias.  Después  de  las  lec- 
ciones ,  y  experiencias  de  tres  siglos  seguidos  ;  des« 
pues  de  los  adelantamientos  de  las  ciencias ,  de  las 
artes  ,  de  la  decantada  humana  política  ;  después 
de  la  estendida  propagación  de  la  prensa ;  después 
de  las  luces ,  con  que  han  iluminado  el  mundo  cui- 
to i..mosos  escritores  ;  después  del  contimio  cla- 
mor con  que  han  abogado  célebres  Filósofos  i 
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lavor  de  la  caridad  ,  ó  la  humanidad  con  tanta 
energía  ,  con  tanta  fberza  ;  después  de  tan  amar* 
g;)s  críticas ,  de  tan  enconadas  detracciones ,  de  tan 
absurdas  calumnias  contra  la  España  ;  la  Nacicm 
Inglesa  ,  que  ha  ocupado  este  Libro  111.  y  ocupa 
este  Apéndice  ;  la  Nación  Inglesa,  que  pasa  por  tan 
reflexiva  ,  tan  filósofa  » t<in  generosa ,  tan  amiga 
de  la  libertad  ;  en  fin  esta  Nación  comerciante ,  y 
en  este  siglo  »  ha  manchado  sus  glorias  ,  ha  mina* 
do  sus  mismos  verdaderos  intereses  ,  se  ha  faltado 
i  sí  misma  en  su  conducta  en  la  India  ;  se  ha  mos- 
trado cruel ,  soberbia  »  avara  ,  injusta. 

No  me  culpe  el  leetor  estrangero  ,  n¡  se  escan- 
dalice el  compatriota  de  este  lengpage  ;  no  tiene 
otro  el  original  que  he  seguido  en  el  cuerpo  de  la 
obra ,  sin  embargo  de  ser  algo  mas  indulgente  con 
6ta  que  con  otras  Naciones ;  ni  los  mismos  Ingle- 
ses se  explican  de  otro  modo  en  público  Parlamen- 
to ,  quando  claman  por  el  urgente  remedio  para 
un  mal  que  les  deshonra  y  les  arruina. 

¡Con quinta  razón  puede  quedarse  la  Nación 
Española  de  los  improperios  que  ha  padecido ;  de 
las  imprecaciones  con  que  se  ha  declamado  contra 
ella  ;  de  las  injurias  con  que  se  la  ha  zaherido  tan 
obstinadamente  ;  de  la  fama  y  estimación  que  se 
la  ha  pretendido  arrancar  ,  pintando  tod;iS  sus  ha- 
zañas con  los  mas  negros  colores  !  Verdaderamen- 
te la  mayor  parte  de  las  plumas  cstrangeras  se  ha 
empeñado  á  porfía  en  desacreditar  ¡a  España  ,  sin 

ha- 
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haber  leido  n¡  etámiaado  sus  verídicas  y  natmafai 
historias ,  sus  exictas  aaténticas  relac¡<mes ;  j  quao- 
do  semejantes  escritores  siguen  algún  ¿rntor  Espa- 
ñol ,  es  bebiendo  únicamente  en  la  cenagosa  dster- 
na  de  un  solo  particular  sospechoso  (  Fr.  Bartob- 
m¿  de  las  Casas )  que  ciego  de  un  zeio  indiscreto^ 
ó  de  otros  intereses  ,  se  dexó  llevar  de  su  exaltada 
c<5lera ,  y  ardiente  espirítu  de  partido. 

¿No  parece  cosa  de  sueño  la  descripción  que  ha- 
ce Casas  de  la  Isla  Española?  Hablando  del  Reyno 
de  Magua  ó  de  la  Vega, el  primero  de  los  cinco ea 
que  divide  la  Isla  ,  dice  que  eistíi  vega  tiene  ochen- 
ta leguas  de  largo ,  y  cinco  ,  ocho  ,  y  diez  de  an- 
cho ;  que  la  entran  sobre  treinta  mil  ríos  y  arro- 
yos ,  entre  los  quales  son  los  doce  tan  grandes  co- 
mo Ebro  9  Duero  ,  y  Guadalquivir  ;  que  Jos  rios 
que  baxan  de  la  Sierra  de  Poniente  ,  que  contiene 
la  Provincii  de  Cibao  ,  y  son  los  veinte  y  cinco 
mil  9  son  riquísimos  de  oro.  ¡Excelente  Aritméti- 
co! ¡Historiador  exáctisimo!  Empieza  con  este  dis- 
parate ,  en  sí  indiferente  ,  sigue  con  otros  muchos; 
y  no  son  ponderables  sus  absurdas  exigeraciones, 
quando  trata  de  la  población  de  todos  aquellos  paí- 
ses ,  y  de  su  despoblación  á  los  quarenta  años  de  su 
conquista. 

La  emulación ,  o  mas  bien  diré  la  envidia  ,  ha 
hecho  sublevar  contra  el  nombre  Español  todos 
estos  vanos  declamadores  ,  y  detractores  malignos; 
pero  obsérvese  quando  y  como»  con  que  motivo, 
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f  en  qae  ocasión  fueron  nuestras  célebres  eon- 
qnistas  del  nuevo  mundo«  QuanJo  salían  de  su 
infancia  las  primeras  naciones  cultas  ;  como  con- 
quistadores gloriosos  ,  aunque  por  conseqüencia 
precisa  les  acompañasen  algunos  defectos  anexos  al 
título  de  conquista  »  recibido  en  todas  las  edades, 
por  todas  las  Naciones  ,  sin  entrar  ahora  en  la  pro- 
lixa  discusión  de  semejantes  derechos  :  con  el  mo« 
tivo  de  religión  ,  de  zelo  ,  y  de  noble  convenien- 
cia ,  aunque  hubiese  alguna  indiscreción  en  este 
mismo  zelo ,  y  causas  que  les  conducían :  en  la  oca- 
sión de  formarse  en  toda  Europa ,  en  todo  el  mun- 
do ,  un  nuevo  sistema ,  unos  nuevos  canales  de  co- 
municación ,  una  nueva  extensión  de  conocímien*^ 
tos  j  una  considerable  porción  de  ramos  de  comer<^ 
ció  9  y  de  industria. 

I  C($mo  podrá  negarse  á  un  Hernán  Cortés  la 
calidad  de  héroe ,  quemando  sus  naves ,  para  no 
darse  nunca  por  vencido  ;  para  asegurar  con  una 
bizarra  temeridad  la  victoria ;  para  poner  los  lau- 
reles de  aquel  vasto  Imperio  en  la  cabeza  de  sa 
Principe;  para  someter  aquel  mismo  Imperio  al  sua- 
ve yugo  de  la  propria  religión ,  convirtiendo  el  fe- 
roz gentilismo  en  la  piadosa  creencia  Catóbca? 
¿  Cómo  podrá  negarse  á  otros  hombres  grandes  ,  i 
otros  héroes ,  que  debo  omitir  por  no  ser  de  mi 
asunto  mayor  digresión  ,  la  gloria  de  sus  hazañas  ? 
jNi  como  pocírá  negarse  el  merecido  elogio  á  las 
sabias  le^^es  ,  las  cuerdas  instrucciones  ,  las  repeti- 
das 
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das  ordenes  » tan  piadosas  como  políticas,  del  Go« 
bierno  Español  ?  No  negaré  que  hubo  abusos ;  no 
negaré  que  hubo  algunos  particulares  ayarientos, 
crueles  y  desaforadamente  intrépidos :  pero  distin- 
gamos los  tiempos ,  las  coyunturas  ,  los  fines ;  exi- 
minemos  las  épocas ,  las  distancias ,  las  proporcio- 
nes ,  y  podremos  fundadamente  hacer  justicia  ea 
semejante  causa. 

Últimamente  el  Abate  Nuix  ha  tratado  esta  ma- 
teria en  sus  Reflexiones  Imparcialest  que  del  Itar 
liano  al  Español  ha  traducido  Don  Pedro  Varebí 
i  cuya  obra  me  remito  sobre  este  particular.  Soio 
añadiré  que  los  Ingleses  se  introduxeron  en  sos  es- 
tablecimientos ,  que  ya  son  conquistas  ,  como  mer- 
caderes »  como  huespedes ,  con  el  benéfico  motivo 
del  comercio ,  con  pretexto  de  amistad »  con  la  piel 
de  oveja ;  luego  se  convirtieron  en  lobos  carnice- 
ros ,  como  los  hemos  visto  ,  y  aun  los  veremos  en 
lo  que  todavia  aos  queda  que  decir  tocante  aso 
famosa  Compañía  OrientaL 

IL 

wSTara  la  mayor  inteligencia  asi  de  lo  tocante  i 
la  Compañía  ,  y  establecimientos  de  ios  Ingleses 
en  el  Asia  ,  como  de  lo  perteneciente  á  los  otros 
muchos  que  ocupan  en  las  demás  paSites  de/  mun- 
do ,  y  de  que  ha  de  hablarse  en  el  curso  de  toda 

es- 
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esta  misma  obra  ,  hallo  indispensable ,  ó  por  lo  me- 
nos conveniente  ,  dar  desde  luego  una  justa  y  su- 
cinta  idea  de  la  actual  constitución  Inglesa.  Ya  se 
ha  dado  en  el  primer  capítulo  de  este  Libro  IIL 
alguna  noticia  del  primitivo  estado  de  estos  Isle- 
ños ;  y  de  sus  progresivas  épocas ,  hasta  haber  sen- 
tado los  fundamentos  de  su  floreciente  comercio: 
ya  se  habia  indicado  en  la  pag.  27.  de  la  Introduc- 
ción el  camino  que  conduxo  la  Nación  Británica 
á  la  situación  de  su  gobierno  actual. 

Es ,  pues  9  la  constitución  Inglesa  de  una  com- 
plexión robusta ;  padece  sin  embargo  algunas  do- 
lencias nacidas  de  su  propria  robustez :  se  notan 
varías  alteraciones ,  y  á  veces  una  especie  de  deli« 
río  en  sus  crisis :  se  muestran  otros  síntomas  con 
apariencia  de  funestos ;  pero  es  propriamente  apa- 
riencia que  sabrá  discernir  bastante  claramente 
quien  los  conozca  á  fondo ,  y  distinga  sus  especies, 
y  calidades.  Ordinariamente  pasa  por  mixto  su  go- 
bierno ,  compuesto  de  Monarquía  Aristocracia  ,  y 
Democracia  ,  considerando  la  primera  en  el  Rey 
por  Principe  supremo ,  en  la  Cámara  de  los  Pares 
la  segunda  como  cuerpo  de  la  Nobleza  ,  y  la  ter- 
cera en  la  de  los  Comunes  que  representa  el  Pue- 
blo :  pero  dando  una  denominación  que  mas  se 
acerque  á  la  exactitud  política.se  puede  calificar  de 
Monarquía  modificada  el  gobierno  Inglés;puesen 
el  Monarca  residen  todas  las  prerrogativas  ,  y  de- 
rechos de  la  soberania  ,  limitando  los  efectos  abso- 

TOM.  II.  B  lu- 


lutos  de  ella  las  modificaciones  que  ha  ido  estable- 
ciendo la  Nación  ,  y  fornoan  la  constitución  pre- 
sente. Esta  es  tan  dificil  de  conocerse  ,  y  mucho 
mas  de  hacerla  conocer  ,  que  siendo  sus  principios 
naturales  y  simples  ,  es  sumamente  complicada  su 
forma.  Solo  un  extraordinario  concurso  de  circuns- 
tancias, ayudadas  de  favorables  situaciones ,  ha  po- 
dido establecer  la  especie  de  libertad  ,  que  tanto 
nos  confunde^  porque  no  la  comprehendemos  bien; 
parece  que  no  puede  correrse  el  velo  i  este  miste- 
rio ,  6  arcano  y  sino  por  los  que  estáa  iniciados  en 
£[  desde  la  infancia  ,  ó  por  los  que  una  larga 
mansión  ,  acompañada  de  seguidas  observacionef, 
ha  puesto  en  igual  estado  :  y  quizá  podrá  acusárse- 
me de  temeridad  la  empresa  de  poner  la  mano  en 
materia  tan  sagrada  en  la  gerarquia  política. 

£1  conocimiento  del  sistema  que  hoy  rige  la  In- 
glaterra no  debe  buscarse  en  la  Heptarchia  ,  ó  en 
los  reynados  de  los  últimos  Henriques,nien  los  de 
sus  succesores  hasta  Carlos  I.  La  separación  de  sa 
hijo  Jacobo  II.  dio  fin  á  la  antigua  linea  de  los  Re- 
yes que  habian  ocupado  el  Trono  por  seis  siglos 
desde  Guillermo  el  I.  quedando  interrumpida  por 
la  revolución  de  1688,  que  colocó  en  el  Trono 
á  Guillermo  III.  ultima  épcca  en  que  la  cons» 
titucion  nacional  ha  puesto  sus  límites  á  la  au- 
toridad regia.  Corramos  velozmente  de  un  Guí- 
IkriTio  á  otro  la  distancia  ,  para  llegar  ai  punto  cD 
que  debemos  pararnos. 

El 


ARTTCVLO      II.  II 

ierecho  de  conquista  .  que  es  el  mas  efectivo, 
mn,  aunque  el  menos  justo  de  los  derechos. 
Corona  de  Inglaterra  desde  el  año  de  1066. 
sienes  de  Guillermo  el  Primero  ,  Duque  de 
andía ,  llamado  el  Bastardo,  y  el  Conquísta- 
los Jurisconsultos  Ingleses  dicen  ,  que  esta 
ista  fue  una  translación  forzosa  de  la  Corona 
rlaterra  en  una  nueva  familia  ,  pero  que  coa<- 
sus  qualidades  esenciales  que  con  la  misma 
a  pasaron  al  nuevo  poseedor  ,  pues  la  bata- 
Hastings  no  debe  considerarse  sino  como  una 
ía  de  Guillermo  sobre  su  competidor  el  Rey 
Jo  •  y  no  sobre  la  Nación ;  por  conseqücncia 
echo  del  vencedor  fue  el  de  poseer  la  Coro- 
Y  no  el  de  alterar  la  forma  del  Gobierno.  La 
d  de  succesíon  hereditaria  como  parte  esen- 
ued¿  transmitida  a  su  familia  por  el  derecho 
írra  ,  que  ha  sido  siempre  y  es  todavia  la  uU 
azon  de  los  Reyes  ,  y  le  hizo  incontextable 
a  perpetuidad  de  su  Corona, 
echa  la  formalidad  de  la  jura ,  confirma  Gui- 
)  los  privilegios  de  la  Nación  ,  y  la  prometió 
>  etigia  la  política  ;  pero  al  abrigo  del  exér- 
ue  retuvo  ,  supo  alternativamente  sujetar  los 
los  Ingleses  ,  y  los  vencedores  Normandos: 
todas  sus  promesas ,  y  se  hizo  Soberano  ab- 
í.  Distribuyó  la  Inglaterra  en  sesenta  mil  dos- 
)S  y  quince  feudos  simples  baxo  el  alto  domi- 
;  U  Corona;  sometió,  no  solo  los  pueblos,sino 
B  2  tam- 
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también  los  Señores  á  todo  el  rigor  del  derecho  feu- 
dal. Les  incluyó  en  las  violentas  leyes  qne promul- 
gó sobre  Bosques  con  el  derecho  exclusivo  de  caza 
en  toda  Inglaterra  ;  se  adjudicó  el  derecho  de  im- 
puestos ;  se  reservó  enteramente  el  poder  executi- 
vo  ;  se  arrogó  el  mas  extendido  poder  judia»!  que 
es  posible  con  el  establecimiento  del  Tribunal  lla- 
mado ^la  Regis ;  y  de  esta  fornu  paso  el  cetro 
á  sus  succesores» 

La  Inglaterra  toda  indivisa  »  y  no  compuestZi 
como  la  España,  y  la  Francia ,  de  varias  soberanias, 
piezas  inconexas  y  enlazadas  unas  con  otras  sin  mu- 
tua adherencia  ,  sentía  el  inmenso  poder  de  h  an- 
toridad  real ;  y  su  enorme  peso  causaba  con  aque- 
lla presión  misma  un  todo  indisoluble  ,  que  fi>rmó 
una  masa  ,  y  estrecha  unión  entre  la  Nobleza  y  el 
Pueblo.  Juntos  Señores  y  vasallos  en  las  frequeo- 
tts  ocasiones  que  proporcionaba  aquel  antiguo  mo- 
do de  vida ,  faltos  en  aquellos  tiempos  de  las  disipa- 
ciones de  los  modernos  en  las  Naciones  cultas ;  sqs 
conversaciones,  sus  pensamientos  giraban  comun- 
mente sobre  los  injustos  impuestos  ,  sobre  la  tiranía 
de  los  juicios ,  ó  sentencias ,  y  con  mas  vehemencia 
sobre  las  odiosas  leyes  de  Bosques  :  no  teniendo 
recurso  político ,  paraban  naturalmente  sus  refle- 
xiones en  examinar  los  principios  ,  en  inquirir  lo« 
fundamentos  de  la  autoridad  entre  los  hombros ,  y 
en  convencerse  ,  que  quando  el  poder  no  contri- 
buye á  la  felicidad  de  aquellos  para  quienes  se 

cxer- 
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exerce  ,  no  es  otra  cosa  que  el  derecho  del  mas 
fuerte  que  puede  ser  reprimido  por  otro  derecho 
igual. 

La  rigorosa  execucíon  de  unas  leyes  sufridas 
Tiolentamente  hizo  empezar  á  poner  en  cierto  mo- 
vimiento la  unión  que  habían  ya  preparado  las  ve- 
xaciones.  Henrique  Primero ,  que  subió  al  Trono 
usurpándole  á  su  hermano,  comprehendid de  resul- 
tas de  su  urgencia  la  disposición  de  los  ánimos  »  7 
conoció  que  para  mantenerse  en  él  necesitaba  ga-* 
nar  la  confianza  de  toda  la  Nación  :  no  solamente 
mitigó  para  con  los  Señores  algunas  rigorosas  orde- 
nanzas del  derecho  feudal ,  sino  que  añadió  tam- 
icen por  condición  ,  que  estos  hiciesen  respectiva- 
mente  lo  proprio  para  con  sus  vasallos  ,  é  hizo  es- 
perar la  abolición  de  aquellas  leyes  del  Conquista* 
dor  ,  que  mas  agravaban  al  pueblo.  La  libertad  de 
la  Nación  dio  otro  paso  mas  en  el  reynado  de  Hcn^ 
rique  Segundo,  y  aunque  de  una  manera  imperfec- 
ta ,  se  restableció  lo  que  llaman  la  antigua  prueba 
¿U  las  Jurados:  modo  judicial  que  hoy  forma  una 
de  las  mejores  partes  de  la  Jurisprudencia  Inglesn. 

La  infeliz  conducudc  Juan ,  por  sobrenombre 
sin  tierra ,  séptimo  Rey  después  de  la  conquista, 
hizo  por  fin  reventar  la  mina.  Quiso  este  Monarca 
estender  á  un  ponto  excesivo  las  prerrogativas  rea- 
Jes,  como  tamÜen  con  observancia  rigorosa  las  Or- 
denanzas de  caza  ,  y  se  formó  contra  Su  gobierno 
una  confederación  generaL  En  Runing-mead  año 

de 
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de  1 2 1  y,  entregado  á  la  disposición  de  íüs  mismos 
vasallos  ürrnó  la  Cédula  ,  ó  Carta  de  Bosques  ,  y  la 
famosa  Carta,  6  Cédula  f  que  por  su  grande  ¡mpor* 
tanda  se  llama  la  Magna  Carta.  Esta  es  la  mas 
antigua  de  las  leyes ,  actualmente  existente  y  reco- 
gida en  el  código  Inglés  según  la  confirmo  su  hijo 
Henrique  Tercero  en  el  año  nono  de  su  reynado. 
Los  Ingleses  la  consideran  como  el  Palladmm  de 
su  libertad.  El  célebre  Jurisconsulto  Blackstone  di. 
ce  en  sus  Comentarios  sobre  las  leyes  Inglesas ,  el* 
tando  al  Caballero  Eduardo  Coke  »  que  para  cor- 
roborarla se  han  dado  treinta  y  dos  estatutos  desde 
Eduardo  Primero  hasta  Henrique  Quarto.  Este  cé- 
lebre documento  se  gaarda  » y  se  enseña  en  Lon- 
dres en  el  Museo  Británico. 

Según  observa  el  ciudo  autor ,  la  Magna  Car^ 
ta  contiene  muy  pocos  privilegios  ,  6  concesiones 
nuevas ,  y  mas  bien  son  un  reconocimiento  autén* 
tico  de  lis  leyes  fundamentales  de  Inglaterra  ,  que 
actos  de  concesión.  Estas  Cartas  y  Cédulas  Reales 
han  sido  después  solemnemente  confirmadas  por  el 
estatuto  ,  cuyo  título  es  Confirmatio  cartarum, 
y  sirven  principalmente  para  formar  lo  que  llaman 
la  ley  común.  Todos  los  juicios  contrarios  á  la  ex- 
presada Carta  son  nulos  de  derecho.  Para  que  sea 
generalmente  notoria ,  se  lee  al  pueblo  en  todas 
las  Parroquias  de  los  tres  Reynos  (  Inglaterra, 
Escocia ,  Irlanda)  dos  veces  al  año  ,  y  el  Ministro 
Párroco  excomulga  á  todos  los  que  por  palabras ,  6 

ac- 
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accbnes  obran  costra  su  tenor. 

Esta  nombrada  Carta  ,  ó  Real  Cédola  dcrog6 
en  favor  de  los  Señores  la  parte  mas  tíránica  de  las 
leyes  promulgadas  ;  y  no  se  separaron  estos  sin  es«- 
tipular  por  el  pueblo  ,  que  había  concurrido  á  ob- 
tenerla f  que  las  mismas  servidumbres  abolidas  pa- 
ra elJos  fuesen  respectivamente  abolidas  á  favor  de 
todos  jos  vasallos  ^  para  gozar  de  la  seguridad  que 
ella  establecía.  Arreglo  en  toda  Inglaterra  un  mis- 
mo peso  y  medida  ;  puso  los  comerciantes  al  abri- 
go de  impuestos  arbitrarios  ,  y  les  concedió  la  li- 
bertad de  entrar  ,  y  salir  del  Reyno  ;  abrazó  to- 
dos los  ordenes  del  estado  ;  pues  ordenó  que  al  vi- 
llano no  se  le  pudiese  privar  por  multa ,  6  embar- 
gar los  instrumentos  de  labor.  Por  el  artículo  veiit* 
te  y  nueve  estableció  >  que  ningún  Inglés  pudiese 
ser  desterrado  ,  ni  molestado  de  modo  alguno  en 
su  persona »  ó  sus  bienes ,  sino  por  'juicio  legal  dé 
sus  iguales  ^  ó  conforme  á  la  ley  del  país.  (•)  Pue- 
de decirse  que  este  artículo  era  tan  importante, 
que  encerraba  todo  lo  que  hace  el  fin  de  las  So- 
ciedades ,  y  desde  este  momento  los  Ingleses  po- 
driaii  haberse  contado  por  un  pueblo  libre  ,  si  no 
hubiera  una  inmensa  distancia  entre  hacer  las  le- 
yes ,  y  observarlas.  Todavía  no  estaba  corrido  el 
nudo  de  la  coastitucion  ,  que  asegurase  su  obser- 
vancia. 

Eduar- 

i*)   Nljt  per  U¿ale  iiuCclám  pétrmm  juorw»  ,  x>el  per  le¿tM  tirrét. 
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Eduardo  I.  llamado  el  Justlniano  de  Inglater^ 
ra ,,  Príncipe  de  grandes  talentos ,  conociendo  lo 
necesario  que  es  la  exacta  administración  de  jnsti- 
cia  para  gobernar  los  hombres,  hizo  de  la  Jurisprur 
dencia  su  objeto  principal ,  y  en  sus  manos  tomd 
tan  considerable  incremento  ,  que  dicen  los  Juris- 
consultos naturales ,  que  las  leyes  llegaron  en  su 
tiempo  como  de  repente  ,  6*  quasi  per  saltum  i 
su  perfección.  Reprimió  la  Nobleza ,  que  las  tur« 
baciones  pasadas  habian  hecho  inquieta  ,  y  tran- 
quilizó el  pueblo  ,  asegurando  sus  posesiones :  pero 
lo  que  hace  la  época  de  este  reynado  particular- 
mente importante  ,  es  haber  dado  el  primer  exem* 
pío  de  la  admisión  legal  de  las  Ciudades  y  Villas 
en  el  Parlamento. 

Continuamente  agitado  su  gobierno  con  fire- 
qüentcs  guerras  ya  en  Escocia ,  ya  en  el  Continen- 
te ;  muy  disminuidas  sus  rentas  ;  viendo  que  aun 
no  le  eran  suficientes  las  injusticias  que  le  permitía, 
al  modo  de  decir ,  la  barbarie  de  su  siglo  »  y  que 
no  le  era  posible  estenderse  á  una  opresión  tan  ge- 
neral sobre  una  Nobleza ,  y  un  Pueblo ,  que  sabian 
unirse  ;  se  vio  obligado  para  subvenir  á  sus  gastos 
á  tomar  un  nuevo  camino  ,  procurando  tener  del 
consentimiento  de  los  pueblos  lo  que  sus  predece- 
sores habian  esperado  de  su  proprio  poder.  Hizo 
convidar  las  Ciudades  y  Villas  de  los  diferentes 
Condados  á  que  enviasen  sus  Diputados  al  Parla- 
mento. Desde  esu  data  ^  año  de  la^j.  debe  con- 
tar- 


X  R-TICÜ  t  O      IT.  í^ 

tftrse  el  oi%e¿  de  la  Cámirá  dé  los  Cohnines.^ 
Al  principio  no  fueron  muy  considerables  Idt 
derechos  de  estos  Diputados  del  Pueblo :  estaban 
muy  distantes  del  goze  de  las  ventajosas  ^rcrro» 
gativas  que  hoy  hacen  de  la  Cámara  de  los?  C^ 
muñes  una  parte  colateral  de  la  legislación.  Sola 
se  les  llamaba  entonces  para  la  coníirmacíon^d  con- 
sentimiento de  las  resoluciones  del  Rey  ,  y  asam- 
blea de  los  Señores.  Pero  ya  era  mucho  haber  ad- 
quirido el  derecho  de  hacer  oir  sus  quexas  en-  co-» 
mua  y  sin  peligro  ,  y  tener  un  influxo  legal  en  las 
di^siciones  del  gobierno.  Aunque  débil  en  apa-J 
fiencia^yadesde  luego  se  manifestaron  sus  efectos:* 
se  iri6  obligado  el  Rey  ,  con  repugnancia  suya  ^  i 
confirfttar  repetidas  veces  la  Grande  Carta  ',  y  fue 
quien  estableció  su  lectura  pública  dos  veces  al  año 
to  hsCatedrales,  con  pena  de  excomunión  para  sos 
violadores.  Hizo  en  fin  una  ley  de  una  cosa  que 
hasta  entonces  habían  gozada  ios  Ingleses  solo  de 
hecho ,  estableciendo  el  famoso  estatuto  de /id/Z/f- 
gio  non  concedendOf  (♦)  en  que  declaró  no  se  echa- 
ría ningún  impuesto  sin  el  consentimiento  de  los 
Pares  y  de  los  Comunes :  estatuto  importante  que 
j^uñto  con  la  Magna  Carta  es  la  base  de  la  consti- 

-     tOM.ll.  C  tÜ- 

*   (•)    nMlmé  táUd^itm  ,  vel  rum,  Com'jum  .  Bannum  tMiUtum^ 

mrnxHmm  fer  mt  ,,7i§l  hétrtdes  (Ob;illero))   BÚrgi»smm  ,  & 

mstns  ,  /«  Regm  mstro  po^atur»  dloritm  Ubeforum  hvnínitm  de  Reg' 

st»  Uvetuíj,  sme  voUmtdti^  Cf  éu-  »•  nostn»  Scat.  Anao  14.  £J*  I* 
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tacion  Inglesa :  si  deben  i  la  Carta  el  origen  de  sa 
libertad ,  deben  i  este  estatuto  el  esublecimiento 
de  ella  :  aquella  es  el  baluarte  que  defiende  las  li- 
bertades individuales ;  éste  el  que  la  protege  i  ella 
misma ,  )^con  su  ayuda  débia  kacer  en  adelante  lai 
conquistas  legales ,  que  ha  hecho ,  sobre  la  autori- 
dad del  Rey. 

Este  gran  paso  debia  también  conducir  la  Na« 
clon  hacia  el  influxo  que  hoy  goza ,  y  del  que  o&e- 
cen  los  rey  nados  que  se  siguieron  un  continuado 
progreso.  En  tiempo  de  Eduardo  II.  empezaron  los 
Comunes  á  juntar  sus  Peticiones  á  los  Bilb  en  que 
concedian  los  subsidios ;  y  esta  fue  la  aurora  de  su 
poder  legislativo.  Baxo  de  Eduardo  IIL  declara* 
ron  que  no  reconocerían  otras  leyes ,  que  aquellas 
i  que  hubiesen  dado  su  asenso.  Poco  después  logra- 
ron otra  prerrogativa  ,  que  hace'  actualmente  uno 
de  los  grandes  contrapesos  de  la  constitución :  aco- 
saron ,  é  hicieron  condenar  algunos  de  los  principa* 
les  Ministros.  En  el  reynado  de  Henrique  IV-  re- 
husaron dar  los  subsidios ,  antes  de  que  se  les  hubie- 
se respondido  á  sus  Peticiones.  En  una  palabra^ 
cada  evento  algo  considerable  quedaba  señalado 
con  un  aditamento  al  poder  de  los  Comunes :  estas 
adiciones  fueron  lentas  ,  pacíficas ,  y  legales,  pe- 
ro por  lo  mismo  mas  proprias  á  imprimirse  en  los 
ánimos  del  pueblo  »  y  á  incorporarse  con  los  anti- 
guos principios. 

En  los  reynados  siguientes  desde  Henrique  V. 

has* 
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hasta  Hcnrique  VIH.  estuvo  la  Naebn  condniui-' 
mente  ocupada  con  las  guerras  del  Cootioente; 
con  las  que  ocasionaron  las  fatales  disputas  entren 
las  casas  de  Yorck  ,  y  de  Lencaster  ;  y  con  el  cis* 
ma  de  religión*  Cuentan  los  autores  Ingleses  por 
suceso  ventajoso  en  el  reynado  de  Henriqúe  VL 
Ja  pérdida  de  sus  posesiones  en  el  Continente :  en 
1450  quedo  la  Normandía  reunida  á  la  Francia, 
cuya  posesión  habia  costado  i  la.  Inglaterra  40a 
años  de  ruinosas  guerras.  Desde  este  tienipo  han 
llevado  mas  la  atención  sus  intereses  marítimos»  y 
al  salir  de  las  guerras  civiles  que  succesivamente  la 
liaix  agitado  ,  ha  comenzado  á  florecer,  y  hacerse 
ima  Potencia  mas  poderosa  >  mas  considerada ,  ^ue 
quando  poseía  mayor  territorio  »  que  por  conse* 
qüencia  embarazaba  demasiado  al  Gobierno  coflt 
estrangeros  intereses. 

Todo  este  espacio  de  tif mpo  no  ofrece  sino 
▼astas  escenas  de  desolación  toda  Inglaterra  :  en 
inedio  de  aquel  confuso  ruido  de  laa  armas  hizo  la 
Nación  ,  como  claman  sus  autores »  la  pérdida  mas 
sensible  :  la  de  las  libertades.  Todas  las  barreras  qué 
habian  alzado  en  favor  de  su  Iibertad,no  habian  he- 
cho sino  retardar  los  inevitables  efectos  del  poder. 
Se  hicieron  aquellos  Monarcas  Soberanos  absolutos*, 
pero  no  obstante ,  la  memoria  de  las  antiguas  le- 
yes ,  la  Grande  Carta ,  trc.  la  tenian  grabada  loi 
Señores ,  y  los  Comunes  profundamente  en  sus  co^ 
razónos  »  sip  que  $e  borrasen  la&  ideas  de  sn  constU 
Ca  tu- 
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tocioñ  ,  á  pesar  de  las  desgracias  pasagcras ,  y  dé 
^¡s  repetidas  vicisitudes ;  y  como  les  era  iñdi«pen^ 
l^bleá  los  Rdeyes^CoQservar  la  forma  del  Gbbierno; 
en  medio  del  abandono  general  en  qne  se  hallaban 
los  privilegios  nacionales ,  procuraron  los  Ingleses 
Qlantener  con'  te$on  abrazada  la  tabla  que  al  fia 
babia  de  salvarles.de  aquel  naufragio. 

La  Reyna  Ibab¿l ,  cuyo  aplaudido  y  krgo  rey- 
nado  llenó  la  Europa  de  tan  extrsbfdinarios  suce-> 
tos,  subió  al  Trono  por  muerte  de  su  hermana  Ma- 
ría ,  muger  de  nuestro  Felipe  II.  Apóstata  de  la 
Religión  Católica  se  mostró  decidida  Protestante, 
abrazando  la  nueva  Religión ,  ó  Iglesia  AngUcátíil 
que  el  infeliz  Henrique  VIII*  su  padre  había  esta- 
blecido en  I  f  34  :  aceptó  la  Supremacía  Ecfciiástí- 
ca  ,  cosa  bien  estraña  en  una  müger ,  y  fue  fotmU 
dable  perseguidora  del  Catolicismo.  Conservó  d 
dominio  absoluto  que  habían  logrado  sus  abuelos 
sobre  la  Nación ;  pero  so  acendrado  disimulo,  ist 
fírojfunda  política,  hizo  no  solamente  tolerable  ,íí^ 
no  grató  el  ilimitado  poder  que  exercia,  como  par- 
te capital  de  sus  soberanas  prerrogativas. 

Esta  Princesa ,  tan  ayudada  de  la  fortuna ,  supo 
aptovecharse  de  ella,  y  manejar  diestramente  sil 
rueda.  Con  el  motivo  de  haber  revocado'  algunos 
privilegios  exclusivos  que  habia  concedido  sin  to^ 
nocer  á  primera  vista  el  perjuicio  que  resbitabii 
respondida  las  gracias  que  le  dio  el  Parlamento  coi 
aquel  célebre  discurso  que  hemos  visto  en  el  capíta^ 

lo 


ARViCTT  1.0     II.  ii 

h  1.  del  Libro  III.  y  que  los  Ingleses  conservaií 
con  especial  aprecio ;  siendo  éste  uno  de  los  prii>¿ 
cipales  motivos  de  sü  {^ofenda  'véneracion^por  es- 
ta Soberana.  Mati<$  íeá  1603  á  fe>s  70  años  de 
edad ,  y  44  de  Reyna. 

Sucedió  en  el  Reyno  la  Casa  de  Estuardo,  qut 
juntó  la  Corona  de  Escocia  á  lá-de  Inglatenra.  Loa 
Príncipes  de  esta  Casa  íberon  [Jocó  dichosos ,:  y 
quiiá^póco  prudentes.  Jactobo  L  (  VLdeEsGO-i 
tía  )  llánó'de  mal  discernidas  ideas  sobre  las  prer-^ 
togativas  reales  en  el  nuevo  Trono  qae  ocupaba, 
no  sóky  no  supo  fingir  y  disimular  como  la  cauta  y 
finalsabél»  cífiendose  á  gozar  "ew  siledtío  lo  que  era 
árricsgpidél' manifiestamente ^'^sftíd-qúé  turóla  im-» 
prudeó'Ciá'fle  declarar  en  el  Parlaftoeñto  eh  los  años 
de  lóioy  162 1  que  eran  efectos  de  la  tolerancia 
y  no  dei  derecho  los  privilegios  que  reclamaba  la 
Nación-,  y' con  mal  conéeftados  golpfes^dtírpertóá 
la  constihicfdñ  Inglesa  del  letargo  etí  qué  yacía 
dormida.  Swireáiltas  levantafron  la  fbríóte  borrasca 
que  «e  fue  fi>rmando  largo  tiempo ,  y  descargó  so- 
bre su  desgraciado  hijo  Carlos  I. 

Este  SoBcfránó,  á  quien  co'ñotid  íifcdrid  sien- 
do Principie  cíe  Gales  ^  dmpuñó  el  cetro  :  des^ 
de^el  principio  mal  aconsejado  de^cOilo¿iendo  los 
peligros  qoe  le  rodeaban  ,  caminó  por  un  tcr- 
xeno  minado  por  todas  partes.  Al  tiempo  de  sa 
proclamación  tuvo  que  confirmar  el  estatuto  que 
fe  hizo  ,  intitulado  PttkiM  de  derecho  ,  que 
i-^  era 
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f  ra  una  declaración  auténtica  del  Parlamento  de 
todas  las  libertades  del  Pueblo  Inglés  ;  por  un 
acto,  posterior  k  fue  preciso  consentir  que  se  de- 
clarasen por  contrarios  á  las  leyes  los-  impuestos 
disfrazados  baxo  el  nombre  de  Benevolencia ,  qn^ 
venían  á  ser  un  don  gratuito  :  poco  después  fue- 
ron abolidas  las  prisiones  arbitrarias ,  y  el  exercicio 
de  la  ley  Marcial :  fpego  quedaran  suprimidas  la 
Cone  de  la  alta  comisim ,  y  Id^  que  Uamabau  U 
Cámara  Estrellada  »  establecimiento -de  los  úlfn 
nios  Henriques,  que  i  diferencia  de  los  demás  TtU 
bunales  no  reconocía  por  ley  la  ley  comiin »  ni  los 
actos  del  Parlamento  ,  sino  solameojbe.  los  decretos 
del  Consejo  privado  del  Rey  ^  y  por  eilps  se  juzr 
gaba..  Este  paso  con  razón  se  mipá  entonces  fomo 
una  grande  victoria  sobre  la  autoridad  real* 

Si  aqui  se  hubieran  quedado  las  cosas  |  hubie* 
ran  sido  estas  novedades  menos  infelices  y  mas  glo- 
riosas para  la  Nación  y  para  el  Monarca  \  peto  se 
encendió  el  fuego  de  la  discordia  y  recíproqi4e^ 
confianza ;  atizó  su  llama  la  ambición  de  espíritus 
inquietos  y  malos  Ciudadanos  ;  encontradas  tem- 
pestades se  formaron  en  los  qiiatro  puntos  d^l-Orí- 
zonte;  sus  rayos  hicieron  pedazos  la  constitiieipnt 
y  entre  las  calamidades  de  una  guerra  civil  fue.  b 
victima  el  infeliz  Carlos : : :  Echemos  el  telpn  para 
cubrir  el  horroroso  espectáculo  que  nos  representa 
la  escena  trágipa  en  que  el  año  de  1649  ^^'.^  ^^ 
público  cadahalso  ^  en  medio  de  su  mismo  Fuebloi 

coa 
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con  fas  formas  jodici^es  perdió  la  csibezá  ;  digno 
de  meiar  suerte  por  so  candor  ,  su  afabilidad  ,  su 
amor  conyugal ,  su  dulzura  ,  su  templanza  ,  y  de- 
m  is  buenas  prendas  ,  ha  sido  llorado  ,  y  compa« 
decido  este  desgraiciado  Príncipe. 

Aniquilado  el  pddef  real-hicieron  los  Ingleses 
algunas  tentativas ,  aunque  inútiles ,  para  substituir 
el  Gobierno  Republicano  al  Monár<iu¡co  :  según  b 
trabazón  de  su  forma  constitucional ,  se  convenció- 
fon  que  esta  intervención  ,  6  autoridad  de  todos, 
con  que  se  lisonjeaba  al  Pueblo  ,  es  una  quimera; 
que  en  el  fondo  viene  á  ser  una  autoridad  usurpa-» 
da  por  algunos  poderosos ;  y  que  la  Nación  no  se 
hallaba  dispuesta  á  una  total  mudanza :  al  fin  se  re* 
solvieron  á  mantener  la  constitución  que  mas  con-*^ 
viene  á  este  estado ,  la  que  se  reduce  á  que  delibe- 
re un  eierto  número  de  Individuos ,  y  que  uno  so- 
la execute. 

En  la  crisis  que  padecían  estuvieron  primero 
sujetos  al  poder  de  diversos  Gefés  del  que  llama* 
ron  largó  Parlamento ,  y  concluyeron  por  pasar  sin 
límites  imanos  de  un  tirano  con  el  nombre  de  Pro- 
tector. Fue  Oliverio  Cronwuel  un  tirano  feliz,  y  m 
famoso  acto  de  navegación  ha  hecho  tan  floreciente 
la  marina  y  comercio  Ingl¿s,que  se  cuenta  por  época 
de  su  grande  poder,  y  riqueza.  Su  hijo  el  inepto  Ri- 
cardo goz<5  muy  limitadamente ^  y  corto  tiempo  el 
Protectorato.  Con  vehemente  pasión  fue  llamado  al 
Trono  Carlos  II.  de  quien  hablaremos  despues;con  la 

mis- 
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ver  de  Cronwuel:  pero  es  singular  contraste  iel  que 
aún  dura  en  el  dia.  Al  entrar  éa  el  s^lon  del  Mu- 
seo Británico  se  párá  luego  la  vista  eniiin  helio  bus- 
to de  Cronwuel.  .£il^  Moaj^Uirioi  se  tpzaasusmo*^ 
sed^s  con  las  de  C^los  I.  y  las  desuluíóCarl^II: 
logran  d  mismo  honorenli  serie  de  Medallas  ,  y 
monedas  dadas  al  público  por  la  Socii^dad  de  An- 
tiquarios.  £s  dificti  concordar  esta  especie  de  con- 
6j aeración  por  CrpQ]^<uel  con  el  ignominioso  tratode 
^  execrable  memoria  ^  y  con  la  ¿estanque  ^  20  de 
Eneróse  celebra  todos  los  años  en  expiación  del 
martirio  ( asi  llaman )  de  Carlos  L  con  un  ayuno, 
eácio  solemne,  y  sermón;  asistieodo  el  Pairlainento 
en  cuerpo  á  todas  las  ceremoinia3*t:,       j:  r 

Después  de  tas  graves^  ^gitaaonesq^e  causd 
aquel  horrible  terremo^^  civil  ^.^c^r^  preciso  que  la 
inconstancia  ,  en  que  por  tanto  tiempo  había  fluc« 
tuado  la  Nación  ,  llegase  á  fixarse  :  con  firejfiético 
aplauso  subió  Carlos  II.  al  Tróno^;  suftrfiztrestati* 
ración  ,  y  el  esc^rmi&nío  de  ^4e^acjiado^  P^dre 
Up  le  hicieron  reservado,  ni  circunspecto*  ¡Sin  eoi'- 
i^argo  disfrutó  las  dulzuras  del  mando  ,  al  mismo 
tiempo  que  la  Nación  iba  estableciendo  las  mas  efi* 
caces  adiciones  á  su  libertad  :  e&ctos  que  parecen 
contradictorios  CQif,^l  rey  nado  di?  u^  Príncipe  tan 
destituido  de  los  principips  de  ella  ,  y  lle^np  su  co- 
razón de  las  ideas  del  antiguo  poder  de  la  autori- 
dad real.  Fueron  aboUdos  los  servicios  mlitarts, 

tes^ 
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restó  de  las  tenutas  feudales.  Se  estableció  el  acto 
<ic  Habeas  Cor/^MX » inexpugnable  baluarte  de  la 
libertad  particular.  Se  dio  la  correspondiente  san^ 
cien  al  estatuto  qne  hacía  trienales  los  Parlamentos, 
y  se  abrogaron  varias  leyes ,  según  lo  dispusieron 
las  dos  Cámaras. 

Algunas  leyes  fueron  conformes  con  la  voluor 
tad  de  la  Corona.  Habiéndose  suprimido  en  gene- 
ral los  actos  ,  6  estatutos  del  (Usurpador  Cron^uel* 
todos  quántos  eran  útiles  al  bien  del  estado  los  con- 
-serraron  renovados ,  y  añadidos  ,  como  el  famoso 
-acto  de  navegación  que  rige  la  de  Inglaterra ,  pa- 
•sado  en  Parlamento  el  23  de  Septiembre  de  1660; 
-ya  revestido  del  nombre  de  Carlos  11.  ^ 

Resentidos  los  Ingleses  de  que  se  hubiese  ho- 
.cho  Católico  el  Duque  de  Yorck ,  hermano  ,  y  he- 
redero del  Rey ,  pasaron  el  acto  del  Parlamento» 
llamado  del  t^st  año  de  1673,  P^^^  mortificarle  y 
obviar  todos  los  subterfugios  que  se  a^ibuian  á  io;s 
Católicos.  El  juramento  que  contiene  este  edicto 
le  consideran  eomo  una  cosa  sagrada  y  respetable: 
no  puede  nadie  exercer  empleo ,  ó  dargo  alguno 
$in  firmar  primeramente  su  formulario  ^  que  es  una 
.profesión  de  fé  anti-católica.  . 

Sobre  los  mismos  principios  causo  grande  íerr 
mentacion  al  fin  de  este  reynado  el  famoso  acto 
de  exclusión  contra  aquel  Príncipe  ,  cuyo  influxo 
en  el  gobierno  les  era  sumamente  desagradable: 
pasó  este  acto  en  la  Cámara  de  los  Comunes ,  Jr 

TQM.  II.  D  fue 


^6  APSVDTCB. 

fue  desechado  en  la  de  los  Pares ;  por  conseqüea<* 
da  no  tuvo  efecto*:  el  Rey  había  también  declara* 
tlo  anticipadamente  ,  que  nunca  daría  su  consenti- 
miento. ■   '  '^       ' 

Este  caso  da  mucha  luz  sobre  la  potencia  cons- 
titucional ,  según  observa  el  Jurisconsulto  Blacks- 
tonc.  Dice ,  que  se  reconocía  generahnente  en  In- 
glaterra ,  que  laiCorona  era  hereditaria  ,  pero  que 
el  Parlamento  podía  mudar  el  orden  de  suecesion; 
sin  lo  qual  hubiera  sido  inútil  proponer  semejante 
JBill.  (♦)  Que  se  reconocía  igualmente  que  el  Par- 
lamento tenia  el  poder  de  transferir  á  otro  esta  he- 
rencia ,  sin  cuya  facultad  sería  vano  el  Bill  en  es- 
ta parte.  Los  Comunes  confesaban  la  existencia  ao 
tual  del  derecho  hereditario  :  los  Pares  no  alter- 
caban sobre  el  poder  para  excluir  al  Duque  de 
Yorck  ,  sino  sobre  el  motivo  de  la  exclusión. 
Murió  Carlos  II.  sin  succesion  legítima  á  ios  2;. 
años  de  su  reynado  en  el  de  1685  ,  y  le  sucedió 
dicho  Príncipe  su  hermano. 

A  pesar  de  las  oposiciones  que  tuvo  ,  hubiera 
Jacobo  II.  mantenidose  en  el  Trono,  si  su  conduc- 
ta ,  ó  su  suerte  no  hubiera  ocasionado  su  fuga  ,  y 
la  célebre  revolución  de  1688",  que  trasladó  la  Co- 
rona á  las  sienes  de  su  yerno  Guillermo  IIL 

ni. 

(•)  Ufan  los  In^fcseí  de  acepción ,  quiere  dedr,  Pro- 
Ja  palabra  Bill  en  varios  lea-  yecto  de  acto  del  Parümco» 
tídos  I  el  que  tiene  ea  esia    to. 
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EXANDO  aparte  los  memorables  socesos  que 
ocasiono  esta  revoíucion  ,  y  no  son  de  este  lugáft 
donde  solo  tratamos  de  la  parte  constitutiva  del 
Gobierno  Inglés ;  vamos  á  ver  los  términos  en  que 
se  estableció  la  nueva  linea  ,   y  las  causas  funda- 
mentales sobre  que  la  Nación  sentaba  sus  princi- 
pios. En  la  historia  aun  no  habia  ocurrido  seme- 
jante exemplar  :  supusieron  la  abdicación  del  Mo- 
narca rey  nante  ,  y  en  conseqüencia  vacante  el  Tro- 
no. Persuadida  la  Nación  que  no  tenia  Rey  ,  Jun- 
tos los  Pares  y  los  Comunes  para  deliberar  sobre 
esta  supuesta  vacante,decidicron  uoanimemenfé,que 
„  Habiendo  el  Rey  Jacobo  II.  intentado  aniqui- 
„  lar  la  constitución  del  Reyno  ;  roto  el  contrato 
„  original  entre  el  Rey  y  el  pueblo  ;  violado  las 
•  „  leyes  fundamentales  por  el  consejo  de  los  Jesui- 
„  tas ,  y  otros  malvados  ;  y  habiéndose  retirado 
.,  fuera  del  Reyno  ,  habia  por  conseqüencia  abdi- 
M  cado  el  gobierno  ,  y  dexado  vacante  el  Trono." 
"Consideraron  estos  referidos  hechos  como  el  equi- 
valente de  una  formal  abdicación  ,  cuyo  efecto  en 
^ez  de  quedarse  en  solo  la  persona  del  Rey  ,  le 
tstendieron  las  circunstancias  haftá  sus  herederos 
le  la  comunión  Romana  ,  exclusión  ratificada  mas 
alelante.  Confiesan  los  Legistas  Ingleses  tenidos 

Di  por 


por  imparciales  ,  qae  sin  embargo  de  las  razonen 
que  contienen  las  actas  del  Parlamento  ,  hay  en  la 
política  errores  fbnestos  y  de  qae  es  preciso  sepa- 
rarse ;  como  también  de  los  extremos  de  una  teó- 
rica visionaria  :  que  mas  conviene  considerar  llana- 
mente este  gran  suceso  político  sobre  el  sólido  fun- 
damento de  la  autoridad  apoyada  de  la  fuerza  ,  sin  q 
pensar  en  ensalzar  la  justicia  que  la  pudo  asistir,  ó 
ri  derecho  de  conveniencia  ,  ó  de  necesidad  ,  que 
Ja  podo  obligar  á  este  paso ;  y  que  ya  en  la  distan- 
cia en  que  se  hallan  de  sus  pasados  los  nacidos,  ba- 
jío de  una  constitución  establecida  sobre  aquel  fun- 
damento ,  deben  sostenerla  por  obligacioa  que  leí 
.impone  la  religión  y  la  política. 

'  En  el  supuesto  de  la  fundada  autoridad  que  les 
justifica ,  dicen  que  es  preciso  añadir  la  circnnstan- 
-cia  de  que  fue  conducido  aquel  acto  con  una  mo- 
deración que  supone  grande  equidad  ;  y  que  sí  en 
algunos  puntos  se  ha  excedido  del  sentido  ¿  la  le- 
tra de  las  antiguas  leyes ,  la  razón  obligó  ó  sepa- 
lirsc  de  ellos  conformándose  exictamente  con  el 
espíritu  de  la  constitución  ,  y  el  derecho  natural. 
En  fin ,  que  si  esta  obra  no  fue  tan  perfecta  como 

-  podría  desearse  ,  por  lo  menos  debe  reconocerse 
que  eñ  la  nueva  era  ,  á  que  dio  principio ,  han  sido 

-mas  bien  señalados  los  límites  de  la  prerrogativa 
real ,  y  de  la  libertad  del  pueblo ;  han  sido  mas 
profundamente  tratados »  y  mejor  entendidos  los 

.  principios  de  Gobierno  ;  y  baa  $ido  mas  bien  ase- 
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gnrados  por  lals  leyes  los  derechos  de  loS  vasar 
líos  ,  qué  ea  ninguna  otra  época  de  la  historia 
nacional. 

También  hacen  notar  qne  en  csfe  importante 
acto  se  ciñe  el  Parlamento  á  decir  que  la  conducta 
del  Rey  Jacobo  era  una  tentativa  que  miraba  á 
destruir  el  Gobierno ,  y  no  que  le  había  destruidq» 
ó  pretendido  destruir  absolutamente  ;  en  cuyo  ca- 
so se  hubieran  bien  presto  arruinado  todas  las  dis- 
tinciones ,  rangos  ,  honores  ,  empleos  ,  propriedar 
des ,  se  hubiera  aniquilado  el  poder  soberano ;  abo- 
lido las  leyes  positivas ;  y  puesto  isl;  público  en  ^1 
derecho  de  crear  un  nuevo  sistema  de  gobieruQ. 
Solamente  se  decidió,  que  el  efecto  de  la-  conducta 
del  Rey,  no  siendo  mas  que  una  abdicaciof^  que;  de- 
xaba  el  Trono  vacante^ se  entendía  subst^jttr  siempre 
el  Gobierno ,  aunque  el  primer  Magistrado  (esto  es 
el  Rey)  encargado  del  poder  executivó  no  existie- 
se y  y  que  no  se  habia  extinguido  la  autoridad  real, 
aimque  Jacobo  no  fuese  ya  Rey.  De  este  modo  se 
conservo  la  constitución  toda  entera ;  ia  qual,  par- 
tiendo de  estos  principios,  se  hubiera  considerado 
destruida  ,  si  la  autoridad  real,  que  compone  u0a 
parte  tan  esencialmente  importante  ,  hubiera  sido 
abolida ,  ó  solo  suspendida. 

No  prosigo  en  semejantes  questloncs ,  con- 
.  tentándome  con  lo  expuesto ,  para,  dar  una  idea 
de  la  sutileza  ,  lógica  ,  y  método  con  que  tratan  la 
-materia  los  Jurisconsultos  Ingleses.  Habiendo  de- 
da- 
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clarado  las  dos  Cámaras  vacante  el  Tamo  ,  dispa- 
•sieron  de  ¿I  como  juzgaron  mas  conveniente ,  lia* 
mando  á  Guillermo  y  Maria  por  declaración  de  a 
de  Febrero  de  1688  ,  y  reglando  el  orden  de  suc- 
cesion.  Con  esta  disposición  ha  quedado  nueva- 
mente hereditario  el  derecho  de  la  Coronal ,  mien- 
tras los  Soberanos  sean  Protestantes ,  miembros  de 
la  Iglesia  Anglicana  ,  y  casados  con  Protestantes^ 
Esta  misma  condición  ,  y  la  forma  en  que  ha  sido 
'establecida  la  succesion  ,  dicen  los  Ingleses  qne  for^ 
ma  un  medio  entre  dos  extremos  :  uno  sería  ei  de 
ttn  derecho  inmoble  que  necesariamente  arrastraria 
•una  obediencia  ilimiuda  y  pasiva ,  sumamente  ar- 
riesgada :  el  otro ,  el  grave  inconveniente  de  que  si 
-el  pueblo  se  considerase  autorizado  i  elegir  Mo- 
narca á  cada  succesion  ;  si  pudiera  ,■  según  las  I9- 
yes  ^deponerle  ,  45  castigarle ;  esta  prerrogativa  que 
-se  lisonjea  á  mirarla  comunmente  como  el  triunfo 
de  la  libertad  ,( y  no  lo  es  sino  en  especoiacion) 
-produciría  turbaciones  ,  desordenes  ,  y  en  fin  la 
'Anarchíá.  Pero  quando  un  derecho  hereditario» 
^corno  el  que  las  leyes  Inglesas  han  creado ,  y  atri- 
'buido  al  Soberano ,  se  halla  intitnamente  ligada  con 
'los  defecWs  y  priVü^giós  establecidos  en  favor  de 
U  Nación  ,  forma  estaunton  ^'dicen  sus  JorUooo- 
cultos ,  tma  sólida  constitución  admirable  en  la  tec(- 

•  rica»  y  hecha  para  subsistir  largo  oempo  en  ia 

•  pfádticfa. 

Luego  que  el  Principe  de  Orange  entró  en  lo- 
gia- 
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glaterra  con  la  Princesa  Maria  ,  les  presentaron  lo 
que  llaman  el  Bill  de  los  derechos  ^  el  que  recibie* 
ron  ,  y  al  qual  el  Parlamento  dio  fuerza  de  ley  en 
13  de  Febrero  de  1688 '.concluye  este  Bill  en 
unos  términos  tan  importantes  para  las  libertades 
de  la  Nación  Inglesa  ,  como  son  los  siguientes. 
5,  Declarando  que  todos  estos  derechos  ,  y  liberta^* 
„  des  reclamados  por  el  dicho  Bill  son  ciertos,  de 
„  toda  antigüedad  ,  y  son  bien  verdaderamente  lo^ 
„  derechos  del  pueblo  de  este  Reyno.  " 

AproTcchó  la  Nación  Inglesa  de  la  ocasión  bien 
rara  de  estipular  un  contrato  ^mal ,  y  primitivo 
entre  el  pueblo  y  el  Soberano  :  por  el  acto  intitii*^ 
lado  Acto  para  establecer  el  juramento  de  coro^ 
nación  se  exigió  del  nuevo  Rey  un  juramento  mas 
expreso  que  el  que  hablan  prestado  sus  predecesor 
res  ,  quedando  consagrado  para  siempre  aquel  for- 
mulario. {*)  Se  declaró  en  él  nuevamente  que  era 
contrario  i  la  ley  establecer  impuestos  sin  el  con-* 
sentimiento  del  Parlamento ;  como  también  man- 
tener exército  en  tiempo  de  paz.  Se  abolió  el  po- 
der ,  que  en  todos  los  tiempos  habia  reclamado  la 
Corona ,  de  dispensar  en  el  efecto  de  las  leyes.  Se 
estableció ,  que  todos  los  vasallos  gozarían  el  de- 

re- 

(•)    El    expresado  WU  4t  f  Uhtftsitt  del  vstMÜ§  ,  y  está* 

éernhu  tOTO   Inego    toda  U  hUchmento  d*  U  suceesUm  de  U 

sanción  de  acto    del  Parla-  C§nnd.  Afio  primero  de  Gul« 

mentó  ,  báxo  el  título   de  llermo  >  7  Mafia.   Sest.    a. 

Áa§  étíUnam^  di  los  dartd»s  «ap.  &• 
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recho  de  presentar  al  Rey  las  que  llaman  Peticio- 
nes. En  fin  se  echó  la  clave  á  la  bóveda  con  el  fi- 
nal establecimiento  d«  la  libertad  de  la  prensa ,  qoc 
á  la  verdad  no  fue  propriamente  establecida  hasta 
quatro  años  después  y  quando  rehuso  el  Parlamerto 
la  continuación  de  las  restricciones  que  aun  habiao 
quedado. 

Han  sido  confirmadas  estas  libertades  al  princi- 
pio de  este  siglo  por  el  acto  llamado  á^'Setlentent. 
dado  para  fixar  la  Corona  en  la  casa  de  Bmnswinck 
Hannover  actualmente  reynante  :  en  este  acto  se 
hicieron  algunas  nuevas  adiciones  ^  para  asegurai 
todavia  mas  la  religión  ,  las  leyes ,  y  las  libertade 
de  la  Gran  Bretaña. 

Apartando  como  caducas  para  nuestro  intente 
4as  noticias  correspondientes  á  las  Naciones  qu< 
ocuparon  antiguamente  la  Inglaterra  ,  y  Soberano 
que  la  poseyeron  hasta  la  memorable  conquista  d< 
Guillermo  I.  hemos  ido  señalando  los  tiempos ,  loi 
sucesos  ,  y  las  disposiciones  que  suecesivament4 
.han  hecho  ¿poca  en  la  formación  de  la  actual  cons 
titucion  Anglicana  ;  y  por  fin  se  ha  visto  qqe  c 
una  Monarquía  ligada  ,  y  unida  con  ciertas  modl 
/icacíonés.  Veamos  ahora  las  respectivas  funcione 
que  cxercen  las  diferentes  ruedas  ,  que  componer 
esta  máquina ,  cuyo  movimiento  uniforme  es  ^i 
efecto  producido  por  las  recíprocas  fuerzas  guew 
prestan  sus  mismos  encontrados  impulsos  en  razoi 
de  sus  masas  ^  ó  respetos. 

Que- 
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Queda  establecido  como  máxima  íiindamentat. 
del  jus  corona  ,  6  derecho  de  succesion  al  Trono, 
que  la  Corona  es  hereditaria  por  la  ley  común ,  y 
por  el  uso ;  y  que  es  hereditaria  del  modo  proprio 
á  aquel  Reyno  :  pero  que  el  derecho  de  un  herede- 
ro puede  ser  mudado  ,  o  restringido  por  el  Parli« 
mentó  ;  y  la  Corona  prosigue  en  su  ser  de  heren<-> 
cia  baxo  estas  restricciones.  Los  fundadores  de  la 
Monarquía  Inglesa  ,  dice  Blackstone ,  eran  dueño! 
de  hacer  la  Corona  electiva  ;  prefirieron  ,  con  ri- 
zón ,  hacer  la  succesion  hereditaria  ;  y  tuvo  el  coa^^ 
sentimiento  general  de  la  Nación  ,  que  ha  confir-* 
mado  la  ley  común  :  desde  luego  se  mir¿  del  mis- 
mo  modo  que  el  derecho  de  los  particulares  sobre 
sus  proprios  bienes  ,  y  sujeu  á  las  reglas  observa^ 
dis  en  las  succesiones  regulares.  Las  tierras  no  son 
por  su  naturaleza  m^  hereditarias  que  la  Corona; 
pero  la  ley  ha  juzgado  que  convenia  al  bien  estar 
y  á  la  tranquilidad  de  todos  »  establecer  el  mismo 
orden  de  succesion  para  uno  y  otro. 

£1  Rey  ,  según  la  constitución  Inglesa  ,  no  do* 
be  estar  sujeto  á  los  hombres ,  sino  á  Dios ,  y  á  las 
leyes :  éstas  han  reglado  sus  prerrogativas  y  su  dig- 
nidad  ,  como  también  sus  obligaciones ;  siendo  má-* 
xfma  recibida  que  la  protección  y  el  vasallage  tie-* 
nen  sus  recíprocos  deberes :  éstos  se  hallan  bien  cla- 
ramente especificados  en  el  solemne  juramento  de 
coronación  desde  Guillermo  III.  * 

En  ?1  Rey  junto  con  las  dos  Cámaras  colecti- 
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Vamentc  reside  h  Soberanía  total ;  pero  el  Rey  e$ 
persona  sagrada  ,  j  asi  lo  declara  la  ley  :  sus  prer-^ 
Tog;{tivas  son  indelebles  ;  éstas  se  componen  de  las 
preeminencias  que  tiene  el  Monarca  Inglés  sobre 
lodos  sus  vasallos  como  una  conseqüencia »  ó  de* 
jr^chv>'  inseparable  y  relativo  á' la  dignidad  de  que 
CHÍ  revestido  ,  única  ea  su  especie  ,  y  anexa  á 
10  carácter  publico  •  no  solamente  con  la  pom- 
pa, y  obsequio  debido  al  decoro  de  la  Magestad, 
iifko  /suponiendo  las  calidades  inherentes  al  proprib 
Cfiracter  d^  -Rey  ;  y  al  mismo  tiempo  ciertoe  atrU 
b^tos  señíilados ,  y  peculiares  que  obligan  al  Fue* 
blo  á  mirarle  como  un  ser  superior,  y  tener  por  la 
^agestad  el  respeto  de  sumisión  que  le  da  la  £ii 
cykiid  de  regir  con  mas  facilidad  los  negocios  del 
gobierno.  A  este  fin  la  ley  Inglesa  concede  al  Rey 
un  poder  y  ventajas  muy  eiftensas  ,  que  es  en  Jo 
^ue  consiste  la  prerrogativa  adherénte  á  la  digni-* 
^ad  real  i  cuyos  diferentes  ramos  iremos  exami- 
nando. 

^.  T  Xaley  daal.Rey  Jos.  atributos  de  la  Soberanía: 
juno  de  ellos  es  el  supuesto  de  poseer  unapec&c-* 
cion  absoluta; ;  lo  que  hace  que  la  misma  ley  decl; 
de,  que  esta  perfección  debe  hallarse  en  la  persona 
política  que  exerce  la  Soberanía  :  supone  que  na 
piiede  juzgarse  que  el  Rey  haga  mal  en  todo  la 
qbe. pertenece  al  Gobierno;de  que  resulta  que  qual-p 
quiera  cosa  que  se  haya  de  reparar  sobre  Ja  con- 
ducta de  los  negocios  públicos  ,  la  &Ita  no  debe 

V     atri- 
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«tribuirse  al  Rey  ;  porque  si  quedase  responsable 
ao  subsistiría  la  independencia  de  la  Corona  ,  y  es-» 
ta  independencia  es  absolutamente  necesaria  para 
£>rmar  la  balanza  del  poder  ,  que  exSgea  la  cons* 
titucion  y  libertad  de  Inglaterra. 

La  misma  ley  provee  al  mismo  tiempo  los  me^ 
dios  para  que  el  vasallo  Ing(¿s  no  padezca  la  opre^ 
lion  que  pudiera  resultar  de  aquel  supuesto ;  jr 
qtiíere ,  que  si  el  vasallo  tiene  que  formar  alguna 
demanda  contra  el  Soberano  en  negocio  relativo  á 
su  propriedad  ,  presente  su  instancia  en  la  Corte  de 
la  Chancillería ,  que  le  hará  justicia  por  el  Rey»  no 
como  constreñido  ,  sino  á  título  de  gracia  ;  siendo^ 
el  fin  de  esta  acción  ,  no  tanto  impeler  al  Príndpé 
á  cumplir  su  obligación  ó  empeño  ,  como  persua-^ 
dirle  que  está  obligado  á  cumplirle. 

En  quanto  á  los  actos  de  opresión  en  que  et 
público  se  halla  interesado  aunque  no  ataquen  dW 
rectamente  la  constitución  nacional,  la  ley  y  conseK*^ 
vaodo  todo  el  decoro  real ,  ha  dispuesto  los  medios 
de  impedir  que  no  sucedan :  á  este  fin  se  supone 
que  el  Rey  no  puede  abusar  de  su  poder  sin  que 
haya  sido  por  influxo  de  malos  Consejeros ,  y  ayu«' 
dado  de  malos  Ministros ,  y  quiere  la  ley  que  esto^ 
sean  perseguidos  ,  y  aun  también  castigados  :  de- 
este modo  permitiendo  la  constitución  las  quexas 
formales  en  el  Parlamento ,  impide  que  ningim  Mi- 
nistro se  atreva  á  influir «  ó  ayudar  al  Soberano 
en  las  cQsasque  puedeo  ser  contrarias á Ja  ley  del' 
^  E  2         •  país. 
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pais.  En  quanto  á  los  actos  de  opresión  que  rom* 
jMesen  la  constitución  ,  y  trastornasen  los  funda.- 
mentos  del  Gobierno  ,  la  ley  por  decencia  supone 
que  no  puede  llegar  este  caso  ,  ni  presume  capaces 
de  acción  semejante  aquellos  á  quienes  -confia  una 
parte  del  poder  supremo  ;  en  conseqliencia  no  es- 
tablece regla  ninguna :  de  modo  que  dexa  ai  tiem- 
po en  que  pudiese  suceder  este  caso  los  remedios 
oonvenientes  contra  unos  males  que  no  deben  pre- 
sumirse ,  y  que  indirectamente  quedan  suficiente- 
mente precavidos. 

Sin  embargo  de  la  perfección  personal  tan  ex- 
tensa que  la  ley  supone  en  el  Príncipe ,  le  ha  pues* 
to  en  cierto  modo  sus  límites  respecto  á  las  dos 
Cámaras  del  Parlamento ,  pues  las  concede  ci  de- 
recho de  hacer  representaciones,  y  exponer  sus  que^ 
ias  sobre  las  acciones  relativas  á  su  dignidad  »  co- 
mo por  exemplo  sobre  las  comisiones  que  despa- 
cha 9  y  sobre  los  discursos  que  dimanan  del  Tro- 
no. Pero  aunque  el  Parlamento  goza  incontestable- 
mente el  derecho  de  conocer  en  los  asuntos  del  Es- 
tado ,  debe  no  solo  por  respeto  al  Trono ,  sino  tai»» 
bien  para  dexar  toda  libertad  á  los  debates  ,  6  dis- 
putas en  las  dos  Cámaras ,  debe  (  repito)  suponer 
siempre  que  el  Rey  no  ha  obrado  por  sí  solo»  si- 
no por  el  consejo  de  las  personas  encargadas  de  la 
administración.  Aún  debiendo  culpar  á  los  Agen- 
tes 6  servidores  del  Príncipe  ,  están  obligados  los 
igüe  acusan  su  conducta  en  el  Parlamento  »  á  em^ 

pleac 
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plear  la  correspondiente  circunspección  ,  para  no 
separarse  de  la  decencia  debida  »  ni  hacer  nada  que 
pueda  parecer  falta  de  sumisión.  Por  esta  causa  ya 
se  ha  visto  enviar  á  la  Torre  ( principal  prisión  de 
Londres  ]  á  ua  Miembro  del  Parlamento ,  por  ha* 
bcr  dicho  que  la  respuesta  del  Rey  ,  á  una  repre- 
sentación de  los  Comunes ,  contenta  palabras  muy 
▼ivas  con  el  fin  de  atemorizar  los  Miembros  de  la 
Cámara  y  y  embarazar  que  hiciesen  su  deber.  Otro, 
con  mas  razón  ,  tuvo  el  mismo  castigo ,  por  haber 
dicho  que  una  parte  de  la  Harenga  del  Rey  parecía 
haberse  hecho  en  Alemania  mas  bien  que  en  la 
Gran  Bretaña  ,  y  que  el  Rey  desconocía  tanto  el 
lenguage  Inglés  como  la  constitución.  La  Nacioff 
Inglesa  se  precia  de  explicar  con  precisión  las  re- 
glas constitucionales  ,  'dando  todo  el  peso  posible 
á  las  palabras  de  modo  que  sean  significantes ,  y 
abracen  con  exactitud  todo  el  sentido  que  puedaa 
encerrar ,  y  ño  se  da  lugar  á  que  nadie  se  propase 
á  proferir  expresiones  contrarias  al  orden  estable^ 
cido )  que  al  mismo  tiempo  dexa  toda  libertad  para 
discurrir  las  materiiis  que  deben  tratarse. 

Otro  atributo  de  la  dignidad  real  es  la  perpe- 
tuidad :  la  ley  da  al  Rey  ,  en  la  capacidad  política 
que  cabe  en  las  leyes  ,  una. inmortalidad  absoluta: 
el  Rey  nunca  muere  >  porque  en  el  mismo  instante 
del  fallecimiento  del  reynante  queda  el  succesor 
revestido  de  su  dignidad  :  esta  es  constantemente 
perpetua ,  y  del  mismo  modo  se  conserva ,  quan-r. 

do 
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do  aigna  evento  extraordinario  caosa  alguna  ex* 
traordinaria  interrupción  ;  de  suerte  que  quanda 
Eduardo  IV.  fue  echado  del  Trono  en  el  déci'^ 
mo  año  de  su  reynado  por  la  facción  de  Lancas* 
ter  y  esta  tradición  de  su  dignidad  al  succesor  fue 
llamada  Muerte,  y  cesaron  todos  los  procesos  co« 
mo  á  la  muerte  natural  de  cada  Rey.  QuandoCar» 
los  II.  fue  proclamado ,  y  a  se  ha  dicho  que  se  ana** 
laron  los  actos  del  tiempo  de  Cronwuel ,  y  supuso 
la  ley  que  la  dignidad  real  habia  pasado  iomedia* 
tamente  á  su  persona  desde  el  momento  de  la  muer-^ 
te  de  su  Padre  Carlos  L 

La  constitución  ha  puesto  en  manos  del  Rey 
todo  el  poder  executín> ,  í  £n  de  que  tenga  mas 
fuerza  y  prontitud  la  execucion  ,  que  sienta  la  leyi 
ó  presume ,  sería  débil  si  dependiese  de  la.  unioo 
de  muchas  voluntades  ,  y  padecerían  los  negocios 
de  estado  perjudiciales  lentitudes. 

El  Rey  en  calidad  de  Magistrado  Supremo  go*. 
za  las  representaciones  de  la  administración  de  jus« 
ticia :  es  el  conservador  de  la  paz  pública  :  es  la 
fuente  de  todo  el  poder  judicial :  es  el  Gefe  de 
todos  los  Tribunales  :  se  consideran  los  Jueces  co- 
mo sustitutos  suyos  :  todo  se  hace  en  su  nombre:' 
las  sentencias  llevan  su  sello ,  y  se  executan  por 
dependientes  suyos. 

Sin  embargo  desde  que  la  constitución  hato- 
itiado  la  consistencia  presente ,  ha  quedado  esta- 
blecido el  derecho  consuetudinario  de  muchos  si-. 

glos 
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3I0S  de  que  todo  el  poder  judicial  pertenezca  á  lo$ 
diferentes  Tribunales  de  justicia ,  aunque  le  exer- 
zan  como  una  emanación  del  poder  regio ,  y  que 
ios  Ministros  de  estos  Tribunales  sean  depositarios 
de  las  leyes :  de  suerte  que  el  Rey  no  puede  qn  el 
dia  mudar  la  composición  de  estos  mismos  Tribu* 
nsihs  j  ni  las  formas  establecidas  en  ellos.  Para 
asegurar  la  íncorruptibilídad  de  los  Jueces ,  les  han 
hecho  independientes  los  actos  del  Parlamento; de 
modo  que  no  pueden  ser  depuestos  de  sus  oficios 
d  empleos  ,  sino  en  el  caso  de  hacerse  indignos  de 
ellos  ;  y  así  el  estatuto  13  capítulo  II.  de  Guiller^i 
moIII.  dice  :  9»  Que  durará  la  comisión  ,  y  goza-c 
,» rán ,  sus  eniolumentos ,  mientras  cumplan  conso 
19  cargo  exactamente*  "  No  obstante  en  virtud  de 
demanda  y  ó  súpliqa  de  alguna  de  las  dos  Cámaras 
del  Parlamento  puede  el  Rey  quitará  los  Jueces 
{US  comisiones.  Antes  cesaban  con  la  muerte  del 
Rey  ;  pero  por  el  estatuto  i  capítulo  XXIII.  dp 
Jprge  III.  actual  reynante  9  deben  subsistir  contí- 
liuaodo  sus  funciones ,  y  gozando  sus  sueldos  y  co>^ 
mo  sí  no  hubiese  muerto  el  Rey. 
. .    £1  poder  judicial ,  dice  BlackstAie ,  entregado 
á  estos  cuerpos  9  sin  que  la  Corona  pueda  quitarle, 
es  uno  de  los  grandes  apoyos  de  la  libertad  públi- 
ca ;  la  que  no  se  puede  sostener  ,  si  la  administra- 
cioa  de  justicia  no  se  halla  enteramente  separada 
del  poder  executivo  y  del  poder  legislativo ;  por- 
que si  éste  tuviera  aquella  jurisdicción^  la  vida^  la 
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libertad  ,  y  la  propriedad  quedarían  sujetas  al  ar^ 
bitrio  de  los  Jueces ,  que  podrían  dirigir  sos  juicios 
según  su  opinión  ,  y  no  según  la  ley ;  pues  dendo 
al  mismo  tiempo  Jueces ,  y  Legisladores  |  podrían 
como  Legisladores  mudar  las  leyes ;  en  logar  que 
sendo  solamente  Jueces »  están  obligados  á  proco* 
der  según  los  principios  de  la  ley  misma.  Habría 
el  mismo  inconveniente ,  si  el  poder  judicial  estu* 
Tiese  unido  al  executivo ,  pues  bien  presto  perde- 
rla la  balanza  la  potestad  legislativa.  Sobre  este 
principio  se  fundó  el  esututo  i8  capítulo  X.  de 
Carlos  L  para  suprimir  la  (ya  citada)  Cámara  £»• 
trellada ,  diciendo  que  el  motivo  de  esta  supresión 
era  quitar  el  poder  judicial  de  la  mano  del  Crase- 
jo  privado ,  cuyos  miembros  deben  considerarse 
inclinados  siempre  á  interpretar  la  ley  á  favor  del 
Príncipe ,  y  sus  allegados  ,  por  lo  que  debe  evitar- 
se en  la  constitución  libre  «  que  se  hallen  juntas  b 
calidad  de  Juez ,  y  la  de  Ministro. 

La  Magestad  ,  según  la  ley  ,  se  considera  siem- 
pre presente  en  las  Cortes  de  justicia ,  aunque  no 
la  distribuye.  No  entro  en  la  descripción  de  loi 
Consejos  » Cortes  ,  6  Tribunales  del  Gobierno  In« 
gléS)  ni  en  la  forma  de  enjuiciar,  &c.  pues  esto  seria 
hacer  la  historia  de  su  legislación  ,  y  mi  intento  se 
reduce  á  solo  dar  una  suficiente  idea  de  la  oonsti- 
tucioh  Inglesa  :  pero  para  los  que  quieran  mas  prp- 
lixa  instrucción  ^n  la  materia  les  remito  i  ios  Auto* 
res  que  la  tratan  con  mayor  aplauso  ,  y  son  Blacks- 

t#- 


tone  eansCoBientarios  sobre  tas  teyei  Inglestf^ 
Hame  eo  sus  Discursos  Pélíticos ,  Hovard  en  sos 
Costombres  Inglesas ^  y  Delolme  »  Abogado,  7 
Giadadana  de  ^nebra ,  en  la  Constítndoade  In- 
glaterra ,  6  Estado  del  Gobierno  Inglés,  compaiav^ 
do  coa  la  forma  republicana  ,  y  con  las  otras  Mo^ 
aarqnias  de  Eniopa :  volramos  í  tonar  et  hilo. 

Solo  el  Rej  tiene  el  derecho  de  liao^  Procla» 
naciones,  y  estas  Proclanucione»^  eomo  obsertm 
Ednárdo  Coke ,  tienen  el  poder  de  ligar  todos  los 
?asallo§ ,  quando  se  fundan  sobre  las  leyes »  y  por 
hs  tcyes  i  pero  aunque  estas  leyes  sean  hechas  por 
la  potestad  legislativa,  el  modo,  y  el  tiempo  de 
eaecntarlas  pertenece  á  la  potestad  executiva ,  que 
eomo  ya  se  tiene  dicho ,  es  fai  potestad  reat ;  poé 
cuya  tazón  los  edictos ,  y  ordenanzas  de  los  Re« 
yes ,  qiie  comunmente  se  llaman  Proclamaciones, 
obligan  al  Tasallo  como  la  ley  misma» 

Por  una  itccion  de  las  leyes  se  le  mira  at  Rey 
como  el  pn^ietarro  universal  del  Rey  no  ,  se  le  sa« 
pone  directamente  interesado  en  todos  los  delitos^ 
y  por  conseqüencia  en  su  nombre  se  siguen  las  can« 
sas  en  los  respectivos  Tribunales  1  y  se  hacen  los 
castigos  :  de  este  mismo  principio  dimana  el  deie>» 
el»  de  hacer  gracia  ,  esto  es  ,  remitir  la  pena  que 
se  ha  pronunciado  á  su  instancia  r  pues  todo  dela- 
to se  califica  de  ofensa  contra  la  tranquilidad  det 
Rey ,  o  contra  su  dignidad ,  ó  su  Corona  ;  y  ana 
▼blacioá  de  k  paz  pública » que  debe  misarse  co-- 
xoM.  Ji.  F  mo 
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ino  agravio  personal.  No  usa  de  ta  dereclio  fan 
^  con  los  falsarios  ,.y  los  matadoras  ^ ^r  ias  funestai 
^fseqíiencias  ^ue  traerían  jemejántes  imdoQei. 
.  M .    Otra  -prerrogativa  del  Rey  és  la  fle  jerael  ma- 
nantial de  todos  los  honores  ^  y  «distribiiidor^ie  to- 
ados los  títulos ,  y  dignidades  ;  ^rcar  Tares  del  Rey^ 
^o  ;  conferir  cargos  ,  y  empleos  4en  los  TriboaaJei^ 
ten  Palacio  i  y  en  los  demás  ilepartamemot.  Se  Je 
mira  también  'Como  '^Sopremo  Sapeonf endenté  de 
comercio  liixa  los  xliíerentes  :pesos/yinedida¿ 
tiene  sota  el  derecho  de  labrar  moneda ,  y  puede 
^r  curso  á  la'estrangera.  T.s  el  Supremo  Gefe  de 
la  Iglesia:;  en  xuya  ^calidad  nombra  loe  í1d6  Af* 
zobispoS't  y  veinte  y  «quatroObispos^  y  isoovoea 
Ja- Asamblea  idel  Clero.  Esta  Asamblea  «^ti  jRmimh 
da  en  Inglaterra  ¡sobre  el  modelodel  Parhdnento: 
los  Prelados  forman  la  Cámara  :alta^  los  XMputa* 
«dos  de  las  Diócesis  y  y  capítulos  parricUlaies  »ila 
Cámara  baxa.  El  consentimiento  >del  Rey  es  nece- 
sario para  la  *validacion^e  las  Tcsoluctoaes  *;  y  ti»- 
ne  el  derecho  <ie  prorrogar  ,y*<5  disolver  la  convoca* 
cion ,  ó  Asamblea. 

Esijcneralisimo  nato  <de  las  fuerzas  de  mar, 
y  tierra  ;  tiene  solo  el  poJer  de  levantar  .trbpe, 
equipar  flotas  ,  construir  fortalezas.,  y :proireertOp» 
dos  los  puestos  militares.  Relat1vameo%i  las  Na* 
Clones  estrangeras  es  el  Rey  quien  representa,  y 
en  quien  están  depositadas  toda  la  potestad  y  ma- 
gestad  dt  la  Nación  :  envia,  y  recibe  Embaxado- 

•       íes. 
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res  ,  y  demás  Ministros  ;  contrae  alianzas ;  tiene 
privativamente  el  derecho  de  declarar  la  guerra ,  y 
de  hacer  la  pazcón  las  condiciones: que  juzga  mas 
convenientes ;.  en  fin  ^  es  máxima  fundamental  que 
el  Rey  no  puede  obrar  mal ;  esto  er » que  baxo  loi 
indicados  pr{nci{m>s  esta  exento  de  todo  juicio,  á 
Tribuna  r,  y  que  su  persona,  coma  se  ha  dicho* 
es  inviolable ,  y  sagrada«v 

Pero  la  prerrogativa  que  parece  llega  al  cuma* 
lo  de  su  poder  es  la  del  derecho  que  tiene  el  JRe/ 
lola ,  asi  de  convocar  ,  como  de  prorrogar  ,6  d^ 
disolver  el  Parlamento.  £1  efecta  de  la  disolucioa 
es  la  total  cesación  de  su  ex&^encia:  queda  entera« 
malte  finalizada  la  comisión  de  los  Diputados  de 
tóf  Comunes ;  y  disuelta  la  Cámara  baxa  xxo  puede 
tampoco  juntarse  la  alta  que  componen  los  Pares» 
La  proirrogaclon  es  un  término  de  vacación  seña- 
lado por  el  Rey  ;  hasta  la  conclusión  de  estet¿r« 
mino  queda  el  Parlamento  interrumpido ,  y  sus« 
pensas  fas  funciones  de  sus  Diputados.  £n  ambos 
casos  de  disolución ,  (í  prorrogación »  subsisten  Jas 
lejes^f  y  ¿L  Rey  encargado  de  su  execucion  por 
su propria derecho,  tiene  el  poder  necesario  para 
m  e&cto.  Veamos  ahora  efectivamente ,  y  mas  de 
ceirca  la.  forma  de  límites  ^  que  la  constitución  ha 
puesto  á  la  potestad  regia ;  y  veamos  por  entero 
la  pote^ud  legislativa  en  todo  el  lleno  de  sus  £icul« 
tades« 

F  s  IV. 
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LBsn>B  el  poder  legislativo  en  d  Parlamemos 
las  partes  que  constitayeo  un  Parlamento  ,  3011  d 
Rey  mismO)  y  los  ti«s  estados  del  Reyno;  el  Ecle- 
siástico ,  el  Noble,  y  el  General :  esto  es ,  los  Se- 
ñores espirituales  ,  y  temporales  ,  qúc  orapao  eft 
presencia  del  Rey  la  Cámara  alta  ,  y  son  los  Pa- 
res dd  Reyno ;  y  ios  Diputados  del  Pad>lo ,  qw 
se  llaman  los  Comunes ,  y  tienen  su  Cámara  apar« 
te  Mamada  Cámara  baxa.  El  Rey  con  estos  tres 
estados  en  las  dos  Claras  forma  el  cuerpo  poUti* 
co  del  Reyno »  del  <]tial  es  el  Gefe,  ó  cd>eza,  d 
principb,  y  d  fin.  Para  mantener  la  )>alaosa  de 
laconstitudon  ,  está  e^aUecido  ^ue  no  retida  en 
la  potencia  ejecutora  la  totalidad  de  Ja  poiencia 
legislatriz  ;  sino  una  parte  de  ¿sta  porqoe  iá  rest- 
£era  toda  en  aquella  ,  tendria  d  Monarca  el  ab« 
toluto  damrnro ,  que  es  comra  la  libertad  Inglesa; 
como  al  contrario » si  la  legisladon  conservara  en 
sí  todo  ^u  poder  %e  arrogaría  insensiblemente  todos 
los  deredios  de  la  potencia  executriz »  que  pette- 
nece  privativamente  á  la  dignidad  real ,  y  queda» 
ria  como  nda  esta  inherente ,  y  prindpd  parte  de 
h  constitución. 

fin  el  reynado  del  tt^cYit  Carlos  I.  mientras 
continué  el  largo  Parlamento  en  obrar  de  un  tno- 
do  conforme  á  la  constitución ,  esto  es  j  de  oon- 

cicr- 
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rrto  con  el  Rey,  se  tomaron  varias  é  importantes 
ovideticias  ,  y-se  estaíblecieron  muchas  leyes  sa- 
dables.  Pero  qoando  las  dos  Cámaras  se  arroga* 
n  d  poder  de  la  legislación  excluyendo  de  él  la 
ítoridad  real ,  tardaron  poco  en  hacerse  dueños 
;  la  administración  del  Reyno ;  y  la  conseqüen- 
2  de  la  unión  de  toda  esta  potestad  en  la  parte 
irlamentaria  foe  el  entero  trastorno  de  la  Iglesft, 
del  Estado ,  como  taarbien  el  fimdamento  de 
la  opresión  nracho  peor  que  la  que  se  hábia 
etendido  remediar ,  y  que  empezando  por  pro» 
denda  acatxS  en  usurpación. 

Con  el  fin  de  evitar  semejantes  abusos  qaiere 
ley  que  el  Rey  mismo  sea  una  de  las  partes  cons* 
tayeñtes  del  Parlamenio ;  por  esta  razón  lacons* 
tnclon  le  Tévtste  4e  aquella  pane  de  legisla^ 
OQ  que  consiste  en  el  poder  de  JesecAar,  6  du^ 
probar  mas  bien  que  en  el  de  -determinar ;  poder 
roporcionaSo  i  los  fines  que  se  propone  «1  go» 
\ettío  consátucional  de  Inglaterra-  El  Rey  por  sí 
Stao  fiO  puede  mudar  nada  en  la  ley  «stabled* 
1  .pero  puede  aprobar  ,  6  desaprobar  Jas  que 
repongan  las  dos  Cámaras.  Y  asi  el  poder  legis- 
ffivo  no  puede  quitar  al  poder  executivo,sino  am 
I  consentimiento,ninguno  de  los  derechos  <le  que 
i  kan  revestido  las  leyes ;  porque  la  constitución 
ebe'qnedar  perpetuamente  en  su  estado  ^  i  me- 
os  qoe  todas  las  potestades  del  estado  mismo  no 
{pongan  de  acuerdo  psura  alguna  mudanza.  En 
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esto  consiste  ,  dice  Blackstone  ^  la  verdadera  ex- 
celencia del  Gobierno  Inglés  r  pues  las  partes  que 
le  componen  conservan  su  equilibria  mutuamente 
eiT  fa  legislación.  £1  Pueblo  es  un  freiraptaca  la  No* 
bleza;  ésta  para  el  Pueblo ,  por  el  privilegio  recí- 
proco que  tiene  cada  Cuerpo  de  no  <?i»seai¡r  en  k) 
que  el  ptro^  propone  t  mientras  que  el  Rey  por  sa 
lado  tenienda  en  balanza  aifibas  partes  defiende  sa 
poder  de  toda  especie  der  usurpacíofw  Cmho  estaa 
tres  potestades  ^  que  componen  eí  Párlaiiicnto  Bri- 
tánico y  Soberanía  Suprema ,  se.  mueren  por  resor- 
tes muy  diferentes,  y  con  intereses  muy  c^mestos; 
ninguna  de  Ia$  tres  puede  intentar  cosa  alguna  con- 
traria al  bien  general ,  sin  que  las  otras  dos  se  <^fl^ 
gan  en  virtud  del  poder  negativo  que  gozan v  sil* 
fidente  para  desechar  toda  inútil  6  peligrosa  inno* 
vacioUr 

De  ^te  modo  todas  las  ramas  del  Gobierno  se 
sostienen  r  y  se  dirigen  mutuamente,  y  coateniear 
dose  en  sus  líneas  con  necesaria  reciprocidad  »  el 
Monarca^s  el  nudo  que  asegura  su  unión.  Aote^ 
de  pasar  adelante ,  examinemos  el  efecto  de  las 
modificaciones  unidas  á  la  potestad  real ,  y  i  ka 
numerosas  prerrogativas  que  hemos  ido  refiriendo. 

Los  representantes  del  Pueblo  tienen  siempre 
en  la  mano  el  timón  que  gobierna  el  principal  oso 
de  esta  potestad  y  prerrogativas  ;  pues  solaviente 
de  la  liberalidad  de  los  Comunes  puede  elRey  ob« 
tener  las  contribuciones,  d subsidios.  Como  en  la 
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situación  presente  porcuna  consequencia.de  los  pro- 
cesos del  comercio » y  del^lculo  ysé  ¡miden  to- 
ados los  negodosporieljDiTclidelxlfoerD^  puede  da- 
•drse  que  en  e^eiinpoftante:aitícnlo  se  halla  ente- 
ramente jin  facu  Itades  Ja  .Corona. 

£1  Rey  de  Inglaterra  ^uede.nrmar  ^esquadras, 
Y  tropas ,  jdeclarar  la^erray&c;  pero:sin~e1  Par- 
bmentono  puede  sostener  vésta^  jii  jnaptener.aque» 
lias;  de  suerte  >que  la  potestad  jreal  destituida  de 
medios ,  -con  todas  sus  grandes  prerrogativas  no 
puede  obrar  por  sí  sola. 

Eo  el  Parlamento  reside  el  poder  dé  los  im« 
pnesirosjeniel  Rey  el  uso,  y  la  distribución  de  ellos, 
£ar;i  precaver  «que  por  alguna  intempestiva,  .(5  mal 
andada  vohstinacion  se  perjudique  á  kidignidad 
real ,  •queriéndola  .:sujetar i  una  dependencia  poco 
correiy)«mdjente.v£St4<en  estilo,  que  al  principio  de 
Qada ireyn^o  ^  en queordinarianieiite se  considera 
la  mayorxor4ialidad^ntre  el  JRey  y  el  Paríameo* 
to  ti  su, primera  xonvQcacion  se  conceda  al  Rey 
por  toda  su  vida  un  subsidio  anual  para  sostener 
con  totaLindependencia  «el  decoro  de  la  Corona. 

.  >Como;esta  misma  independencia  unida  á  h% 
grandes  facultades  de  la  colección  y  manejo  de  las 
sumas  votadas  por  el  Parlamento ,  y  i  las  demás 
citadas  prerrogativas  ,  dando  á  la  Corona  coi>^j¿le- 
rable.número  de  inmediatos  dependientes  ,  y  he- 
churas ,  no  puede  menos  de  adquirirla .  por  sorda* 
netito  que  sea » un  continuo  influxo  &  favor  de  so 
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potcüad  execatrizy  capaz  de  barreairett  gna  por- 
te la  constitución  ;  ha  conaeryado  &ta ,  conu>  cz* 
ptíca  Detolme »  no  oportuno  remedio^  Ai  fin  deci- 
da feyítado  conclaye  aquel  subsidio  que  llaman  /¿r» 
ta  cMl  j  Y  por  conseqüenda  aquella  especie  de  in- 
dependencia que  le  procuraba  ú  Príncipe.  Bl  soo^ 
cesor  encuentra  un  trono  »  sn  cetio  »  «na  oorona, 
pero  no  el^oder ,  y  por  conse^encia la diga¿» 
dad  que  le  compete  :  antes  de  darle  la  Nación  la 
pose»on  real  de  todo  lo  que  le  toca ,  d  Parlamenta 
tiene  el  arbitrio  de  pasar  una  revista  de  estado ,  y 
corregirlos  abusos  introducidos  en  el  rejnado  pre* 
cedente;  por  cuya  reforma  periódica  voehren  i  lo« 
mar  su  elasticidad  los  resortes  de  la  oonstítocioa. 
Guarda  la  ley  en  este  medio  todo  el  decoro ,  poei 
no  choca  de  frente  el  amor  proprio»<  el  re^Mo  de 
los  Principes,  y  se  dirige  meramentei  hs  usurpa*- 
clones  mismas  ,  6  abusos ;  y  como  ain  eiiot  no 
son  del  tiempo  del  nuevo  Soberano  ^  queda  airoü 
su  dignidad  |  pues  las  nuevas  providencias  no  sos 
unas  facultades  que  le  arrancan ,  sino  un  sacrifido» 
y  consideraciones  del  mismo  Príncipe ,  que  se  s»« 
pene  interesado  en  mantener  todo  el  vigor  de  b 
constitución  del  país. 

El  Parlamento ,  6  Consefo  general  de  la  Na^ 
cioiftiinglesa  es  un  esublecimiento  antiquísimo :  ss 
fecha ,  y  el  modo  con  que  fue  constitmdo  y  oqoh 
^esto ,  son  qflestiones  que  han  dado  materia  k 
grandes  disputas  entre  los  doctos  Cronistas » y  Ja«^ 
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tlscoftSBkos  de  la  Nación ,  pem  para  mi  objet»  ba»- 
t>  saber  que  ta  constítacion  del  Psurl^ento ,  como 
existe  en  et  dia »  está  establecida ,  segim  la  conm» 
€>p¡aioft ,  desde  el  tiempo  del  Rey  Juan  en  laxf 
por  la  Magna  Carta  ,  como  ya  se  ha  referido.  No 
puede  ser  convocado  sino  por  el  Rey  en  TÍrtod  de 
su  Carta  regia  ,  expedida  por  la  Ckanciilería  de 
acuerdo  con  el  Consejo  privado  ,  y  por  lo  oieiot 
quarenta  días  antes  de  su  avertura.  Esta  prerroga- 
tiva f  como  ya  se  ha  dicho ,  es  absolutamente  pri- 
vativa del  Rey :  sin  embargo  ha  habido  sos  excep- 
ciones; pero  quando  han  ocurrido  »  han  sido  fuera 
del  orden  de  la  constitución  ,  y .  por  un  principio 
-de  necesidad ,  como  en  tiempo  de  la  revolución  de 
xóS&que  se  Juntó  el  Parlamento  por  su.propria 
autoridad  y  y  sobre  una  intimación  de  Guillermo» 
Príndpe  de  Orange  :  pero  fue  en  et  supuesto  de  la 
abdicadion  de  Jacobo  II ,  y  por  conseqüencia  con- 
siderando vacante  el  Trono.  En  este  caso  no  ha* 
deodose  asi ,  se  seguiria  ex  neassiiate  rei ,  que  era 
preciso  abandonar  la  forma  de  la  constitución ,  6 
renonciar  quizás  para  siempre  á  la  Asamblea  del 
Parlamento.  La  regla  en  general  es  incontestable 
de  que  solamente  el  Monarca  le  puede  convocar»  y 
está  obligado  á  hacerlo. 

En  quanto  al  tiempo  ha  habido  variedad  :  por 
na  estatuto  de  Guillermo  y  Maria  debia  ser  ca- 
da tres  años  j^  pero  Jorge  I.  tuvo  la  habilidad  y 
ibrtona  de  dilatar  hasta  siete  cada  convocación  ppr 
TQJÍÍ.IX.  G  Otro 
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OCIO sokniiie  vcstatuto  del  tño de  %jt6i  desde  ci- 
te tiempo Ju .pasado <¿ada  Parlamentóle  trienal  Jí 
setena!  j  circunstancia  ventajosa  ¡para  Ja  Corte .  y 
que  hasu  ahora  no  se  ha  revocado  »^in«mbargode 
los  esfuerzos  que  han  hecho  los  partidos  ^e  ófoÁ^ 
xión  en  Jos  siguientes  Parlamentos.  Se  cuentan  i:stc0 
por  el  número  de  convocaciones  que  .hay  en  xada 
reynado ;  se  divide  cada  Parlamento  en  cesiones, 
contando  cada  una  desde  la  avertura anual  que  ha- 
ce el  Rey  en  persona  ^  hasta  su  clausura  en  que 
igualmente  añste  ,  y\c  despide  hasta  la  sesión  si- 
>gu¡ente  ^:  esta  ^despedida  se  hace  *|>or  medio  de 
prorrogación  que  es  la  forma  constitucional ,  puen 
Ja  efectiva  despedida  essolo  quando  sé .disuelvepor 
ihaber  concluido  suiiempOi  i  lo  que desípoessigaeo 
las  proclamaciones  vdeconvocación^para  oel  jmevp 
Parlamento  ^fermalidades  que  igudmeotti  ée  4>b- 
servan  quando  vel  Rey  Je  disuelve  ;js¡n  concluirse» 
usando  de  esta  grande  prerrogativa  de  su  Cebona. 
Caso  ordinariamente  ruidoso ,  que  sucede  rara  vei» 
y  que  acaba  de  verificarse  ven  ^te  jnismo  jiño  de 
X  7  84  en  que  «escriba 

£1  mas  solemne  *«spectáculo  vque  ^o&ece  lá.Iil- 
glatefrái  Ja  vista  de  un  ^trangero  es  la  unión  de 
toda  lá  potestad  Inglesa  en  la  Cámara  xle  los  Pares. 
£1  Rey  ^on  cnanto  real ,  corona  -en  la  «cabeza  »  ce- 
tro en  la  mano  ,'se  presenta  en  esu  Cámara  »/  so- 
be al  Trono  -sin  guardia  alguna  ,  acompañado  del 
hermano  ,  6  hersunos ,  hijo ,  6  hijos  ,  que  hayan 
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tomado  asiento  en  el  Fadamento  ^  y  de  lof  grandei 
Oficíales  de  U  Coronx ,.  esto  es,»  de.los  priaeipales 
Gefesde  la  Corte  coir  las  cofRspoiidRnftes  insig- 
nias del  empreo  que  exercen.  El  Cbancillér  ,  y  los 
grandes  Jueces  se  sientan  al  frente  deE  Trono  ea 
quatro  grandes^  sacas  de  lana  ^  qoettmbolizan  la 
grande  ín^rtanciaEde  este  génerot  ptrx'lai'pro^eN 
ridad  r  y  comercia  de  Ta  Nación- 

A  la  derecba  secoíocan  los^^  Piíreft  EcIesüsticoSt 
que  son  tos  dos  Arzobispo^.^  veinte  y  qaatr»Ob¡f 
pos  ;  en  To  restante  det  tablado  &  ízquierdary  dere* 
ciu  los  Pares  Segfares  f.  que  son  lo^Ddqaes ,  Itii 
Marqoeses ^los Condes,  los  Vizcondes ,y  Tos Ba« 
reMf  colisas  mantosr,  cuyas* ordenes*  de  armiños 
dilchigoen  las  clas^  r  por  el  orden  de  éstas  toma 
asientocadá  uno  según  la  antigüedad » contada  des- 
de far  fec&a  de  la  creación  de  be  dignidad  que  go- 
za. At  fin  def  tablado  liay  una  divisioo  que  llaman 
Im  Barrar,  y  detrás  de  &ta  se  presentáis  en  pie  el 
Onáer,  y  Diputados  de  la  Cámar«  de  los  Co* 
munef* 

Fironnncbda  por  el  Rey  íz  acostumbrada  Ha- 
rengal,  compuesta:  según  lo  piden  lasr  circunstancias, 
so  retira  S.  M*  ^  se  vuelven  lo»  Comunes  á  su  Ci- 
mará :  en  esta  de  los  Pares  lee  la  misma  Harenga  él 
Chanciller;  en  la  otra  el  Orador,  y  en  ambas  se  em- 
piezan i  tratar  »  y  controvertir  los  asuntos. 

No  hay  námero  fixo  de  Pares »  pues  el  Rey 
tiene  la  facultad  de  crear  los  que  le  parece,  y  in 
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fcabiido'el  ezemplar  «n  tiempo  de  la  Iteyiía  Aande 
4oce  de  ana  vez;.  Eitó'fiíe  crasa  de'íqáe  en  el  rejr^ 
nado-de  Jorge  I.  ae  propoñesena  BiU  pacáltmiw 
el  nimenro  t  pas¿  eá  la  Gbnara  de  los  Pares',  y  ya 
ee  creia  haberse  dado  un  gran^paso  coacra  el  iofti- 
so  de  la  aatorídad  real  coartándola  esta  j^rerroga- 
tiva  que  daba  ala  Corona  tanta^preponderandii; 
|>ero  no  pasó  en  laOámzrabaxa^4pocqoe  Ja  nnyoc 
pirré  de  los  Mieinbres*que  la  componen',  querían 
conservarse  la^eq)erlmza  de  tener  entrada  tn  la  Ci* 
mará  alta.  En  ol  áfk>  de  1760  que  entsáixeynac 
Jorge  III.  habla  1 84  Pares  ;  ^ -tel  presente  de 
1784  hay  2y4  tnchistfs  los  i&  Escoceses » y  los  aé 
arelados  1  einámeró  actual  de  los  i^a  Paras  legbf 
Mes  Ingleses  Je  componen  22  Duques » sin «omt 
al  Duque  de  Glocester ,  tá  al  Duque  ¿ú  Gnadiev- 
iaiid  ^  hermanos  del  Rey  1  77  Condes^  ty  Vizcour 
des^y  76  Barones  4  en^  dia  no  bay  MatqutseSi 
Mo  tienen  asiento  en  el  Parlamento  los  Paies<}at^ 
lieos  I  que  son  siete ,  ^1  primer  Dnque,  cl^iriflier 
Conde  |  y  cinco  Barones. 

Xa  distinción  de  rangos  5  clases »  y  de  <figni« 
dades ,  es  necesaria  en  todo  estado  bien  gobcMUH 
do  y  éf ce  Blackstone  ^  para  tecompenssnr  los  ^qot st 
distinguen  *por  los  servicios  hodios  á  la'psftria^  ski 
añadir  carga  al  país ,  y  del  modo  mas  lisonjero  pH 
ra  el  mérfto ,  excitando  una  emulación  uril  ^  ^  Je** 
ble  ambición*  Un  Cuerpo  de ndblezaes convenlen* 
te  en  quálquier  buen  gobierno  j  pero  es  esencial* 
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aente  -f^redso  en  una  <x]«isi¡ttic¡oa  co«io  la  In» 
ilesa-.»  i  fin  de  soct^per  .9  pros)goe  elmUmo^  los 
l^cecho^  de  Ja  QDtopa  y,  del  Pucblq  j^  foaap^j^ 
ma<barrera  contca  las  respectivas  4isi;irpadpfi|SSk  Xa 
sscala  de  ias  dignidades  debe  $er  gradual,  ^deide  d 
rillano  hasu  el  Principe ,  ^como  una  piíáiaide  >C0^ 
fM  basa  es  mny  estendida^f  ydiiminojroddepsor 
jrerivamente  en  razón ^e^d^or^.^seteiiauí^a'^I 
n  pnhta.  Esta  prc^rcion  ^»egi^arel.^a(|^;  crlgp- 
ñemoqnelá  descuida,  abre  una  grieta Xín el edifi* 
áo  político ,  que  debilitando  lascolumnasJel  TrcH 
10  f  que  son  Ic^  nobles »  le  .expone  i  sepultarse  ea 
i^ft-niinaB  4  y  asi  quando  en  el  ilpmo  siglo  los 
láímubfios  de  los  ^xmuines  jr^solvierpn  dei^ir.Ia 
klooarqiiaii  declararon  fpr. inútil, ;ájpeIigrQsa  h 
[üámara  de  los  Pares» 

jksisteo:  á  ésu  i6  Pares  Escoceses  desde  el  aSo 
(706,  es^qoe  la  Reyjia  Ana  b*^la  i^c^ond^Ja  Es- 
maxoo  blsglaterra»para  íbr^ur  V^  mismo  Rey- 
locoodUQmbredeilaOranr'Breuñai  y  cosnpo- 
lerambotUn  solo  Parlamento » baxo  de  las  condi- 
jooes  qfi«e7eiq;>resa  el  actpde  union^  y  por  este 
dno  asistta  en  la  Cámara  de  los  Cpomnes  45 
diputados!  de  aquel  Reyno.  La  Irjanda  ha.rconser* 
r«do«.proprio  aparado  Parlamento  con  la  mis- 
na  forma  y  método  que  el  de  Ja  Gran  Bretaña,  ba- 
jeado el  Virrey  las  veces ,  y  las  mismas  respecti- 
ras  fiíneiones  de  so  Soberano. 

Todos  Jos  vecinos  del  Reyno  queno  tienen  lu- 
gar 
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garen  la  Cámara  alta,»  tienen  voz  eir  la  baxa ;  loi 
unos  personalmente ,  que  son  los  qüc  logran  ser 
Míenífifosrde  eliá* ;  Iosf  otrof  conlcréleecbrefr  f6t 
tnbdlade:  a^pribr  mSiiios  íS^qnfenes  tXSgén  y  leí 
repré^tan  Iterando'  en'  común  ta  vor  del  Pbebte 
£1  náftierodéDipurados  ó  Representante»  dd'  Pue* 
blo  Ingl&  es  de  5 13  ,  al  que  afiadiendb  los  4f  B»t 
cóceses  cómprate  eT  todo  de  f  ;  9  r  adénuir  ú¿  es4 
tos  tiénéh^  diento'  eüf  está  Cítáítt  eu  étl&lad  de  ho^ 
florarics  los  Ministros ,  ^r'SecMsrios  deldespadioi' 
qué  no'son  Pares,  después  de  hecho  el  acostumlm* 
do  juramento  enr  manos  del  Rey. 

Atque  preside:  IBnnanfor  Ingreses  el  iJNM^^ 
que  pronuncian  Spfk\  7  nosotror pódenlos  dbcir 
Orador  V  cbrñó  tradueeiilbs^  Franceses;  Sesienti 
el  Orador  en  una  especie  de  cátedra  quando  laCá- 
mara  entí'a  en  actividad  r  ésta  se  muestrt  colocan- 
do una  grande  Ma^a  de  plata;  sobredoraérooQsa 
corona  (almódóderlas  Mazas^^üe  conocoMsdo 
la  Villa  de  Madrid  )  etr  el  bufete  de  kssr  Secr»* 
tarios  que  está  enfrente  del  Orador.  Esst  sebaxa 
de  su  cátedra  ,  y  el  Uxler  toma  b  hUsot ,  y  b 
cuelga  á  un  lado» del  mrsmo- bufete ,  '^¡oaaáohiCk» 
mará  suspende  su  actividad  6'  fbnnáfidadt  ^  psm 
ventilar  algún  asunto  antes  de  fi>m»tízai«e^7síeni^ 
pre  que  se  trata  qualquier  negocio*  ea  fivna  de 
comisión.  La  plaza  de  Orador  es  nombiiwieniD  do 
la  Cámara  ,  pero  necesita  la  aproboc^reaf ;  yor^ 
dinariamente  el  Rey  quando  da  so  apibbacxxi  le 
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rond^cocá^despachaadple -iel  títoJo  4^^0tbAnero. 
MLje  dílatariaüemasiado^  ?9i  hubiera  ^e  tratiur  d^I 
:erefnonjal^rden  I  y  método  de^stavCámara»co« 
no  tambien.de  la  alta ;  solo  diré  quemo  le  hay  efi 
ú  vestido, y  modo  de  concurrir  los  Miembros  que 
a  xomponen.  En  losüiasisolemnefriy  y  de,  grande 
reremohia  la*€ámara  de  los  Panes  asiste  al  servicio 
livino  en  la  Abadía  de  Westminster  ^  y  la  de  los 
[2omuneswen  la  Iglesia  de  Santa  Margarita  >  que 
»tá  inmediata. 

^Elpodery  la  jurisdiccioQ  del  Parlamento  no 
JeMn  límites.  Por  su  autoridad  soberana  puede 
^infirmar ,  ampliar  ,  restringir  ,  abrogar  ,  revo- 
:af  ,  y  .explicar  las  leyes  .sobre  todas  las  jnaterijis 
posibles^  .eclesiásticas ,  temporales  ^yciviles.,  crimi* 
lales,  «lilitares  9  y  marítimas.  Ene].,  qioejreunc  las 
potestades  ya  arriba  refibridas.,  haxolocadoJajcons- 
titocson  este  poder  absoluto ,  que  en  todos  los  go- 
biernos debe.iesidir  en  alguna.parte^  Todos  los  ma- 
lee ,  las  qoexas ,  los  abusos ,  hs  operaciones  ,  los 
remediot , i  que  jio  pueden. esten^ene  lasjurisdic^ 
ctoneff.oiitsteiltesxn  el  JUyno/son.del  resorte  é  in^ 
CQtthenciii^  Úe  este  augusto  Tribunal. 

Para^recaver  los  inconvenientes  de  poner  tan 
estiendida.autoridad  en  manos  incapaces  de  exer«> 
cetta }  orcknan  la  costumbre  y  leyes  del  Parlameo» 
DO»  qae  aádie  pueda  tener  asiento  ni  voz  en  niñgu- 
nü  de  las  dqs  Cámaras  antes  de  la  edad  de  2 1  años; 
que  cada  Miembro  antes  d^  entrar  en  posesión  ha- 
ga 
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ga  los  jfirámetmv  de  fidelidad ,  ^  siipitiiiait(ar ,  y 
de  adjuración ;  y  qot  taseriba  y  repita  bi  declars^ 
cioQ  de  estilo  ,  que  es  ana»  profesión  de  fS'segoii.lt 
Iglesia  AngUcana :  todo  en  presenciaF  de  k  CiiiMu> 
ra  doiide  toca.  Ningún  estrangero »  aunque*  aftta«^ 
raliásado  •  puede  ser  Miembro  de  aingnna  de  eUas. 
£n  fin,  qualquiera  que  hajaisido  creado  Par  poc 
el  Rey,  6  elegido  Miembro  de  ta  Cfanra  baxa  por 
el  Pueblo ,  sin  embargo  de  su  eleceiea  ,  si  ae  in- 
troduce quexa  contra  él ,  podrá  ser  jugado  por  la 
respectiTa  Cimara  ,  y  ser  declarado  ¡acaparé  in- 
digno de  tener  lugar  en  calidad  deMicmbro  deeUa« 
Las  Cámaras  gozan  entre  sí  de  sus  pecoliaies  pies- 
rogativas  y  respectivas  jurisdicciones ,  qae  «ansie» 
ne  cada  una  por  su  parte  con  tesón  y  celow 

Los  privilegio»  personales  son  muy  extensos, 
y  casi  indefinidos :  se  establecieron  pan  ioipedir 
que  fueses  molestadas  las  personas  que  cooipeoea 
el  Parlamento  por  los  demás  ciudadanas ,  y  por  el 
poder  del  Trono.  Si  los  privilegias  fitesea  fixos  y 
determinados  »  pudieran  inventarse  C9SHM  •  y  ex- 
t:epciones ,  6  pretextos  con  qu^  eludirlos ,  y  can- 
sar vexaciones  i  los  Parlamentarios ;  posólo  que  U 
dignidad  ,  y  la  independencia  de  las  dos  Civaras 
extgen  que  no  sean  definidos  sus  privil^ios.  Cite- 
mos algunos  de  los  mas  conocidos  :  por  exemplo» 
un  Miembro  del  Parlamento  no  pii^  ser  acos^ 
do ,  ni  reprehendido  fuera  de  esta  «ogassa  Asaai- 
biéa  por  los  discursos ,  6  conducta  foe  haya  tesii- 
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do  en  elli  ;  goza  segura  libertad  de  so  persona ,  y 
de  las  de  sus  criados ;  no  sr  le  pueden  confiscar  sus 
tierras  y  muebles ;  no  se  puede  maltratar ,  herir ,  ó 
cascar  á  un  Miembro  de  las  Cámaras ,  ó  á  sus  crHh 
dx>s »  caso  que  se  mira  como  un  grave  insulto  lie-, 
cho  al  Parlamento  mismo  i  y  le  castiga  muy  seve- 
ramente. Se  toleran  estos  y  otros  privilegios »  con- 
trarios á  la  ley  común ,  con  el  fin  de  que  á  los 
Miembros  del  Parlamento  no  se  les  distraiga  de  los 
negocios  públicos ;  pero  cesan  concluida  la  sesión 
del  Parlamento  ,  á  excepción  de  lo  que  toca  á  la 
libertad  de  la  persona  ,  que  en  un  Par  es  siempre 
inviolable  y  sagrada ;  y  lo  es  en  ua  G>munal¡sta 
durante  cierto  tiempo  después  de  la  prorrogación 
del  Parlamento  ,  pero  concluye  enteramente  al  fia 
de  a)  diputación ':  en  quantp  á  los  demás  privile- 
gios qse  impiden  el  curso  ordinario  de  la  Justicia, 
cesan  desde  que  el  Parlamento  queda  disuelto  6 
prorrogado.  Hay  algunas  excepciones  del  goce  de 
los  privilegios ,  pero  son  por  casos  raros ,  y  por 
«ipecial  resolución  de  1^  respectivas ,  Cámaraf. 
En  1763  declararon  ambas  que, no  gozaría  de  lo^ 
privilegios  del  Parlamento  qualquiera  que  escribio- 
ie  /<$  publicase  libelos  sediciosos* 
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ítsTAS  son  en  grenortl  lat  princlptlet  leyet  y 
Ü90S  relativos  al  Parlamento  consideñidaeo  cuer- 
po :  veamos  ahora  eo  particular  bs  correspondicn- 
tes  á  la  Cámara  de  los  Pares  ,  que  une  á  las  demás 
facultades  la  calidad  de  Corte  6  Tribunal  supre* 
mo  de  justicia. 

''  Es  una  grande  prerrogativa  la  de  con«derarse 
la  Nobleza  que  compone  e^ta  Cámara  cémo  un 
cuerpo  intermedio  entre  el  Pueblo  y  el  Rey.  Sin 
minorar  él  interés  que  tienen  los  Pares  como  ciu« 
dadanos  en  oponerse  al  demasiado  aumento  del 
poder  de  la  óoroná  í '  vigilan  igualmente  iobre  h 
preponderancia  del  Pueblo ;  pues  de  ella  reniltariá 
una  confusión  de  clases  que  les  usurparía ,  no  ex* 
presamente  ,  pero  si  en  el  hecho ,  las  ventajas  que 
¿ozan,  obscureciéndolas  con  la  confusión :  de  suer» 
te  que  este  cuerpo,  en  el  balance  continuo  de  k  po*- 
testad  regia  y  la  del  Puebla ,  sihré  para  mantener 
constantemente  el  equilibrio.  Sin  embargo  estos 
mismos  Nobles  se  hallan  en  una  grande  despro^ 
porción  de  faculudes  con  las  de  la  totalidad  del 
Pueblo  ;  pero  por  otro  lado  gozan  todo  el  expíen* 
dor  de  una  dignidad  hereditaria  ;  llevan  un  título 
absolutamente  exclusivo  y  distinguido ,  reciben  de 
las  leyes  muy  altos  privilegios. 

*  . »    .    .  -La 


La  constitución  coocsde  i  cdte  cnerp^  una 
grande  superioridad  sobre  el  de  los  representantes 
del  Pueblo  :  la  Cámara  en  que  reside ,  es  llamada 
Cámara  alta;  son  reputados  sus  miembros.  Conse- 
jeros hereditarios  del  Rey, y  Jueces  natos  del  Roy- 
no  ;  en  su  Cámara  es  donde  se  mira  el  trono  de  >k 
Ai agestad  :  desde  esta  Cámara  hace  citar  el  Rey 
4  Jos  Comunes ,  que  se  presentan  en  la  fierra  para 
oir  las  reíales  declaraciones.  Ante  la  Cámara  de  los 
Xordes  presentan  los  Comunes  sus  acusaci^aes. 
Quando  ha  pasado  un  Bill  en  la  Cámara  baxa » lo 
<ovian  á  la  alta  por  una  diputación  de  cierto  inúmo* 
lo  de  Miembros ;  pero  quando  ha  {Mfiadcü  en  ia  aJit 
ta  /«^  remite  áJa  basa  por  solo  algunos  lasi^fentí?! 
-de  S9  Cámara.  Quando  ocurjce  que  atguim  de  ifi^ 
idos  GáoDuura^ ,  deseando  hacer  algunas  nurfli^Gacia** 
nes  á  un  ,Si//^esentadopor  la^;r^ » hacf  nec^- 
•ik  ygmia  fcnfemncia^  losidi{i!Uf«d^4c%^)QfC^^ 
<iie«4lolMi)  cstír  descvibier$o$,  f^n  gUf^i?ii  de  i^a 
.dosCámai;as  que  h^yan  r^gibidp  I9S  Bj(lh^  SU  yX" 
tima  sanción  ,  deben  quedar  cfil^  altaf  a^a.cspeffM^ 
-en  ella  el  real  eopsentimiento* 

Todos  los.  j?^/fj  que  , por  ^  co^iscajifiíjáas 
.pnedan^foca^icp  -algo  |o§  derechos  4e  l#sí^,4j^- 
ben  9  segun;estilo  ^  jPaiiIaj^cntp  p  arraigar  el  j^icjp 
en  so  Cámara vy  no  pyieden  recibir  ninguna  /altera* 
don  en  la  de  los  Comqiies.  'Qtro  privilegio  4e  los 
Señores  es  el  de  m%f  acpmpají^os  de  \(^  doce 
grandes  Juodea  ;  y  ideJos^MiniltfQ^d^  V^  P^fj' 
Ha  Ue- 
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Hería  para  dar  so  parecer  como  Aseioreí  en  las  ma- 
terias de  jarispmdencia ,  j  aumentar  de  este  modo 
la  dignidad  del  proceder  de  la  Cámara. 

Los  Lordes  ó  Señores  son  por  sí  mismos  miem« 
bros  de  la  legislación  :  asisten  al  Parlamento  en  sa 
proprio  nombre  ,  y  en  virtud  de  un  derecho  in- 
herente á  su  persona.  En  censeqiiencia  ,  con  real 
permiso  » tienen  el  privilegio  de  dar  en  ausencia  sa 
voto  por  procuración  i  otro  Lord  ;  lo  ^que  no  pue- 
de un  Comunalista  ;  porque  siendo  el  mismo  re* 
presentante  ,  no  puede  hacerse  representar.  Cada 
Señor  tiene  también  el  derecho  de  hacer  insertar  en 
las  actas  de  la  Cámara  sus  protestas  con  las  razones 
que  las  motivan  ,  quando  se  ha  determinado  en 
ella  alguna  cosa  contraria!  su  dictamen.  Otro  gran- 
de privifegio  de  los  Señores  es  el  respectivo  i  caza, 
concedido  por  la  Carta  ó  Cédula  de  Bosques ,  y 
confirnudo  por  el  Parlamento  en  tiempo  de  Hen- 
riqúe  III.  Ningún  Par  está  obligado  á  |uramento 
en  los  juicios ,  y  las  leyes  estiman  por  igual  á  aquel 
su  palabra  de  honor  :  la  constitución  ha  puesto  su 
confianza  en  esta  primera  clase  de  la  Nación  ha- 
ciéndola disfrutar  de  ésta  ,  y  otras  prerrogativas, 
presumiendo  que  en  el  ilustre  tiacimíento ,  dignn 
dad ,  y  conveniencias  de  los  individuos  que  lacom- 
ponen ,  están  mas  propriamente  depositadas  las  au- 
toridades;  y  que  su  mayor  independencia ,  y  mas 
desocupado  tiempo  les  proporcionan  mejores  me- 
dios para  adquirir  los  debidos  conocimieiiios  de  la 

cons- 
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eoDStitocion  ,  estilos ,  y  gobierno ,  püdiendo  mas 
bien  con  su  aplicación  desempeñar  sus  altas  obli-* 
gaciones  ,  conforme  i  los  nobles  sentimientos  que 
supone  la  ley  en  su  distinguido  carácter.  En  efecto 
la  Nobleza  Inglesa  pasa  por  la  mas  instruida  y  apli- 
cada de  Europa. 

Estas  en  general  son  las  leyes  y  costumbres  par- 
ticulares de  la  clase  de  ios  Pares ,  ó  Señores ;  pase- 
mos ahora  á  las  de  los  Comunes ,  que  consisten 
principalmente  en  el  derecho  de  la  imposición  de 
tributos  9  y  en  el  de  la  elección  de  Miembros »  á 
Diputados. 

£1  der^ho  de  imponer  contribuciones,  reglar 
los  medios  de  exigirlas  ,  y  por  conseqñenda  regir 
los  mtereses  de  la  Nación ,  con  todas  las  facultades 
correfi)ond¡entes ,  reside  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes exclusivamente ;  pero  no  puede  tener  su  ver- 
dadero efecto  9  sino  con  la  aprobación  de  las  otras 
dos  partes  de  la  legislación ,  esto  es ,  la  Cámara  al- 
ta^y  la  Corona.  Este  privilegio  exclusivo  no  se  fun- 
da solamente  en  que  imponiendo  los  tributos  sobre 
los  Pueblos  compete  á  estos  el  tasarse »  pues  tam- 
bién los  Pares  ,  que  poseen  bienes  considerables^ 
están  sujetos  á  las  mismas  contribudones »  y  pare- 
ce que  debieran  tener  alguna  intervención  en  esta 
parte :  se  funda  en  que  siendo  la  Cámara  de  los 
Señores  un  cuerpo  permanente,  hereditario,  y  com*- 
puesto  de  un  gran  numero  de  hechuras  del  Rey, 
se  supone  mas  susceptible  del  iofluxo  de  la  Corona, 

que 


que  la  Cámara  de  lofi  Comunes,  qoo  es  no  caerpa 
electivo  »  formado  de  los  rotos  libres  del  Pueblo »y 
durante  un  tiempo  limitado :  fuera  de  que  ya  trae 
este  privilegio  un  derecho  incontextable  de  anti* 
giiedad  •  de  que  todos  los  donativos » subsidios ,  o 
impuestos  se  propongan  en  esta  Cámara  ;  y  es  tan 
zelosa  de  su  privilegio ,  que  no  permite  á  la  otra 
que  e^ierza  mas  poder  eneste  punto  que  el  de  ad-* 
mitir  ó  desecha  los  BilUs  de  Hacienda  ^  sin  so- 
&ir  que  llaga  JU  menor  mudanza  ,  6  conreccton  ea 
sJlps.  Tampoco  puede  háoer  alteración  ninguna  es 
semejantes  Billes  el  Rey  ,  ni  su  Consejo  privada 
Ül  VwM»  np  •tieii^  derecho  á  entrar  en  los  ne- 
fooips  del  £«^ado  «n<cuerpo4:oleoctw^  sioo  por  re^ 
presentación;  y  sobre  este  principio  se  funda  nf  de^ 
irecho  de  los  vecinosi  la;eleccion  de  los  individuoi 
^ue  hayan  de  representarle  jen  ol  Parlamento  ea 
ia  parte  que  toca  al  Común.  Las  leyes  para  pteca*' 
«er  ios  abusos  que  pudieran  oaoer  de  esta  .potestad 
•han  establecido  algunos  roglanientos  para  er|. uso.de 
elk  ;  que  se  reducen  á  tres  :  las  calidades  de  les 
-electores.;  las  que  se  requieren  en  los  elegidos ;  y 
.elmodode  proceder  en  las  elecciones.  Conoce  la 
4ey  lo^nriesgado  que  seria  dexar  las  elecciones  al 
nrbiciio<de  la  ínfima  plebe  sin  arraigo  algnno  » y  b 
excluye  por  tdrminot  indirectos ,  sospechando. que 
fu  misma  ba^xexa  lahaduzca  ai  desorden,y  i  esclaví- 
-aar  su  liberad  t  por  cuya  exclusión  asegura  unama* 
yor  i^aldad  entre  aquellos  Tocinos ,  cuyas  Tohm* 

tai* 
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Hits  le  saponen  mafiíklependientei ;  y  por  con* 
leqiiencia  forman  los  TOtoi  libres  de  la  Nación. 

Para  electores  de  los  Caballeros  que  han  de  re- 
presentar las  Provincias,  que  viene  i  ser  represen- 
tar los  proprietarios  de  las  tierras ,  es  preciso  qne 
posean  en  bienes  raices ,  tierras ,  6  casas  de  la  mis- 
ma Provincia ,  por  lo  menosja  cantidad  de  quarcn- 
ta  Schelines  libres  de  toda  carga »  renta  señalada 
en  tiempo  de  Henrique  IV.  qne  equivalía  á  lo  que 
ahora  veinte  libras  esterlinas  ;  las  demás  calidades 
necesarias  para  tener  voto  ,  son ,  que  hajra  pasado 
el  elector  6  votante  de  21  afios  de  edad  ;  que  no 
haya  sido  peijuro  ;  y  asi  otras  circunstancias  hasta 
nueve  6  diez ,  qne  pone  Blackstone.  En  qnanto  i 
los  ehxtores  de  los  Ciudadanos,  que  se  supone  it« 
presentar  la  parte  comerciante  del  Reyno  » hay  ca* 
si  las  mismas  respectivas  circunstancias.  £1  núme- 
ro de  Ciudades ,  y  sus  representantes  se  ha  aumen- 
tado i  proporción  de  la  población  ,  y  riqueza  del 
Reyno ,  pues  los  Reyes  han  ido  concediendo  á  los 
Pueblos  que  se  han  hecho  florecientey,  el  derecho 
de  enviar  diputados  al  Parlamento  ;  al  mismo  tiem- 
po han  conservado  su  derecho  á  los  Pueblos  que 
han  venido  á  menos ,  6  á  nada ;  de  suerte  que  en 
tiempo  de  Henrique  VI.  eran  trescientos  los  di- 
putados ,  y  ahora  ,  como  se  ha  dicho  ,  son  qui- 
nientos trece ,  sin  contar  los  de  Escocia.  El  dere- 
cho de  las  elecciones  para  los  representantes  de  las 
Vllias  y  Lugares  padece  sus  variaciones ,  según  la» 

car- 
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cartas  regias  ,  las  costumbres ,  y  las  oonstitucioúei 
particulares  de  aquellos  Pueblos. 

Jacobo  I.  concedió  á  las  dos  Universidades  de 
Cambrige  ,  y  Oxford »  el  privilegio  de  enviar  dos 
Miembros  de  su  cuerpo  para  representar  los  £sta« 
diantes ,  personas  útiles  á  la  sociedad  »  que  no  te*' 
niendo  conexión  con  la  propriedad  de  bienes ,  ni 
con  el  comercio  ,  se  ha  juzgado  conveniente  que 
asistan ,  considerando  que  merece  la  repáblica  de 
las  letras  tener  protectores  proprios  dentro' del  Par- 
lamento. 

Londres  tiene  el  privilegio  de  nombrar  qnatro 
diputados ,  y  otros  dos  la  parte  de  Westminster» 
que  se  considera  como  otra  Ciudad  ;  en  estas ,  y  at* 
guna  otra ,  todo  vecino  tiene  voto;  lo  qne hape  tan 
tumultuosas  sus  elecciones. 

Las  calidades  que  se  requieren  enlossngetos 
que  hayan  de  ser  elegidos  Miembros  del  Parlamen- 
to son ,  que  no  sean  estrangeros  ^  y  que  sean  ma- 
yores  de  edad  ;  que  no  sean  de  los  Jueces  que  tie- 
nen asiento  en  la  Cámara  de  los  Pares ;  que  no  seaa 
Eclesiásticos ,  porque  el  Clero  tiene  su  asiento  en 
la  Cámara  de  convocación  ;  que  no  sean  personal 
sindicadas  de  traición ,  ó  felonía  ;  que  no  sean  de 
Jos  Ministros  de  justicia  que  presiden  á  lasekccio' 
nes  en  su  respectiva  jurisdicción ;  fuera  de  estos  ba/ 
otros  varios  excluidos ,  como  son  los  Comisarios, 
Secretarios  ,  Contralores  ,  Proveedores  de  Exérci- 
to  9  y  Marina ,  y  algunos  otros  empleados ;  entre 

es- 
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estos  los  qoe  poseen  qualqoíer  cargo  »  6  empleo 
creado  por  el  Rey  desde  el  año  de  x  705.  Todo  el 
que  goza  pensión  de  la  Corona  también  está  exclui- 
do. Qualquiera  que  siendo  ya  Miembro  del  Parla- 
mento acepta  un  empleo  del  Rqy ,  i  excepción  de 
un  Oficial  de  Exército  y  Marina  que  recibe  algu- 
na nueva  comisión ,  causa  vacante  en  la  Cándara; 
pero  puede  ser  reelegido  nuevamente.  Todo  Ca- 
ballero que  haya  de  representar  una  Provincia » do» 
be  poseer  en  bienes  raiees  proprios  seiscientas  li- 
bras esterlinas  de  renta  líquida  ;  á  todo  el  que  ro- 
presenta  una  Ciudad  ,  Lugar  ,  6  Villa ,  basta  que 
posea  la  mitad  de  la  misma  renta  »  excepto  los  hi- 
jos primogénitos  de  los  Pares ,  y  los  que  tienen  loé 
bienes  que  se  requieren  para  ser  creados  Caballé^ 
ros ,  y  los  Miembros  de  las  dos  Universidades.  El 
Miembro  elegido  debe  hacer  juramento  de  que  po> 
sce  los  bienes  que  se  requieren ,  y  presentar  su  pro- 
banza por  escrito. 

Vistas  las  calidades  que  se  exigen  en  los  electo* 
res  y  y  las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  los 
electos ;  pasemos  al  modo  de  proceder  en  las  elec- 
ciones. Desde  que  el  Rey  manda  convocar  nueva 
asamblea  del  Parlamento,  el  Chanciller  envia  Ja  or- 
den í  la  Chancillería  que  expide  inmediatamente 
las  letras  patentes  al  (*)  Sherife  de  cada  Provincia 
para  la  elección  de  los  representantes »  <$  diputados 
TOH.  u.  I  de 

(•)  Magistrado  «aiul  de  ProTíncU.  Yeaie  i  Bladutone  r.s. 
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de  la  misma  Provincia,  y  de  sus  Ciodades  y^Iht 
Tres  días  después  de  recibidas  las  órdenes  , .  Jdbe 
élSAerifeipzszr  las  correspondientes  i  los  respecti- 
vos Magistrados  que  ^ieben  presidir  las  elecciones. 
Estas  deben  empezar  ocho  dias  después  de  inti* 
-mada  la  orden  ,  y  quatro  'de  publicada  en  el  Pue— 
1>Io.  Los  nombres  de  los  electos  en  los  Pueblos  de- 
ben enviarse  al  Sherife  ,  y  ¿ste  debe4>res¡dír  á  \m. 
•elección  á  la xrorrespondientc  Provincia.  Como^e^ 
calidad  ^esencial  á  la  .constitución  del  Parlamento^ 
que  las  elecciones  sean  absolutamente  libres  ;  -se  ha. 
declarado  ilegal ,  y  se  haprohibido  muy  severa— ' 
mente  todo  quanto  j)uede  servir  de  influxo  sobr^ 
üosrvotosde  losjélectores.  Concluidos  los  •«scrutí-' 
nios  se  pasa  á  lo  que  llaman  verificaciones  *;  cuya. 
diligencia  lleva  el  fin  de  evitar  las  resultas  de  Ja 
confíisionen  las  Ciudades  populosas ,  y  corregirlo 
desórdea. 

Me  detendría  demasiado  en  referir  las  medidas 
y^autélas  tomadas  para  precaver  el  influxo  i  y.so- 
lo  diré  que  por  lo  común  no  surten  su  efecto ;  pues 
á  pesar  de  las  precauciones  de  la  legislación ,  los 
empeños  ,  los  sobornos ,  las  maniobras  ponen  en 
moviniiento  todo  el  país  ,  y  solo  pueden  llamarse 
libres  Jas  elecciones  .en  quanto  es  preciso  ^todo  este 
manejo  para  atraer ,  y  ganar  la  voluntad.de  los  vo- 
tantes ,  dueños  de  dexarse  6  no  arrastrar^  6  sedadr 
del  interés ,  de  la  autoridad  ,  ó  de  la  opinión. 

Ordinariamente  los  Candidatos  no  solo  son  per- 
so- 
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mus  bien  estantes ,  y  con  los  requisitos  que  pide 
la  ley  ,  sino  que  suelm  serpor  la  mayor  parte  de 
las  primeras  y  mar  distinguidas  del  Reyno.  Todos 
los  Pares-  proeuran  que  tus  hijos  ,  hermanos ,  pa- 
rientes^ y  amigos  ^  que  no- pueden  tener  lugar  ea 
la  Cámara  alta  ,  le  tengan  en  la  baxa.  Pondré  por 
exemplb  tres,  6  quatro  sugetos ,  que  las  noticias  pu- 
blicas hacen  conocerá  todos  :  Milord  Nórtprímo- 
^ito  del  Conde  de  Guildfbrt ,  que  como  Par  del 
Reyno  tiene  asiento  en  la  Cámara  alta  ,  solo  es 
Vord  en  cortesía  »  como  explicaremos  después  »  y 
Refección  Miembro  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes i  su  hifo  primogénito  el  Coronel  Nbrt ,  lo  es 
¡ámbiende  la  misma  Cámara  baxa'i  iguafmente  por 
ileccion.  £1  honorable  Carlos  Fox  ^  hermano  de 
üíiloixC  Holland  » el  Ministro  de  Hacienda  Guiller- 
no  Pit  9  hermano  de  Milord'  Chatam  ,  son  otros 
los  miembros  de  la  misma  clase  y  forma  ;  y  á  este 
enor  hay  otros  nmchos  de  todas  las  principales  es- 
leras»^ 

ET  inflúxo  de  los  Señores  en  la  Cámara  de  los 
>>mnnes ,  y  el  del  Rey  por  su  medio ,  no  es  un 
oconveniente  ó  abuso  tan  grande  como  parece  á 
nnchos  escritores  parciales ,  6  poca  reflexivos.  Los 
íefioret  como  proprietarios  de  los- mayores  fondos 
erritorialés  están  mas  mtrmamente  ligados  á  la  pa« 
ría  9  conocen  mas  bien  los  verdaderos  intereses ,  y 
«edén  formar  un  sistema  mas  seguido  en  la  Admi- 
üstracion. 

Ii  Ea- 
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Entre  ambas  Cámaras  llega  á  ochocientos  coa 
corta  diferencia  el  número  de  vocales ,  y  para  que 
la  Corona  pueda  lograr  los  suficientes  votos  con 
que  seguir  el  curso  de  los  negocios  necesita  de  basi 
tante  actividad  en  los  Ministros  que  elige  para  ha* 
cer  frente  al  partido  de  oposición ,  que  constante^ 
mente  repugna  la  mayor  parte  de  sus  providencias: 
de  modo  que  sin  la  pluralidad  en  el  Parlamento  no 
puede  el  Gabinete  manejar  las  riendas  del  Go* 
bierno. 

Dice  el  autor  de  una  obra  en  qnatro  tomo^ 
intitulada  Londres ,  impresa  el  año  de  x  774  » que 
en  medio  de  las  facciones  ,  y  choques  del  Parla- 
mento el  Rey  de  Inglaterra ,  semejante  al  Júpiter 
de  Homero  y  dexa  caer  su  cadena  de  oro  ,  cuyo 
atractivo  restituye  á  la  Magestad  el  peso  qoe  ha 
perdido  con  la  disminución  padecida  en  sos  prerro« 
¿ativas ,  por  las  modificaciones  puestas  i  la  Coro- 
na ;  y  añade ,  que  el  célebre  Roberto  Walpoole, 
Ministro  en  tiempo  de  Jorge  IL  muy  inteligeoie 
en  el  manejo  de  esta  cadena  ,  decia  que  cada  hom- 
bre tenia  su  precio  »  que  era  preciso  saber  valuar; 
y  que  un  Ministro  se  halla  muchas  veces  en  la  ne- 
cesidad <ie  ganar  los  Miembros  del  Parlameato  ptp 
Ta  hacerlos  votar  •  no  contra  su  concieacia  9  sino 
conf(Mrme  á  lo  que  ella  les  dicta  1 6  conforme  i  90$ 
luces. 

£1  mismo  autor  dice  »  que  dexando  &  Otros  el 
<Hiidado  de  calcular  la  ley ,  y  de  combinat  los  cfc^^f 

tos 


ARTICULO      V.  69 

tos  de  la  acción  y  reacción  mutuas  de  las  referidas 
Potestades ,  se  contenta  ,  hecha  una  madura  refle- 
xión ,  con  hacer  observar ,  que  el  espíritu  de  parti-» 
do  que  reyna ,  asi  en  la  Cámara  de  los  Pares  ,  co- 
mo en  la  de  ios  Comunes ,  es  para  la  constitución 
un  seguro  preservativo  contra  las  ruidosas  divisio- 
nes de  cuerpo  á  cuerpo »  que »  después  de  haber 
ocasionado  en  la  antigua  Roma  las  guerras  civiles 
j  las  proscripciones » arrastraron  su  ruina.  Las  mis- 
mas facciones  son  comunes  en  Inglaterra  á  las  dos 
Cámaras ,  pero  lexos  de  enagenarlas ,  levantando 
eoire  ellas  un  muro  de  división  »  las  acercan .,  las 
mezclan ,  y  las  confunden  como  las  olas  del  mar 
i^ias  con  otras ;  y  sus  variaciones  mismas ,  al  con- 
trarío de  las  Romanas  ,  vienen  á  formar  ua  punto 
codmm  de  reunión. 

Hablando  de  estas  encendidas  disputas  M.  De- 
Lolme,  nota  la  circunstancia ,  regla ,  ú  orden  estar 
blecidodeque  en  cada  Cámara  los  Miembros  de  ella 
tienen  cuidado  de  no  pasar  ciertos  limites  en  quan- 
to  ai  modo  de  hablar  unos  de  otros ,  y  si  se  olvi- 
dan ,  se  exponen  á  la  reprehensión  de  la  Cámara: 
se  abstienen ,  como  sucede  en  la  guerra  ,  de  aque- 
llas lK>stil¡dades  inútiles  al  mtento  ,  y  que  la  ha- 
rían bárbara :  de  modo  que  se  ha  introducido  una 
tspecie  de  derecho  de  gentes  entre  los  Personages 
que  componen  el  Parlamento  ,  y  que  entran  ó  to- 
man interés  en  los  debates ,  ó  disputas.  Solamente 
los  Ingleses ,  prosigue  ,  han  hallado  hasto  ahora  el 

se- 
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secreto  de  poderse  mantener  en  partidos  opues- 
tos f  sin  odiarse ,  ni  perseguirse  unos  á  otros.  Al  sa« 
lir  de-lós  mas  acalorados  debates  ,  todos  se  mirao 
y^tratan-  sin  repugnancia  en  el  ordinario  comercio 
de  la  vida ,  y  suspendiendo  toda  acto  de  hostili« 
dad ,  cada:  p^rage  fuera  del  Parlamento  es  para 
ellos  país  neutro. 

£1  poder  executivo  solo  en  mía  parte » ía  di  vi- 
ñon  del  poder  legislativo  en  tres  ,  no  pueden  me- 
nos de  introducir  las  oposiciones  entre  quienes  los 
componeií ;  y  á  pesar  de  la  fuga  de^  pasiones  indi- 
viduales I  según  la  naturaleza  dé  la  fey^,  estas  dife« 
rencias  solo  forman  una  oposición  de  princ^os ,  y 
de  intenciones  :  todo  se  pasa  en  la  región  moral;  y 
la  única  guerra  que  se  hace  es  la  de  síes ,  óaócs. 

La  constitución  ha  puesto- en  la  Cámara  de  los 
Comunes  un  medio  de  censura  inmediata  á  las 
malversaciones  en  que  pueda  caer  el  Gobiemot 
dándola  el  derecho  de  perseguir  ,  y  acosar  los  Mi- 
nistros. Por  exemplo ,  si  el  caudal  púbUco^no  se  ha 
empleado*  según  las  intenciones  con:que'Se  oonce^ 
di($^9  y  á  que  se  destinó ,  se  persigue.! 'Jos^e  tíe- 
nenar intervención", y  distribución.  Si  se  ha  co- 
metido^ algún  abusa  de  autoridad  » ó  en  general  al*- 
guna  cosa  contraría  al  bien  del  Estado >  ser  persi-> 
gueá  los  que  han  sido- los  motores, del  instm- 
mentó  de  semejante  dispo^cion.  Por  exemplo,  i 
principios  de  este  siglo  acusaron  los  Comunes  al 
Conde  de  Oxford  ,  que  habia  aconsejado  el  trau-* 

do 
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O  de  partición ,  7  al  Cham:ill¿r  Xotd  Sommers, 
oe  hab«a  puesto  el  gran  sello. 

La  propria  ..constitución  apreviene  quien  ha  de 
5r  el  Juez  que  pronuncie  en  este  proceso  entre  .el 
jobierno  ,  como  demandado  ,  y  los  representan- 
es  del  Pueblo,  como  demandantes  ¿acosadores; 
rdenando  la  ley  á  los  Comunes  que  pongan^sode* 
landa  ante  la  .Cáaiara  de  Jos  Pares;  jueces  cuya 
ignidad  hace  independientes  por  una  parte»  7 
or  otra  deben  sostener  un  honor  grande  en  esta 
oUeiuncion  que  tiene  en  expectativa  la  Nación 
stcnu 

.Sería  demasiada  prolixidad  entrar  ahora  en  1i 
ilación  del  modo  con  que  se  ventilan  semejantes 
licios ,  ñi^ampocofeferir  los  términos  en  que  se 
ratan  los  debates  Parlamentarios  >  ni  las  formali- 
ades  de  los  actos  del  Parlamento  ;  pero  como  mi 
itcnto  .es  dar  una  clara  y  suficiente  id¿a  de  la 
onstitndon. Anglicana ,  iré  ligeramente  exponien- 
o  los  efectos  que  en  la  política  situación  moderna 
ansa  la  propria  constitución  ;  y  para  los  lectores 
aemas.ex&ctamente  quieran  instruirse ,  les  indi* 
3  las  obras  siguientes. 

•  La  intitulada  jC^mi«^«j  debates  ,nuevc  tomos, 
esde  el  año  de  1746  hasta  el  de  74 ;  luego  siguen 
stos  debates  con  el  titulo  de  Parlamentary  regis* 
fr  9  que  succesivamente  se  van  publicando  todos 
>s  años.  Hay  otra  obra  intitulada  Remenibrancer 
obre  la  guerra  de  América  ,  que  hasta  fin  de  1778 

eran 
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eran  ocho  tomos ,  que  después  han  proseguido ;  ¡o- 
claso  en  esta  obra  el  tomo  intitulado  Prior  Docu* 
menfs ,  en  que  se  refiere  en  extracto  k>  ocurrido 
desde  el  año  de  1 764  hasta  el  de  7  j  •  Con  esta  hi- 
ce juego  otra  obra  cuyo  título  es  Annual  registet^ 
que  hasta  principio  de  1779  era  de  21  volúmenes, 
j  se  van  continuando ;  es  obra  que  viene  i  ooot- 
poner  unos  Anales  históricos  de  la  Europt ,  princi- 
palmente de  Inglaterra  ,  que  se  pubUcan  todos  los 
años  con  los  asuntos  interiores  del  Rejmo  ,  y  otras 
curiosidades  de  proyectos ,  historia  natural » &c. 

*  Estas  obras ,  y  las  citadas  antes » son  las  que  xe» 
comiendo  á  quien  quiera  hacerse  dacoo  de  la  nute- 
ría  y  y  no  hablo  de  las  Historias  1  memorias.  Des- 
cripciones ,  Artes  y  Manufacturas ,  fice  que  no  ha- 
cen tanto  á  mi  asunto  ,  que  es  principalmente  el 
fundado  conocimiento  de  la  constitudon  ^  y  Got 
biemo  de  ht  Nación  Inglesa.  (♦) 


VL 

(*)    £1  Abjfe  D.  Antonio  tores  ,  en  lo  tocnee  á  lo^la* 

Ponz  y  diligente  7  recomen-  térra ,  sobre  lo  reUtIro  ft  Ui 

dable  autor  de  la  ntilísima  partes  que  hacen  su   objetiH 

obra  intituladi  VUi%  ét  Efpd»  por  la  especial  conexión  que 

)8«  ,  va  I  publicar  el  que  acá-  tienen  con  las  aMterias  que 

t>a  de  hacer  fuera  del  Kejno:  abraza  el  todo4e  c$tc  Apén* 

á  cuya  obra  remito  mis  lee-  dice. 
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t\s  teyes  tftcen  c<HBtiümem»det  estado  ,y  dip 
posScíoa  de  las  cóstihnbres  :  éstasr  rixi^cbcaiúétlté 
deben  sti  índole  y  fórma  i  las  leyes  en  lazm  de  sa 
propagación  y  conslstenc».  La  serie  ^ue  hemd^ 
corrido  nos  ha  mostrado  en  h  constitocíon  Inglesa 
k  perspectiTa  de  una  Monarquía »  Monarqcria  he* 
ledkaria  i  Monarqfnía  modificada  como  senté  al 
priocifMo.  Sus  modificaciones  no  podiaa  menos  dé 
ir  teñidas  de  aquellas  tintas  repid>itcana9  que  daii 
los  colores  de  mixto  á  su  gobierno,  pero  que  lexos 
de  destruir  la  unidad ,  se  la  conservan. 

'  f ara  h  actiya  direüpkMH  y  f^tn  ht  tr^ínqnilidad 
sehaUa  remudo  todo  et  ftaiíor  exeoutNrd.  'Péti'''tí 
estabilidad  6  segura  permaneiicia  está  düfdidaí  'la 
potestad  legisladora.  Encontrará  h  confimtácion 
de  estos  principios  del  Gobierno  Iilglés  quien  tien- 
dt'la  vista  áobrc  las  operadon^de  sé  tegiübeion. 
Coo  batíanlo  admifaciom  ▼ecá'^t  d^e  di  tiettk'- 
po  que  Uamín  de  la  r^tauracU» ,  tm:^^ ,  tilas  dé* 
cien  aáos  hace ,  ha  sido  cortísima  la  Tariedad  de  láf 
leyes  en  el  país »  no  obstante  haber  estado  conti* 
nuamente  en  aqciaa  i  y  é  se;exGeptúa  al  acto  pt^ 
sado  cu  tiempo  de  GniUermo  Ul ,  ea  quc^^  hacia 
trienales  los  fa^lapieatos-»  y  ^joornik  ya  acha  dicho^ 
fiíe  revocado  por  ouco  ea  el  reyoado  de  Jor¿e  I. 
TOM.  lu  K  que 


que  los  hace  septenales  como  boy  subsisten ,  no 
hay  ley  ninguna  que  i^pstí/io  verdaderamente  á  la 
constitución  ,  se  haya  anulado. 

Sin  embargo  de  tantas  revoluciones  polítí^^ 
sii^  qnb?rg9jdeíqnc  lQ$P«cl«ient9S  desde  e^l  prin- 
¿gip*¡íe,i^te§'¿P,  han  teaJdo  sus  sesipn^con  k 
inas;iiimitaj|ia  y  constante  libertad  » asi  por  Ipipie 
inira  á  los  asuntos ,  como  por  el  piodo  de  sos  deli- 
beraciones ;  á  pesar  también  del  innomenible  c&« 
tnülo  de  proj^siciones  qnf  ^se  l)an  I^ei^  en  fod^ 
este  espacio  de ^iempp,'^  s¡dp^4p  tal/^rnuí  b^efi- 
xacia  (le  cada  una  de  las  dosX^mar^s  ea.  destniÍTi 
precaver ,  ó,  calificar  las.tnjras  de  la^otra  t  qae  no 
se  la  visto <>bl¡gada  3a  Corona  á  hacer  oso  de  so 
negativa  ni  una  sola  -vez.  . . 
l^ .  iv^^iái^en^ok^^  qne  oonoede  h 

^^l^Si^t:!^^  pfif^t'€|hiie.^!se  eqhil^^ 
modq  i^^iqufe^en^as^liifercoteB  vicisitudes  de  la  pcos^ 
peridad.públic^N,  iu>  obstante  las  t)posicionerparti-¿ 
culares  qu^  éjl^^asionan  ,  no  producen  ninguna 
ej^ptiva'qyaQdo'S^'fratádel  bieii  péblicoV,  asi>rt^ 
^9WÑ^^o  'il|r;;que:i}bsenrando:iDs  débatets^de'lásdótf 
C(^9U(r0§  ^>iaa,bicga  serie  de  año», -pnedenverse 
las  leyes  y^vovidencias  que  se  han  propuesto ;  laf 
q\ie  han  lobado  aceptación ;  lás  que'ban  sido  de9* 
cdttdas^  y.  lairaaone^^ategardás^deiiná'y  ótrá'^^ 
t^'  ^^  quj^uier ,  jtkcfiA^  teíJMircial  |H)drítoí^ 
Ci^4e  de  bbuena-oaikladde^ttos'pñycipiós; 
<  ^1  Mirilst«o  Mi^mó  no  se  mira  metios  interesa^ 
;í  .      'do 
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do  que  sas  ciudadanos  en  mantener  Jas  leyes  so« 
bre  quf  se  fundadla  libertad  pública f  pues  per 
muchoiqi:|elrooupé:>ef  goced^  sa'autotídad ,  tny 
ignora  que  una  eatriga  de  corte/ uacapridib^  qoat- 
quier  orro^  ioeid^nt&'pueden  transtomar  sa  &tm«' 
na  ,  y  confundido  con  los  demás  ,,  el  enojo'desa 
soccesor  ó  de  susenelniígos  ,  puede  hacerle  pade««^ 
cer ,  lo  que  éu  pasión  le  hubj<ese  dictado  dé^háOHf^ 
padeceré  otros  quahdo  mandaban  los  Mtignáté* 
necesitan  hacer  causa  común  con  eí  Pueblo  pátt 
templar  el  exceso  del  poder  gobernativo ;  y  por 
razón  inmersa  se  ven  forceados  ellos  mismos  á  no 
posar  los  límites  de  su  pfoprroii^xo.  Unos  y  otros' 
at  nihnio  tiempo ,  asi  el  rica  en  su  palacio- ,  como' 
el  ^obre  en  su  cabana ,  interesados  ea  observar  las 
leyes,  jamas  dexan  entecamente  de  amar  al  Trono^ 
úüico  depósito  de  las  fuerzan,  activas  del  estado.  El 
Trráó;:  jpJorOstad  celada  y  celadora^  asegura  al  Püe^ 
blo'i^jíú'te^resen^iite^nuneaserih'mas  que  sur 
rcprtseritantes ,  y ,  at  ínodo  de  d^jcir  jf  te^Kindé  <^ 
sit  conducta..' 

'  Acaba  de  verificarse  este  c^sa  en  d  presente* 
año  dé  1794  :  Habiendo^  teufrridü^oliStínAdi^mas^ 
difSnéncias  eritte  el  actual  Mittístérití  y  ít  OitáMi 
átíxk  Comunes  -por  tin  espíritu  dé  j^írTtídó-que^í 
inttoduxo  en  ésta  ,  excedíala  ploralidid  de  los  Di-; 
potados  de  las  intenciones ,  intereses  j.. ó  manifies- 
tas voluntades  de  los  pueblos  que;  representaban v 
éttds  dirigieron  ^iisrepresei^tacions'&UiiCoronav:; 

Kz  que 
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que  no  podiendo  vencer  de  otro  modo  la  te- 
naz oposición  ,q«fe  había;  conseguido  la  soperiofi» 
dad  en  laiCámara  ,di¿^l  grande  y  arriesgado  gol» 
pe  de  disolver  ei  Parlameóto  ;  paso^oe  n^aeluK 
bia  hecho  mas  de  un  siglo  hace  »  entonces  muy 
desgraciadamente ,  y  que  ahora  se  haexecotado 
GOQ feliz  éxko  ,  logrando^l  MinisterioJa  compe- 
tfme  pluraUdad  para  regir  losjaegCNeiosHsenel  nuo- 
*vp  Parlamenta.  Este  mismo  suceso,  aunque  tan  fib* 
forable  pora  la  Corte .,  prueba  el  vigor  en  que  se 
^rnaatiene-ia  constitución  del  .pais;  y  que  á  pesar 
'de-la  venalidad  por  una  parte  ,^1  entusiasmo  por 
otftt ,  siempre  tiene  ieste  cuerpo  una  partexelaitta 
d^  sus  miembros  llena  deinteg^idad  9  y  gue  unetcK 
*das  las-miras  báciaell>ien  jdel  £stado  con  Jaas  6 
¡menos  snerte-«i  sus  flciertos-<$  conducta» 

JEstoS'enlaces  de  libertad^  de  esplendor  ,  y  de 
^testades ,  precaven  el  .riesgo  de  que.mngua,par- 
tieukrj>ucdartíbaBr>UBa<A»^iiadv^;poder^elign>- 
so*;  Hemos -visto  que  en  btexp^Ision  ,6  entendida 
"Tacantexle  Jacobo  U ,  conservó  la  Nadon  la l(a^ 
gestad  del  Trono ,  y^  eligid  su  Monarca  dentro  de 
Jt-mlsmt.ine^^&mUia  queieliabia  ocopado»  M, 
prie^¡pi0  del  siglo  el  célebre  Duque  4<^  MaUsf-^. 
Twg'yrjdolodeláNadon,»  rodeado  de iGeaeíaies 
y  amigos  'y  íAz  cabeiea  de  un  exército  victoriosOyOO 
dudd  un  momento  resignar  su  comisión  á  la  primer 
onden  qne  inw ;  y  con  tanta  faciUdadjCOOM»  mi  ua 
gobierna  absoluto  ,^^y  todo  su  partido  ^se ' viefw 
•)  des- 
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despojados  de  sus  empleos.  No  pensó  como  Anni- 
Tal  mantener  empuñado  el  4)asron ,  y  continuar  la 
guerra  I  á  pesar  del  SenadO'de*Cartago.  No  imhd 
áCesar^ae  contra  la  expresa  orden  de  dexar  á 
mando ,  hizo  maréharel  exército  i  Roma  nüsmo» 
en  donde  estableció  el  despotismo  militar.  Sabíaí 
Malboroisg  qne  la  naturaleza  de  la  constitución  In-' 
glosa  no  le  permitía  faímas  Jei»  idea  dé  ambición; 
que  en  el  mismoinstame  que  ísta  apareciese  que-* 
daña  «n  capitanes ,  -sin  soldados  ,  >s¡il -partido  ;  y. 
no  tenia  otro  que  tomar  sino  él  que  siguió  de  vivir 
como  un  particular  libfe » sin  empleos;'pero  al  mis-¿ 
iBo  tkmpo  como  gran  Señor ,  estimado ,  y  rico. 

SI  tmioo  partiottlar  que  ,  á,  quien  -ao  conozca^ 
bastitttte'lñen  k  tonsthucion,'Íe  paretefia  capaz  d»^ 
poner  en  peligro  el  Gobierno ,  sería  aquel  que  pot^ 
sus'^obfetalicates  talentos  y  servicios  Jlegase  á  po* 
-seerel  «nórdel  Pueblo  en  grado  eminente ;  y  tu« 
Tfese  Oft  ascendiente  extraordinarb  en  la  Cámara - 
deksCmiunes.  Pero  por  grande  que  fuese  el  en* 
torias^o  del -Pueblo  ,  todo-^1  fruto  que  podria  'sa«« 
car  setia  unos  inútiles ,  aunque  lisonjeros ,  aplausos. 
Xat  únicas  «paertaís  que  la  constitución  abte  á  la 
anUiicioQ.de  un  particular  mosd  m^os  gránde^ei ' 
una  plaza  en  él  Ministerio  con  e)  régio'beñef^Iáci-^ 
to-^tf  aspirando  mas  alto ,  b  entrada  en  la<^mara ' 
délos  Señores ,  si  por  nuevos  servicios  y  la  conser* 
'vaeion  de  su  crédito  puede  prometérsela.  ' 

Peso  esto  hombre  delPoéblo  ao  haNa  en  ki 

■  •       -    BUe-   í 
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nueva  dignidad  toda  el  aumento  de  grandeza  y 
consideración  qae  se  jbabia  imagiiiado.  Antes  solo 
era  un  mero  particular  ,.pcnreni  el  objetQ  (l^rtoda 
k  Nación  ;  sus  acciofijps.  era^i  celébra^iu ;.  po^  iqer. 
dio  de.  los  papeles  púbfícos  se  Uevabap  toda  U 
atención  *  todo  el  interés  de  la  mayor  parte  de  laS: 
conversaciones.  £»  cierto  que  estas  s^ales  deafi-^ 
cipa  suelen  adquirirse,  i.  veces  ba$f cim^.  Ugerameote;» 
pera  no  se  sostienen  s¡ng^cq|k.vecd'adMai0rYklQS^ 
y  con  legitimo;mérito¿  Antes  np  enroras  que  mieiii<** 
brode  la  parte  iáferíor  del  cuerpo  legislatiTO ;  pe-- 
ro  era  el  primero ,  y  esta  palabra  /rftiPf^rtf  es  síem-^ 
prefina  gran  pala^a^  Siendo  Lord ^Uoda  esugraoii 
deza^  fodio  su  valor ^  hasta  entonces:  opsn  in4lBter- 
minada  ,  queda  defitiida ,  y  se  mirt  Ooau>  CQ&fiuH 
dido  el  hombre  nuevo. 

Es  cierto  que  ef  que  considerandos^PBiiio  Ge- 
fe  6  primera  eir  la.  Cámara  de  los  Coiiiiui^ ,  xe»c 
husase  recibir  ^1  honof  de  pas^ir  á  la  Cámaxi;  alta, 
podrfa  adquirir  una  gioria  inpensa  ;  pero  cstk  ni^  ^ 
ma  es  arriesgada ,  y  se  haría  sospechosa.  Parece  qtae 
ninguno  pudo  aspirar  á  este  triunfo ,  comoen  nues-. 
tros  tfempps  ef  célebre  FitMilordClialanL;.ttiiemTÍ 
barga  conocidque  le  era  precisa  entrar  «n.ct  M»^; 
nfsteriof  que  le  era  indíspeosaUe  subir  á  la. digotn! 
dad  de  Lord  :  asi  fue ;  ¿^inmediatamiente  se  dese: 
vanecio  como  humo  la  alu  idea  de  patrióte;  per-* 
dio  todo  su  precio  el:  hombre  que  lo  t^nja  ;  ba-^ 
xd  muchos  grados  en  el. concepto  deLFoebk) ;  pe- 
ro luego  el  nuevo  impulso  que  le  adquirió  su  ver- 
da- 
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ladeix)  mérito  ,^}rudado^élas  felices  atúaciones 
ü  que  1¿  co)óc6'!stt  fortuna  ,  "volvióla  efóva/le 
a  la  opinión  pública,  y  ha  moerto^l  año  de  1778, 
exando  en  so  ^aciontina  plaosibleinemona« 

Asegurada  1a  constitución  Britikiica  de  queden 
ingun  individuo  dé  los  Cuerpoi  qiíé  'Compcmen 
i  legislación^  "ni  en  los  cuerpos  inhmós;puedeca* 
er  el  intento  de  una  usurpación  ,^  elevación  ¡le- 
al, ilegitima  ,-6  peligrosa  ^liapuestasu  conato  en 
fefartrer-fesrinálerque  tienen' iáHEstáBoxleiiin- 
xecucion  de  las  proprias  leyes.  Háhcoáocido'los 
ngl¿8es  j-como  'observa  De-Ldlme  ,'lo^íhcoñve- 
ieútes  2  poco  fruto  de  un  Tribunal  .de  censura» 
tnno  el'famoso  de  los  antiguos  Romanos  ,  ^que 
tnto  ^ponderan  Montesqúieü ,  IRousseau  »  y  otros 
scHtofes^  y  én  sulugárlian  suTístítúido  1a  Tíbeir- 
id  de  h'préAsa ,  que  perennemente  Vigila  *s6bre 
t  ^permanencia  constitucionaL 

E^  libertad  que  tiene  elTuéblo  de^x&minar 
xsemüftrta-cóndnctadei  ódbieríio ,  noisolamen* 
i'áségóki cada  pa^^^^  detecho  d^-liacer 

ísWprbfetóctónes alRey ,  ólí;las'CániaVas,'«lrio 
úé  te  dan  el  de  apelar  con  íus  quexas  y  sus  ^a- 
las  observaciones  ál  Tribunal  del  público  por  la 
üi  de  h4mpt<Bntá.3clrcc!ioT6rmidáble  ,Tn^igüe 
1  •mencionado' autor  ,-pára  los  que  ihándáíi ;  y  qué 
mpándo  Sfti  céiár'fas'iíübes  en  que  "prefenderi 
cuitarse  ,  quedan'á  descubierto ,  y  se  encuentran 
1  nivel  de  los  demás  lionibres.  "Razón  porque  es- 
'      '  te 
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te  privilegio  ha  «do  el>  áltTmd^  que  hk.  dbteddb  b 
Nadoa  del  poder  eicecutivo  ,.  y  que  la  Ea  costado 
la  mayor  dificultad.  Sin  embargo  esta  libertad  tie- 
ne sos  Híiiites  »  y  las  mismas  leyes  qjoe  protegen  la 
persona  y  tos  bienes  del  Ciodadano  ^  protegen  so 
reputación.  No  se  permite  calamoiar  ni  denigra  i 
nadie  ;  las  leyes  prohibea  los  libelos  propriamente 
Utes  f  y  disciernen  contra  sus  autores  h$  mismas 
penas  que  en  otros  Gobiernos :  pero  paca  caKficar 
de  Ubeio  nn  escrito^  es  necesario  ^coccdM  con 
grande  circunspeccbn; 

Sobre  ^te  particular  podrían  re&irse  atgonos 
casos  modernos  que  darian  grandisima  Inz  ;  pero 
me  alargaría  demasiado  :  basta  citar  el  finoso  de 
Wiikes  por  su  número  4;  del  Nort'Brü^m » que 
^  nuestros  tiempos  ha  hecho  tan  célebre  su  nom- 
bre en  Inglaterra  ^  y  puede  hacer  conocer  i  la  Eu- 
ropa hasta  que  punto  llega  la  libertad  de  la  pren- 
sa :  basu  hacer  memoria  del  ruidoso  proceso  del 
año  de  1764 ,  por  las  cartas  de  Jmdus  al  Rey^qne 
contenían  el  papel  semanario  intituíado  hbmtar^ 
de  cuyas  resaltas  MUord  Alífax  »  Secretario, de  Es- 
tado »  se  vid  condenado  i  una  multa,  de  dos  mil 
doblones  para  el  autor  del  Momtar ,  y  i  otras  res- 
pectivas proporcionadas  multaapaca  ío$4em2$  in^ 
teresados :  casos  que  han  ocupuido  la  curiosidad  d 
atención  del  público  ,  y  por  cuya  notoriedad  de^ 
bo  omitir  la  relación  de  ellos.  No  entro  á  hablar  so* 
bre  los  inconvenientes  de  esta  libertad  misnu »  ci-. 

ften- 


fieodcsc  ioíp  i  proseguir  expoakndo  las  eaosai  j 
electos  de  ella  en  qoanto  á  la  proprU  coostitQcUMi 
Inglesa  ea  sa  actual  estado.   ■  ■      .      '. 

la  perfecta  seguridad  con  que  rada  ono  pne- 
.de  comunicar  sus  ideas  ,  y  ei  grande  interés  que 
toma  en  quanto  toca  al  Gobierno ,  ha  multiplicado 
extraordinariamente  toda  especie  de  papeles  públi- 
cos. Ademas  de  los  que  salen  al  afio ,  al  met ,  í  Ím 
semana ,  en  que  se  recapitula  lo  mas  importante^ 
.se  publican  diariamente  mañana  y  noclie  un'  cce»- 
•cido  número  ^  con  que  se  informa  al  público  de  to- 
.das  ks  operaciones  del  Gobierno  »  como  taiñbien 
de  todas  las  causas  importantes  f  providencias ,  6 
4^ocios  I  asi  en  lo  civil  como  en  lo  criminal ,  con 
varios  pasagcs  de  los  recíprocos  alegatos.  £ai¡em- 
po  de  la. sesión  del  Parlamento  se  publican  I03  vo* 
tos^  resoluciones  de  las  Cámaras ,  y  los  mas  im- 
portantes discursos  recogidos  por  el  medio  de  N^^ 
tas  9  6  escritos  de  mano  corta.  (*)  En  fin  I09  asun* 
tos  de  comercio ,  y  hasta  los  sucesos  ,  casos ,  ó  lan- 
ces particulares  de  la  Capital  ó  las  Provincias  ^  lle^ 
nan  las  dolumnas  de  semejantes  papeles  ó  gazetaa; 
entre  ellas  hay  la  de  la  Corte  dos  veces  á  la  sema- 
na 9  la  qual  guarda  la  mayor  circunspección. 

Estos  diversos  papeles  circulan  y  se  reimpri- 
men en  diferentes  Ciudades ,  y  aun  corren  por  las 
TOÁí.  n.  L  Vi* 

(•)  Véase  la  pagina  lUde    en  cau  de  Sancha  el  afie  ie 
It  DecaOa  Epistolar  iApscia    t/ti» 


'Villas  y  Aldeas;  mi  donde  hasta  el  labrador  1¿sUe 
con  ansia.  Cada  ^articularse  ve  diariamente  iastmi- 
do  del  estado  de  la  Nadon  áe  ún  extremo  al  otros 
>y  es  tanta  la  xomunicaclon  reciproca-,  ípK  parece 
qae  todos  los  tres  Réynos  fi>rmánjDna  ^ob  Ciudad. 
Esta  libertiid  de  la  prensa  causa  igualmente^ 
considerable  efecto  de  poner  ál  pueblo  en  estado 
de  emplear  los  legítimos  medios  que  le  ba  dado  la 
constitución  de  influirán  el  (gobierno*  Por  esu  via 
Tiiene  la  'Nación  una  especie  de  Consejo  «¿éneral, 
j  (al  modo  At  decir)  delibera  i  aunqoeila  top- 
^ad  lentamente;;  pues  nna  Nación  no  se  Instruyej 
^comoiina  junta  de  Jueces ;  -pero  sí .,  vcon  toda  se- 
'goridkd  ^  y  en  la  mejor  forma  podble.  Por  so  me- 
üio  todos  lc« lechos  llegan  por  ün  i  .aclararse ,  y 
iCón  jel  choque  de  las  diversas  respuestas  ^réplicas 
^e  resultas  de  tan  públicas  y  repetídasvdiscúsíoné^ 
«quedan  imrificados  los  argumentos  sólidos. 
-'  '  Tlambien  se  ialla  enterado  el  público  jde  las 
proposiciones  que  seha'n'.abicrto  en  jcí  Parlamento; 
quién  las  ha  hecho  ^  quién  Jas  ha  sostenido.  -Por  la 
forma  con  que  se  vota  ,^ue  es  en  voz  alta.,  diden- 
^  do  IosPares,r©«r^«/^  ó  no  Cj!>n(ento\  y  Jos  Comu« 
Títssíó  n6  y  no  ignora  quien  sostiene  xr'ónstantemen- 
te  las  medidai  .convenientes ,  6  las  -pémiciosaf.  No 
solamente  conoce  el  Pueblo  con  ^especialidad  -las 
disposiciones.de  la  Cámara  de  los  Commies^pero 
la  publicidad  de  todas  Jas  .cosas  le  hace  conocer 
también  los  sentimientos  políticos  de  un  giran  fi4« 

me* 


mero  de;  tageios ,  Mi^oya.  sitoaddip^prQ^CHrcioQft  y. 
hace  propríps  á  tener  lugar  enia  Cámara.:  y  apro* 
techando  fa^  ocasiones  de  vacante » particolarmen- 
te  en  los  casos  dejeleccion  «.{nirifica  svtoesivainenn 
te  6  de  un  gol^pc  lá  Asamblea  legisrativx  que  le  re* 
presenta  :  dé'sacrte ,  qua  sin  jnudar  de  Gobierno^ 
reforma  sus  principios. 

Hasta  los  Jueces  y  Magistrados  respetan  sobe- 
ranamente esta  notoriedad;  6  popular  censura :  nía- 
gukio  quiere  pasar  por  Fgadrante  o  injusto  ;  ;qutil« 
quiera  conoce  Uy  qud-  arriesga  en  proceder  mfi\  á 
equivocadamente  ;  y  aun  en  lo  que  palece  pqdio* 
rs  dispensarle  alguna:  anchura  fa  costumbre»  á  pe* 
sarde  la  sujeción  que  imponen  ías  leyes ^  mide  sus 
acciones  por  la  opíiiíon  comuna.  £sl  indispensable  él 
procfirar  captársela  en  un  país  donde  iK^'Soío  ha}^ 
la  publicidad  de  la  prensa^y  ,suu>.  tambiea  h  de  li^ 
forma  del  procedimiento  juridico^ 

.  •..   .}'r.  .,.   .   •      ,  .  ;  Vil*;  -í  -'    .>uij4;:.-!  (  i  '-ü 
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m  metemos  en  seguir  toda  ^a  marcha  ile  la  ju« 
^isSP!^Í^m^jf^[mhsL\ ,  iukdic»!^»  alanos  pqn^o^ 

íjjisnqí  conseqiifíicíaí  dtiMí^*í-fl^  absolu-: 

t/^  j|^  to^or  Ingl^^^9fna5Ípf  en  Mr^eoxido^políftir: 
CQ  y,  extensivo;  ^.fpn.lbima<|QS  comunmente  Jas  //- 
b^rtadcjf.  £|  pr¡nqp<)¡  uso  de  éstas  es  el  derecho 
»:/.  I-i  de 
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de  la  propf  la  seguridad,  que  consiste  w  el  goce  pei^ 
sooal,  legal,  y  no  interrampido  de  la  vida»  del  ciier« 
po ,  de  los  bienes ,  y  de  la  reputación.  Hemos  visco 
como  estas  libertades  nacieron,  se  criaron^y  han  lle- 
gado á  su  robustez.  Ningún  hombre  puedeserpreso 
6  puesto  en  arresto ,  sino  en  virtud  del  juicio  de  sus 
iguales,y  por  una  orden,6  permiso  expreso  de  la  íej^ 
ni  tampoco  si  antes  no  se  ha  procedido  contra  61, 
según  las  formas  prescriptas  por  las  leyes  ;  si  no  se 
k  ha  hecho  saber  el  motivo  de  sn  prisión ;  si  no  ha 
gozado  la  facultad  de  responder  i  las  acusacionesi 
Si  alguna  persona  se  ve  privada  de  su  libertad  en 
Virtud  de  orden  de  un  tribunal  ilegal ,  ó  por  man- 
dado del  Rey  ó  su  Consejo ,  manda  un  estatuto  de 
Carlos  IL  que  le  sea  concedido  inmediatamente 
con  «a  mera  peticíoo  un  rescripto  de  HaAtas^Cu^ 
fus^  para  que  siendo  presentado  al  Tribuna!  lia» 
nado  del  Sáinco  del  Rey ,  <S  al  llamado  de  Plmds^ 
Comom  9  decidan  ios  Jueces  si  la  prisión  ha  sido 
)ttsta  y  legítima.  Por  el  estatuto  3 1  del  mismo  Mo« 
narca ,  llamado  vulgarmente  el  acto  de  Habeasm 
Corpus ,  está  tan  claramente  explicada  la  Forma^ 
pedir  este  rescribo ,  y  el  derecho  de  obtenerle  taik 
asegurado ,  que  niitgun  Vasallo  de  Inglaterra  |Nie^ 
de  ser  prckopor  oífa  irtitoridad  qáe'la  A?  !*■  fcyi* 
Pero  oonto  hay-icasos  ieit-  ¡qiitf  el  «rídt»  -  tíStínó  '<RP 
la  ley |)üeáe  ^cídar  tóájkSíSS'poir  'tf  ofáfei-qüe  ser 
hace  por paftiíffel  píéso  ¿t  reptesetítíhfle?  dando 
caución;  el  estatuto  u  capítuloll.  de  GüiUérmójt 
-^  Ma- 


A&TXCUX.0     Vil.  "8; 

[arta  cpáete  qoe  no  sea  excesiva  la  fianza  ó  cau<» 
»n  que  se  ex}|a« 

El  mantenerse  constantemente  respetada  la  lU 
rrtad  personal  i  es  de  la  última  importancia  para 
público  Inglís ;  y  llega  á  tal  punto  la  naturaleza 
t  su  Gobierno»  que  aun  quando  el  estado  úiismo 
hallase  en  el  mas  inminente  peligro  ,  no  puede 
potestad  executiva  recurrir  i  la  fuerza ,  á  menos 
le  no  la  autorice  la  legislativa  »  para  que  saspen* 
endose  el  acto  de  Habeas^Corpus ,  pueda  el  Rey 
icer  prender  las  personas  sospechosas. 

En  las  causas  criminales  el  cuerpo  del  delito  no 
sobstanda  por  el  Juez  ,  por  acto  secreto ,  sino 
Kt  juicio  de  los  Jurados.  El  acusado  puede  reco*' 
riui' cierto  número  de  testigos ,  y  aun  .de  Jura* 
>s.  Si  no  se  presenta  parte  contra  el  reo ,  se  le 
^ide  absuelto  ,  no  obstante  las  pruebas  que  se 
lyan  adquirido.  No  puede  nadie  ser  condenado» 
lo  de^es  de  haber  sido  declarado  culpable  por 
>ce  hombres  legales ,  cuyo  juicio  ,  llamado  do 
ios  y  el  Pueblo  ,  debe  ser  unánime  para  la  abso* 
cion  6  la  condena. 

Después  de  haber  sido  un  reo  declarado  culpa- 
e  ,  puede  invocar  el  privilegio  de  Clfrecia  ,  co- 
o  su  delito  no  sea  muerte  alevosa ,  asesinato, 
u^ra  fraudulenta ,  6  bigamia  :  y  en  virtud  de 
te  privilegio ,  á  que  no  puede  apelar  segunda 
sz  9  se  le  absuelve  de  la  pena  impuesta  ,  marcan- 
ole  en  ia  mano  las  letras i^  6  m^.y  enviandole^ 

al 
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al  Juez  Eclesiástico ,  i  qucle  ¡mpooga^Igonispo^ 
ñas  canónicas.  Para  ser  admitida  dicha  .reclamacioir. 
de  un  reo ,  en  lo  que  suele  haber  dificultad ,  esjpre- 
cisoque  lea  en  pr^s^cia  dej los  Jpeoes Reales,  y 
del  Tribunal  EclesiástlcOylíamado  Doctors^^atMons^ 
una  página  de  la  Biblia  f  coa  ciertas  fórmalidacíes 
prescripras  para  semejantes  casos.  £1  origen  de  es» 
te  privilegio  f  llamaJa  Beneficicf  de  Ciencia ,  es 
muy  antiguo  %  nace  de  Tos  siglos  ea  que  eran  su- 
mamente extensas  las^  inmunidades «  y  exenciones 
eclesiásticas.  Su  uso  se  estendió  á  Tos  legos  en  cau- 
sas comunes^ ,  como  un  cebo  para  que*  aprendiendo 
á  íeer ,  saliesen  de  la  crasa  ignorancia  en  que  esta- 
ban ;  y  después  se*  ha  conservado  como  uii  recurso 
parií  mitigar  las  leyes  que  no  admiten  tcimperamen- 
tcf  alguno.    . 

£1  At^ogado  del  acusado  no  puede  meterse  en 
materia  de  hecho  :  sus  discusiones  6  defensas  de- 
ben girar  sobre  la  aplicación  de  la  ley  ,  ^n  lo  que 
se  le  permite  todos  los  medios  y  sutilezas  que  pue-» 
da  usar.  Toda  la  instrucción  dcf  procesa  se  debe 
hacer  en  público  j  no  hay  de  escrito  sino  el  infor- 
me :  todo  lo  restante  se  trata  vcrbalmente  entre 
ej  acusado,  los  Jurados,  y  el  Juez,  Se  le  admiten  al 
reo  todos  los  testigos  que  puedar  presentar  para  su, 
descargo.  No  se  exige  juramento  del  reo  ,  ¿no  de. 
los  testigos  y  de  los  Jurados,  habíepda  conocido 
la  Jurisprudencia  Inglesa  lo  expuesta  y  poco  dig- 
na de  crédito  que^  era  esta  sagrada  formalidad  ea 

bo. 
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boca  del  interesadcy.  (*)  Un  .acusado«^[tte  qoeda  ab- 
meito,  puede  repetir  sobre  ¿ostas  y  daños  contra 
A  aenunciadori  ixmtra  Ja  parte  civil ,  y  aun  con- 
tfa  ia  j/arte  pública; 

•  1E\  tormento j  'tortora^  ó qüestion^está destieír- 
rado  dejos  Tribunales  Ingleses.  jSe  inttodutó  esta 
prueba  con  el  derecho  jRomano  entre  las  Naciones 
Oriundas  de  los  antiguos  Germanos ;  pero  nunca  ha 
údo recibida  en  Inglaterra*  Las  leyes  Inglesas  se 
bailan  tan  distantes  del  uso  Jel  tonnento ,  que  ni 
2ttá  ástpuedecargai^de. grillos  á.un  reo  ,  sino  délos 
absolutamente  precisos  para  impedir  sü  fuga.  Eü 
Escocia  estaba  en  práctica  antes  de  su  xinion  con 
Inglaterra ,  y  fue  abolido  en  tiempo  jde  Ja  Reyaa 
Ana  poi'  solemne  acto  del  Parlaniento. 

H abia  en  Inglaterra  una  jespe/cíé  He  castigo'  qu.e 
podía  .equivocarse  con  la.qiiestion .,  llamada  la  'fe" 
nafuetUy  dura  ;  pero  no  era  una  fuerza  ó  vehe- 
mente 4<dorosa  inducción  para  obligar  á  confesar 
.al  reo;,  sino  una  pena  impuesta  por . contumacia  al 
qbe  te^bstinaba  en  no  responder  á  los  interroga- 
torteé  V  ni  :á  producir  defensas.  Tfempo  hace  que 
ya  no.estabaicn  uso  semejante  fcna^  y  últimamen- 
te queddibolida  por  otro  acto  del  Parlamento. di;J 
iiieade  Abril  de  ,177  a. 

£1  autor  de  la  .citada  obra  'Londres^xc^  ^  quj^ 
.dtnrantesñ.hiaññon  .¿n  Xondrés  siguió  una  .de  las 

jns* 

^•)    Véase  el  primer  tom,  pag.  331.  y  síguientcf. 
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iastrocciofies  crímiaales ,  qae  se  hacía  en  el  Tríbif« 
nal  llamado  Banco  del  Rey.  Colocados  los  ctrcoiis- 
tantes  en  una.  especie  de  anfiteatro ,  donde  todo 
podía  verse  y  oirse ,  uno  de  los  grandes  Jaeces  di- 
jígíd  su  discurso  á  loS  Jurados  (  i  su  parecer  arte- 
sanos Y  labradores)  diciendole^  qae  „la  ley  que  les 
9,  llamaba  al  juicio  de  sus  iguales  venia  de  los  siglos 
9,  en  que  rejuaban  la  simplicidad  y  la  franqueza ,  y 
»,  la  buena  f¿;  que  la  cpr>fi%nza  en  éstas  felices  cali« 
^  dades  habla  ofrecido  á  los  legisladores  im  tecur- 
^^  so  entonces  necesario  ;  que  después,  sin.  embar- 
,1  go  de  la  ilustración  de  los  hombres^  la  ley  se  ba- 
9,  bia  constantemente  mantenido  por  It  presuncioo 
I,  de  que  el  amor  proprio  respetaría  el  mas  angus- 
fy  to  exercicio  que  el  hombre  puede  hacer  de  sus 
^»  luces,  viéndose  el  arbitro  de  la  vida  y  la  muer- 
^,  te  de  sus  semejantes  :  que  aunque  hayan  moda* 
,^  do  los  tiempos ,  el  motivo  de  la  ley  era  siempre 
«y  el  mismo ,  &c.  ^^  Concluyó  esta  harenga  con  una 
exhortación  á  dichos  Jurados  ,,de  juntar  en  laíua- 
9,  cion  á  que  eran  llamados ,  6  iban  á  exercer »  U 
0^  simplicidad  f  franqueza  i  y  buena  fé  de  susma- 
91  yores ,  á  las  luces  que  se  hablan  adquirido  en 
0»  los  siglos  modernos  ,  á  fin  de  oponer  estas  la« 
,f  ees  á  la  falsa  piedad ,  y  la  antigua  firanqoeía  i 
pf  las  pasiones.  ** 

Luego  fiíe  presentado  el  re^.  Despoes  de  oim 
discurso  que  le  hizo  el  mismo  Juez ,  parederon  los 
testigos ,  que  hicieron  cl  acostumbrado  juramento. 

El 
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SI  acosacib  r^iPA^  tlgpnos^  que;boifid^atafii6Qte  $fc 
retiraron :  á  cada.hedio  <)ilc.4epoiRÍan  los  que  iift- 
bian  quedjLda»  el  acuisado  interpelaba  el  ueitigo, 
negaba,  el  factQ»  le  expliqaha ;  y  el  testigo  6  pecsb- 
tía  en  ^l ,  iS  lerdiinumia  t/ólk.a^unraba.  Durái^ 
e^s4¡álQep^  el  jDezT^JoSj  Jarabes  iot)erpelao4^ 
^1  acmaclp  y  ,íq$  test}^  «.quaDüio  ky.par^cú ;  fi>rr 
jnaban  $qs  ñoras  sobre  cada  ftcto»  Recójjílado.aíi 
jWlda  testimonio  I,  y  QW&CA^QtS!9n,9miJ(^khtq^ 
lp,ria:«crimra  jurídipa  i. j;  r^tjyadp  el  reo»  elj^^? 
expuso  de  boca  i  los  Ji:^a4<>s^  ^P^mw  4P.M^9r 
MÜQñ  y  de  los  cargos  que  resoltaban  4<4.l9$ depo*- 
•eioúes.  Despaes  levantó  el  asiento  4el  Tribuna^ 
sj  los  Jurados  pasaron  4  Otra  sala « donde  qiied^rCA 
encetradofl  sin  coQieTcpí  b<d>ejC.^>ii.Í^fg9 »  JTf  «if 
iUyhasu  que  arisado  el  Jilean  por  parte  4^rM^ 
.^eolvid  4  Al  asknlo  á  itMlar  sq  «n^pioie .  ffistúoonip 
jobre  U  inocencia  1  ó  culpa  del  acubado.  . 

No[  Jes,  impele  á  los  Jurados  solo  la  concienpia 
y  el  honor  al  desempeñjo^  Je>sefDftai^t^/.o^I¡gac¡pr 
jy^i  la  ley  psoqpncia  Ufi  oías  jraves,pe^  ,/cpntra 
iOf  qw  prev^ipaft  eq  jq^tc  aog^tp,  ministe^i^^  S^ 
Je^  declara. /jr-/r^^« ,  esto  ei>  destituidos  de  tQdb 
protección  del  Rey ,  y  de  la  ley  >  in£i^^ ,,  indig- 
ídos  de  crédito  I  despojadlos  de:  ta<k>s  suf  de^echp^ 
é  inbábilef  4  los  honrosos  cargos^  depodadanq* 
Sus  bienes  sop  cqnfijicados.  |  de^oli4a,s.sus  oh 
aas,  abiertos  sos  prados ,  arrancados  Sf¡^  árboles» 
y  cu$  cuerpos  condenados  í  prisión  .perpetua, 
r^ar^xr.  M  los 


9b  -  •  ^  A^tUtoídt.' 

Las  Hkiismas  ^enas  tieaen  4c«  t^kigcM^Sdsoi  f  y  Hé 

£1  estilo  de  U  séntenda  de  mueflé  «ss  con  eor- 
-ta-d^ferencia  •,  según  las  «trcüBbtaacias  y  en  Üb^»^ 
fpuentés  térhifBosuvHabeism^^  Itámu^^  ^ft  íttstU 
^1<Ú2 ,  :(idfce  el'Jtie¿  al^réo.^^lvíbbii^iiej^do'iaestfi 
-¿^^l(iavy?>s  liaíbei^  remitidii^^af  jntcio  de  1>kif  y 
^,  el  Pueblo  ,  j^ueos  lia  dedarad0<:alpaUe¿  Iás  le^ 
¿tyes  THaüdan  tq:(]e  vókais 'i  decide  'hzhái  tsAiéúi, 

■^V<Jlutt«i^tee»K»¿ta$¿n1álhtííc*.««^^^^  r  ' 

-i  ;<Iiat9aHÍU<6^|tii¿bdelkil  liérde^ 
flb^tb'qiie  iraede*«x^cer  la'  Justicia  tñrtmtna}  dé  In^ 
jgliterra.  La  Josticla  seí^uestta  rodeadade  toda  k 
^m|>a^  ««le^or^^ué^^cámpáAá  lotf  ÍAas  sakomei 
^tbs  ^  ^¡úm  püí^^  La$  bausas  modernas  de.cstt 
^éspedt  lián^^ótt^  i^ládel  íMá  9ytoñ  iUtáci 
Lord  Ferfthfyjr  la  áe  tá  Düqu«sa4«lQÉ^(sii; 
Sraiííóf  dfe  fa^xprésaflktferáse  taltó^«n  líi  pri- 
Théftí^y^e^lrámbs'-w  téfacibnr'^-*  ^'^^  ^^'**  •  -^  C 
.::  ..ptieéH^ro'^'éstá^léinífidad';/  iiS^  cbé» 
t6mbre  vlír  grandé^tó  dé-^W«tihíteteifVti^ 
i!o-del'  ahtigdé^l»ilado  édfficadó,^^loápi4mefds 
"Rfeyes  Nbrtnátidoi ,  y  destruido  ^  un  inicendio 
"tú  tiempo  de  Henriquc  VIH*  Éi  fa  ih&irta  ^iáek 
•donde  W  M6  'proéesado  ^érdéígr aeíadb  Carlosl.  ' ' 
••  EF^rócbsodéi  LordByrodjicosadd  dtf  lialieiW- 
fiido  con  ¿igóha  vfentüijá  ^tím  duéld  cónM  Cháv- 
'Vóit^t^mnrid  dé  sus  heridas,^  ^eínpeaaá  por  elC«* 
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fürier  (*)  áe  Westmínster  »  Juex  dej  {parage  de! 
delito ;  el  LoM  decretado  diB;  arroto  habla  tenido 
U  ordeti  dtí^Rey  de  <»>oapare(^ür^n  juMo ;  la  caut 
$a  file  arocáda  ^ '  colma  correspondía »  i  Jla  Cámara 
de  .lo$  Fáres  pof  letras  del,  gran  selk). 

Esta  Cámara  rbandd  qae  se  mtimaAe  á  los  Pa« 
res  ausentes  asistieren  á  este  juicio ;  qne  se  convi« 
dáseá  la  realJFamilíai^ae  el  Camarero  mayor  hí^ 
cieKdisponerdiebagi»ndeifaIa(Westminster-HaaIi> 
én  Ja  forma  acostumbrada;  y  que  sb  tuplicate'al&^]^ 
sersinriesé  señalar  el  16  de  AbrU  para  la  aTertura  dt 
las  sesiones » y  nombrar  un  graa  Senescal  para  pre* 
sidifid  juicio^  .      . 

£n  cooseqüencia  d^  esta  resolución  el  Lord 
acosado»  puesto  en  arr€|sto  por  el  Uxier  de  la  va* 
canegra»  había  sido  constituido  preso  en  la  Tor«^ 
Mz  re 

(*}  Empleo  inferior  «y  9I  de  Sb^rlfe  >  ú  otro  que  sea 
tan  an%uo  como  eldé  5he-  incompatible  con  síis  ftiDctó- 
rltk ,  é  quien  subsiiiuy«^  e^  nti.  C«  q«e  prlnctjpalnieocé- 
ciettot  caios«  $e  deriva  su  ezerc^e^fU^e-bKcr  i^oece^ 
nombre  de  la  palabra  Corona^  saria  pesquisa  «averigaacion,; 
ttr,  porque  se  emplea  eu  los  y  sumarla  »  j^uand o  alguno 
procesos  tocantet  4  la  Coro-  muele  áff  récente  »  ó  (!&  ptU 
ofij  «n4oo|H»<iofisid^raJn-  ^jotk^j^jfu^hp^WoJ  y  si; 
mediatamente  interesada  U  acaece  algua  i^ufra^ip  f(i'|« 
persona  del  IR^ey.  Tomado  el  costad  de  sii  jurísiliccion.y  de- 
termino «ir  ésta  aeepeioil'e4f^  be-elCMwNr pasara' sitio,  y 
gran  Juez  del  Banco  del  Rey  hacer  las  correspoadientM 
c«  el  piimer  C«rv«rf  del  Rey-^  diligencias  judicialei.  .V«ise 
no.  Eñ  el  diaéste^eiiiipleó  et  Blackstone  tomo  a. 
ffralidorlr-ao  se^4ucf':¿áfe  -    '.•.-■'•  ^'  ."•'"•  ^    •  "   ' 


re  de  Londres ;  el  proceso  empezado  había  sidor 
traído  al  oficio  de  la  Corte ;  se  habían  nombrado 
testigos  nuevamente ,  y  cottvocado  todos  los  P*-t 
res.  El  Rey  había  indicado  el  día  i6  de  Abril, 
nombrado  el  Chanciller  por  Gran  Senescal ,  y  d»* 
do'iina  guardia  para  el  Tribunal. 

Llenaba  todo  él  esta  gran  sala  :  en  el  fimdo  se 
habían  construido  do(  grandes  tribonas  para  la  fi* 
milia  Real,  Embajadores,  y  Ministros  eswuigpros.- 
i  la  cabecera  se  había  colocado  el  trono  y  dosel 
del  Rey.  Ocupaba  una  gran  parte  dé  lársala  ¿n  an- 
fiteatro una  gradería  de  seis  gradas»  La  arena  6  es- 
pacio de  este  anfiteatro  era  el  sitio  d^tnado  po-' 
m  el  Senescal ,'  sentado  alpie  del  troiio ;  p^  los 
grandes  Jueces ,  y  para  los  Pares  espirkiiáiés  y 
temporales.  En  la  parte  de  los  pies  de  la  sala ,  en- 
frente del  trono ,  se  había  formado  un  tablado  le- 
vantado ,  y  separado  por  una  barrera ,  que  era 
él  patage  én  donde  debia  comparecer  el  1*60.  Eln  lo 
baxo  de  esta  barrera  6  valla  se  había  dexado  lu-: 
gat  pata  dos  bancos  ,  separados  d^l  cerco  de  los 
Pares  ;  el  unb  destinado  para  el  Procurador  gene- 
ral ,  el  acusador ,  y.  el  solicitador  g^ieral ;  y  el  dlxo 
para  k  ramitia  del  acitsado  v  y  el  Procur^or  qxtb' 
habla  elegido.  Ma^  adelahté  del  misino  bbbdo  te-' 
nía  el  Orefier  su  bufete,  coa  todos  los  tiocoimoDitoS; 
del  proceso.  ;  '      ^ 

Toda  la  sala  estaba  costosamente  ador:pada  *.  el 
Camarero  mayor  dirigía  esta  función ,  }ia49>i^.ltf^ 

no- 
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ñores  en  ella  ,  y  había  repartido  quatro  mil  vi  He- 
les para  otros  tantos  lugares  señahndo  el  respecti- 
vo destino.  £1  concurso  ibe  grande  y  lucido  ,  asi 
ie  damas  >  como  de  la  principal  nobleza ,  y  gentes 
Sístingnidas  de  los  tres  Reynos.  Empezó  á  las  sie** 
te  de  la  mañana.  Los  Pares  que  se  habian  juntado 
sn  su  Cámara  hasta  el  número  de  1 50 ,  entraron  en 
ssta  sala  ,  marchando  de  dos  en  dos  ,  con  su  tragc 
le  ceremonia.  Cerraban  la  marcha  los  dos  herma-* 
IOS  del  Rey  »  i  los  que  seguian  los  grandes  Jue« 
:es  f  y  el  Gran  Senescal  con  su  vara  en  la  mano  en 
efiat  de  su  dignidad.  El  Camarero  mayor  llevaba 
>tra  mas  corta  ,  y  hacia  las  funciones  de  Maestro 
!é  ceremonias.  El  Gran  Senescal  tomó  asiento  al 
35c  del  trono  en  una  saca  de  lana  ,  y  los  grandes 
fneces  en  otras  iguales  sacas :  los  Lordes  en  sus 
correspondientes  lugares  á  izquierda  y  derecha.  Al 
xisar  por  delante  del  trono  ,  se  hacia  siempre  1a 
JeUda  reverencia  como  si  el  Rey  le  ocupase. 

Formado  el  Tribunal  fue  presentado  el  acúsa-r 
lo  Lord  ,  que  habiendo  venido  de  la  Torreen  su 
xen  con  vestido  negro,  entró  precedido  del  Uxier 
le  Ja  vara  negra  ^  entre  dos.  Árcberos ,  cada  uno 
xm  su  archa  ó  hacha  de  armas  v'  los  cortes  de  la 
¡Kffie  de  añiera ,  y  seguido  de  tma  tropa  de  Alabar-! 
ieros.  Se  puso  de  rodillas ,  y  empezó  la  sesión  por 
a  proclama  de  un  Rey  de  armas ,  que  llamando  la 
ttencion  y  dixo  tres  veces  la  palabra  0;r/iv  apoyan* 
lo  un  tono  lúgubre  sobre  h  primera  vocal. 

El 
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£1  Gran  Senescal  se  encara  con  el  acusado,  y 
habiéndole  dicha  U  CMisa  de  apimcion  formad^ 
contra  ¿1 ,  éstese confesd  culpabk^  muerte.  40 
hombre^  y  se  le  perm¡t¡<5.  leviantarsQ^nedaado  ^i\ 
píe  ;  sitaacton  que  conservó  todo  el  ticApo  de  la 
instrucción  de  su  causa.  Tenia  á:  sú  lado  por  Abo- 
gado el  Señor  Yordf ,  docto  y  considerable  Juris- 
consulto y  que  habia sacrificado  alFartida.de  Fú 
e!  empleo  de  Procurador  general ,  y  vuelto  i  cxer-. 
cer  la  Abogacía ::  tenia  también  un  Procncador  ,.y 
ima  especie  de  voceador ,  que  repetía  covt  voz  gra- 
ve frase  por  frase  todo  lo  ^e  se  decia  de  la  parte 
de  los  testigos  y  del  acusado*  ./:.:•.- 

Se  ley<S  inmediatamente  la  somaria .  &nnada 
por  el  Coroner  de  Westminster  para  verificar  los 
Jurados  el  cuerpo  del  deIito«Oidos  lo(  testigos  fue- 
ron presentados  al  acusada ,  que  expuso  oontra  la 
maydt  parte  los  motivos  de  récusacíott ».  qM  la  G&* 
mará  juzgo » admitió »  ó  desechó  alU  misniQ;  y.  fite> 
ron  leidás  las  deposiciones  de  los  testigos  qae  que- 
daron. Se  hacia  una  pausa  á  cada  frase  »  el  acosa* 
do  respondía  de  boca »  hacia  sus  interpeladonesr 
y  tenia  una  especSe  de  conversación  con  eltest%o» 
Iba  notando  todo  esto  el  Grefier »  eoiBk>.tambieii< 
Ifls  interpelaciones  que.haciaoL  de  oficio  algppoa 
Pares.  Después  se  oyeron  los  testigos  que  presea* 
tó  el  acusada  para  establecer  sus  hedios  justifica^ 
favos.  £1  Procurador  general  hacia  para  coa  éstot 
el  mismo  papel  que  habia  hecho  el  aoiisado  ooolo% 

tes- 
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testigos  |»fesentados  contra  él  y  y  también  los  Par 
res  les  tiíterpelaban. 

Esta  primera  sesión  duro  hasta  la  seis  de  la  tal^ 
de  ,  que  la  terminó  el  Gran  Senescal  prorrogando- 
la  al  dta  siguiente  :  el  acusado  se  retiró  con  elmis^ 
no  acompañamiento  ^  y  volvióen  la  misma  forma 
á  so  prisión  de  la  Torre.        '        - 

El  día  1 7  prosiguió  la  causa  ^  -ocurrieron  algu- 
nos debates  :sobre  la  declaracion-<le  un  testigo  ,que 
«ra-el-Koiafrio  «que  babi»  hceho-^l  testamento  ¿el 
diflteto.  Para  tratar  más  «tmpliamente  el  caso ,  le 
rettraiDn  los  Pares  á^u'Cimara  ^y  ^volvieron  des- 
pués ^e  baber  resuelto  sobre  la  declaración  del 
Notario  i  esta  resolución  nrino  á  decidir  el  juicio. 
El  ^ttosado  pidió  y  obtuvo  el  permiso  de  bacer  Jeer 
imafnemOrU  en  ^  defensa.  La. regla  y  el  icstiloifc 
obligaíban  áeíxplicarse  Yerbalinente;  ^ro.la  debi^ 
lidaddeYarVÓz  le  autorizó  á  esta  demanda*  He- 
cba  la  lectura  ,  :se  «iguió^un  discurso  de  uno  de  los 
graddes' Jueces  9  que  Teiumiendo  ios  obfenos  de  la 
aé^sadérii-y  comibinaiido^  <Mi  las  pruebas  resobaii^ 
tes  en  cargo  y  descargo  ,  como  laadeposiciones^le 
Ids  testigóeproducidospor  uhayixnta  parte  >  pre- 
sentó á  los  Pares  él  punto <de  su  decisión»  y  iut 

len  panto  de  visita  fiívorable.   ....  « 

Semejantei^  discursos  Sieohos  de  repente ,  y  :so^ 

^yft  <i!iaBmetai(apiimadooeso;n9tas^:no  pitedeá 

9¿ie€rsé  sino  por  líombres ,  qtiei  sus  grandes  ta^ 

leiítof  junten  k  práctica  de  hablar  en  público^  y 

'  \  ima 
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una  conminada  experiencia  en  los  negodeti  * 

Oído  el  Procurador  general ,  st  rettraron  k 
Pares  segunda  vez  i  su  Cámara.  Los  Lordesespi 
rituales ,  llevando  la  voz  el  Arzobispo  de  Can^oi 
bery ,  declararon  que  se  abstenian  delconocuiúeii 
to  ulterior  de  esta  causa ,  y  se  retiraban  profieitafl 
do  que  su  retiro  no  podría,  mirarse  como  paso  -qu 
ocasionase  perjuicio  al  acusado.  Volvieron  á  entr^ 
los  Pares  :  el  Gran  SenescsU  tes  fue  preguntando 
calla  uno. si  el  acusado  et^6  no  calcable;  y  fiíevo 
respondiendo  unánimemente  puesta  la  mano^i 
pecho  ,  f$r  mi  hgmr  m.n  culfsbU  de  rntu^rt^ 
éüivoia. 

Hecho  esto »  el  acusado  Lord »  que  se  jbabi 
retirado  según  estilo  *  volvió  i  toniar  su  pQHttr 
é  imploró  el  privilegio  concedido  por  ima.  Iqr,  d 
Eduardo  VL  á  los  Pares  dd  Reyno.  en  duia  d 
simple  homicidio.  En  virtud  de  ^su  ley  file  abmel 
to ,  y  en  su  proprio  tren  se  restituyó  i  ta  eaa 
£1  Gran  Senescal  dio  fin  á  sus  fundones  fompkti 
do  ia  vara  » y  haciendo  su  correqiQíidíeiitie  4ffiU 
$íon  de  aquel  cargo.  ;'      '.'./  . 

A  los  cinco  dias  de  este  pomposo  fnieb 
el  Lord  Byron  á  la  sesión  que  él  Rey  tovo  en  1 
Cimara  alta  para  el  edicto  de  Regencia.  ÜPQQ 
años.anteshabia  igualmente  ocurrido  la  íqwK  ^^ 
Lord  Ferrers ,  que  salió  condeaado.i  fcoQpa*  pa 
haberse  declarado  muerte  alevosa  la  quo  iü»^  Bi 
Inglaterra  no  tienen  nada  de  in&me  loa  lopik^ 
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para  los  parientes  del  ajusticiado.  A  los  ocho  dtaS; 
de  esta  execucion  su  hermano  segundo  y  herede- 
ro ,  que  le  succedió  en  todos  sus  títulos  ,  tomó  sa 
asiento  en  la  Cámara  de  los  Pares  como  Lord  Con- 
de de  Ferrcrs.  El  ultimo  proceso  ha  sido  el  ruidoír' 
so  de  la  EXuqucsa  de  Kinsgston  sobre  causa  matrK 
monial ,  y  de  intereses ,  que  como  tan  reciente  es 
bien  notorio. 

En  el  exercicio  de  la  autoridad  judíciaria  ^  dico 
De'Lolme » que  han  manifestado  los  Señores  un  e»? 
píritu  de  equidad  ,  que  no  es  de  ningún  modo  í«- 
ieríor  al  que  han  mostrado  de  su  capacidjid  legisla* 
tiva ;  y  han  desempeñado  sus  funciones  coa  .una 
integridad  superior  ( pudiera  añadir  6  igual )  á  la 
que  puede  lisonjearse  qualquiera  otra  asamblea  ^U'^ 
¿¡ciaría. 

Un  Lord  debe  ser  juzgado  por  los  Pares ,  ex« 
plica  Blackstone  »  porque  estando  ordinariamente 
expuestos  los  Grandes  á  la  envidia  del  Pueblo  f  pu- 
diera suceder  que  sí  sus  Jueces  fuesen  de  esta  cla- 
se no  se  les  hiciese  justicia  :  fuera  de  que  teniendo 
el  derecho  de  ser  juzgado  por  sus  iguales  el  ultia- 
mo  ciudadano  como  el  primero  ,  del>e  éste  gozar 
de  su  derecho  en  toda  su  extensión.  Sin  embargo 
hay  una  distiacion  que  hacer  por  lo  tocante  á  los 
Obiqpos ,  y  es ,  que  no  teniendo  lugar  en  el  Parla- 
mentO'sIiio  en  virtud  de  su  título  6  barc^nia  acci« 
dental  que  por  ¿I  poseen  y  no  por  su  clase ,  so  de« 
ben  ser  comprehehdidos  en  la  de  los  nobles ,  que 


98  :       A  P  X  H  D  I  C  fi. 

componen  la  Chámara  alta  6  de  los  Parei. 


VIIL 


ARA  completar  el  bosquejo  de  la  constitución 
Británica,'  parece  qtle  no  debe  omitirse  dar  una  su- 
cinta y  clara  noticia  de  las  geraquias  6  diiferentes 
dases  en  que  se  divide  el  todo  de  la  Nación;  en  cu- 
yo  particular  tengo  observado^que  vulgarmente  son 
muy  éonfusas  y  equivocadas  las  ideas  que  se  tienca 
fuera  de  aquel  Reytto. 

Después  del  Rey,  del  Príncipe  de  Gales,  y 
demás  Principes  de  la  Real  familia ,  tienen  lo  que 
llaman  el  Paso ,  ó  derecho  de  precedencia  los  Per- 
sonages  que  exercen  las  principales  dignidades  del 
Reyno.  Las  cinco  primeras  son  la  de  Arzobispo 
de  Cantorbery  ,  primer  Par  y  primado  de  Ingla- 
terra ,  la  de  Lord  Chanciller  6  Guardasellos ,  U 
de  Lord  Gran  Thésorero  de  Inglaterra ,  que  ▼ie-s 
oe  á  ser  el  primer  Ministro ,  la  de  Lord  Presiden* 
te'del  Consejo  privado  ,  y  la  dé  Lord  Guardase^ 
41os  privado*  A  estas  siguen  la  de  Lord  Gran 
(ChambclloM^  esto  es.  Camarero  mayor,  la  de  Lord 
.Gran^Condeseable  ,  la  de  Lord  Conde  Mariscal» 
Jflí  d^ Lord  Grande  Almirante,  la  de  Lord  Supera 
«intendente  dé  la  Casa  Real ,  la  de  Ím¿  Chénmh€^ 
4Un ,  que  viene  á  ser  Gentil-Hombre  de  Cámara , 
y  la  de  los  dos  "Secretarios  de  Estado.  £n  este  se^ 

fSBOr 
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gando  orden  el  Señor  <$  Caballero  que  sirve  un  em- 
pleo, tiene  el  paso  sobre  sus  ¡guales  en  el  mismo  tí- 
tulo i  por  exemplo ,  s¡  el  Lord  Gran  Chambellan 
C6  un  Conde,  no  goza  preeminencia  sobre  un  Du- 
que ó  un  Marqués,  pero  sí  sobre  los  demás  Condes. 

Las  dignidades  hereditarias  llevan  el  orden  si- 
guiente ,  gozándose  en  cada  clase  la  precedencia 
por  la  antigüedad  de  la  creación  respectiva.  Los 
primeros  son  los  Duques  ;  á  estos  siguen  los  Mar- 
queses ;  á  estos  los  primogénitos  de  los  Duques, 
aunque  no  son  Pares  ,  ni  tienen  asiento  en  ia  Cá- 
mara alta ;  á  estos  los  Condes ;  á  los  Condes  los 
primogénitos  de  Marqueses,  y  los  segundos  de  Du- 
ques ;  i  estos  los  Vizcondes  ;  á  los  Vizcondes  los 
primogénitos  de  Condes  ,  y  segundos  de  Marque-i 
%c%  ;  í  estos  los  Obispos  ;  á  estos  los  Barones  ;  i 
los  Barones  el  Orador  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes ;  á  éste  los  primogénitos  de  Vizcondes « los  so* 
gundos  de  Condes  ,  los  primogénitos  de  Barones. 

A  este-  tenor  siguen  siempre  en  orden  alterna- 
tivo con  los  empleos  distinguidos  las  4emas  claseti 
calidades ,  y  condiciones  hasta  las  ultimas  que  no^ 
alternan  con  aquellos  ;  y  concluye  toda  esta  rsé^ 
tie,  6  progresron  de  es&ras /{k>r  k>k  di  verses  eS* 
tados  inferiores  6 comunes  del  Pueblo,  ^ue  ya  nó 
«e  cuentan  en  el  orden  de  clases ,  y  cofidicioir  ¿¿ 
h  sociedad  ^  y  fornúiQ  la  estendida  base  de  esta 
Pirámide  Gerárqdca-^  c^y^  cuspi^e^  es  al  S^>bo- 

i- i  Na  Aii- 


Antes  de  pasar  adelante ,  es  precko  adrertir» 
que  no  hay  Lord  Gran-Tesorero  en  propriedad: 
se  sirve  este  empko  por  una  especie  de  junta  co- 
misionada ,  cuyo  Gefe  ó  Presidente  se  llama  d 
primer  Lord  de  la  Tesorería  :  como  tal  hace  laf 
funciones  de  Ministro  de  Hacienda ,  y  tiene  el  pri- 
mer lugar  entre  los  demás  Secretólos  del  despa- 
cho. Tampoco  hay  Grande  Almirante  en  proprie- 
dad ;  el  nombrado  primer  Lord  del  Almirantazgo, 
que  es  otra  junta  ,  hace  de  Ministro  de  Marina  :  ám 
suerte  que  estos  dos  importantisimos  y  altos  oficiof 
se  hallan  suprimidos  tiempo  hace. 

Visto  en  general  el  orden  de  clases  ,  explict- 
fémos  en  particular  algunas  circunstancias  que  too» 
recen  mas  atención.  £1  Duque  tiene  el  tratamiento 
llamado  Gracc,  gracia ,  y  se  le  dice  Vuestra  Gra- 
cia, como  se  dice  Vuestra  Alteza ,  <5  V.  E.  No  se 
le  da  el  título  de  Lord  sin  añadir  el  de  Duque :  de 
forma  que  al  Duquede  Richmond  no  se  le  dice  Mi« 
lord  Richmond,  sino  Milord  Duque  de  Richmond. 
Con  las  demás  clases  titulada^  no  se  estila  distinguir 
su  título;  alC¡oade  de  Sandwich,  al  Conde  de  Brls- 
tolf  al  Conde  de  Shelburne,  se  les  dice  Milord  Sand- 
wich.,  Milord  Bristo) ,  Milord  Shelburne ,  «n  faltar 
i  la  debida  cortesía  en  no  añadir  la  calidad  de  Coih 
de  i  la  de  Lord«  £1  primogénito  de  Daqoe  lleva  en 
cortesía  el  título  de  Marqués.  En  propriedad  nofaaj 
en  Inglaterra,  sino  el  Marqués  de  Rockingham»  que 
«kimamente  hemos  visto  i  la  cabeza  de  «a  fode-^^ 
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roso  partido  desquiciar  el  Ministerio  que  conducía 
Ja  guerra  ,  y  morir  poco  después ,  proyectada  la 
paz,  que  concluyó  el  Conde  Shelburne,  Los  segun- 
dos de  Duque  tienen  el  título  de  Lord  ,  añadiendo 
á.  su  apellido  el  nombre  de  bautismo  ;  y  por  eso 
vemos  en  los  papeles  públicos  llamar  al  Tio  del  ac- 
tual Duque  de  Devonshirc  Lord  John  (Juan )  Ca- 
vendish  :  al  Tio  del  actual  Duque  de  Dorset  Lord 
Jorge  Germáin ,  Ministro  que  fue  del  departamen- 
to de  las  Colonias  de  América.  {•)  También  tienen 
el  título  de  Lord ,  en  cortesia,  los  primogénitos  de 
Conde.  Los  hijos  de  Vizconde ,  ni  los  de  Baroa 
no  llevan  ningún  titula  Todos  estos  Lordes  ea 
cortesia  no  son  Pares ,  ni  tienen  asiento  en  la  Cá«« 
mará  alta. 

En  las  ocasiones  de  formalidad  se  les  trata  sin 
negarles ,  tú  darles  aquel  titulo.  Por  exemplo  en  la 
Gazeta  de  la  Corte  de  2  de  Abril  de  1783  ,  quan- 
do  se  publicó  el  nuevo  Ministerio  después  de  la 
muerte  del  Marqués  de  Rockingham,  hablando 
de  Milord  North  (primogénito  de  Conde}  se  dice: 
El  Rey  se  ha  servido  nombrar  al  muy  honorable 

Sil 

(*)     Vizconde  Sack?ille  suKas  de  la  batalla  de  Mlo- 

desde  1782  i  gracia  que  pa-  den  ,   considerándole  por  su 

deció  en  la  Ornara  de  los  Pa*  sentencia    indigno  de  entrar 

res  una  fuerte  oposícion.Qiie-  este  Lord  en  la  Cámara  alta: 

ría  étu  hacer  una  represen-  sin  embargo   tuvo  en  favor 

tación  al  Kej ,  fundándose  suyo  9)  votos  contra  18  ,  de 

^A  d  jEUAOSO  pKoceto  de  re-  loi  qualcí  pcoteiuiwn  nuere* 
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Sir  Federico  North  ,  Caballero  del  inny  noble  On 
den  de  la  Jarretiera  ,  comunmente  llamado  Lord 
Nort/t ,  para  el  empleo  de  &c.  La  palabra  Sir  sig- 
niñea  la  calidad  de  Caballero.  En  la  misma  Gazeta 
y  nombramiento  de  Ministros  se  dice  :  Al  muy  ho- 
norable Jonh  Cavendish  ,  comunmente  llamado 
Lord  Jonh  Cavendish  ,  para  &c. ;  nombrando 
siempre  con  9I  nombre  de  bautismo  al  segundo  de 
Duque. 

Los  Pares  de  Irlanda  ,  que  fíxan  su  domicilio 
en  Inglaterra  ,  no  tienen  lugar  en  la  Cámara  alta; 
se  miran  como  oomunaBstas ,  y  para  participar  de 
aquel  influxo  y  consideración  en  el  Gobierno  y  la 
Corte  ,  á  que  todos  anhelan  ,  procuran  entrar  en 
la  Cámara  de  los  Comunes ,  como  vemos  al  Lora 
Nugent  j  que  como  Conde  tendría  uno  de  los  pr¡« 
meros  asientos  en  la  Cámara  de  los  Pares  en  el  Par- 
lamento de  Irlanda.  El  Conde  Shelburne  no  entra 
en  la  Cámara  de  los  Pares  Ingleses  por  este  título» 
también  Irlandés ,  sino  como  Barón  Wicombe  que 
lo  es  de  la  Gran  Bretaña. 

Para  el  tratamiento  de  los  Lordes ,  no  DuqneSi 
saca  la  lengua  Inglesa  de  la  palabra  Lord  la  termi- 
nación ó  derivado  Lordsiph  ,  que  los  Franceses 
han  pretendido  traducir  ya  con  la  palabra  Gran-' 
deur  (grandeza)  ya  con  la  de  Seigneurie  (señoría) 
que  ni  una  ni  otra  vierten  el  sentido ;  y  yo  no  me 
atrevo  á  dársele  en  nuestra  lengua :  los  Ingleses  se 
^ven  del  mismo  vocablo  en  la  acepción  de  señorío» 

do-' 
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dominio  ,  imperio.  No  usan  el  tratamiento  de  Ex- 
cdencia  ,  Excelency  para  las  dignidades  de  clase, 
sino  para  las  de  ciertos  empleos ,  como  Virreyes, 
Embaxadores,  6  algún  otro.  El  tratamiento  co- 
mún es  el  de  Vos. 

A  la  dignidad  de  Pares  sigue  en  rango  la  segun- 
da nobleza  baxo  la  denominación  de  Knights% 
esto  es ,  Caballeros  ;  y  dexando  aparte  la  alterna- 
tiva de  precedencia  que  hemos  ya  omitido ,  y 
también  ahora  omitimos  por  fastidiosa  ,  diremos 
que  hay  los  que  llaman  Caballeros  Banmretos^ 
dignidad  muy  antigua  y  hereditaria  ;  Caballero^ 
Baronetos  ,  dignidad  creada  por  Jacobo  I.  en 
1 611 ;  y  los  Knights  Batchellors^  Caballeros  Ba- 
chilleres ,  que  es  de  las  mas  antiguas  creaciones  de 
Caballería.  Hay  las  Ordenes  reales  de  Caballeros 
que  son  quatro  ;  la  de  San  Jorge ,  6  de  la  Jarretie- 
ra  ,  fundación  de  Eduardo  III.  en  1344 ,  cuya 
vanda  es  azul  turquí ,  y  su  numero  26.  La  del  Ba- 
ño ,  fundación  de  Henrique  IV.  en  1389. ,  la 
Tanda  roxa  ,  y  su  número  42.  La  del  Cardo  6  de 
San  Andrés ,  destinada  á  los  Escoceses ,  la  vanda 
▼erde ,  su  número  12  ;  de  los  quales  hay  dos  In- 
gleses. Y  últimamente  la  renovada  de  San  Patricio 
para  los  Irlandeses.  Las  expresadas  Ordenes  se  con- 
*ceden  por  lo  regular  á  los  principales  personages, 
especialmente  la  de  la  Jarretiera  ,  que  es  li  que 
el  Rey  lleva  siempre. 
.     Todo  Knight  d  CabaUero*«  sea  de  las  Ordenes^ 
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d  de  los  otros ,  tiene,  el  distinguido  apelatíró  de 
St'r  9  palabra  que  se  junta  con  el  nombre  de  Bau« 
tismo  ;  por  excmplo  ,  el  actual  Cónsul  general  de 
Inglaterra  ,  que  reside  en  Madrid  ,  antes  solo  te- 
nia el  común  tratamiento  de  Mister  Monró  *  y  har 
biendo  sido  últimamente  creado  Caballero  Barone- 
to  ,  tiene  ahora  el  de  Sir  Alexandro  Monró  Ca- 
da Monarquía  suele  tener  ciertas  señales  6  modos 
significativos  de  caracterizar  los  sugetos  según  U 
respectiva  constitución  ,  costumbre ,  6  gobierno, 
que  no  se  parecen  á  los  de  otro  país  ,  ni  tienen 
un  verdadero  jequivalente ;  á  lo  que  debe  añadirse, 
que  el  diverso  índole  de  los  idiomas  no  hace 
adaptables  ni  traducibles  las  mismas  expresiones, 
voces ,  6  significados. 

£n  la  clase  llamada  de  Escuderos  Esquiry  ,  á 
excepción  de  aquellos  que  siéndolo  por  pertenecer 
á  su  empleo  esta  calidad  ,  consta  de  patente  del 
Rey  ,  se  ha  introducido  grande  eonfusion  entre  los 
que  lo  son  por  derecho  ;  entre  los  que  tienen  esta 
especie  de  tratamiento  por  cortesía  ya  establecida; 
y  entre  los  que  se  alzan  con  la  misma  calificación 
por  abuso.  Le  hay  con  mucho  exceso  en  lo  que 
se  llama  Genthman  ;  pero  en  su  verdadera  acep« 
cion  es  un  título  bien  considerable  y  antiguo ,  que 
pudiéramos  traducir  por  el  de  Hacendado  hidal-^ 
go  di  sangre ;  pues  esta  calificación  se  ha  aplica* 
do  siempre  en  Inglaterra  al  particular  que  vive 
con  independencia  y  noblemente  de  sos  rentas  ó 

gran- 
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grangerias.  Sería  demasiada  prolixidad  entrar  en 
la  explicacioade  la  clase  de  gente  que  los  Ingleses 
llaman  Yewnan  »  Croodman  ,  6*^.  hombres  legales^ 
hombres  buenos »  Scc.  me  remito  ¿  las  obras  CH 
tadas. 

Esta  distinción  de  esferas  contribuye  al  orden, 
no  daña  á  la  Sociedad  ni  al  Estado »  y  sirve  de 
útil  estímulo.  Cómo  en  Inglaterra  es  corto  el  nú^ 
mero  que  emplean  la  administración  de  justicia  |. y 
la  de  Rentas ;  ni  hay  otros  medios  de  subsistir  í 
que  se  creen  gravosos  al  público;  se  compone  una 
gran  parte  de  las  esferas  medianas ,  de  gentes  que 
▼iven  de  sus  bienes  raices  ,  ó  que  se  reparten  en- 
tre el  comercio ,  la  industria ,  y  la  agricultura.  Co- 
mo goza  esta  medianía  del  derecho  á  los  cargos 
municipales  ,  y  el  de  la  voz  activa  y  pasiva  para 
las  diputaciones  en  el  Parlamento  ;  como  también 
tiene  toda  igualdad  en  los  tributos  y  en  los  juicios» 
conserva  una  importancia  ó  consideración  en  el  Es- 
tado ,  que  causa  la  armonía  y  unión  que  vemos  en 
todas  sus  gerarquias. 

De  esta  unión  entre  las  ordenes  del  Estado  na- 
ce aquella  especie  de  ligada  consideración  ,  cono- 
cida en  la  antigua  Roma ,  con  el  nombre  de  C/im- 
ula »  y  que  tanto  está  en  uso  en  Inglaterra.  Esta 
se  forma  con  varios  viqcüULJÍo^  :  la  sociedad  de  es- 
tudios es  uno  I  como  principal  fruto  de  las  escue- 
la$  comunes  en  las  Universidades.  Un  Señor  sa- 
le de  elLis  protector  pato  de  Ips  que-habien- 
Tou.  11.  O  do 
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do  vivido  con  ¿1  en  el  Colegio  ,  han  merecido  sa 
amistad ;  y  reciprocamente  contribuye  el  prote- 
gido i  sa  Patrón  con  su  opinión  » -sus  elogios ,  sa 
pluma  ,  y  sus  pasos^  La  vecindad  es  otro  vínculos 
on  gran  Señor  es  comunmente  el  Patrón  de  la  pe- 
queña nobleza  ,  y  de  la  gente  de  cierta  íbrnu»  que 
vive  en  las  inmediaciones  de  la  especie  de  capitali 
donde  ordinariamente  reside  aquella  parte  delañoi 
que  no  le  ocupan  los  negocios  del  Parlamento  y 
la  Corte.  £1  entusiasmo  con  algim  extraordinario 
motivo  hace  contarse  por  clientes  de  algún  per- 
sonage  gran  número  de  sugetos.  Hemos  visto  mis 
de  dos  tercios  de  la  Inglaterra  alistarse  en  las  van« 
deras  { al  modo  de  decir )  del  célebre  Pit  Jáilord 
Chatam. 

Por  el  medio  de  estas  estrechas  protecciones  á 
clientelas ,  las  mudanzas  de  Ministerio  hacen  en 
^a  la  Nación  una  sensación  general.  Cada  Mh 
nistro  nuevo  procura  colocar  sus  clientes » que  lla« 
ma  sus  amigos  ,  del  modo  mas  proporcionado  á 
sus  talentos  y  á  su  estado ,  á  su  clase  :  desdichado 
de  aquel  Magnate  que  falte  á  esta  corresponden- 
cia ;  toda  su  facción  le  acusa  de  ingrato.  £1  hom« 
bre  colocado  en  estos  primeros  puestos  »  qoe  no 
ha  sido  conducido  á  ellos  ni  sostenido  por  las  di- 
ligencias de  un  partido,  encuentra  contra  si  reu- 
nidas todas  las  facciones ;  le  muestran  luego  i  U 
Nación  como  un  enemigo  común  ;  y  no  tardan  en 
ponérsela  al  fiente  de  un  modo  que  no  le  es  po* 
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s¡ble  resistir.  Como  la  consideracioa  ó  crédito  na- 
cional se  mide  por  el  ioflaxo  en  la  Cámara  de  los 
Comunes,  en  razón  del  numero  de  hechuras,  clica* 
tes  y  parientes  ó  amigos  ;  todos  los  Señores  se  ha- 
llan respectivamente  interesados  en  captarse  la  he^ 
«evolencia  popular  ,  y  bienquistarse  Cea  todas  las 
esferas  inferiores. 

Estos  nudos  que  estrechan  y  sostienen  el  mu- 
tuo interés  son  el  poderoso  mobil  de  todas  las  fac- 
ciones que  remos ;  efecto  necesario  de  la  constitu- 
ción misma.  Quien  se  halle  hecho  cargo  de  ella, 
podrá  comprehender  la  marcha  del  Gobiemo  Bri- 
tánico ,  y  no  confundirse  eon  la  especie  de  apa- 
rentes contradiciones ,  que  en  él  se  presentan  á 
primera  rista.  Es  preciso  deshacemos  de  todas  las 
preocupaciones  y  puntos  de  comparación ,  no  com- 
parables ,  para  no  caer  sobre  este  particular  ea  ti 
•crroT';  como  nuestro  famoso  Don  Quixote  que  te- 
nia los  rebaños  de  merinas  por  formidables  exér- 
citós. 

La  conexión  de  intereses  no  causa  confusión 
•en  las  Gerarquias  :  puede  ser  que  no  haya  en  Eu- 
ropa un  país  en  donde  la  distinción  de  estados  se 
halle  tan  señalada  en  el  hecho  como  en  Inglater- 
ra ;  y  donde  el  hombre  entre  tan  presto  en  el  es- 
píritu de  esta  distinción.  No  se  le  ocurre  al  ple- 
beyo hacer  ostentación  de  noble :  ni  al  que  descen- 
dió de  éste  á  otro  estado  inferior  por  su  mala  suer- 
re  haeer  vanidad  de  las  circunstancias  que  ya  no 
O  2  go- 
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goza.  No  por  eso  dexa  cada  uno  de  estimarse  »  y 
de  ser  estimado  ea  su  clase ,  y  sabe  que  las  facuí- 
tades  que  le  conceden  la  costumbre  y  las  leyes  le 
pueden  conducir  á  muy  alto  grado  »  6  por  lo  me- 
nos le  dexan  disfrutar  la  apreciable  consideración 
respectiva  que  le  compete ,  en  virtud  de  la  proprú 
constitución. 

La  Marina  ,  este  formidable  antemural  de  aque- 
llos orgullosos  isleños ,  me  ofrece  un  auténtico  j 
notable  exemplo  de  estas  diferencias.  Nada  hay 
mas  distante  de  b  idea  de  igualdad,  que  un  Ca- 
pitán de  Navio  ;  nadie  se  atreve  i  entrar  en  a 
Cámara  sino  su  Teniente  ;  por  medio  de  ¿stc  ha 
de  llegarle  qualquier  quexa ;  oo  comen  á  samesa 
sus  Oficiales ,  sino  quando  les  convida.  No  está  en 
estíloque  jamas  convide  al  que  llaman  Jl£i;f//r  de 
Navio ',  cargo  intermedio  sumamente  importapte 
-en  el  buque ,  que  no  tiene  equivalente  en  nucitra 
Marina  ni  en  la  Francesa ,  y  cuyas  funciones  se 
componen  de  una  parte  de  las  del  Teniente  ,  y  de 
todas  las  del  Piloto.  Ningún  btíen  G^ntUmanyeu 
mite  que  su  hijo  tome  la  carrera  de  semejante  em- 
pleo ,  aunque  honrado  y  muy  lítil ;  pues  no  pasa 
de  aquel  estado  inferior  ,  y  no  conduce  á  los  as- 
censos de  la  Oficialidad. 


IX. 
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^UNQtiB  no  pensaba  hablar  sobre-  la  Marina 
ti  el  Exército ,  me  ha  parecido  no  omitir  algunas 
specíes  por  la  conexión  que  tienen  con  los-  ante-^ 
¿dentes  establecidos.  Noesrá  enprácticaJama*' 
TÍcula  en  la  Real  Marina  ,  y  nada  parepe  msíB 
»ntrario  al  espíritu  de  libertad  que  re}^a  en^  to* 
la  la  legislación  Inglesa  ,  que  el  violento  uso  esfa- 
llecido en  este  ramo  con  el  nombre  de  fr^Sá'i  es- 
o  es,  leva,  quañdo  los  diferentesprivilegios  y 
"^compensas  concedidas  para  el  enganche  de  inari* 
ieros  na  son  suficientes  í  completar  la'marina  dá 

Sobre  la  ftcnltad  de  poder  temar  los  hombres 
p^  fber^  para  este  im]^rtánté9érTÍcio  ;  há  babi- 
Jo  grandes  debate?.  Dice  Blackstoíie  ,  ^ue  el  Ca- 
ballero Miguel  Foster  ha  demostrado  sabia jr  c)a¿ 
ramentie^,  que  el  uso  dé^sta^leVá  ey  íftuy  flntigtti»^ 
y  que  el  poder  que  en^conseqüeniski  |^aba  ti  AU 
mjrantaxgo!,  habtá  sidoiiitori^adb  por  ¡usa  serie 
no  interrumpida  de  reglamentos  ;  de  modo  que  es- 
te poder  hacia  partid  del  derecho'consoetudinario 
de  la  Nación.  Sin  embargo  no  puede  sostenerse  ni 
exercerse  legititiiamente ,  stnó  en  los  casos  deseos 
sidad  pública.'-  »^  -  '^" 

£s  cosa  bastante  singulkr^  qtít  babiénddsd  es- 
ta- 
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tablecido  matrícalas  en  tiempo  de  Guillermo  III. 
para  tener  siempre  en  pie  el  competente  número 
de  marinería ;  fue  abolido  aquel  establecimiento 
por  el  estatuto  9  f  capítulo  XXI.  de  la  Rayni 
Ana  9  siendo  la  causa  haberse  mirado  como  cootn- 
río  á  la  libertad  nacional.  Desde  la  ¿poca  llamada 
la  restauración ,  el  Parlamento  ha  pasado  mochos 
actos  tocantes  i  la  Marina  del  Rey  ,  so  formación, 
y  disciplina  ;  y  desde  la  paz  de  Aquisgran  se  han 
modado  y  modificado  rarios  reglamentos  sobre  ma- 
rineros y  soldados  de  mar. 

Parece  dificil  dar  una  razón  convincente  res- 
pecto i  la  diferencia  que  se  halla  entre  las  facolta- 
des  del  poder  executivo  sobra  los  dos  ramos  de 
Marina  y  Exército  :  son  limitadas  en  el  primero; 
son  muy  amplias  en  el  segundo.  La  única  razón 
l^iede  ser  la  de  que  considerándose  el  estableci- 
miento d^  la  Mar'ma  como  perpetuo  ,  lasieyes  que 
la  conciernen  deben  ser  también  permanentes  i  en 
arez  que  no  considerándose  sino  temporal  la  exts* 
^pcia  del  exércijto  de  tierra «  no  hay  peligro  e& 
4#xarl«  i  discreción  de  la^Coroua  ;  poes  quando 
quisiese  abusar<lU(autoridadijr¿gía ,  el  .poder  legis- 
lativo puede  poner  freno  á  sus  empresas  rebosando 
oonsetvac  elexárciro  /  concluida  el  añou 

Uno  de  los  artículos  del  BjU  de  derechos  es 
^oe  no  pueda  levantarse  .uo:  eicéfcttoeo  lo  interior 
del  Reyno  en  tiempo  de  paz  sin  el  .consentimien- 
to del  Parlamento,  ^ero  como  geocrálmeute  se  ha 

es- 
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establecido  en  Europa  el  uso  de  mantener  ex¿rci« 
tos  siempre  en  pie  ,  ha  resuelto  la  potestad  legisla* 
tiva  establecerle  igualmente  en  Inglaterra ;  asi  pa- 
ra la  seguridad  del  Reyno  ,  y  la  defensa  de  las  po- 
sesiones de  la  Corona  ;  como  también  para  inan<^ 
tener  el  equilibrio  de  Europa.  Este  exército  per* 
manente  que  subsiste  en  el  dia ,  debe  licenciarse 
ifsofacto ,  al  fin  del  año  ,  si  el  Parlamento  no  M^ 
dena  que  se  conserve.  Con  objeto  de  cotiibidar  es- 
tos dos  puntos  9  y  mantener  el  ordeii ,  previene 
el  estatuto  lo  ,  capítulo  I.  de  Guillertno  UL  que 
anualmente  pase  el  Parlamento  un  acto  para  pre^  ^ 
caveir  el  amotinamiento  y  la  deserción  ;  -pahí  pit^ 
vtier  al  pago  de  las  tropas  ;  y  para  regfár  I6s  álíM* 
lamientes;  Hay^  sobre  estas  ^róvideintílsis  difti^téi 
á(:to<  del  Parlamento ,  qué  al  mismo  tiemfpoha  es*- 
tablecidó  una  ley  marcial ,  por  la  que  deben  eott- 
áucirse  tos  que  mandan  y  gobiémari  laí  trop» 
El  poder  absoluto  de  la  Corte  Mateial ,  6  Tri* 
buoal  de  guerra  ,  está  á  disposición  de  la  Corona^ 
como  anexó  á  la  potestad  executiva  y-y  necdsario 
]Kira  la  subordinación  y  disciprma»  ^ 

Creo  suficiente  lo  dicho  sobre  lo  perteneciente 
al  estado  militar  de  mar  y  tierra  relatiramente  á Jai 
leyes  del  Reyno.  És  notoria  la  preferencia  que  di 
la  Nadoá  á  la  profesión  de  marina  sobre  la  delser« 
Vicio  de  tierra  » y  bien  conocidas  las  razones  de  et^^ 
tá  preferencia ,  tan  natural  en  una  Nación  isleña. 

La  Marina  real  ampara ,  protege ,  impera » p^ 
•      ,  ro- 
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Todebe  los  principales  medios  de  exercer  sa  ex* 
porta  y  alta  protección  á  la  marina  mercante  que 
k  súrtele  intrépidos  y  prácticos  marineros  .  j 
pilotos.  La  unida  intimidad  de  la  navegación  y  el 
comercióos  un  sentado  principio  ;  éstesia  aquella 
DO  puede  ser  floreciente ,  y  con  mas  razón  son  de 
necesidad  absoluta  sos  estrechas  relaciones  en  una 
Potencia  ^urítima. 

£i  estado  del  comercio  en  Inglaterra  desde 
•luego  se  manifiesta  por  la  opulencia  de  sus  negó* 
ciantes  l  por  la  inmensa  mole  de  sus  fortunas »  por 
la  rapidez  y  facilidad  de  su  circulación»  La  eoono« 
m^^  f  ^e  impoa^  un  estendido  comercio  ,  el  espí- 
rHU  de  cQnseqüencia  y  de  cálculo  que  exige  •  los 
^ida4o&  y  atención  que  necesita  ,  los  peligros  y 
riesgos  que  le  rodean »  forman  estos  grandes  y  há* 
bUes  comerciaqtes  ,  cuyos  sdlidos  principios  j  y  sus 
bien  €pmbin$4as  y  profundas  especulaciones ,  aun- 
que á  veces  atrevidas ,  ^n  tan  útiles  y  favorables 
¿  la  Nación  ,  y  al  Gobierno. 
-:  £ra  preciso  qucs  tan  considerables  profesores 
diesen  á  su  profesión  toda  aquella  estimación  y 
aprecio  que  la  corresponde  ;  mayormente  en  un 
Gobierno  ,  que  aunque  como  Monárquico  excluye 
el  sistema  de  igualdad  del  despotismo  Turco  » j 
4el  entusiasmp  de.  la  Demof^racia » su  prop^i^cons* 
titiicioA  conduce  la  masa  nacional  i  una  confermi- 
dad  de  principios  entre  las  varias  clases  que  la  com- 
ponen. »  • 

En 
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En  Inglaterra  no  daroga  lá  nobleza  el  estado 
de  comerciante  ;  pero  mientras  se  profesa  duerme» 
al  modo  de  decir  ^  en  la  forma  de  trato  y  porte.  Ea 
otros  tiempos  se  padecía  la  müma  preocupacioo 
que  todavía  mantienen  la  Alemania  y  otros  países» 
Aun  después  de  la  restauración  se  quexaban  alta* 
mente  diversos  autores  Ingleses  de  la  costumbre 
que  se  iba  introduciendo  de  dedicarse  al  comercio 
Tarias  familias  nobles* 

Tuvo  su  origen  esta  revolución  de  ideas  en  et 
terremoto  politico  que  padeció  la  Nación  en  las  qU 
timas  guerras  civiles.  Una  gran  parte  de  la  nobleza 
del  partido  Católico ,  del  partido  Episédpal ,  del 
partido  de  la  Corona»  era  el  objeto  del  fanático  ib* 
rbr  de  los  enemigos  y  usurpadores  de  la  autoridad 
feal.  Esta  nobleza  »  excluida  de  todos  ios  empleos 
civiles  y  miliures ,  arruinada  con  mil  vexaciones^ 
no  tuvo  otro  recurso  para  sus  familias,  que  aplicar- 
se al  ebmercio.  Los  caudales ,  ó  fortunas  que  se  hift 
oieroaiipor'este  medio » levantaron  un  graá  número 
de  casas ,  cuyo  exemplo  impuso  cierta  considera^ 
áb%ÍL  &vor  de  aquel  estado,  le  autorizó ,  y  destru- 
yó el  horror  ó  desden  con  que  se  le  miraba. 

'  Los  GetuUmant ,  ó  nobles  particulareí  Ingles 
aeique  toman  esta  carrera  » tienen  sus  loíiciaks  y* 
fictoret  f  que  corren  con  el  detalle ,  ó  por  menor» 
y  el  gobierno  de  su  trato.  Piensan  y  se  conducen 
sobre  este  punto  ,  como  los  Itálianois  del  siglo  16, 
oumo  la&primeras  casas  de  VenecÁa»  de  GenoM9idQ- 
rojr.//.  P  n»- 


ipof  lOOCH 
ihprofe- 

ttOQ  que  han  Anuáo  ;  tívoi  ea  h  parte  que  Ib- 
flunh  Onff  ,faCi«djd,ptfaiteaderisDSiiq»* 
dos «jBbdistrxrsedcellot  oaodpofte  dcCi- 
haftenof ;  oo  pretemlea  el  roK  ai '^oaldad  con  k» 
Penon^esySc&oresdebaltaesfm;  no  ñieo 
i  las  grandes  asambleas  de  Wesnnioster ,  m  con* 
corren  á  las  de  Corte»  Se  hacen  mas  notables  eittS 
prodentcs  distinciones  de  faed»  »  qaando  recae 
tan  moderado  r^men  en  penonas  de  famiSasccA- 
siderabtes  y  distinguidamente  aGLidas.  Hay  mndia 
equivocación  fbera  de  Inghterra  ,  creyendo  qoe 
toman  este  fufddo  las  primeras  oasas.;  peto  sokr 
es  cierto,  que  soele  haber  en  etcomerdo'nnoé 
otro  hermano  ^  6  pariente  de  algún  Lord »  parti» 
enlarmente  de  los  de  Irlanda.  El  que  hace  eieai* 
pío  en  el  día  de  casa  Inglesa,  es  Tomas  Walpokii 
hijo  y  sobrino  de  los  ^rílebres  Walpotes^  Ifiois^ 
tros  de  Jorgp  II.  hermanea  de  Milord  Oifórd  y 
del  Enviado  extraordidario  en  PortugaL  Hi  man^' 
tenido  y  aumentado  con  su  giro  las  riquezas  que  íc\ 
tocaron  por  herencia  ^y  está  en  un  pie  de  especial' 
estimación.  Los  Señores  no  entran  eñ  la*  proftston 
de  negociantes ,  ni  manejan  intereses  m  ostmtofdo' 
comercio  f  sino  en  la  parte  que  poede  tocar  i  toal 
altos  empleos  que  exercen  ,  ^*  ár  la  protección  ^••l 
prestan  como  principales  miembros  delEistado.i  te< 
contrario  se  miraria  na  sola  como  una  ooupacioaí) 
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impropria  de  so  esfera ,  sino  también  eomo  mu 
«sorpacioQ  á  la  clase  que  le  exerce. 

No  es  lo  mismo  una  Monarquía  poderosa  que 
posee  considerable  territorio  ,  que  unas  Repáblí* 
cas  de  estrechos  límites ',  y  aunque  d  espíritu  nier* 
cantil  parezca  igual ,  son  muy  diversos  ios  princi- 
pios que  rigen  tan  distante  e^ecie  de  Gobierno. 
Es  preciso  conocer  semejantes  diferencias ,  para 
unir  coa  la  debida  reflexión  lu  ideas  ,  7  combi- 
napdo  sus  respectivas  relaciones,  formar  el  juicio 
forrespondiente. 

.  A  este  propósito  permitaseme  la  ligera  digre- 
sión de  hacer  prese;nte  á  mis  lectores  ,  que  en  Es« 
po&a  está  el  comercio  en  un  grado  de  estioiacioo, 
)W  jDt  parece  seocuka  á  muchos  que  no  han  re*» 
Uxtooado  sobre  este  particular.  Los  hábitos  de  las 
ordenes  Militares  han  adornado  y  ador-un  los  pe* 
:bos  de  muchos ,  que  han  adquirido  por  el  comer* 
ño  las  proporciones  de  esta  honorU|ca  distinción, 
ifo  solasuben  á  la  clas^  de  Caballeros, » >$ino  que 
10  les  empece  para  obtener  otras  dignida4es^quaa- 
os  vemos  títulos  ,  quantos  en  todas  las  mas  dis* 
inguidas  carreras  y  empleos.  He  notado  que  &ola«. 
aente  menosprecian  el  comercio  y  6  encuentran 
S^ugnancia  en  ¿1 9  aquellos  que  menos  lo  debieran; 
3S  indigentes  hidalgos  que  inundan  la  España  con 
9  impertinente  vanidad  ó  fantasía »  y  que  prefie* 
en  una  triste  ociosidad  á  tan  decente  ocupación. 
iaisieraborrar.de  nuestras  cabezas  semejantes preo» 
Pa  cu- 
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capaciones  ,  y  que  una  vanidad  mal  puesta  6 
mal  entendido  pundonor  no  malograse  las  pro* 
porciones  en  que  muchos  se  hallarían  de  mejo- 
rar su  suerte.  No  solo  hay  esta  clase  de  ilusos 
presumidos ;  sino  la  de  aquellos  hidalgos  intrusos, 
é  araganes  metidos  á  nobles  ,  qne  solamente  fun- 
dados en  que  sus  padres  ó  ellos  abandonando  sus 
hogares  pasaron  á  Madrid  ó  á  las  capitales  de  Fro- 
vincia  ,  vistieron  im  corbatín  ;  ciñeron  una  espa- 
da ,  se  llamaron  Don  ,  sé  creen  ya  personas;  de»* 
deñan  esta  profesión  ,  6  las  de  industria  ;  y  por  el 
derecho  de  pordioseros  importunos  pretenden  vi- 
vir á  expensas  del  público  ;  son  unos  vagamundos 
intolcrablts  y  6  gentes  de  mal  vivir  ;  y  los  que  or- 
dinariamente «omponen  la  mas  po'niciosa  clase  <te 
la  Repúbb'ca.  Aquellois  y  estos  son  losqueesclavOf 
de  su  vano  orgullo  » arrastrando  su  miseria  con  stt 
hidalguía  ,  pretendida  6  verdadera  ,  causan  tanto 
deshonor  á  la  Nación ,  y  aun  la  dan  a^el  viso  de 
rediculez^ó  eMravaganciá ,  ^^e  tanto  nos  malquis- 
ta ó  desluce,  especialmente  en  el  concepto  délas 
Naciones  estrangeras.  Lo  dicho  no  habla  con  la 
Nobleza  que  conserva  su  decoro »  y  ha  sabido  6 
pbdido  mantener  su  lustre  ,  ó  por  lo  menos  la  de- 
cencia correspondiente  á  su  estado :  á  ésxz  se  de- 
bis  toda  consideración  y  aprecio  ;  lo  contrajo  es 
contra  el  orden ;  es  pretender  confundirle ;  es  caer 
en  una  anarquía  de  clases  ,  cuya  inversión  puede 
ser  de  muy  funestas  conseqüencias  $  ademad  de  ser 

co- 
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cota  indebida  >  Wayorniente  en  tosOobídfñnosr  Mo* 
nárquicos.  No  troquemos  las  ideas ,  qoando  se  tra« 
ta  de  censurar  la  ociosidad  :  la  voluntaría  es  culpa* 
Me »  es  la  digna  de  corrección ;  no  las  dases.  Lá' 
riqueza  és  reghiarmente  propensa  al  ocio.  JEl  rico 
ocioso ,  sea  noble  6  plebeyo  ,  es  reprehensible.  El 
ocioso  pobre  »  sea  plebeyo  o  noble ,  no  solo  es  re* 
prehensibie  ;  es  también  perjudicial,  porqae  ordK- 
nariamente  sirve  de  carga  al  Estado  ,  y  aun- suele 
turbar  el  orden.  La  pobreza  laboriosa  ^sdfgna  de 
toda  protección.  La  riqueza  aplicada  6  beinléíicaf 
es  laudable ,  y  muy  acreedora  al  n;conocimsenta 
pábfíco. 

Tomando  otra  vez  el  hilo  »  que  ya  me  condo» 
ce^i  cbiieluir  mi  tarea  sobre  el  estado  de^hr  cons« 
titilcibn  Anglicana ,  voy  á  mostrarpor  ultttAo  ^  el 
signo  i  al  parecer  bien  estraño  ,  que  indica  su  flo- 
reciente comercio  ,  riqueza  y  crédito  :  ¡a  deuda 
féacimoL  Esta  es  para  la  Europa  y  para  ios  Ingb- 
8é§  mismbs  un  iemSmeoo  bien  capaz  .de  dar  maten 
ria  á  grandes  reflexiones.  Hasta,  fines  del  ultimo  si- 
glo la  Inglaterra ,  como  todas  las  demás  Potencias 
de  Europa,  habia  reglado  sus  gastos  per  la  pauta 
de  sus  haberes ;  y  para  los  extraordinarios  recurría 
i'  la  imposición  de  tributos  pasageros  6  témpora*. 
les.  El  Salomón'  de  Inglaterra ,  Renrique  VII.  de« 
cia  ,  que  un  Rey  p$bre  no  era  Rey  sino  a  medias\ 
y  sobre  esta  máxima  regló  su  conducta.  Siguió  íe« 
Húmente  igual  sistenu  la  Reyna  Isabel »  Princesa 

'  *'  eco- 


ccoQÓmlca  ,  qtie  pagó  Jas  ileuda$  de  iua?  predeco? 
sores  ^que  acumuló  grandes ñqueacas,, que  no  so- 
lo dexó  de  pedir  el  don  gratuito  que  el  Parlimeii- 
tpctmeedia  cada  tres  años,  sino  que  le  reliqs9.e^ 
;57o.  Aun-de^^esdeUeynado  deCa^i^os  IL  of^ 
taba  taa  desempeñada  la  Inglaterra  ,  qoc,  no  tepii 
la  menor  deuda  ,  y  gozaba  el  Estado  de  anas 
considerables  rentas  ^  deducidos  los  gastos  de  m 

•.    £1  sistema  de  prestando  trae  sp  origeade  Italia. 
I.OI  £s^ñoM  le  establ^ierpn  en  los  países  que 
poseían  en  aquella  región.  De  Italia  pasó  i  Fran- 
cia é  Inglaterra :  Guillermo  IIÍ.  abrazó  este  me* 
dio.  Para  conocer  la.naturaletEa  de  la  d^nda  Ingle- 
sa ,  es  preciso  considerar  que  después  49  If  f^f^, 
iufion  las  nueras /relacbñe^c^n.la  Europa  ínMr. 
duxeron  un  nucTO  sistema  ppiiticp ,  que  ez^ió  es* 
(berzos  y  gastos  considerables  ^  para  sostener  las 
pesadas  guerras  del  Continente ;  pata  asegorar  h. 
barrera  de  lo$  Holandeses  ;  para  abatir  la^  Francia; 
parateglar  la  succesionde  la  España  ;  para  piotct 
gcr  la  Casa  de  Austria  ,  y  mantener  las  libertades 
del  Cuerpo  Germánico,  Estos  grandes  intereses  y 
otros  muchos  multiplicaron  infiniumente  las  anua-, 
les  cargas.  No  hubiera  sido  prudente  ni  pr^tíca- 
ble  echar  cada  año  tributos  su^cientes  para  pagar 
semejantes  crecidos  gastos  ,  cuyo  peso ,  i  que  no 
estaba  acostumbrado  el  pueblo  ,  hubiera  excitado 
algunas  turbaciooeSi  La.  política  d^  aquel  Oobier- 

no 
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no  creyá  rfcbFá  preferir  el  recarsd  tfc  tomar  prcis- 
tado  sobre  las  rentat  futtras  graesas  cantídadet 
anticipadas  para^  el  servicio-  de  aellas  urgencias^ 
jT  trio  imponei<*8obte  el  pueblo  sino  lo  necesaria 
para  pagar  el  anual  inter^  6  rédito  d|e  los'  presta^» 
mós.  Por  este  medio^se  convirtió  en  una  espede  de 
propriedad  comerciable  ^  la  pordon  qac  cada  un» 
tenia  en  el  capitaL  .   / 

Sstabkeidoi  el  sistpnia  .censual  6  de  préstamo; 
eétílsL yariedaddemlfiodo-y  oondidenes  que  sun 
til 'muy  largo  explicar ,  á  la  paz:  deftiswick.  so 
hallaba  el  Estada  con  la  carga  de  diez  millones  y 
medio  de  libras  esterlinas.  {*)  De  guerra  en  gúerr(i 
baldo  ^bienda  la  deoda  nacional,  al  «xeesacasi 
bilcompreheasible ,  en quese  haifa  en  el  día» Lof 
nm  vetsados  calculadores  nadonafesyestiange«* 
roe  aseguraban  á  mitad  de  este  siglo  y  que  ladeo-» 
da  xucteial  podía  llegar. sin  liesgo Jiasta  li  «ima 
de  cieii.imillónes  de  «sterliiias  ^¡{^^y'pax^  ^oq 
floipodijr  pasar  dé  aquel  ,poútOi./'Hemosi  visto  que 
erraros ;:  puer  eo  to  mas  floreíckitfes'.  tiempos  de 
la  Nación ,  su  dend»  pasaba  nacho  de)  ponto  dic» 
cito.  En  1769  subia  muy  cerca  de  145  míllofies^ 
y'deqoaároínriUobles'y;  |ros^|ia2(f<Mr  de  JoiefdseSi 
ftígm  BlackstoiWk  No  sé  abosa  qfilm^  pedrá  pre^^ 
*.l  *...•.".  »•  í ;  ••»     »t '  ''  •■•!  •?•  in"»:-:^.-.';  ?c,^'-2i:'  cáar^*'? 

^*>   Bft  esros..tíeiikpos*bji»   *   (•*}   Seiscientos.  mitloiM^ 
riaa  cxiorce  ¿  y  iefeHenus.  4e  pesos»        *^  '    i 


ciarse  de  tan  ajgaerrido  en  ei  cálculo » que  se  atre- 
va á  pronosticar  los  límites  de  tan  enorme  cr&litO| 
aunque  so  Aritni^tjca  v^yamjuy  ^oqmpañada  de  la 
Aritmética  |>Qlítíca.;  Vi^oia  sumamejH»  diíicili,  j 
no  menos 'exf)uesta«  ..  •  : . 

Me  ceñiré  á  dédr  por  final ,  que  segun  el  esta- 
do presentado  al. publico  por  el  Doctor  Ricardo 
Price ,  la  deuda  de  la  Nación  ,  al  tiempo  de  fir^* 
marse  ios  preliminares  de  la  país  en  Enero  ¿ñ  t*ji}f 
ascendía  i  13  2  >  2B0  i  349  übraSitefetlmti »  <n  fe 
que  Uamañ  deuda  fundada ,  esto  es ,  con  fondos 
destinados  á  la  satisfacción  de  sus  intereses  ;  j  li 
que  aun  no  los  tenia  era  de  24^  867  »  277  :  anip 
bas  partidas  componen  el  totatde  257»,  147  »  626$ 
y  sus  anuales*  réditos  importan  Ja  suma  jde  9,  qo8^ 
931.  Dexo  i  mis  curiosos  lectores  el  cuidada  de 
combinar  la  analogía  y  proporción  de  eM  ex6r|>i« 
tante  deuda  con  el  actual  estado  coiñtitnáonaif 
poHtico  ;  y  itiercantii-de  la  GranBitoaaña,  7  dé 
sus  recursos'y  eiiíbarazos;;  cop  el  'de  su*  sitñacíei 
fespecthrafñentiri  ias  demds  Poitencias.;;  y  con  el 
de  la  navegación*!  intereses  ,  y  comercio  de  ambos 
mundos.  -     ^     •- 

t  Como  lafi'qUáKdjiies  de  la  libertad  An^iclna 
es-una  maeeriaqits  cantor  controvierte  ^..ittinrj^^ 
tre^loi  mismos  escritores  Ingleses  ,  para  cerrar  la 
plana  de  quanto  arroja  de  sí  el  tratado  asunto ,  di- 
ré ,  aunque  en  extracto  |  lo  que  expone  Black^o« 
ne  sobre  la  confusión  de  las  áonfifáe^ü^fifioioik 

nes; 


mt;;  la  uñar  farvbraUsid  absohilbfi>der;de}Tnbi«» 
:¡pe ;  la  otra  á  la  resistencia  nacional.  Los  qufolkf£ 
m  la\prinfi¿ra*  ^  bm  «pmeatadojisnciJmnftbsM  la 
ioberaaía  absolQtafjIeTlarGoroda  «i>  todimfiíerza: 
f  jéxtensioQ.,  $ia,a^mkir.qu&€;n  nioguttnogBo'|iiií&?. 
la  ser  reprimida  esta  misma  sobeoáaía  i  y  háffdb^ 
rídado  que  por  los  principios  de  laiey/faax.enciacw 
os  casos  remedios  accidentales^  á  qu«a¿  puede  fe-» 
:urrir.  Los  de  la  segunda  ,  llevados  del esptcrtu^eri 
Nri>yoáno^  han  cáido  en  grahdes  absurdos  :;á  íker- 
s|  de  querer  coartar  la  extensión  de  laobedientii^ 
lOÉsiira  ,  han  abrazado  un  lengüage  faccioso^  pie^ 
godiepdo  que  la  reí^istencia  á  la  voluntad  del  Prtn- 
i^^tá  justificada  con  el  peligro  que  oprre  ííI  Es-. 
tdo^Ptiíra  ei  casó  en  queilare^istetusia^f  pedcaaní 
iaiS  legítima >  han  dado  áicadaiindividuoiiUbpctCeaE^ 
id  de  determinar  la  naturatezaideljr«uneflio  j.(j]r 
mpteac  la  fuerza  particular «  para  resistijí  i.la  pátr 
ícolar  opresión  :  esta  doctrina  qutí  prodv/?&i4ieQer- 
ariamente  la  anarquía,  eSítaa&tal^^jküSbecud 
ffily  como  para  la  Soberanía,  absoluta»^  •  •  ^•J'^  <«( 
La  libertad  civil  bien  entendida,  coniste,  en  la 
otestad  de  proteger  el  derecho  de  cada  indivi- 
oo  9  no  por  una  fuerza  particular ,  sino  por  todas' 
tadoe  la  sociedad  reunidas.  La  nlisiha  socMdaát  no* 
uedc  obrar  por  sí ,  4in6  en  virtud  dé  algún  pó- 
kr  soberano  que  la  autorice  ;  y  !e|Ka  píopria  obc« 
iencia  ,  que  debe  al  poder  soberano  ,  no  existí- 
¡a  ,  si  cada  individuo  .tupiese  el.derechq  de  de**. 

TQM.  II.  Q  Ci- 
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eufit^Hé.  lar  flbcqrakú  y  Imuiét  de  aqaelk  obe- 
diencia: >/. 
''i  Re«ú3x«jdeestejr«isien-,  ipie  toda  lasjconsti** 
tudoá;  (xsDfiiste  eit  cl*iRodb<¿a  que  reside.^  este  po« 
derspfacranoeaella;  eníeiüío  que  hace  de^usfii* 
calude^  y^  j  ciiílosrinedioft<qu&  seH:onserva ,  y  coa 
que  9e  precühre  j[>ara'  mantenerla  en  sa  vigor ,  que 
erlo  que  demos  hecho  ver  en.  el  curso,  á^  los.pre« 
ccdemeri  artículos.  .  I  .  .1  ni . 
'  *  C<m  esti'^ocasion^  dir^pociiltímo*».  que  lose»* 
crttoreiGricgos  y  Romanos  i'- y  mar  ^o  mo$  y 
otros  una:  multitud  de  modernos  y  están.  llenos  de 
comunes  declamaciones  contra*  Tos  ;tdüladores  de 
los'  Príncipes.  No  puocle  -negarse  que  perjodicaA 
mocho:;  pero<  tio>  hablan 'náidEa  de  ios  aduladóreide- 
liA^'pqeUesVrqúé  aun  haceamas  daño.  Todo  Ji- 
s«ñjc/bV^J^6l  que  fuese  ,  es  un  hombre  traidor  y 
odioso V'deciá  el;  gran  Bossuet :  pero  si  se  compa- 
rasen los  adyladore^  de  los  Reyes  con.  los  que  pe- 
iMttláiif'dle^  SU' seductora  adulación  el  corazón* de  loS' 
pueblos  ;.  y  se>  üx^ñtiftara  este'  secreto  principio  de. 
indbejlidkadi ;  p  esta  libertad  feroz  de  donde,  nacen 
las  revoludoncs ,  no  sé  qual  sería,  mas  vergonzoso* 
Enel  hecho'  ^tos-  aduladores  de  los  pueblos  son 
los  aduladores  de  los^usurpadores  »  de.  Jos.  dcanos,: 
y  dií  loS»padrihos  natos  de  la  tiranía. 

jiíc  he  detenido  mas  de  lo  que  pensaba  en  el 
atrevido  proyecto  de  hacer  conocer  una  con«itu- 
cion  y  gobierno ,  que  há  dado>  tanta*  materia^Ü  los 

ma 
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mas  íáraosós  Publicisus^  Europal  Noiné  lisoáí^ 
jeo  haber  desempeñado  e(  asunto ;  pero  no  puedo 
menos  de  decir  ,  que  habiendo  pasado  á  Inglate^• 
ra  en  dos  distantes  j  muy  diversas  ocasiones ,  una 
en  mi  primera  juventud  »  otra  ireinte  y  dos  años 
después ;  no  he  omitido  m^ioalguno  de  adquirir 
en  lo  posible  las  luces  que  me  iluminasen  en  tan 
dificiles  como  importantes  conocimientos.  Estoi 
me  han  proporcionado  la  yerificacion  de  lasauto* 
ridades  que  he  traído  «  confrontadas  con  mis  pro^ 
prias  observacioaes ,  como  testigo  wparciaL 


V. 


TSTA  la  constitocion  Inglesa  ^  Tofaramoi  4t 
entrar  en  el  asunto  de  los*  establecimientos  de  laf 
India  y  hasta  el  tiempo  en  que  escribimos.  Se  tratí 
en  el  Capítulo  XIL  del  ultimo  estado  de  la  Com« 
pañia  y  comercio  de.k  Nación  hasta  1778.  IguaK 
mente  se  trató  de  las  reíoFlnasíotentadas  por  el  Go^ 
bierno,  para  remediarlos  desórdenes  en  aqueilol 
remotos  y  dilatados  países. 

Parece  que  esu  era  la  época  en  que  la  Corte 
Británica  no  solo  pudiera  sacar  de  su  infelicidad 
tan  vastas  y  fértiles  regiones  »  sino  que  en  medio 
de  los  desastres  que  la:  amenazaban ,  podia  iiacer. 
feliz  su  propria  Nación.  Era  el  momento  en  que 
debia  hacer  ver  al  universo ,  que  era  justa  la  fama 
Q  a  que 


qae  el  PtieMo  Inglés  goga  en  Eiirópt  de  prodea* 
tef ,  de  sabio » de.  profundo  filósofo.  La  guerra  con 
la  Francia ,  que  sosaina  declaradameate  las  levan- 
tadail  Colonias  dn  ia  América  Septentrional ,  no 
habU  causado  :glraa  susto  al  Gabinete  Británico. 
Habta>'sido  bastante.  &i¡3  la  caA{>aáa  del  misma 
año  de  1 778  ;  habían  llegado  prosperaoiente  á  sos 
puertos  los  comboyes  nacionales  1  había  logrado  sa 
martina  apresar  la  mo}^r  parte  de  I03  de  sus  tfxarúr 
gos  ;  hablan  salido  empat^da^  áfdudosas  l^  victor 
rías  de  armada  á firmada)  ^.ide  navio  a  navios 

Por  este  mismo  tiempo  se  negociaba  la  tmpoP- 
tante  mediación  de  la  Esfiaña  ,  entonces  neuttaL 
Si  la  Corte  Británica  hubiese  calculado  ,  como  cor- 
respondía á  su  ciencia  Aritmético- política  ,  híAif^ 
tk  visto  que  no  'podia  meoiwrtf&i^perdér .  sos  Gofo* 
atas  Americanas /y-  queias^ewkria  acorapafiadas 
de  otras  pérdidas  f  después  dja'  inhumana  efusión- 
desangre  ^  y  decrecsdDJdoásombde  caudales.  Tu- 
vo,ensu.inaQO(.biOcasio»deJa{hovecharse  de'kn. 
íav.<)rables¡dispoíBÍckiiesd^l'G)ibinece  '£spañ<>^  piK>* 
do  ¿vitar  porso  {W^erdsd*fn«dto  ana  múnosa  guer- 
ra ,  y  ver  concillados  los  intereses  recíprocos  ;  en 
que  la  Franqk  «quedase  airosa  con  el  buen  éxito 
de  Su  abierta  y  util-pooteoctóa ;  las  Colenks  coi>- 
tenta^.con  su  asegurada  libertad  ;.  gloriosa  ia  Es- 
paña como  pacifittadoraí  cctelidida ,  habieodo  re^ 
g.lado  al  mismo  tiempo  los  respectivos  intereses  y 
diferencias  ;  y  la  Inglaterra  misma  satisfecha  scgua 

su 
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i.crifica  slmaeion.  Pero  no  soló  provoca  la  pa- 
tencia y  política  del  Rey  Católico  ,  á  quien  con- 
enta  la  paz ,  y  ha  convenido  la  guerra  ;  sino  que 
an  fue  aumentando  ei  námero  de  sus  enemigos.  Se 
leclaró  contra  la  Holanda  ,  fiado  el  Gabinete  de 
!an  Jay  mé  en  et  descuido  de  aquelía  Potencia  ámr- 
;a  suya  ;  después  de  haber  dado  ocasbn  á'hs  de*- 
nas  Naciones  para  formar  la  neutralidad  armada; 
[ue  tanto  ha  minado  el  pretendido  imperio  marítin 
00  de  la  Gran  Bretaña. 

Esta ,  en  vez  de  -semefante  conducta ,  debideñ- 
onces  generosa  y  politicamente  abrazar  aquclhr 
>réspera  coyuntura ,  volviendo  la  espalda  á  su  er« 
"ado  tesón  de  sujetar  las  Colonias  ,  y  poniendo  la: 
Btra  en  el  inmenso  desquite  ,  que*  la  proporciona*-^ 
M^cl  fiívorable  aspecto  de  los  negocios  en  las  In^' 
lias  Orientales. 

PSirece  que  la  Divina  Providencia  por  sus  altos  S 
incomprehensibles  juiciosqueria  ya  sefialar  los  límíw 
tesa  su  ambicion;puesáeste  tiempo  debe  fixarre  el 
ponto  de  la  declinación  de  su  preponderante  po- 
icr.  Siempre  será  la  Inglaterra  una  Potencia  con- 
siderable ;  pero  no  aquella  que  daba  enteramente 
la  ley  á  la  Europa  y  al  mundo  todo  ,  y  cuyas  re- 
soluciones se  miraban  como  oráculos  ódecretor 
del  Supremo  Tribunal  del  universo.  Ha  llegado 
tiempo  que  en  !a  rueda  de  las  vicisitudes  humanas, 
tenga  el  lugar  ,  guarde  el  orden ,  por  el  que  hai> 
pasado  las  demás  Naciones  ;  y  al  que  so  suceden 

to- 
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todos  loa  Imperios « CQntpqniendo  «I  eqaUibrio  que 
tanto  fatiga  la  atención  de  los  Gabinetes. 

Ya  empeñada  en  sostener  iina  desigual  y  eos- 
tosa  guerra  en  Europa .  en  Afirica ,  en  ^  nuevo 
mundo  ^  en  ei  Asia,  i^o  podíala  Gran  Bvetaoa  aten- 
der efectiyameme  á  la  prosperidad  ni  al  buen  or- 
den de  la  India.  En  esta  misma  tuvo  luego  sobfc 
sus  brazos  ntmierosas  tropas  de  Naciones  Indianas, 
apoyadas  de  formidables  socorros  y  fuerzas  marí* 
timas  de  los  Europeos  enemigos.  Sin  embargo  allí 
empezó  con  ventaja  la  guerra  ,  que  ha  concluido 
sin  pérdida  territoriaL  Pero  como  entre  el  estré- 
pito de  las  armas »  y  (os  afanes  que  causaban  los 
respectivos  intereses  y  dispendios  de  U  Compañía, 
de  la  iCorte  ,  y  del  Público ,  no  cabía  florecer  el 
comercio « ni  era  fácil  corregir  los  excesos;  crecie- 
ron estos  ,  y  las  intestinas  desavenencias  ^  de  forma 
que  no  surtieron  su  efecto  las  providencias  to- 
madas. 

Concluyó  en  este  estado  el  tiempo  de  la  Céda- 
la exclusiva.  Las  circunstancias  en  que  se  hallaba 
la  Corona  ,  no  la  permitían  dexar  de  renovarla  i 
pesar  de  los  enormes  abusos  que  subsistían.  La  ne- 
cesidad obligó  igualmente  la  Corte  y  los  interesa- 
dos I  á  convenirse  en  la  forma  que  vamos  á  ver» 
después  de  muy  ventiladas  las  condiciones  »  asi  en 
las  conferencias  entre  los  Diputados  de  la  Compa* 
ñia  y  el  Ministro  de  Hac¡enda,(M¡lordNort)como 
en  la  Cámara  de  los  Comunes ,  y  en  las  asambleas 

ge- 


AUTtCVtO     X.  ilj 

generales.^  que  repetidaineatc  celebra ílIcBa  Com« 
pañia»  Para  la  intelrgencia  de  la  renovación  de  es- 
ta Cédula  Real  es  preciso  téiiér^priesffiítfe  el  cttad<> 
Capítulo  Xn*.  lías  principares  condiciónese  fueron 
en  substancia  las  siguientes; 

,,  La  Cédula  actual  de  ía  Compañía  de  las  Iu« 
,y  días  Orientales  será  prenamente  renovada,  j  con- 
,¿  servados  todos  sus  prívitegios  y  deredíos  >.  «no^- 
„  do  lo  que  sea't:ompatible  con  los  ^e  k  Corona.. 
„  Será  prorrogado  su  comeícía  ercIusiVo  por  el 
^,  término  de  diez  años  contados  desde  primero  de. 
^MárzodeijSi  ,  ademas  de  los  tres  de  ant¡ci« 
yapado  aviso  ,  conforme  al  acto  pagado*  en  el  de- 
„  cimo  séptima  año  dei  reynada  de  Jorge  IL  La 
,,''CompañJaf  será  mantenida  )rsostenj(&  en- el' go- 
,1  ce  de  tas  posesione»  tecritoru lies  de  la  India  y  sus 
,,  rentas,,  durante  el  mismo*  tiempo  de  su  comer- 
„  cia  exclusivo  ,  conforme  á  los  derechos  y  privi-,. 
y,  legibs  det  Gobierno.  La  suma  de.6j4®iooo  li*. 
„  bra^  estetünas ,  que  debe  al  Público  la  Conípañia 
,,  desde  er  aña  de  1778  ^  quedará,  reducida  á. 
„  402^000.*' 

„  Se  formará  todos  los  años  una  cuenta  sepa- 
„  Tada  de  las  ganancias  r  empezará  la  Compañía 
„  por  separar  para  Ic^  accionüstas  un  dividendo  de 
„  ocho  por  ciento- de  lar  gananciaa  líquidas  ;  y  de 
ff  las  demás  sumas  á  que  suban ».  separado  este  di« 
„  videndo  ,  se  haráu  los:  repartimientos  entre  la 
»iO>ffipañ¡a  Y  et  Público*.'^  Se  omite  aquí  la  forma 

en 
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en  que  se  estipularon  estos  repartimientos  ,  por 
confusa ,  ¿<le  piuy  larga  explicación.  „  Si  sucede 
y^quepor/azon  d^  pérdidas  extraoidinaríait,  ó 
,ipor otros  sucesos  ioiprerl^tos  ,  las  ganancias  de 
„  algún  año  ño  sean  suficientes  á  cubrir  el  divi- 
^dendode  ocho  por  ciento  para  los  accionistas, 
91  los  Directores  tendrán  la  facultad  de  suplir  este 
^fJifficifjGQncl  sobróte  (soldadas  las  cuentas)  de 
»» las  sumas  depositadas  en  la  caxa.de  la  Compañía 
,9  en  Europa  » eomo  su  deuda  no  exceda  de  mi- 
9,  llon  y  medio  de  esterlinas  ;  pero  si  excediese ,  i 
91  causa  de  empréstitos  hechos,  sea  con  las  mtns 
,i  que  se  fuesen  ^  en  este  caso  no  recibirán  los  ae- 
yyCtonistas  mas  de  \o  que  permitan  la»  ganancias 
y,  anuales  de  la  Compañía  ,  .hasta  la  reducción  de 
,,  dicha  deuda.  La  Compañía  tendrá  la  facultad  en 
y,  ciertas  circunstancias  •  de  tomar  á  interés  medio 
„  millón  de  esterlinas ;  pero  no  podrá  pasar  de  es- 
9,  ta  suma.  Todo  el  gasto  concerniente  al  Testuario 
,,  y  subsistencia  de  las  tropas  del  Rey  enviadas  á 
y,  la  Indianera  de  cuenta  de  la  Compañía  ,  desde 
I,  el  punto  de  su  embarque  hasta  el  de  su  dcsem- 
,)  barco  de  vuelta  en  Inglaterra ;  y  umbien  du- 
»,  rante  el  tiempo  en  que  resulte  gasto  ál  (mblieo, 
y,  sea  para  vestir  ,  ó  sea  para  mantener  las  dichas 
y,  tropas  destinadas  á  los  mismos  parages.  En  quan- 
„  to  á  las  fuerzas  navales  empleadas  en  la  defensa 
9, de  aquellos  establecimientos,  todo  el  gasto  re- 
j,  lativo  á  los  víveres  será  de  cuenu  de  lá  Compa*- 

ñia; 


AKTIOULO      X.  12^ 

„  nía  ;  pero  una  quarta  parte  de  este  gnsto  se  la 
„  reembolsará  por  el  Real  Herario,y  se  mirará  este 
I»  quarto  como  una  deuda  del  público  para  con  la 
4»  Compañía  on  la  cuenta  de  las  ganancias  líquidas, 
„  que  deberá  darse  cada  año.  ** 

Por  este  término  quedaron  establecidos  otros 
diíerentes  reglamentos  entre  la  Compañia'y  el  Go- 
bierno ;  procurando  éste  combinar  los  intereses  de 
un  pueblo  comerciante  ,  con  los  de  una  Compa- 
ñía exclusiva  ;  cuerpo  de  tanta  importancia  para 
la  Nación  »  que  era  conveniente  maotener  en  su 
crédito  mercantil  en  general ,  y  sostenerle  en  par- 
ticular para  con  los  Príncipes  Indio»  eu  la  opinión 
de  su  poder  ,  vigor  ,  y  fuerzas.  Asi  concluyó  ei^ 
te  grande  negocio  de  la  renovación  de  la  Cédula 
6  Carta.  No  hemos  entrado  en  el  pormenor  de  to- 
das sus  condiciones  ,  porque  su  relación  demasiado 
prolixa  sería  muy  molesta  para  los  lectores.  £1  que 
quiera  iastruirse  á  fondo  por  interés  ó  curiosidad^ 
puede  adquirir  fácilmente  en  Londres  un  exemplar 
de  la  misma  Cédula.  Solo  ;iñadiré  que  á  esta  épo- 
ca I  según  cálculo  corriente  ,  el  dinero  que  de  la 
India  había  entrado  en  Inglaterra  desde  el  esta<» 
blecimiento  de  la  Compaúia  ,  ascendía  á  la  enorme 
fama  de  doscientos  veinte  y  dos  millones  de  libras 
esterlinas.  (•) 

Al  mismo  tiempo  que  se  estaba  negociando  U 

TOM.  II.  R  CX'. 

(•)    999  müloncs  de  ^t9%%  fuertti. 


expresada  renovación , la  Junta  particular ,  que  con 
el  nombre  de  comisión  secreta  había  nombrado  el 
Parlamento  para  el  examen  de  las  causas  de  U  sw 
tuacion  de  los  negocios  de  la  India  §  estaba  tratan- 
do de  este  importante  objeto ,  y  ocupándose  con  la 
mayor  aplicación  en  registrar  y  arreglar  en  la  mis- 
ma casa  de  la  Compañía  una  infinidad  de  papeles, 
á  que  debía  recurrir  en  el  progreso  de  este  exi- 
men ,  pues  habia  de  abrazar  todo  lo  tocante  á  la 
India  ;  asi  en  el  Peculato  de  los  Nabades^  como  en 
las  disensiones ,  guerras ,  y  demás  desórdenes  en 
todas  aquellas  conquistas ,  establec¡mientos,gobier- 
no  ,  y  comercio.  Entre  tanto  por  disposición  inte- 
rina se  arregló  el  Tribunal  de  Bengala ,  y  se  toma- 
roa  algunas  otras  providencias. 

£1  Bill  concerniente  á  estas  disposiciones ,  j 
el  de  la  expresada  renovación  de  la  Carta  ó  Cédu- 
la de  la  Compañía ,  fueron  los  principales  que  re- 
cibieron la  aprobación  Real  el  1 8  de  Julio ,  en  que 
el  Rey  pasó  al  Parlamento  para  dar  punto  á  las  se- 
siones del  año. 

Nada  puede  hacer  conocer  mas  sn  importin- 
cía  que  las  palabras  con  que  se  explicó  desde  el 
Trono  sobre  este  particular.  „  En  medio  de  estas 

,,  dificultades habéis  concluido  vuestras  dc- 

,,  nberaciones  sobre  los  negocios  de  las  Indias  Orien- 
„  tales  con  la  adopción  de  unas  medidas  que,  co* 
„  mo  espero  ,  producirán  á  mis  reynos  conáde- 
„  rabies  y  esenciales  ventajas.  He  observado  coa 

.,mi*- 
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,,  mucha  satisfacción  ,  que  en  el  corso  de  este 
„  importante  negocio  habéis  puesto  vuestro  cui- 
„daclo  ,  igualmente  en  lo  relativo  al  provecho 
„  que  se  pueda  sacar  de  aquellas  adquisiciones  ter- 
„  ritoriales  ,  que  en  lo  que  mira  al  bien  estar  ,  y  í 
„  la  prosperidad  de  los  habitantes  de  aquellas  dis- 
„  tantes  Provincias.  £n  quanto  á  lo  que  puede  que- 
f,  dar  que  hacer  para  restablecer  la  seguridad  de 
9,  tan  preciosas  posesiones  ,  y  reprimir  los  abusos 
>,  á  que  se  hallan  particularmente  sujetas  ,  no  du** 
„  do  que  en  vuestra  primera  asamblea  proveeréis  á 
,,  su  remedio  con  la  misma  moderación ,  y  la  mis- 
,» ma  prudencia  que  últimamente  habéis  tenido  en 
,f  vuestros  procedimientos  é  investigaciones.  " 

Con  el  mismo  respectivo  lenguage  se  explico 
este  Soberano  en  la  harenga  de  abertura  el  27  de 
Noviembre  para  el  año  siguiente  de  1782  ,  dicien- 
do,  que  estando  ya  en  la  ultima  sesión  muy  ade- 
lantadas las  investigaciones  sobre  el  estado  de  los 
establecimientos  y  rentas  de  la  India  ,  no  dudaba 
que  en  la  continuación  de  este  importante  asunto 
se  ocuparía  el  Parlamento  con  el  mismo  espíritu, 
unanimidad  ,  y  moderación  ,  que  le  habian  anima- 
do al  principio  •  y  que  proseguiría  en  examinar  con 
el  ptoprio  cuidado  y  desvelo  el  modo  de  gober- 
nar aquellas  remotas  Provincias  con  la  mayor  ven- 
taja para  la  Gran  Bretaña  ,  sin  olvidar  los  medios 
mas  conducentes  de  asegurar  la  felicidad  de  los  na- 
turales de  aquellas  regiones. 

Ri  Ha- 
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Había  empezado  esta  harenga  exponiendo  al 
Parlamento  la  satisfacción  que  debia  causarle  el  fa- 
vorable aspecto  que  tomaban  los  asuntos  en  la  In* 
dia  ,  y  la  feliz  llegada  de  los  Comboyes  del  co- 
mercio. Con  efecto  según  Lis  cuentas  giradas  en- 
tonces ,  parece  que  el  retorno  de  los  navios  de  la 
Compañía  aquel  año  era  un  objeto  de  cinco  millo- 
nes de  libras  esterlinas. 

£1  de  1782  di6  la  Inglaterra  nno  de  sus  singu- 
lares espectáculos  políticos  ,  que  aturden  á  la  Eu- 
ropa. Se  hallaban  en  el  momento  de  la  mayor  fer- 
mentación los  dos  famosos  partidos  conocidos  vul- 
garmente desde  el  siglo  pasado  ,  con  los  nombres 
oe  Toris  ,  y  Whigs ;  el  primiero  realista  ,  republi- 
cano el  segundo  :  ambos  compuestos  de  muchos 
espíritus  violentos ;  y  de  otros  muchos  moderados. 
Llegaba  la  guerra  al  punto  que  necesitaba  de  ana 
decisiva  resolución  para  mudar  de  medidas  en  c»* 
«o  de  continuarla ,  o  procurar  los  medios  de  con- 
cluirla ,  deponiendo  un  tesón  y  vanagloria  que  ar- 
ruinaba con  tan  exorbitantes  gastos  esta  industrio- 
la  Nación  isleña  ^  por  cpuseqüencia  marítima  y 
comerciante. 

A  últimos  de  Marzo  se  mudó  enteramente  el 
Ministerio  y  agregados,  Succeüóal  del  LordNwti 
que  habrá  gobernado  desde  1770  ,  y  todo  su  par- 
tido ,  el  del  Marqués  de  Rockingham  con  todo  el 
suyo  ,  que  se  componía  del  Conde  de  Shelburne, 
del  muy  honorable  Carlos  fox ,  del  Duque  de 

Graf, 
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Grafton  ,  del  muy  honorable  Juan  Cavendísh  ,  co- 
munmente llamado  Lord  Juan  Cavendísh^  dcM^ 
que  de  RichmQndk.deJ  Ahnirante  Kcppel  ,y  de* 
mas  que  mencionan'  las  noticiai  publicas ;  casi  to^ 
dos  personas  de  la  ma$  alta  considieracion  :  7  de 
aquel  verdadero  inñuxo  que  dan  los  nooibres  au-* 
torizados  ,  jas  grandes  riquezas  ,  los  disfinguidoi 
talentos ,  y  la  popularidad.  Pasaron  Jos  nuevos  em- 
pleados y  susclientí»  desde  el  partido  Ibmadft  Pa- 
triota ,  ó  di*  b  #%jy\<í#*inn  .  ó  t-lft»  Whígsf  ,  ZÍ  dC'ÜÓ^ 

ris  ,  O  de  la  Corona  y  como  sucede  ordinariamente 
en  semejantes  casos  ,  aunque  á  Teces  Conservan  al- 
gunos cierto  carácter  del  partido  anterior  :  revo- 
lución bien  estraña  para  quien  no  comprébenda  I2 
constitución  Inglesa  ;  y  no  sepa  que »  según  el  ín-i 
¿ole  de  aquel  Gobierno ,  el  Rey  en  ciertas  ocasio- 
nes se  echa  en  los  brazos  del  partido  de  oposición, 
y  asciende  sus  principales  personages  al  Miiisterio, 
llamándoles  al  Gabinete  para  manejar  con  suceso  y 
libertad  las  riendas  del  gobierno ,  y  conducir  los 
negocios  de  la  Nación. 

£n  estas  circunstancias ,  de  resultas  de  lo  que 
habia  trabajado  sobre  los  asuntos  de  la  India  la 
mencionada  comisión  6  Junta  ,  el  Lord  Abogado 
de  Escocia ,  como  nombrado  Presidente  dé  ella, 
expuso  í  la  Cámara  de  los  Comunes  ,  ea  los  tér- 
minos que  se  esperaba  de  su  ciencia  y  talento  ,  la 
situación  de  aquellos  negocios.  Examinado  el  in-^ 
Bienso  cúmulo  de  pap^lgs  presenrad^»  para  poder 
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tomar  las  medidas  conducentes  á  la  proyectada  re* 
forma,  dixo  :  y,que  la  Junta  encontró  desde  luego 
i,  sumamente  embrollados  y  llenos  de  complicacío- 
91  nes  los  negocios  del  Asia  ;  qtte  para  facilitar  la 
t, inteligencia  de  h  Cámara,  empezarla  por  presen- 
9%  tar  en  un  punto  de  vista  general  el  estado  de  ellos; 
ft  y  que  pasaría  en  las  siguientes  sesiones  á  los  por- 
sf  menores  correspondientes,  ** 

Toma  el  piuoto  desde  etaño  de  1765  ,  que  lia- 
|!^  éfpci,  momafahle  en  Jos  arnaU^  rl**  «qirellas  In- 
dias ,  y  de  las  relaciones  políticas  con  sus  regio- 
nes ,  por  ser  el  año  en  que  fásó  á  ellas  segunda 
vez  el  Lord  Cli ve.  Aprueba  la  sana  p>lú¡ai  con 
que  dice  se flunejd  este  General,  tan  )cxo.s  de  pen- 
sar en  estender  ^us  empresas  militares  ,  que  le  pa- 
réelo restituir  á  Sujah  Dowkid  ,  N jvad  de  Oudes, 
esta  Provincia  ,  que  acababa  de  coüquistarse  ;  con- 
siderando que  las  posesiones  Inglesas  en  el  Indos« 
tan  f  sobre  la  costa  de  Coromande! ,  Bombay  &c. 
(posesiones  tan  vastas  como  el  Imperio  Ruso)  eran 
mas  que  suficientes  para  llenar  las  miras  6  ideas 
que  pueden  o  deben  tenerse  sobre  la  India.  Aña- 
de ,  que  hubiera  sido  de  suma  felicidad  para  la  In- 
glaterra ,  el  atenerse  á  este  sistema  ,  ciñendose  á 
la  conveniente  defensiva  ,  y  viviendo  en  buena 
armonía  con  los  Príncipes  del  país ,  en  lugar  de 
emprender ,  como  se  hizo  ,  unas  oiper^doncs  ofen- 
sivas. Sobre  todo  ,  era  preciso  contemplar  por  ra- 
ZQü  de  su  v&ciadad  i  Hyder- Ali  •  al  Níaant  del 

De- 
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Decan  ,  á  todos  los  Gefes  de  los  Maratas  ,  al  Ra« 
jah  de  Berare  ,  al  Nabad  de  Árcate  ,  al  Rajah  de 
Tanjaur  ,  y  otros  muchos.  Hace  ver  ,  que  todos 
estos  Príncipes  eran  unos  aliados  naturales  9  y  se 
faabía  hallado  el  secreto  de  hacer  enemigos  los  mas 
poderosos  de  ellos ,  provocándoles  sin  fundamen- 
to ,  ó  dándoles  la  ocasión  de  atender  á  las  suges- 
tiones de  los  enemigos  ;  conducta  que  habla  sido 
ona  locura  ,  por  no  decir  mas  ,  exponiendo  á  pe- 
ligrosas conseqüencias  las  sólidas  ventajas  del  co- 
mercio. 

Entra  en  el  pormenor  de  todo  lo  ocurrido  en 
ostos  tiempos  :  desapífuébá  altamente  el  manejo 
que  pur  lo  ocm«n  se  ha  seguido  ,  y  pone  al  fin  co- 
mo exemplo  al  Gobernador  Hastlngs ,  diciendo: 
„  es  uri  excelente  General ;  en  muchos  casos  ha  he- 
99  cho  esenciales  servicios  á  la  Compañia  ;  pero  ea 
„  fin  es  un  servidor  de  ella  ,  y  como  tal  ha  debido 
jf  conformarse  con  sus  instrucciones ,  en  lugar  de 
9»  figurarse  que  era  un  Alexandro ,  un  Aurengzeb, 
»  y  preferir  vanas  proezas  i  los  adelantamientos 
II  del  comercio  de  su  país.  " 

Luego  p!isa  á  dar  una  idea  general  de  los  abu- 
sos d^  toda  especie  ,  que  inundan  la  India  :  expo- 
ne el  horror  que  causa  en  el  exftmen  de  las  piezaf 
¡ustiticativas  ,  el  observar  que  los  misnws  Indios, 
íecom<?ndjdos  á  la  protecc'fon  de  los  oficiales  6  ser- 
vidores de*Ia  Compañia  ,  han  sido  saqueados, 
y  reducidos  á  la  mendicidad  por  aquellos  mismo* 

des- 
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destinados  á   su   amparo.  Mueve  á  ¡ndignaciofli 
prosigue  ,  el  ver  á  los  propríos  encargados  de  se- 
ñalar los  límites ,  exigir  por  via  de  presente  exor- 
bitantes sumas  :  es  cosa  triste  él  considerar ,  que 
en  lugar  de  inspirarse  á  aquellos  nacionales  la  coa- 
fianza  en  el  gobierno  ,  y  ganarles  el  afecto,  tan  pre- 
ciso para  la  propria  seguridad  ,  todo  conspire ,  i 
que  el  nombre  Inglés  esté  detestado  en  la  India; 
á  que  se  le  mire  como  un  pueblo  sin  fé,  sin  mira- 
mientos por  los  mas  sagrados  tratados  »  y  como  un 
pueblo  ,  en  cuyo  exterminio  ganaría  la  humanidad. 
Aun  es  todavía  mas  triste  el  ver  ,  por  los  hechos» 
patentemente  demostrado  ¿  que  los  epítetos  conque 
los  Príncipes  Indios  tratan  á  los  Ing !<»«?«  -  «»v  ^*ceQ 
de  una  ciega  preocupación  »  ^'^^  ^^  ^^*  bien  me- 
regida  justicia.  5c  hallan  ahora  »  exclama ,  tan  de* 
gradados  ,  tan  envilecidos  en  aquellas  regiones, que 
sijsndo  antes  respetados  ,  implorado  su  auxilio  á 
mediación  ,  y  llamados  por  arbitros  ,  como  orácu- 
los de  aquel  inmenso  país ,  en  todas  las  contexta- 
ciones  ó  diferencias  que  sobrevenían  ;  últimamente 
se  ven  ya  en  el  caso  de  valerse  de  aJgun  poderoso 
Príncipe  ,  recurriendo  á  sus  buenos  oficios,  para  re- 
conciliarse d  arreglar  sus  diferencias  con  qualguiex 
Otro  Príncipe  vecino. 

Esta  en  resumen  es  la  substancia  del  estado  qu* 
presentó  el  mencionado  Lord  ,  conc/u^cixfn  con. 
decir  ,  que  en  el  curso  de  su  informe* propondrá 
oaa  serie  de  reglamentos  >  tan  argentes  anos  co- 

i  ai# 


A'lt  T  I  C  XfTV<^.    X.  tjf 

mo  otros  ;  esperando  de  los  oltimós  iñotñtí^  \ic  £» 
Armas  y  del  rayo  de  lua ,  que  »  si  el  ^Umeotp 
adopta  sus  medidas ,  puede  ¡luminar  al  Gobierno» 
que  el  explendor  de  la  Corona  Británica  rnelva  í 
tomar  su  lustre.  Propone  desde  luego  que  la  pri« 
mera  providencia  que  hay  que  tonar  ,  esHaceff 
pasar  á  la  India  algunas  personas  de  una  reputa^ 
cion  generalmente  reconocida  »  revestidas  dciil¡« 
mitada  autoridad  para  restablecer  la  paz ;  asegurar 
el  orden  en  todos  los  departamentos »  y  h^cer  ro? 
cobrar  la  confianza  y  afición  de. aquellos  Friac^ 
cipes.  .    t   ) 

No  dexó  de  tener  esta  aplaudida  relacioii  a(« 
gnnas  réplicas.  Fue  la  mas  notable  el  discurso  ddi 
Ministro  Fox ,  que  después  de  haber  hecho  «a 
grande  elogio  del  expresado  Lord  ;  deqpioe&  de 
darle  gracias  por  su  bien  ordenado  trabafa ,  para 
iluminar  con  tan  claras  luces  á  los  Ministros  ddi 
Rey ;  después  de  convidarle  á  continuar  en  dirn 
girles  en  el  laberinto  obscuro  y  complicado  en  que 
les  ha  precipitado  la  desgracia  de  los  tiempos  f  y 
la  conducta  de  sus  predecesores ;  después  de  en« 
trar  en  materia  sobre  la  provocada  guerra  en  d 
Ganges  ,  y  sobre  los  intereses  y  calamidades  de 
aquellas  regiones;  en  fin ,  después  de  hacer  la  sal  va» 
de  que  no  se  hallaba  bastantemente  versado  en  los 
negocios  de  la  India  ,  para  formar  una  clara  idea 
de  lo  que  fuese  mas  conducente  á  establecer  una 
permanente  reforma  »  reduce  su  parecer  á.dexar 
TQM.if.  S  *  el 


«I  góbteAK)  de  Isaióisas-de  la  India  á  los  Goberna- 
dores ,  obligándoles  á  responder  de  sa  conducta 
cíi  el  tamo  exeotftivo ,  cuya  obligación  ha  de  ser^ 
siempre  que  se  les  mande  ,  sujetar  al  Parlameato 
la  decisión  de  lasínedidas  que  sé  tomen.  Que  á  es- 
te fiii  la:  primefacos^  debe  ser  enviar  á  la  India 
iSngetcs ,  de  qaWnés  pueda  esperarse  que  formen  f 
establezcan  un  buen  gobierno  ;  medio  mas  sencillo 
que  el  do  enviar  personas  comisionadas  de  fiscalía 
'zar  )  y  pretender  enmendar  un  gobierno  malo: 
qaeél<mom<nto^iera  favorabje ,  respecto  de  que 
la  Compañia  iba  á  nombrar  nuevos  Directores ;  y 
recayendo  la  ieleccion  »  conio  era  de  creer  »  sobre 
«ngetos  íntegros  y  prudentes  ,  eran  estos  mas  pro- 
pios qne  nadie  para  escoger  juiciosamente  nuevos 
Gefes,  qcíe  ««abandonando  las.ruus  de  sus  predece- 
sc»«s  I  restableciesen  insensiblemente  en  la  India  un 
gobierno  justo  y  benéfico.  Si  los  nuevos  Directo- 
res se  hallasen  contrariadas  en  el  establecimiento  de 
reforma  ,  pueden  dirigirse  á  los  Ministros ,  quienes 
inmediatamente  harán  presentes  sus  recursos  en  la 
Cámara  de  los  Comunes ;  donde  se  les  dará  la  au* 
toridad  y  medios  para  poner  en  execucion  el  pro- 
yecto que  tan  sabiamente  hayan  premeditado. 

•  £n  las  .sesiones  subseqüentes  el  mencionado 
Lord  Abogado  de  Escocia  propuso  las  resolucio- 
nes tocantes  al  sistema  general  de  reforma  que  de* 
be  abrazarse  para  el  gobierno  de  los  asuntos  de  la 
India ;  llegan  al  número  d?  sesenta  y  ocho  articu* 
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los  las  resolaclones  propuestas.  Algunas  de  ellas 
padecieron  fuerte  oposición  ,  y  causaron  largos  de* 
bates.  Debo  suponer  ,  que  mis  lectores  no  exígi-- 
rán  en  un  Apéndice  las  mismas  nociones  que  pa- 
dieran  pretender  en  la  Historia  particular  de  la 
Compañía  Inglesa  de  las  Indias  Orientales.  Aun  sor 
la  esta  Historia  ,  para  ser  tolerable»  habría  de  redui- 
cirse  á  entresacar  muy  discretamente  la  mas  eseqr 
cial  parte  de  este  cúmulo  enorme  de  docúmenfios^ 
y  ventiladas  materias.  Será  suficiente  ál  intento  que 
llevamos ,  dar  razón  de  uño  ú  otro  de  aquellos  artí- 
culos mas  importantes ,  que  lleven  el  hilo  de  nues- 
tro asunto  hasta  el  estado  actual.      1      .  :         i 

Recorriendo  los  abusos  /  deudas  ^ vexaciooe$,y 
conducta  de  aquellos  empleados  ^  dice:^iehtise  otros 
cargos^  que  independientemente  del  tributo. pagar 
dero  á  la  Compañia  ,  los  Gefes  de  los  establi&c^r 
mientos  subalternos  exigen  de  los  Zemindiras  g^^ 
sas  cantidades  con  el  nombre  de  Nazir^  oldon  gra« 
tuito  ;  que  éste  le  hacen  arbjtriirio  ,  y  )aft^a^^ro^ 
porcionado  al  tributo  ;  y  que  desde  qpe  la'  Gonw 
pañia  ha  adquirido  los  últimos  distritos ,  jamas  la 
han  puemo  en  las  cuentas  estos  tributos^,  sino  que 
se  los  han  guardado'para  ellos ,  como  si  fueran-par^ 
te  de  los  emolumentorde  sus  empleos.  £xpone  el 
estraño  manejo  que  so  Ju  t^ido  con  los  Nabades; 
y  la  causa  de  los  amotinamientos  y  deserción  eil  las 
tropas  Indias  á  la  disposición  de  la  Compaáta.  Ha- 
oe  ver  la  dismmHcioii  de  rentas  en  miidbbs^de  sxk 
.  S2  ra- 
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ramos ,  partíciilarmente  en  el  del  Reyno  de  TaiH 
Janr,  que  han  puesto  en  un  estado  deplorable.  Aqui 
baoe  una  descripción  de  este  Reyno  ,  diciendo  „cs 
,9  el  pirdín  de  las  delicias  del  Uniyerso  ;  jardín  en 
,,  que  parece  se  habla  empeñado  la  naturaleza  en 
,,  derramar  pródigamente  todos  sus  beneficios ,  to« 
9,  dos  sus  tesoros  ,  y  que  la  codicia  ha  convertido 
91  en  un  árido  desierto  :  el  amo  de  este  jardín  »  el 
„  Rey  de  Tanjaur ,  uno  de  los  mas  distinguidos 
9,  Príncipes  de  la  sangre  real  de  la  India  ,  ha  sido 
„  tratado  con  inhumanidad  por  favorecer  escanda- 
,)  losamente  las  pretensiones  del  Nabad  de  Árcate. 
„  £1  tratamiento  que  ha  recibido ,  es  un  exemplar 
gj  inaudito  de  baxeza  y  de  infamia ,  que  por  el  ho« 
py  ñor  del  Sarlamento  es  preciso  repararle ,  asego* 
^  raudo  á  aquel  Príncipe  la  pacífica  propriedad  de 
>y  SUS  astados  ,  contra  las  pretensiones  injustas  y 
>9  >iAffiurdas  de  este  Nabad.  <^ 

En  la  mayor  parte  de  estos  cargos  se  hallaba 
Implicado  el  Caballero  Tomas  Rumbold »  antece- 
sor del  actual  Gobernador  Hastings,  que  hallán- 
dose presente  como  miembro  del  Parlamento,  des- 
de luego  produxo  sus  defensas  sobre  algunos  pun- 
tos ;  y  sobre  otros  pidió  tiempo  para  procurarse 
los  papelds  necesarios  y  correspondientes  á  su  jusr 
tificacion.  Acusa  el  referido  Lord  los  descuidos» 
y  falta  de  inteligencia  sobre  las  medidas  que  de- 
bían haberse  tomado  ,  y  preparativos  militares  que 
lubian  debido  hacerse  para  precaver  las  iov^nes 

y 
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j  bostífidades  de  Hyder-Ali.  Acusa  las  malversa* 
«iones  y  ÍDJust¡eias»*y  dolos  en  las  administracio'- 
Bes ,  rentas ,  y  contratos.  Acosa  las  transgresiones 
de  las  ordenes  dadas,  sin  tener  una  evidente  y  ur<<- 
gente  necesidad  de  variarlas ;  y  las  faltas  de  obe- 
diencia á  las  resoluciones  de  los  Directores,  y  pro- 
prietarios  de  la  Compañía.  Acusa  los  errores  de  im« 
portancia  y  consideración  en  la  conducta  executo^ 
rade  aquellos  establecidos  Tribunales  y  Presidjgs» 
mereciendo  iustamente  la  mas  rigida  censura  de 
sos  Superiores.  Acusa  la  pérdida  de  la  distinguida 
reputación  del  nombre  Inglés  ,  violando  la  buena 
fi  ,  y  los  escrupulosos  miramientos  que  antes  se 
^nian  pov  los  tratados  y  convenios.  Expone »  que 
habiendo  sido  tan  contrario  á  la  sana  política  el 
manejo  de  aquellos  dependientes »  no  era  estraño 
que  los  Maratas  hubiesen  formado  conexiones  con 
los  Franceses ,  para  guarecerse  ellos  mismos  contra 
semejantes  procedimientos  ;  y  que  si  losGobema* 
dores  hubiesen  adoptado  las  prudentes  medidas 
que  debian ,  hubieran  desvanecido ,  á  lo  menos  en 
parte ,  los  proyectos  de  los  Franceses. 

En  fin  declaró  el  referido  Lord  ,  que  para  ter" 
minar  la  sesión  tocante  á  este  negocio  ,  iba  á  pro- 
poner dos  mociones  6  demandas  contra  el  Caba- 
llero Tomás  Rumbold  »  y  otros  que  nombra.  Este 
Caballero  se  retiró  por  decencia »  y  por  dexar  á  la 
Cámara  eh  plena  libertad.  La  primera  demanda  6 
moción  fue  ^^pedir^quc  le  fiícse  pernútido  presen^ 
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^y  tar  an  Bill ,  á  efecto  de  que  el  Caballero  Ram« 
„  bold  y  demás  reos  no  saliesen  del  Reyno  du- 
„  rante  un  año  ,  y  hasta  el  fin  de  la  próxima  se« 
,» sion  {*)  del  Parlamento  ;  y  de  descubrir  k»  bie^ 
,,  nes  y  efectos  de  los  dichos  ,  €  impedir  $u  ena« 
,^enacion  ó  transporte/'  La  segunda  ,,  otro  iJi//f 
9»  á  efecto  de  infligir  penas  á  dicho  Caballero ,  y 
»)  demás  culpados ,  por  los  abusos  y  delitos  cpme- 
,9  tidos  en  el  exercicio  de  sus  empleos,  •f  . 

A  este  tiempo  otro  suceso  ruidoso  ,  pero  no 
extraordinario  en  la  Corte  de  Londres »  ocupó  la 
atención  del  público  ,  de  resultas  tle  haber  muerto 
el  Marqués  de  Rockinghan^  Se  le  miraba  á  esi^ 
magnate  comto  el  exe  de  una  máquina  .Ministeriah 
compuesta  de  partes  entre  sí  inconexas:  ialcóaqacli 
se  desunieron  estas :  él  Secretario  de  Estado  Fox 
hizo  su  demisión  ,  y  al  dia  siguiente  se  le  vio  en  la 
Cámara  baxa  al  lado  de  la  oposición  con  sus  se« 
qfiaces. 

Llegó  el  tiempo  de  la  clausura  del  Parlamento 
el  II  de  Julio  ;  y  por4o  tocante  al  asunto  que  tra* 
tamos ,  dixo  el  Rey  en  la  harcnga  :  „E1  ardor  y 
,,  actividad  con  que  habéis  considerado  los  ¡ntere- 
„  scs  Británicos  en  las  Indias  Orientales;^  son  dig^ 
•9»  nos  de  vuestra  sabiduría ,  justicia  ,  y  humani« 
,idad  :  proteger  en  aqucUais  dictantes  regiones  las 

(•)  sesión  ,  en  este  sen-  ]ione  ¡unto  d  PttUmtnto» 
tido  se .  entende.  toda  aque*  desde  el  dia  de  su  abertura, 
lia  paite  del  aAo  qu«  t*  tu-    haim  el  de  fii  clausura. 
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',',  personas  y  bienes  de  muchos  millones  de  indi- 
„  viduos  f  y  combinar  nuestras  prosperidades  con 
,ySn  propria  felicidad,  son  dos  objetos  que  muy 
¿,  ampliamente  indemnizan  los .  mas  penosos  y  la- 
:„  boriosos  esfuerzos.  **  En  otro  patrafo  dice  ,  ha- 
blando de  los  sucesos  favorables  de  aquella  camr 
paña  ....  y,  Los  de  la  guerra  en  las  Indias  Orien- 
,,  tales  han  sido  igualmente  prósperos  ;  no  obstan* 
„  te  nada  repugna  tanto  mi  modo  de  pensar; ,  co- 
„  mo  la  larga  duración  de  una  guerra  tan  compli** 
•„  cada.  *'  * 

Corría  ya  vivamente  hacia  su  fin  esta  díspen- 
4l¡osa  quimera  ,  que  tanto  agoviaba  la  Gran  Breta* 
Áa  con  el  enorme  peen  de  su  crecida  deuda  na- 
cional ,  que  iba  cada  año  aumentándose  excesiva^ 
*9iente.  En  efecto  ,  el  5  de  Diciembre  á  la  abertu- 
ra del  Parlamento  para  la  sesión  de  1783  ,  en  sá 
larga  harenga  de  aquel  año ,  dio  cuenta  el  Rey  de 
que  I,  usando  de  las  facultades  que  se  le  hablan 
^  conferido  ,  habia  declarado  Estados  libres  6  in- 
>,,  dependientes  las  ColoníM  cu  gucrrü  del  contl* 
„  nente  de  la  América  Septentrional ,  por  los  artí- 
„  culos  provisionales ,  (*)  que  debian  tener  su  efec- 
,9  to  luego  que  se  arreglasen  dífinitivamente  los  ar« 
„ticulos  de  pazcón  la  Corte  de  Francia.  •*  En 
quanto  á  las  Indias  Orientales ,  se  explicó  en  es* 
tos  términos : 

„Los 

(•)  Se  fifmuoa  ta  Pmú  el  30  4<  Hovieoilir*  a«  *r^A, 
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»,  Lot  reglamentos  que  deben  baocne  pan  It 
,y  admÍRÍstracion  de  las  Tastas  pptesicNies  del  Asia^ 
^  presentan  nn  dilatado  campo  á  Toestra  sabidiir- 
^  fia  ,  pradencia  ,  7  penetración.  No  dudo  qoc 
,,  estableceréis  leyes  fundamentales ,  cjne  »nra&de 
»,  hacer  apreciar  á  la  India  sos  enlaces  coa  laGrat 
„  Bretaña  ;  y  que  al  formar  dichas  leyes,  tomaréb 
y,  medidas  capaces  de  inspirar  á  todas  las  Nadone^ 
tf  en  punto  de  comercio  estrangero ,  la  mas  perfeo- 
»9  ta  confianza  en  la  honradez ,  exactitud ,  y  buea 
ty  proceder  de  nuestro  gobierno  s  podiendo  estac 
9,  seguros  de  que  quanto  dependa  de  mi  ,  lo  cxo" 
»)  cutaré  con  la  entereza  que  conviene  para  cooser^ 
9^  var  aquella  parte  de  mis  doumiioSyy  el  comercü 
f»  que  dp  ella  debe  resultar.  *' 

Antes  de  la  abertura  del  Parlamento ,  habia  el 
Ministerio  participado  á  los  Directores  del  Banco, 
y  al  Lord  Corregidor  ,  el  favorable  estado  de  las 
negociaciones  de  París  para  comunicarle  al  Públi- 
co,  á  fin  de  precaver  con  la  posible  prontitud  loi 
daños  que  rrcqüeuieincutc  acarrean  las  especular* 
eiones  sobre  ios  fondos  públicos :  siempre  que  hay 
incertidumbre  en  orden  á  las  negociaciones  de  pa2 
entre  Potencias  beligerantes.  Pocos  dias  después 
de  la  misma  abertura  ,  pas<S  el  Secretario  de  Esta- 
do Tomás  Townshend  un  mensage  á  los  Directo* 
res  de  la  Compañía  sobre  los  negocios  que  Xíl  toca- 
ban »  considerada  como  formando  un  cuerpo  de 
negociantes  p^a  nunejar  con  aci^to  sus  intere- 


íes  en  el  cnrso  de  aquella  negociación ;  y  en  con^ 
seqüencia  tuvo  la  Compañia  sus  asambleas  á  fin  de 
tratar  de  este  asunto  ,  y  poder  informar  al  Minis- 
terio ,  asi  de  su  estado  interior  ,  como  'de  las  ven- 
tajas  que  mas  con  venia  asegurar  en  la  restitución  ó 
cambio  de  plazas  y  posesiones  ,  y  en  los  puntos  de 
comercio. 

Los  asuntos  de  la  India  ocupaban  en  tanto  ex- 
tremo la  atención  del  público  Inglés ,  que  habia 
llegado  á  dar  asenso  á  la  especie  que  corría ,  de  ha^ 
feerse  difundido  en  aquellas  regiones  una  memoria 
que  podía  causar  grande  revolución.  En  este  escri- 
to ,  según  decían ,  se  insinuaba ,  y  aun  se  convida- 
ba á  los  Pueblos  de  aquel  país  á  que  sacudiesen  to- 
do yugo  ó  dominio  estrangero  ,  para  cuyo  efecto 
se  les  ofrecía  de  Europa  grandes  socorros.  Proyec- 
to favorable  á  la  India ,  y  en  común  á  algunas  Na- 
ciones Europeas ;  pero  que  arruinaría  la  Compa- 
ñia y  y  por  conseqüencia  la  mitad  de  la  substancia 
del  Imperio  Británico.  No  se  atribula  la  idea  á  U 
España  ,  á  la  Francia  ,  ni  á  la  Olanda ,  ni  tampoco 
al  Portugal ,  Potencias  todas  que  tienen  posesio* 
nes  ultramarinas  ,  de  qué  las  despojaría  semejante 
sistema  de  independencia  universal.  Este  plan,  dig- 
no en  cierto  modo  de  la  fílosofia  del  siglo;  parcH 
cía  parto  de  otros  Gabinetes,  á  quienes  sin  los 
gastos  de  una  marina  costosa ,  les  pondría  en  el  pie 
de  ignaldad  con  las  mencionadas  Naciones ,  que 
jnra  adquirir  y  conservar  posesiones  tan  distantes^ 
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han  derramado  pródigamente  ríos  de  sangre  y  de 
dinero.  Este  sería  el  caso  (anadian  los  políticos  de 
Londres)  en  que  la  Inglaterra  se  uniría  con  la  Casa 
de  Borbon »  para  hacer  abortar  un  sistema  ó  pro- 
yecto tan  perjudicial  á  estas ,  y  á  todas  las  Poten- 
cias marítimas ;  que  inmediatamente  accederian  á 
la  confederación  Anglo-Borbónicat 

Corrían  estos  discursos ,  quando  el  20  de  Ene- 
ro de  1783  se  firmaron  en  Versalles  los  Prelimi- 
nares de  Paz.  De  los  23  artículos  de  que  se  com- 
pone el  tratado  con  la  Francia ,  el  13  ,  el  14,  el  1 5, 
y  el  16  tratan  de  los  asuntos  de  las  Indias  Orien- 
tales ;  por  los  tres  de  estos  restituye  la  Gran  Bre- 
taña á  los  Franceses  Pondicheri ,  Karical ,  y  demás 
conquistas » y  establecimientos  en  aquellos  parages; 
y  en  quaato  dependa  de  la  Inglaterra ,  les  asegura 
el  independiente  y  libre  comercio  de  aquellas  cos- 
tas ,  según  le  hacia  la  ultima  Compañía  Francesa 
de  las  Indias  Orientales ;  bien  sea  le  hagan  como 
particulares,  <5  formando  Compañía,  Por  el  1 6  se 
estípula  convidar  á  los  respectivos  aliados  en  la 
India  á  la  accesión  á  esta  paz ,  dándoles  el  térmi- 
no de  quatro  meses ,  desde  el  dia  en  que  se  les  no- 
tifique ;  y  en  caso  de  no  aceptarla »  se  convienen 
las  dos  Magestades  ,  Christianisima  ,  y  Británica, 
en  no  darles  asistencia  alguna  directa ,  ni  indírec« 
lamente ,  contra  las  respectivas  posesiones  Euro- 
peas ,  ni  contra  las  de  los  respectivos  aliados  y  en 
«firecer  sos  buenos  oficios  ó  amistosos  pasos  para 

una 
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ana  mutaa  reconciliación  entre  ellos  mismos. 

La  Compañía  Inglesa  quedó  muy  disgustada 
de  estos  Preliminares  ,  y  los  Accionistas  hicieron 
todos  sus  esfuerzos  para  formar  oposición  ;  pero 
sin  fruto.  El  continuo  choque  de  los  partidos  Mi- 
nisteriales habia  obligado  la  Corona  á  aprovechar 
el  momento  mas  brillante  de  las  armas  Británicas^ 
para  concluir  una  guerra  tan  expuesta.  Pero  no  so- 
lo la  Compañia  ,  la  Nación  toda  gritaba  contra  es-» 
ta  paz  ;  cosa  nada  estraña  en  Inglaterra  según  el  es- 
píritu  de  su  gobierno.  Veinte  años  antes  gritó  fu- 
riosamente contra  aquella  otra  paz  que  le  (lie  tan 
ventajosa :  compárese  la  del  año  de  1763  con  esta 
de  1783.  No  entraré  en  examinar  las  causas  ó  razo« 
ncs  que  concurrieron  para  la  actual  pacificación, 
ni  la  calidad  y  circunstanqias  de  ella.  Con  la  £spa« 
6a  no  hubo  motivo  de  artículo  ninguno  concernien- 
te al  Asia.  Con  la  Olanda ,  excepto  el  punto  de  ce- 
sación de  hostilidades ,  quedó  todavía  pendiente  el 
tratado  ,  y  no  se  firmaroq  los  Preliminares  hasta  el 
2  de  Septiembre  ;  conservando  la  Inglaterra  de  to« 
das  sus  conquistas  sobre  los  Olandcses  á  Negapat* 
nam  y  sus  dependencias ,  on  la  forma  estipulada  en 
el  artículo  quarto. 

No  pudo  sostenerse  el  Ministerio  quq  hizo  la 
paz.  Desde  el  instante  que  se  comunicó  al  Par^ 
lamento  ,  según  estilo  ,  perdieron  los  Ministros  sq 
juego.  La  acostumbrada  harenga  de  gracias  |. que 
en  respuesta  presentó  la  Cámara  al  Rey ,  no  fuq 
Ti  ««- 
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según  la  propuso  el  Ministro  ,  sino  con  sns  correo 
ciones  ó  enmiendas ,  como  quiso  la  oposición ,  que 
consiguió  ganar  la  pluralidad  de  votos  ;  señal  evi- 
dente de  que  ya  no  podia  regir  los  negocios  aquel 
Ministerio  ;  y  tuvo  inmediatamente  que  suspender 
sus  funciones. 

Quando  entre  los  once  Ministros  que  compo- 
nen el  Gabinete,  ocurre  alguna  importante  y  for- 
mal desunión  ,  suele  haber  mudanza  en  alguno  de 
los  partidos  que  se  desunen  ;  como  acababa  de  su- 
ceder á  la  muerte  del  Marques  de  Rockingham. 
Pero  quando  una  poderosa  oposición  desquicia  al 
Ministerio  ,  suele  ser  total  la  mudanza ,  como  ea 
esta  ocasión.  Milord  Shelburne,Milord  Granthaxni 
que  habia  sido  Embaxador  en  España  ,  el  Caballe- 
ro Tomas  Townshend  ,  el  joven  Guillermo  Pií ,  y 
todos  los  demás  Ministros  ,  fueron  haciendo  sus 
respectivas  demisiones.  Se  habian  reconciliado  los 
dos  célebres  mortales  enemigos  Nort  y  Fox ,  y 
habian  formado  entre  ambos ,  con  escándalo  de 
londres  mismo ,  una  liga  conocida  en  Inglaterra 
baxo  el  nombre  de  coalición.  Esta  se  hizo  tan  for- 
midable ,  que  puede  decirse  logró  forzar  la  Cortea 
que  abrazase  su  partido  ;  y  á  principios  de  Abril 
entraron  estos  dos  Gefes  de  aquella  oposición  en 
el  Ministerio  ,  sirviendo  los  dos  puestos  de  Secre- 
tarios de  Estado  ,  y  poniendo  á  la  cabeza  de  él  al 
Duque  de  Portland  por  primer  Lord  de  la  Teso- 
rería ,  etío  es  9  Ministro  de  Hacienda ;  que ,  como 

y* 
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ya  queda  dicho ,  es  el  que  se  considera  como  pri- 
mer Ministro. 

La  Compañia  de  la  India  proseguia  entretanto 
los  asambleas  para  sus  negocios ,  y  para  precaver 
los  perjuicios  que  pudiera  acarrear  á  sus  intereses 
y  privilegios  el  espíritu  de  reforma  que  reynaba 
en  el  Gabinete ,  y  pedia  la  Nación.  Existían  con- 
siderables divisiones  en  la  misma  Compañia  ,  y  se 
excitaron  debates  bastante  reñidos  en  la  Cámara 
de  los  Comunes  ,  sobre  la  deposición  ,  pedida  por 
un  partido ,  y  contradicha  por  otro  ,  del  General 
Hastings ,  que  está  á  la  cabeza  del  gobierno  la^ 
glés  en  la  India  doce  años  hace. 

Llcgd  el  dia  18  de  Julio  ,  en  que  el  Rey  ter- 
minó la  anual  sesión  del  Parlamento  con  el  acos- 
tumbrado discurso ,  explicándose  por  lo  tocante  á 
la  India  con  las  breves  palabras  siguientes :  „Será 
99  necesario  volver  quanto  antes  á  tomar  en  conside- 
„  ración  los  negocios  de  las  Indias  Orientales  1  y 
,1  seguirlos  con  una  continua  y  seria  atención.'^ 

Sin  tocar  en  las  noticias  militares ,  de  que  me 
he  propuesto  no  hablar  en  todo  este  Apéndice ,  co^ 
Bio  fuera  del  asunto  que  vamos  tratando  ,  tuvo  en 
este  tiempo  la  Compañia  dos  grandes  sucesos  ea 
el  Asia.  £1  uno  un  tratado  de  paz  »  amistad  y  y 
alianza  ,  que  logró  hacer  con  el  Peshwa  Madhoo 
Row,y  todos  los  Gefes  de  la  Nación  Marata,com- 
puesto  de  1 7  artículos.  (*)  £1  otro  la  muerte  del 

fot-, 
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formidable  enemigo  Hider-AIican  á  los  6o  afiot 
de  su  edad  ;  pues  de  su  hijo  y  succesor  Tippo* 
Saib  se  prometía  la  Compañía  mas  favorables  dis- 
posiciones.  Este  célebre  conquistador  y  tíranoy 
único  Príncipe  de  aquellas  regiones  ,  que  había  lo- 
grado disciplinar  sus  tropas ,  6  introducir  en  ellas 
la  subordinación  y  la  táctica ,  nació  vasallo  del 
Mogol.  Sus  desgracias ,  su  fortuna  ,  su  valor ,  y  su 
talento  ,  le  hicieron  un  famoso  héroe  Orienul. 
Amigo  y  enemigo  alternativamente  de  los  Ingle-» 
ses  ,  de  los  Maratas ,  y  de  aquellos  Príncipes  de 
la  India ,  y  ohimamente  íiel  y  estrecho  aliado  de 
los  Franceses  ,  había  llegado  á  poseer  19  reyno& 
Aun  no  podía  determinarse  ,  en  medio  de  una 
guerra  tan  varia  en  sus  sucesos  ,  la  extensión  de  sus 
estados  al  tiempo  de  su  muerte  ;  pero  sí ,  que  com- 
prehendian  gran  parte  del  Carnate ,  y  del  Mala- 
bar» y  que  sus  rentas  se  regulaban  en  joo  lacques 
de  rupies ,  que  vienen  á  ser  cerca  de  ciento  y  ocho 
millones  de  libras  tornesas.  Su  religión  era  la  Ma« 
hometana  ;  pero  no  obstante  mantenía  en  so  exér- 
cito  un  cuerpo  de  seis  mil  Cbristianos  con  la  cro2  en 
sus  vanderas. 

XI. 


X  IX  de  Noviembre  se  abr¡<$  h  sesión  del 
Parlamento  para  el  presente  año  de  1784  ;  el  Rey 
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ca  el  díscarso  de  estilo  dio  cuenta  de  haberse  con- 
cluido los  tratados  definitivos  de  paz  ;  (♦)  y  por 
lo  que  respecta  á  la  India  ,  dixo  ;  „  La  situacioa 
„  de  la  Compañia  de  las  Indias  requiere  de  .vues* 
,,  tra  parte  toda  la  atención  y  prudencia  necesarias 
„  para  mantener  y  aumentar  las  ventajas  que  sa- 
,y  camos  de  este  país ,  igualmente  que  para  asegu* 
,,  rar  la  felicidad  de  sus  habitantes.  ** 

Esta  sesión  del  Parlamento  presenta  el  impor- 
tante espectáculo  que  han  dado  y  aun  dan  al  mnn« 
do  en  el  espacio  que  comprehenden  los  asuntos  de 
las  Indias  Orientales  ,  los  dos  célebres  Atletas ,  el 
honorable  Carlos  Jayme  Fox  ,y  el  honorable  Gui- 
Ilermo  Pít ,  hijos  ambos  de  dos  grandes  antagonis- 
tas en  el  reynado  de  Jorge  II. 

En  conseqüencia  de  los  repetidos  avisos  del 
Trono ,  y  de  la  expectativa  de  la  Nación  1  sobre  las 
providencias  que  urgentemente  necesitaban  la 
Compañia  de  las  Indias,  y  el  nuevo  sistema  de  go- 
bierno para  aquellas  vastas  regiones  ,  el  Secreta- 
rio de  Estado  Pox  pidió  en  la  Cámara  el  18  del 
tnismo  mes ,  se  leyesen  las  resoluciones  tomadas 
por  los  Comunes  en  1782  relativas  á  los  negocios 
de  la  India  ;  y  hecha  la  lectura  ,  empezó  su  largo 
pero  elegante  discurso  con  aquella  vehemente  &- 
cundía  que  caracterizan  su  acreditado  talento,  co- 
mo orador  ,  senador  »  y  hombre  de  estado.  Para 

in- 
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introducir  sa  qiiestion  expuso  á  la  Cámara  ,  qne  li 
misma  lectura  que  acababa  do  oir,  convepcia  la  nc" 
cesidadde  una  absoluta  mutación  de  sistema  en 
aquellos  negocios ;  que  el  estado  de  extremo  des- 
orden estaba  universalmentc  reconocido ,  y  pedia 
no  solo  la  asistencia  del  Gobierno ,  sino  también 
que  ésta  fuese  inmediata  ;  sin  la  qual  la  Compañía 
iba  á  quedar  aniquilada  ,  y  la  Nación  envuelta  en 
gran  parte  en  la  misma  aniquilación.  Concluyó  sa 
exordio  dando  por  evidente  que  no  eran  ociosas  es< 
peculaciones  las  que  determinaban  su  instancia  si- 
no las  obligaciones  de  Ministro  ,  que  no  le  permi- 
tían la  obcion  de  diferir  los  medios  que  creia  mas 
proprios  para  restablecer  tan  consid^^rables  nego- 
cios ;  y  en  una  palabra ,  que  ¿1  solamente  era  d 
¿rgano  de  una  necesidad  irresistible. 

Entra  primero  á  tratar  por  menudo  de  los  ia* 
tereses ,  y  cuentas  de  la  Compañía  ,  y  saca  el  re- 
sultado, de  que  la  diferencia  de  su  estado  acti- 
vo á  su  estado  pasivo  es  de  ccho,m¡llones  de  libras 
esíprlinas  de  empeño.  Pasa  luego  á  hablar  de  las 
juntas  ó  comisiones  que  por  orden  de  la  Cámara 
habían  trabajado  los  dos  últimos  años  anteriores, 
con  tanta  luz ,  dice  ,,que  el  informe  se  halla  tan 
„  completo  como  podia  desear  la  Cámara.  **  En- 
cuentra la  escabrosa  dificultad  de  combinar  las  con- 
sideraciones personales  con  las  consideraciones  ge- 
nerales;  y  añade  inmediatamente  ,  „que  si  fuese 
,1  necesario  acumular  pruebas  de  lo  indiapensable 

„quo 
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„rqiic  era  xm  nuevo  sistema  ,  citaria'Hfiá  blctt  sin-- 
yugular  en  lá;  situación  mJsma.  etique  se  teia  eit^ 
,^  aquel  momento  el  Sr.  Hastings  5  pues  á  pesar  de. 
„  una  resolución  de  la  Cámara  ,  pasada  en  178^. 
„  para  su  retiro  ,  se  hallaba  todavía  Gobernador. 
„  general  de  la  India.  Después  de  esta  resolución,, 
„  la  corte  ó  triboiíál  de  los  Directores^  por  una^dcf*. 
,y  bida  condescendencia  á  las  decisiones  de  los  Go«^ 
„  muñes  ,  ordenó  también  su  retiro  ;  y  á  pesar  de. 
yf  esta  doble  autoridad  ^  una  asamblea  de  accionis-, 
,y  US  ó  proprietarios  decidió ,  que  el  referido  Has-. 
,» tings  conservase  el  Gobierno  general  Eaconseri 
^  qüencia  no  recibió  las  demás  órdenes^  peN>  ¿1 
9,  supo  la  decisión  de  la  Cámara  de  los  Comunes» 
„  y  la  de  los  Directores  ,  y  lo  supo  toda  la  India* 
99  Por  este  caso  puede  Juzgarse  d  gi?ado  de  antoi'i-; 
,»  dad  que  le  queda  en  so  Gobierno^y  lacoafiísioi^ 
^  que  semejante  circunstancia  ééhc  causar  i  tes  he^. 
„  gocios.  Es  tan  embarazosa  su  situación  ,  que  de-r 
,9  bian  desear  sus  mismos  amigos  que  se  le  restx-^ 
„  blezca  en  su  autoridad  ,  6  que  finalmente  se  le 
f,.  retire.  "  ^ 

Después  de  servirse  de  tartos  argüméñtoí  pa;- 
ra  probar  lo  viciada  que  se  hallaba  la  constitución 
de  la  Compañía  ;  después  de  manifestar  con  toda 
vehemencia  las  vexaciones  ,  rapiñas  ,  désórdettes» 
inobediencia  ,  y  delitos  de  sus  empleados ;-  y  éés* 
pues  de  explicar  los  medios  de  que 'se  Valían  los 
interesados  para  ganar  la  pluralidad  en  las  asam-» 
TOM.  ir.  V  blcas  . 
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bleas  generales  ,  y  que  no  era  posible  castigar  sos 
crímenes  6  sus  faltas  »  pregunta  :  ^féQaé  motivo 
99  determina  á  un  ciudadano  á  la  compra  de  las 
^  acciones  de  la  Compañia  de  las  Indias  Orienta- 
9,  les  ?  la  esperanza  del  dividendo.  ¿Quil  es  el  de- 
„  seo  del  accionista  ?  ver  repetir  un  grueso  divi- 
„  dendo  ,  y  tener  parte  en  éL  ¿Qué  pide  ,  quées- 
,}  pera  de  mas  ventajoso  de  los  servicios  de  Jos 
99  empleados  por  la  Compañia  en  la  India  ?  que  ha- 
„  gan  pasar  á  Europa  los  mas  gruesos  dividendos 
„  que  sea  posible.  Quando  los  principales  servído- 
^yX^  se  entregan  á  las  vejaciones  ,  &c. ,  nada  les 
9,  urge  mas  ,  ni  tienen  por  de  mefor  expediente, 
99  que  redoblar  sus  excesos ,  y  del  producto  de  sos 
99  nuevas  rapiñas  hacer  pasar  gruesos  dividendos  i 
9,  los  accionistas  9  que  al  recibir  el  dinero  solo  píen* 
9,  san  en  imponer  silencio  á  los  Directores,  hacien- 
^  do  pomposos  elogios  de  aquellos  Piratas,  que 
9,  tan  felizmente  manejan  sus  intereses.  Mientras 
9,  que  el  codicioso  accionista  aplaude  en  Europa 
9»  aquel  manejo ,  se  aja  en  el  Asia  el  honor  de  la 
„  Inglaterra  ,  y  corre  el  riesgo  de  perder  sus  pose- 
t,  siones  territoriales.^' 

Cita  yarios  casos  para  corroborar  sus  asercio- 
nes ,  y  prosigue  :  „  La  qüestion  no  es  ya  probar 
9t  que  la  constitución  del  gobierno  de  la  India  es 
9f  defectuosa  ,  sino  sugerir  como  podría  so^írufrse 
t,  otro  mas  ventajoso  á  la  Nación  y  i  la  Com- 
9,  pañia.  << 

3,Nua- 
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„  Nunca  se  ha  tratado  bastante  proñindamen- 
,» te  la  qüestjon  de  derecho  »  qae  consiste  en  de« 
5,  terminar  á  quien  pertenecen   las  adquisiciones 
,y  territoriales  de  la  Gran  Bretaña  en  la  India.  Lá* 
,,  opinión  mas  general  es ,  que  pertenecen  í  la  Co* 
„  roña;  y  las  personas  que  son  de  este  parecer ,  no 
„  miran  á  una  Compañía  de  negociantes  (  por  hi^; 
9,  hiles  que  sean  en  su  comercio)  como  propria  pi* 
9,  ra  dirigir  un  gobierno  político  i  una  inmensa  da* 
9,  rancia ,  ni  aun  para  administrar  las  rentas  de  estas 
,,  territoriales  adquisiciones»  Los  que  siguen  la  o^ 
j,  nion  de  que  estas  posesiones  pertenecen  á  la 
y,  Compañía  •  oponen  i  las  razones  ^ue  alegan  los 
^,  primeros ,  las  muy  fundadas «  de  que  sr  esabsuf'- 
5,  do  confiar  á  mercaderes  la  adminbtracion  de  ua 
„  gobierno  político,  oo  lo  es  menos  el  suponer,que 
»» los  hombres  de  estado  son  proprios  para  dirigir 
,,  en  todos  sus  complicados  rainíés  un' comercio  dis* 
9,  tantey.dificil.  Mi  iütencíon  es dexar ^csta  qUes^ 
»,  tioncomo  la  encuentrot  y  proponer  ud  plan»  qoo 
9»  acercando ,  quanto  sea  posible ,  dos  opinionestaa 
91  diametcatmente. opuestas,  forme  un  sistema  mix« 
„  to  adaptable  i  la  mixta  naturaleza  de  nuestros 
,f  intereses  en  la  India.  Soy  enteramente  del  parc« 
,y  cer  de  los  que  pretenden  que  si  el  Gobierno  Bri-» 
,j  tánico  se  hiciese  dueño  del  de  la  Lidia  ,  se  ve* 
,,  ria  en  la  purccision  de  conservar  una  Compañh 
f,  mercante  para,  cpntinoar  el  comeroio  de  aquellos 
» regiones.  •*    «^   . 


l^yft  -       APEKDICE. 

Antes  de  proponer  su  plan  ^  se  hace  cargo 
del,  que  presento  el  Al!>oga<io  general  de  Esco- 
gía ;  pero  le  desecha  eateramente  ,  y  pasa  i  subs- 
titilir  el  suyo  ,  que.  consiste  en  establecer  á  la 
vista  del  Parlamento  una  junta  6  tribunal  ,  com-* 
puerto  de  siete  personas ,  revestidas  de  todos  los 
poderes  necesarios  y  fiücultades  que  va  explican* 
do  para  administrar  todos  Jos  intereses  políticos 
de  la  Nación  en  aquellas  distantes  posesiones.  Aña-i 
de '9  que  estos  siete  comisionados  principales  de- 
berán tener  una  sala  ó  junta  subordinada  ,  com- 
puesta  de  otras  ocho  personas  ique  formen  una 
especie  de  consejo ,  destinado  á  asistirles  en  lacón* 
docta  de  todo  lo  tocante  ál  comercio.  Eatra  luego 
á  la  explicación  de  las^  ñmciones  de  estos  dos  Trí-< 
banales  juntos  i  baxo  la  inmediata  inspección  del 
Parlamenta  Trata  d)e  la  sabordinacion  de  los  em- 
pleados en  la  India  •,  ^y  4é-J<i^.  pfe^audónc»  á  este 
fin  i  y  pos  ultitjio  déxa  en  biisinco  los  huecos ,  para 
que  el  Parlamento  los  IJené'  por  lí  mismo  con  los 
nombres  de  todos  los  Comisarios  ;  pidiendo  uni« 
camente  que  esto  sea  solo  por  la  pritñera  vez ,  y 
que  ^'^t  déreého  vuelva  laé^  4  la  Corona  :  de- 
xa  iguaímente  el  blanco  pará'saeáalar- la  düradoa 
qué  quiera  prescribirse  á  este  enisayó. 

Continuando  su  discursó  este  infatigable  Ora- 
dor y  Ministro  ,  dice  ,  que  inmediatamente  des- 
pués que  'sea  -deeididála  suerte  de  este   BilK 
presentará  otro  segundo  ,  cuyo  objeto  es  asegu^ 
'*•  '*  ^  ^^*  rar 
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rar  á  Ibs  naturales  de  la  India  sus  propriedades, 
en  el  dia  tan  precarias.  Se  estiende  á  explicar  la 
fiaturaleza  de  estos  derechos  ^  y  su  inobservancia 
¿  injusticia  |  y  las  conseqüencias  de  ambas  en  vul- 
nerarios y  especialmente  en  la  forma  que  se  prac« 
tica  ;  y  llegando  al  modo  como  podría  establecer^ 
se  entre  ellos  el  gran  principio  de  que  ,,todohom-¿ 
„  bre  que  cumple  las  condiciones  con  que  ocupa 
„  las  tierras,  no  puede  ser  privado  de  ellas,  "  dice: 
«,  Tal  es  el  principal  objeto  del  segundo  Bill ,  y 
j,  cuento  para  llenarle  con  la  generosidad ,  y  la  Jns^ 
^  ticia  de  las  dos  Cámaras  del  Parlamento.^  £n  et» 
te  pasage  tuvo  la  satisñiccion  de  sentir  un  lisonjera 
murmullo  de  aplauso  general. 

Prosiguió  en  comunicar  su  proyecto ,  hizo  al« 
gunas  salvas  sobre  varios  puntos  en  que  notó  mos« 
traba  su  auditorio  alguna  estrañeza  ,  y  concluyó 
haciendo ,  según  la  acostumbrada  formalidad  ,  lai 
dos  proposiciones  ó  mociones  del  modo  siguiente. 

9t  Que  sea  permitido  presentar  un  Bill^  á  c(ec« 
\^  to  de  poner  Jos  negocios  de  la  Compañia  de  las 
i,  Indias  Orientales  en  las  manos  de  ciertos  Comir 
íjl  iarioü  ^  ^ara  ventaja  de  los  accionistas  y  del  púr 
„Blifcó. 

*  „  Que  sea  permitido  presentar  un  Billt  i  efec- 
9y  to  de  establecer  mejor  gobierno  en  las  adquisi* 
;,  clones  territoriales  de  la  India  y  sus  dependen- 
,1  cias.  ** 

£$tas  motionet  fueron  inmediatamente  apo« 
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yadas  por  otros  Miembros  de  su  partido.  Parece 
que  no  podia  tener  réplica  tan  fundado  y  aplau'- 
dido  plan ;  pero  su  digno  y  juicioso  antagonista 
Pit  en  breves  razones  y  con  pocas  palabras  causo 
un  fuerte  baiben  á  esta  colosal  reforma.  Empezó 
por  declarar  ,  que  no  solo  estaba  muy  distante  de 
oponerse  a  la  presentación  del  propuesto  JSi//,  st- 
no  que  deseaba  impaciente  verle  sobre  el  bufete  de 
la  Cámara. 

Luego  prosiguió  diciendo  :  „  Un  sistema  tan 
,9  nuevo  en  sí  mismo  ,  tan  arriesgado  por  razón 
91  del  inmenso  poder  que  daría  al  Ministro « j  que 
•,  promete  tan  serias  con^eqüencias ,  no  pnede  de« 
0,  xar  de  ser  examinado  con  suficiente  tiempo.  He 
«>  quedado  sumamente  gustoso  del  general  aplaa^ 
f,  «o  que  se  ha  sentido  resonar  en  la  Cámara,  quan* 
»»  do  el  honorable  Secretario  ha  dechrado  ,  que 
t,  era  su  intención  asegurar  i  los  naturales  de  la 
,f  India  el  pacífico  goce  de  las  tierras  que  ocupam 
,,  estos  aplausos  son  el  benigno  órgano  de  una  ha- 
91  manidad  mny  propria  de  la  generosidad  y  justicia 
„  de  los  Comunes.Pero  ocupándose  este  Sen«lo  en 
9t  el  bien  estar  de  aquellos  Asiáticos,  y  vejando  so* 
„  bre  los  intereses  de  aquellos  vasallos  tan  distant^ 
„  de  la  Sede  del  Imperio  Británico ,  espero  que  na 
f,  olvidará  los  de  los  vasallos  regnícolas,  y  sobre  to- 
„  do  respetará  los  sagrados  derechos  de  hs  Caf'^ 
if  tas  ó  Cédulas  reales.  Los  de  la  Compañía  $oa 
«I  de  este  número ;  están  fundados  en  estas  C^du- 

Illas 


ARTICULO      XI.  1^9 

r,  las :  el  sistema  del  honorable  Secretario  tira  ev¡- 
„  dcntemente  á  violarlos;  y  para  justificar  esta  vio- 
9)  lacion  ,  nos  alega  la  necesidad.  La  necesidad  es 
,y  la  escusa  del  tirano  ,  es  el  símbolo  de  fé  del  es- 
y  y  clavo ,  siempre  que  no  es  de  una  evidencia  gene- 
yy  raímente  reconocida, 

„  La  primera  obligación  de  la  Cámara  es ,  exl- 
„  minar  hasta  que  punto  existe  ó  no  existe  la  ne- 
„  cestdad  alegada*  Es  preciso  ,  en  verdad ,  quesea 
9,  bien  urgente  ,  bien  cruel ,  para  justificar  la  vio- 
^  lacion  de  semejantes  derechos.  Espero  que  no 
„  se  precipitará  el  exSmen  y  la  discusión  de  este 
ffBill,  y  qu<d  <e  tomará  el  tiempo  conveniente 
^  para  obligar  á  la  asistencia  i  todos  los  Miem«* 
„  bros  de  la  Cámara  ;  ordenando  rígidamente  la 
9,  convocatoria  general  antes  de  la  segunda  lectu- 
;,  ra.  Entonces  me  veré  mas  en  estado  que  hoy  de 
,,  manifestar  mis  ideas  sobre  el  tenor  y  miras  ge- 
,» nerales  de  este  Bill »  que  ,  á  lo  que  puedo  juz- 
^,  gar  según  la  exposición  general  que  acaba  de 
jy  hacer  el  honorable  Secretario  ,  me  parece  una 
9»  reunión  de  quanto  se  conoce  de  mas  monstruo- 
99  so  :  el  despotismo  ,  y  la  corrupción.  Entre  tan- 
99  to  no  puedo  menos  de  convidar  á  la  Cámara  á 
,,  que  tome  sus  precauciones  contra  la  tentativa 
99  mas  osada  ,  y  mas  desesperada  ,  que  jamas  un 
9)  Ministro  se  haya  atrevido  á  propalar.  **  Pasaron 
corrientemente  las  dos  mociones  de  Fox ,  como 
también  la  de  Pit ,  relativa  á  la  convocatoria  gene- 
tal 
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raí  para  dentro  de  quince  dias  ,  bato  las  p^nas  da 
estilo  para  los  que  no  concurriesen  á  ella. 

En  vista  de  lo  que  pasaba  en  el  Farlamentxv 
celebró  la  Compañía  una  asamblea  6  junta  gene* 
ral  f  para  tomar  en  consideración  b  noticia  de  los 
dos  Bills  anunciados  por  el  Secretario  de  Esudo 
Fox  ,  relatiramenteá  las  novedades  que  este  MI 
nistro  se  proponía  hacer  en  la  constitución  del  go^, 
bierno  de  la  India.  Lo  que  mas  irritó  á  la  Com- 
pañía es  ,  haber  afirmado  aquel  Ministro  que  la 
Compañía  padecía  el  atraso  de  ocho  millones.  ¡Có- 
mo es  posible  I  exclamaba  uao  de  sus  proprietarioS| 
que  un  Ministro  sea  tan  insensato  •  tan  malTa^o^ 
que  pueda  adelantar  semejante  proposición  sofem« 
ñámente  en  pleno  Parlamento  ,  sabiendo  que  e| 
falso  ,  y  sin  preveer  lo  que  ha  sucedido !  En  e&Qto 
han  caído  las  acciones  ,  y  hubieran  llegado  i  ver^^ 
bien  presto  mas  baxas  del  par ,  si  la  evidencia  que 
resulta  de  los  conocimientos  que  recibe  la  asambleaj^ 
no  fuera  mas  que  suficiente  para  volverlas  i  Un 
vantar. 

Presentó  por  fin  en  el  Parlamento  cl  referido 
Ministro  el  Sill  que  había  prometido  tocante  á 
refundir  la  constitución  del  gobierno  de  la  lndia% 
No  seguiremos  paso  á  paso  la  marcha  de  este  cé- 
lebre Bill.  Ordinariamente  de  las  tres  lecturas  que 
deben  hacerse  de  qualquier  Bill  presentado ,  It 
segunda  es  donde  se  ventilan  los  mas  importan- 
tes puatOc  que  causan  los  mayores,  debates.  La 

opo- 
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t  eposícíon  gritaba  siempre  ,  que  las  disposiciones  de 

í  este  Bill  eran  un  atentado  contra  los  sagrados  de- 

I  Techos  de  las  Cédulas  ;  que  si  pasaba  ,  exponía  el 

I  honorable  Granville  ,  (♦) ,,  presto  serian  invadidos 

■¿  ,»  los  derechos  del  Banco  »  y  no  habria  nada  se-« 

i   j,  guro  ;  que  daba  un  aumento  de  influzo  á  la  Oh 

!    „  roña ;  que  sobre  todo  hada  despótico  al  Minís- 

>    9,  tro  estos  cinco  años  con  la  disposición  de  los 

í    M  empleos  ,  y  emolumentos  inmensos  correspon- 

i    9,  dientes  á.  aquel  cargo  ;  y  que  prestándole  los  me« 

9,  dios  de  este  Imperio  quinquenal ,  elevaba  ilho^ 

9)  norable  Secretario  de  Estado  á  un  puesto  abso* 

«» lutamente  descoaocido  en  la  constitución,  puesto 

,1  fuerte ,  puesto  inexpugnable ;  es  cierto  que  dexa 

^    99  en  blanco  los  nombres  de  los  Comisarios  ;  i  jpe- 

s9  ro  quién  llenará  estos  blancos  I  el  mismo  Secro^ 

V,»tar¡o.« 

Asi  fíic ;  á  la  segunda  lectura  se  nombraron 
los  sugetos  que  éste  propuso :  la  alteración  que*  se 
hizo,  sereduxo  á  mudar  el  título  de  Comisarios  ea 
el  de  Directores ;  á  que  fuese  de  nueve  en  vez  de 
ocho  el  número  de  los  asistentes  ;  y  á  que  la  dura*^ 
ciondeeste  acto  quedase  limitada  á  quatro  años» 
contados  desde  el  dia  en  que  el  Bill  recibiese  el 
consentimiento  del  Rey. 

Lo  que  parece  atjraxo  los  ánimos  hacia  unas  me- 
didas tan  sumamente  controvertidas ,  y  tan  poca 
roAf.  lí.  X  po- 
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populares ,  es  el  horror  que  causó  al  comnn  de  los 
Parlamentarios  la  conducta  en  la  India  de  los  que 
llaman  servidores  de  la  Compañía  ,  que  expuso 
£on  bien  negros  colores  el  honorable  Edmundo 
Burke  Tesorero  general  de  la  tropa  ,  en  un  nervio- 
$p<üscurso » respondiendo  á  las  objeciones  del  par- 
tido contrario.  Dito  en  substancia  ^  que  ,,  miraba 
^  este  Bill  como  la  Grande  Carta  del  Indosían, 
«I  por  consequencia  como  infinitamente  mas  sagra- 
M  do  que  las  Cartas  Cédulas  de  la  Compañía ,  que 
t»  se  pretend^a;v[ioladas  por  el  Bill.  Que  no  veía  ea 
»i  esta  operación  sino  el  cumplimiento  de  los  deseos 
t»  de  todo  hombre  sensible  :  de  una  parte  la  protec* 
f ,  cioa  del  oprimido;  de  otra  el  fireno  de  la  opresión: 
9)  de  una  opresión  atroz  y  abominable.  <'  Hace  aqui 
tina  horrorosa  recapitulación  de  los  crímenes  con 
que  la  Compañía  ha  manchado  su  estimación  y  eré- 
tlito  en  aquellas  miserables  regiones. 

* ,,  La  Compañía  (prosiguió)  ha  vendido  á  todos 
;,  los  Príncipes  ó  Rajahes  Indios  ,  que  han  tenido 
t,  la  desgracia  de  tratar  con  ella ,  sin  exceptuar  ni 
^,  al  mismo  Gran  Mogol.  Sí ,  ha  tenido  la  audacia 
,',  de  vender  hasta  este  Monarca  ;  el  mas  poderoso 
^,  Príncipe  ,  el  mas  excelente  hombre  de  aquellas 
„  grandes  regiones  :  generoso  ,  noble  ,  humano^ 
,»  benigno »  prudente  »  discreto,  filósofo  ;  emblema 
^,  de  la  bondad  y  dulzura ;  sin  hablar  dei  expíen- 
9,  dor  de  la  antigüedad  de  su  augusto  origen  >  de 
9,  la  vasta  estension  dq  $U8  estados »  j  del  respe- 
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„  to  qüc  inspiran  sus  buenas  prendas  ,  aun  todavía 
yy  mas  que  su  poder  »  á  millones  de  rasallos  ,  que 
„  mira  como  á  sus  hijos ,  que  le  aman  y  reverencian 
„  como  á  su  Padre,  Y  bien  !  ha  vendido  este  Prín* 
„  cipe  ,  este  augusto  mortal  ,  á  Sujah-Dulah  ,  y 
„  después  este  misma  á  otro  comprador.  Ha  tra^ 
yf  tado  del  propria  moda  al  Nabad  de  Onda  ,  y 
„  á  todos  Jos  Nabades  y  Rajahes  con  quien  tuvo 
9,  alguna  relación  :  ha  vendido  los  Maratas  á  Ra-« 
yy  gaboy ,  y  después  éste  á  los  Maratas  :  en  fin  ha 
y^  vendido  Padres  y  Madres  coronadas,  á  sus  hijos; 
yy  hermanas  á  sus  hermanos ;  y  sacrificando  cons« 
»9  tantemente  á  su  rapiña  todas  las  consideración 
,,  nes  divinas  y  humanas  »  ha  llenado  el  Indostaa 
^,  de  sus  maldades. '<  Por  segundo  punto  dixo: 
,,  Que  jamas  ha  hecho  la  Compañia  un  tratado 
9,  de  alianza  ó  de  paz  ,  que  no  haya  violado.'*  Por 
tercero,  que  ,, desde  que  la  Compañia  ha  puesto 
„  el  pie  en  el  Asia  y  ha  sido  su  conducta  una  con* 
y^  tinuada  cadena  de  maldades,  de  perfidia ,  de  ¡n« 
yy  justicia ,  de  crueldad.  Como  legisladora  y  llegó  i 
4,  reducir  á  corto  número  los  habitantes  de  aque« 
„  Has  vastas  y  fértiles  regiones ,  que  antes  de  ser 
j,  condenadas  á  las  maldiciones  de  su  administra^'* 
„  cion ,  mantenía  un  crecido  número  de  almas.  Co- 
jy  mo  negociante ,  aun  es  todavía  mas  despreciable, 
,)  que  sobre  otro  qualquier  aspecto  ,  pues  en  todol 
,,  los  ramos  de  su  comercio  se  nota  el  absurdo  mé- 
>»  todo  f ue  dirige  su  política,  <« 

Xa  No 
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No  quedó  sia  respuesta  este  discurso :  la  opo-> 
iicion  hizo  sus  vivos  ataques  :  al  mismo  tiempo 
los  Miembros  diputados  por  la  Ciudad  presentaron 
en  la  Cámara  una  petición  ,  pintando  „  los  justos 
^  rezelos  en  que  Íes  ponia  un  sistema  tan  inconsti* 
g,  tucional,  como  nuevo ,  fundado  sobre  la  peligro^* 
,^  sa  base  de  la  violación  de  las  reales  Cédulas.  *' 
Contemporáneamente  el  cuerpo  de  Directores  j 
proprietarios  de  la  Compañía  hizo  presente  en  U 
Cinura  por  medio  de  un  excelente  alegato  ,  quc| 
^  todas  las  posesiones  de  la  Compañía  en  la  India 
p,  la  pertenecen  con  títulos  tan  sagrados ,  como  los 
I»  que  en  virtud  de  ellas  goza  qualquier  regnícola 
„  la  herencia  de  sus  Padres.  *• 

Pero  tan  diestramente  manejó  sus  pinceles  el 
mencionado  Fox  y  su  partido  en  la  pintura  de  la 
horrible  situación  de  los  negocios  de  la  India ,  y 
de  la  urgente  necesidad  del  remedio  ,  que  sin  em- 
bargo de  estas  representaciones ,  y  de  los  fuertes 
argumentos  de  una  sabia  y  poderosa  oposición ,  no 
tolo  popular ,  sino  en  gran  parte  realista ,  pudo 
conseguir  se  hiciesen  las  tres  lecturas  del  £ill ,  que 
pasó  triunfante  en  esta  Cámara  con  una  pluralidad 
de  mas  de  cien  votos  todas  tres  veces. 

No  logró  el  mismo  feliz  éxito  en  la  Cámara 
alta  :  fueron  larguísimos  los  debates.  Nos  alexaria 
demasiado  de  nuestro  objeto  entrar  en  materia ,  y 
en  la  explicación  de  todos  sus  trámites :  nos  con- 
tentaremos con  trasladar  eo  osts^QtQ  ú  discurso  del 

Coa- 
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Goodíe  Abingdon ,  que  vino  á  ser  la  piedra  que  der-» 
úhó  al  nuevo  Goliat  del  Parlamento  Inglés  ó  mo-* 
demo  Cromv^uel ,  como  mochos  le  llaman* 

Este  Lord  hizo  sa  exordio  »  diciendo  káber 
llegado  el  momento  de  llenar  importantemente  es« 
ta  Cámara,  con  el  uso  de  sus  principales  fiícoltades^. 
b  coafianza  que  en  ella  había  colocado  la  consti* 
tocion  del  país  ,  y  citó  dos  versos ,  cuyo  sentida 
encierra  la  esencial  prerrogativa  de  mantener  en  el 
estado  el  feliz  equilibrio  que  al  Príncipe  le  Aacá 
dichoso  ^  y  hace  libre  al  vasallo ;  ,|de  suerte  (dixo) 
i^que  nos  vemos  notificados  no  solamente  por  la 
^,  Nación ,  sino  también  por  el  sentimiento  que  c^t^ 
f,  racteriza  particularmente  la  Cámara  de  los  Pares» 
^  ¿  exerccr  las  funciones  que  nos  tocan «  para  man-^ 
éy  tener  el  gobierno  en  su  balanza. 

),  Baxo  de  esta  consideración ,  Milordes ,  antes 
^  de  proceder  ulteriormente  al  examen  del  BÜl^ 
pj  que  se  nos  presenta »  para  poner  los  negocios  tle 
,,  U  Compañia  de  las  Indias  Orientales  en  las  ma-> 
^  nos  de  ciertos  directores,  tendré  el  honor  de  ha- 
yyXer  algunas  observaciones  en  forma  de  introduc-^ 
•9  cion  á  la  moción ,  que  después  someteré  á  vues« 
t»trc  juicio* 

M  Este  Bill,  Milordes  ,  se  presenta  ante  nues« 
,5  tra  Cámara ,  baxo  de  tres  aspectos  diférentes'.de- 
M  bemos  considerarle  primeramente  como  traído- 
^  en  aquella  calidad  legislativa  ,  que  poseemos  en 
»»  común  con  los  otros  dos  ramos  de  la  legislación. 
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,,  £a  segando  lugar  como  una  apelación  intef« 
„  puesta  ante  esta  Corte  ó  Tribunal  supremo  de 
9,  judicatura  ,  6  ultimo  resorte  de  justicia ;  distinto 
,,  deiéog  otros  dos  tamos  de  la  legislación  ,  y  que 
,y  nos  pertenece  exclusivamente.  Eo  tercer  lug^ir» 
„  Milordes  ,  debemos  considerarle  en  aquella  calí- 
,tdad  distinguida,  que  nos  toca  privativamente, 
,jde  mediadores  entre  di 'Rey  y  el  .Pueblo»  encar-» 
^,  gados  por  constitución  de  hacer  justicia  á  uno  j 
^  otro ;  impidiendo  que  la  Corona  altere  las  liber^ 
„  tades  del  vasallo ,  y  que  el  vasallo  se  atreva  i 
„  introducirse  en  las  justas  prerrogativas  de.k  Con 
ft  roña*  *  '    • 

„  Por  lo  que  toca  tanto  á  nuestras  fiíncíonei 
f,  legislativas ,  como  á  las  judiciales,  y  consiguiens 
,>  temente  á  las  obligaciones  que  de  ellas  nos  re- 
tf  sultán  ,  no  reclamaré  en  esta  ocasión  la  atención 
i^Wuestra  ;  pero  sí ,  Milordes ,  la  reclamaré  toda 
^entera  ,  considerándonos  sobre  el  tercer  punto 
),  de  vista ,  esto  es ,  como  mediadores  entre  la  Co« 
I»  roña  y  ol  vasallo ;  y  fundo  la  reclamación  mia 
9f  sobre  la  urgente  necesidad  de  nuestra  interpon 
9,  sicion. " 

Pasa  luego  el  citado  Lord  Ábingdon  i  declr^ 
que  enterada  la  Cámara  del  Bill  por  la  lectora  he«- 
cha  ,era  inútil  entrar  en  los  detalles  ;  que  se  ceñiría 
á  5olo  los  principios  del  proprio  jB///,  y  que  li?» 
mirándose  á  estos ,  encuentra  un  campo  bastante 
dilatado ^ara  las  mas  profoadasy  aokiiuies  refler» 

xio- 
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ííAotit^  \  mirándole  meramente  sobre  este  punto  de 
yista  ;  ¿  qué  es^  dice  :  ,,  sino  una  cadena  de  pro« 
^9  posiciones  ,  que  formando  la  base  y  anuncian  que 
99  su  adopción  sería  tan  funesta  i  las  justas  prerro-* 
9,  gativas  de  la  Corona^  como  seria  su  e&cto des-* 
„  tructiro  de  las  leyes  ,  libertades  ,  y^roprleda- 
9,  des  del  vasallo  ?  Proposiciones  ian  singulares  en 
„  sí  mismas  y  como  sin  exemplo  en  los  anales  d« 
5»  nuestra  historia  ,  proposiciones  llenas  de  am^ 
9,  bicion ;  de  ambición  no  menos  violenta  que  la 
,,  que  herbia  en  el  pechovde  Cromwuel.**  Aquí  enr 
traá  la  comparación  >dé  este  tirano  con  el  Ministro 
Fox ,  autor  del  Bill ,  y  le  saca  mas  injusto  y  áu^ 
¿az.  Luego  da  por  falsas  las  aserciones  suyas  sobre 
d  pretendido  estado  de  bancarrota  de  la  Compa*^ 
üa  ,  sostenidas  con  &Isa$  prHebas.  Después  sobre 
la  decantada  necesidad  pregunta :  ^y  ¿(Domo  pue- 
4j  de  caber  la  necesidad  de  transtornar  la  constituí 
t,  cion  del  país  y  colocando  la  potestad  executrlf 
^y  en  las  manos  de  un  Ministro  charlatán?  Secreta? 
I,  rio  de.JBistado  que  no  hace  (escrúpulo  de  decla* 
^  rar^  que  no  eSr^l;M¡nÍs|;ro  del  Rey ,  siwdel 
9y  Pueblo  ?  ¿  que  hace  gala  de  esta  distinción ,  con 
9,  la  que  se  labra  los  medios  de  conseguir  un  influ<« 
•)  xo  superior,  eu:  la  Cárnea  ^ -donde  exerce  su  M¡« 
^,  nisterio?  ^y  que,  en  fin ,  es  tan  Ministro  del  Pue- 
»,  blo ,  como  yo  parcial  6  amigo  de  su  política?  Lo 
,»  que  ciertamente  se  puede  asegurar  es  y  que  es  el 
t»  Ministro  de  uoa  plucídidad  cocrompida  6  ea* 
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,>  ganada ,  en  la  qae  quiere  que  resida  el  Pueblo.^ 
Continuando  su  Catil  naria ,  expone  :  „quc 
y^  semejante  Bill  forma  una  Potencia  media  entre 
»»  el  Rey  y  el  Pueblo  ,  teniendo  con  ana  mano  at 
»»  Rey  en  una  cadena  ;  y  con  la  otra  al Tueblo^ba- 
,,  xo  de  su  vara  de  hierro  :  que  esto  en  proprios 
„  términos  viene  á  ser  la  proposición  con  que  se 
y»  arrancan  de  las  manos  legítimas  las  riendas  del 
,,  Gobierno ,  para  ponerlas  en  las  de  una  cávala 
„  facciosa  ,  y  despechada.  Proposición  por  conse« 
^1  qüencia  no  menos  contraria  á  los  intereses  del 
„  Reyno ,  que  precursora  del  mas  directo  atenta- 
^^  do  contra  la  Magestad  del  Trono ,  que  los  anales 
t,  de  nuestro  país  han  ccnservado  cu  la  incmorJa; 
»» proposición  mas  atrevida  que  la  que  conduxo  i 
^  Carlos  I  al  cadahalso  ,  porque  es  menos  fundada; 
i,  proposición ,  en  fin  »  dictada  por  una  ambición 
9,  mas  desmedida ,  pero  prometiendo  menos  éxito» 
9,  Milordes ,  porque  es  de  nvestra  obligación  déte-» 
;,  nerla  en  su  curse. « 

Haciendo  ver  el  mencionado  Lord ,  que  no 
liabla  ligeramente .  sino  con  instrucción  y  medita^ 
cion  ,  expone  para  mayor  conocimiento  de  la  con- 
ducta y  modo  de  pensar  de  aquel  Ministro  y  sos 
partidarios  ,  los  hechos  que  atestiguan  cl  intento 
de  destruir  la  regular  influencia  de  la  Corona  ,  ha- 
biendo presentado  unos  indecorosos  Bri/s  de  re- 
forma ,  contra  el  explendor  del  Trono  ,que  noel 
meaos  aec^rio  i  la  Magesta^i  que  el  derecho  de 

ná» 
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nacimiento  lo  es  al  Principe  ,  y  descendiendo  en 
ellos  ignominiosamente  hasta  la  cocina  j  U  cava 
del  Rey.  Después  de  esto  añade  :  yt¿Qué  puede  es- 
aperarse  ,  si  llega  esta  facción  á  empuñar  el  poder 
»f  que  la  pone  en  sus  manos  el  importante  mane- 
»jo  de  los  ricos  y  grandes  negocios  de  la  India? 
Después  de  otras  reflexiones  sobre  las  conexiones 
políticas  del  citado  Fox ,  y  de  su  famosa  coalición, 
el  referido  Conde  Abingdon  propuso  á  la  Cámara 
que  se  consultasen  sobre  este  Bill  los  doce  gran* 
des  Jueces  del  Reyno  ,  y  que  luego  que  se  ha- 
llen juntos  y  les  dará  á  resolver  las  qiiestiones  si- 
guientes. 

I.  M¿La  comisión  que  pusiese  los  negocios  de 
Mía  India  en  las  manos  de  ciertos  Directores ,  no 
99  establecerla  una  potestad  executriz  y  nueva  en  el 
M  Gobierno,  y  desconocida  á  la  constitución  del 
npais  ?  ¿  Y  esta  nueva  potestad  no  sería  tan  dero- 
wgatoria  de  la  Magestad  de  la  Corona,  tan  contra- 
ería á  la  justa,  legal ,  y  real  prerrogativa  del  Rey, 
f»como  peligrosa  á  los  derechos ,  libertades  ,  y  pro- 
Mpriedades  del  vasallo? 

II.  n(E\  inmediato  poder  de  dar  todas  lat 
M  Cartas  Cédulas ,  6  de  crear  qualesquiera  comum*- 
wdades  ó  cuerpos  ,  no  reside  en  el  Rey  ,  en  vir- 
fitud  de  sus  reales  prerrogativas  ?  y  si  reside  ;  ¿  en 
'>eIcasode  disolución  de  tales  cartas  6  cuerpos, 
99 las  franquicias  6  privilegios  que  gozaban,  no 
»t  vuelven  á  la  Corona ,  para  concederse  de  nue- 

roH.  II.  Y  »>vo 
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Mvo  en  caso  de  necesidad  ?  Si  lo  quiere  asi  la  ley; 
9» ¿la  comisión  de  los  Directores  nombrados  por  el 
nBill  no  es  una  intrusión  contra  la  prerrogatira  de 
9» la  Corona? 

III.  » ¿  Es  compatible  con  las  funciones  Ju- 
»dic¡ales  de  esta  Cámara  ,  el  consentir  que  se 
» prive  de  sus  franquicias  á  un  cuerpo  tan  consi- 
9>derable ,  como  lo  es  la  Compañía  de  las  Indias 
9>  Orientales  ,  sin  haberse  oido  en  la  barra  de  la 
f>  Cámara  las  razones  de  unas  medidas  tan  Violen- 
utas  •  sin  tener  las  mas  fuertes  pruebas  de  la  nece- 
»sidad  de  estas  mismas  medidas  ?  Por  otra  parte^ 
»¿  es  compatible  con  nuestro  deber  para  con  d 
«Rey ,  en  calidad  de  Consejeros  hereditarios  de  la 
9>  Corona  ,  el  dar  acogida  á  un  Bill  9  cuyo  objeto 
9»  sería  crear  una  nueva  potestad  executriz,  con 
M violación  de  la  real  prerrogativa  ?  ¿Y  semejante 
nBill  no  debia  ser  repelido  á  su  primera  presen- 
Mtacion,  solamente  por  razón  de  sus  principios, 
Msin  tener  que  entrar  en  el  examen  de  sus  circuns-^ 
9»tanc¡as? 

wMilordes  ,  quando  Carlos  I.  y  Jacobo  II. 
9> violaron  las  Cartas  Cédulas ,  como  lo  hicieron, 
9> diciendo  que  era  por  el  bien  del  Estado;  aun- 
f»que,  según  Blackstone  ,  hubiesen  puesto  cierta 
99 regularidad  en  sus  procedimientos ,  causaron  una 
w  justa  indignación  :  pero  parece  que  Carlos  J.í/- 
9>me  Fox  puede  atreverse  ahora  á  lo  que  aquellos 
»» Príncipes  no  se  atrevieron ;  esto  es ,  á  violar  te 

«Car- 
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99  Cartas-Cédulas  á  ñierza  abierta!  Una  qnarta  qües- 

»> tion que  yo  propondré á  los  Jueces,  es  esta 

99  En  el  caso  en  que  este  Bill  pasase  á  pluralidad  de 
Mías  dos  Cámaras ,  ¿  no  seria  de  la  obligación  del 
9>Rey  usar  de  su  prerrogativa ,  y  rehusar  su  real 
9»  consentimiento  ?  « 

No  es  razón  molestar  á  los  lectores  j  siguiendo 
todos  los  trámites  de  tan  controvertidos ,  espinosos 
y  largos  negocios  ,  que  aunque  sumamente  impor- 
tantes para  la  Inglaterra,  no  son  de  tan  precisa  con- 
sideración fuera  del  país :  nos  debemos  contentar 
con  resumir  la  parte  mas  esencial ,  que  haga  cono- 
cer suficientemente  aquel  sistema. 

El  torrente  de  las  razones  expuestas  ,  separa- 
das del  partido  que  se  habia  formado ,  se  llevó  la 
pluralidad  en  la  Cámara  de  los  Pares ,  y  quedó 
desechado  este  famoso  BUL  Es  indispensable  refe- 
rir ,  aunque  sucintamente »  las  principales  circuns- 
tancias que  concurrieron  en  este  memorable  caso. 

Algunos  individuos  d  adictos  de  la  Corte  vo- 
taron ,  como  casi  de  regla  ,  en  favor  del  Ministe- 
rio  ,  y  aun  el  Príncipe  de  Gales  mismo  votó  por 
el  Bill ,  y  se  halló  del  vando  vencido.  No  era  es- 
te Ministerio  un  Ministerio  de  la  Corte  ,  como  ya 
hemos  visto.  £1  Rey  no  podia  estar  contento  de 
semejantes  Ministros.  Milord  Temple  tuvo  una  au- 
diencia reservada  de  S.  M. :  de  resultas  se  formó  un 
nuevo  partido ,  que  ignoró  el  Príncipe  de  Gales, 
según  parece. 

Y  2  Com- 


172  APENDICB. 

Comprehendiendo  inmediatamente  el  sagaz 
fox  y  que  su  ¿///espiraba  en  la  Cámara  de  los  P> 
res ;  mientras  le  consideraba  en  la  agonía  ,  se  pre- 
paró en  la  de  los  Comunes  con  todos  los  recursos 
de  su  ingenio,con  todos  los  resortes  de  su  actiVidad. 
Algunos  Miembros  de  su  partido  se  encargaron 
de  hacer  varias  meditadas  mociones  para  preca* 
ver ,  quanto  fuese  posible  ,  las  resultas  del  golpe 
que  se  rezelaba.  Las  mociones  eran  :  primera  f>Que 
use  habia  hecho  preciso  declarar  y  que  sugerir  al* 
9>guna  opinión  á  S.  M.  ,  tocante  á  algún  Bill ,  6 
9»  procedimiento  del  Parlamento  ,  con  la  mira  de 
9»  influir  sobre  los  votos  de  los  Miembros  ,  es  un 
i9  crimen  grave  ,  derogatorio  del  hoíl|^  de  la  Co- 
frona  ,  y  una  violación  de  los  privilegios  fbndai- 
«•mentales  del  Parlamento  ,  tirando  á  subvertir  la 
M  constitución  del  País  :  «  segunda  »»Que  era  OC' 
Mcesario  á  los  mas  esenciales  intereses  del  Reyno^ 
M  y  de  la  obligación  particular  de  esta  Cámanii 
9»  buscar  sin  cesar  el  remedio  conveniente  á  los 
9>  abusos  introducidos  en  el  gobierno  de  las  pose- 
wsiones  Británicas  en  la  India  ;  y  que  esta  Cá« 
9>mara  mirará  como  enemigo  del  País  qualquiera 
wque  se  atreva  á  aconsejar  al  Rey  el  impedir  6 
«interrumpir  de  ningún  modo  la  execucion  de 
«este  importante  deber ;  u  tercera  »Que  esta  Ca- 
lmara se  forme  inmediatamente  la  mañana  de  &c. 
wen  comisión  general,  para  considerar  el  estado 
«de  la  Nación.  « 

Co- 
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Como  no  hay  en  Inglaterra  trinchera  mas  fuer- 
te que  la  de  la  constitución  ,  uno  de  los  partida- 
rios Foxistas  elevó  la  que  pudo  para  hacer  pasar 
las  referidas  mociones  ,  con  el  fin  de  intimidar  la 
fioeva  administración  ( esto  es  Ministerio  )  que  ha^' 
bia  de  suceder  á  la  que  se  miraba  próxima  á  su  fin, 
y  también  con  el  objetó  de  impedir  la  temida  diso- 
lución del  Parlamento :  expuso,  pues,  que  la  cons- 
titución estaba  muy  en  peligro  ;  que  la  minaba  un 
secreto  inñuxo  ;  aludiendo  á  la  conferencia  del 
Conde  de  Temple  con  el  Rey  ,  en  que  se  asegura 
le  dixo  :  n  Mihr¿i ,  na  solamente  no  soy  amigo  del 
99  Bill  y  sino  que  miraré  como  mi  enemigo  a  quaU 
9f  quiera  quedóte  en  su  favor ;  u  y  procuro  esfor- 
zar todas  sus  proposiciones. 

El  joven  .Guillermo  Pit  se  levantó  ,  como  es 
estilo ,  para  responder  ,  y  dixo  :  nQue  unos  ro- 
9í  mores  vagos  no  significaban  nada  ,  que  era  ab- 
f»surdo  disputar  á  un  Par  del  Rey  no  el  mas  hon* 
f»roso  y  esencial  de  sus  privilegios ,  como  es  el  de 
»» Consejero  hereditario  de  la  Corona.  ¿Con  qué 
9» derecho  (preguntó)  los  Ministros  pretenden  ha- 
wcer  un  monopolio  de  la  confianza  del  Soberano  ? 
ti  ¿Será  (continuó)  porque  llevan  el  sistema  de 
ff  hacer  monopolio  de  todo  -,  primeramente  del 
>»podec  Jn«go  del  influxo  ,  y  después  de  la  con- 
j» fianza?  Este  ultimo  artículo  no  se  obtiene  tan  fa- 
ficilmente  como  los  otros  dos ;  y  si  no  pueden 
M  dudar,  y  si  vea  evidentemente  que  hay  otros 

I»  su- 
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Msugetos  qae  logran  la  confianza  de  la  Corona, 
9»  I  para  qu¿  se  mantienen  cerca  de  ella  ? 

No  pudo  disimular  Fox  la  impresión  que  le  hi« 
zo  esta  anticipada  advertencia ;  pero  mientras  con- 
cluyó Pit ,  y  le  replicaron  el  Lord  Nort  y  otroS| 
tuvo  tiempo  de  reponerse ,  y  pronunció  uno  de 
estos  discursos ,  que  caracterizan  su  género  de  elo« 
qüencia  » y  que  seducen  tanta  gente.  f>  Nunca  me 
f»he  levantado  (dixo)  con  tanta  ansiedad  y  como- 
Mcion  I  como  la  que  ahora  experimento;  porque  las 
emociones  hechas,  probablemente  deben  producir 
9»  los  mas  serios  efectos ;  pero  es  tal  el  esudo  en 
9»  que  se  halla  mi  país ;  son  tales  las  circunstancias 
9>del  momento ,  que  la  Cámara  no  puede  perder 
9»  un  instante  en  tomar  alguna  resolución  de  este 
9»  género,  para  dar  la  alarma ,  y  hacerle  conocer 
9>el  riesgo  que  corre  la  constitución.  Por  mas  quo 
9»  quiera  afectarse  cierto  desprecio  de  los  parrafof 
9»  de  los  papeles  periódicos  ^  y  de  los  rumores  quo 
9»  se  pretende  calificar  de  vagos  ;  el  hecho  es ,  que 
9»  no  se  han  desmentido  estos  ruidos ,  y  que  se  dio 
9»  aquel  paso.  Sé  muy  bien  ,  que  si  desagrada  al 
99  Rey  un  Bill^  la  constitución  le  da  el  poder  de 
9» desecharle  ,  diciendo  en  francés:  (*)  »Lc  Jtoi 

ni 

(*}    Conservan  los  Ingle-  rio  dice,  ¿r  Mt^wM-:  Bl 

sei  para  ciertos  actos  algunas  Rey  lo  quier»S  Quanáo  et 

fórmulas  en  francés.  Quanüo  k  un  Sitf  |»articuUr  ,  StSt  fáif 

el  Rey  da  su  consentimiento  cmmw  U  tsí    éuki  ^  Bagase 

k  un  Sfitf  público ,  el  Secreta-  como  se  deset.  s:  Q«aado  et 
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»/'  avisera^;  pero  qoe  diferencia  entre  esta  via 
w  constitucional ,  y  estotra  inconstitucional  de  los 
f»  Pares.  Freqfientemente  se  habla  de  la  influencia 
«tde  la  Corona,  de  la  influencia  del  Ministro :  aqui 
M  vemos  una  nueva  especie  mucho  mas  peligrosa 
f»que  las  otras  :  si  se  dexase  subsistir  ¿quién  se  atre* 
9>  vería  en  adelante  á  encargarse  del  Gobierno?  a 
Después  de  haber  respondido  menudamente  á 
quanto  se  había  dicho  por  el  partido  opuesto » lle- 
g<5  al  punto  mas  delicado.  nUn  honorable  Míem- 
wbro  (Pit)  pregunta.  ¿  por  qué  conservo  mi  lugar, 
>t  des  pues  de  haber  perdido  la  confianza  del  Sobe» 
tirano?  Mi  resignación  es  una  medida  que  pide 
j»  algún  tiento  ;  es  posible  que  sí  yo  la  diese  ínme- 
«idiatamente  »  fuese  grande  desgracia  para  el  país. 
»£I  Rey  tiene  ciertamente  el  privilegio  de  despe- 
ndirme ,  esperaré  sus  ordenes  :  quando  me  las  co-> 
f>muniquen  ,  me  retiraré ,  lleno  mi  corazón  de 
iflealud  y  de  respeto;  pero  sea  que  y  o  quede  <5 
f>  me  retire ,  doy  gracias  al  Cielo ,  que  me  ha  dado 
abastante  salud  y  fuerzas  para  sostener  el  traba« 
«jo  ,  que  las  circunstancias  exigen  en  esta  Cima- 
rra;  la  exhorto  á  él ,  para  velar  sobre  que  no  sea 
•  violada  la  constitución  ;  y  la  convido  á  que  em- 

wpie- 

un  bUI  de  $ulMÍdios,  Unmre-  volcncia,  y  también  lo  quíe- 

mtnte  Us  Uyaux   sujets   acctfté  re  s:   Y   qua.idu  se   desecha 

imr  bettevclenci ,  tt  aus¡  U  veut  :z  un  BtU ,  caso   raro ,  ¿r  Sil  i* 

£1  Rey  da  giacias  á  lus  lea-  ávistrd  ,  por  boca  del  Can- 

Us  vasallo»,  acepta  su  bene-  cillec.  ;=  £i  Key  lo  verá. 
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9>piece  admitiendo  la  importante  moción  pro* 
w  puesta.  '* 

La  furiosa  tempestad  que  habla  lerantado  el 
Bill  tocante  á  las  Indias  Orientales  »  llega  ai  pun- 
to de  causar  los  mas  acervos  sobresaltos.  Resuma- 
mos rápidamente  sus  estragos ,  sus  efectos ,  sus  tre- 
mendos amagos  ,  por  fin  desvanecidos.  Habia  sido 
el  Bill  desechado  por  la  pluralidad  en  la  Cámara 
de  los  Pares.  Eran  de  una  naturaleza  muy  sería 
las  mociones  que  habian  pasado  en  la  C&mara  de 
los  Comunes  :  en  conseqüencia  el  R^y  se  resolvi¿ 
i  tomar  sus  decisivas  medidas.  Hizo  retirar  los  se- 
llos de  las  manos  de  ios  Ministros  de  cada  depara 
tamento  ;  cuya  desgracia  fue  acompañada  de  an- 
gulares circunstancias  en  la  Corte  de  Inglaterra. 
Se  les  notifico  que  S.  M.  les  dispensaba  de  parecer 
en  la  Corte  ;  y  según  fueron  luego  entrando  en  el 
Parlamento ,  tomaron  sus  lugares  en  los  baacos  que 
llaman  de  ia  oposición.  £1  joven  Guillermo  Pit  se 
vio  nombrado  para  servir  los  dos  departamentosi 
que  diez  años  seguidos  habia  manejado  LordNort 
£1  Lord  Temple  fue  declarado  Secretario  de  Esta- 
do ;  pero  hizo  demisión  ,  para  responder  á  cuerpo 
descubierto  á  la  especie  de  acusación  que  se  le  ha- 
cia ,  y  que  no  se  dixera  quería  cubrirse  de  U  cort^ 
za  Ministerial.  Todo  el  Ministerio,  y  algunos  otros 
importantes  empleos  se  mudaron  succesivamente 
en  menos  de  un  mes. 

Quedo  en  la  Cámara  baxa  muy  pujante  la  bpo- 
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sicioft ;  pnet  demasiado  poderosa  la  famosa  coali* 
don  de  los  apeados  Ministros  ,  Nort ,  y  Fox ,  y 
sos  seqüaces ,  no  era  fácil  contrarrestarla  ;  pero  se 
la  juzgaba  bastante  política  ptf  a  prestarse  á  algon 
temperamento  :  no  fue  asi. 

La  prerrogativa  real  se  miraba  en  gran  parte 
Tnlnerada  ;  los  Comunes  se  daban  por  ofendidos; 
el  Pueblo  se  creía  agraviado ;  y  i  la  constitución 
se  la  suponía  por  cada  partido  opuesto  ,  violada  y 
en  peligro.  La  Cámara  baxa  con  repetidas  repre- 
sentaciones al  Rey  quería  asegurar  el  no  ser  di- 
suelta  ;  quería  hacer  ver  la  nrgencia  de  su  conti- 
nuación ;  y  solicitaba  una  Administración  que  tu- 
TÍese  la  confianza  del  Pueblo.  Este  por  medio  de 
diferentes  cuerpos  desmentia  las  resoluciones  de  la 
pluralidad  de  los  Comunes ,  representantes  suyos» 
con  sus  harengas  de  graciais  al  Rey ,  por  la  acertada 
elección  del  nuevo  Ministerio.  Los  Ministros  for«> 
cejeaban,  quanto  era  posible ,  para  adquirir  la  plu- 
ralidad ,  que  les  era  indispensable. 

No  pudiendo  conseguirla  estos  ^  áqnienes  el 
Rey  honraba  con  su  confianza » parecía  que  no  po- 
día subsistir  la  Cámara  de  los  Comunes  en  el  esta- 
do de  la  fermentación  en  que  se  hallaba  ,  sin  des- 
truir el  equilibrio  ;  por  conseqüencía  sin  descanti« 
Uar  los  fundamentos  de  la  constitución. 

Fueron  sumamente  reñidos  los  debates  Parla- 
mentarios. El  arrogante  Fox  en  uno  de  sus  vehe- 
mentes discursos  1  después  de  haber  expuesto  sus 
TQM.  Jí.  Z  ra- 
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razones » retaba  al  Ministerio  haciéndole  fircnte  con 
la  firmeza  que  incontrastablemente  sostenía  su  opi- 
nión el  partido  suyo  ,  llamado  Patriota  ^  diciendo: 
«Los  nuevos  Miniaros  pueden  hacer  sus  tentati- 
Mvas  con  cada  uno  de  nosotros ,  uno  después  de 
wotro  ;  verán  que  ninguno  quiere  desertar  de  la 
9>  gloriosa  causa  en  que  se  ha  embarcado  nuestra 
» pluralidad  ;  esta  Cámara  se  ha  distinguido,  se  ha 
M  cubierto  de  honor  ;  mucho  han  hablado  de  la 
t>  corrupción  que  en  ella  rey  na  :  todoquanto  sedi- 
n  ce  es  una  calumnia  :  esta  Cámara  tiene  establecí- 
»9do  suficientemente  su  carácter  de  independenciai 
f»de  espíritu  público  >  y  de  desinterés  ,  para  poder 
»» desafiar  la  ealumnia.  u 

En  el  mismo  discurso  babia  reconvenido  la  de* 
masiada  ¡uventud ,  la  poca  experiencia  del  nuevo 
primer  Ministro ,  y  los  medios  obliqnos  de  su  fa- 
vor y  elevación  ;  y  habia  supuesto  ,  que  éste  pro- 
curaría hacer  comprar  los  votos.  No  se  hallaba 
presente  en  la  Cámara  el  perseguido  Ministro ;  y 
el  Lord  Mulgrave  se  levanta  para  responder.  De 
esta  respuesta  tomaremos  solamente  la  parte  ,  que 
dé  una  idea  de  su  persona.  »La  objeción  princi- 
»»pal  (dixo  este  acreditado  Marino)  que  se  em- 
»plea  contra  mi  honorable  amigo  ,  es  de  una  na- 
wturaleza  bien  estraña  ,  y  prueba  los  medios  tan 
t>  lastimosos  ,  á  que  llega  á  baxarse  la  deslumbra- 
«da  ambición.  El  Sr.  Pit  (pues  puedo  nombrar- 
» le  en  su  ausencia  )  es  joven ;  lo  que  es  cierto  si 

9»  se 
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mse  cnentan  fus  años  ;  pero  si  se  hace  atención  i 
»Ia  madurez  de  su  juicio  ,  á  la  solidez  de  su  en* 
•  tendimiento  9  á  la  extensión  de  sus  adquiridos  co« 
Mnocimientos ,  á  esta  aplicación  al  estudio  ^  y  á  la 
99  meditación  ,  que  adquiere  en  un  año  que  se  dedi* 
»>ca  á  ella  9  mas  que  puede  adquirir  en  muchos  un 
9»  hombre  distraído  ,  se  reconocerá  en  mi  honrado 
Mamigo  todos  los  equivalentes,  todos  loscaracte- 
»res  de  la  experiencia.  No  hablo  de  los  brillantes 
i>  talentos ,  que  debe  á  la  naturdeza ;  estos  son  ge-;- 
99  neralmente  reconocidos  I  admirados  .-  no  hablo 
«'de  la  rígida  integridad  ,  de  la  pureza  inalterable 
•fde  costumbres  ,  objeto  del  respeto  y  la  venera- 
Mcion  de  todos  los  que  le  tratan  ;  me  ciño  á  res- 
Mponder  á  la  objeción  que  se  hace  de  su  juven- 
Mtud;  y  aun  me  abstendré  de  hacer  observar  lo  que 
w  conoce  el  Universo  ;  que  hijo  del  mayor  hom- 
»>bre  de  Estado  de  que  puede  gloriarse  la  Gran 
w  Bretaña ,  no  solo  ha  heredado  sus  grandes  ta- 
•»  lentos ,  pero  estos  preciosos  dones  de  la  natura- 
wlezahan  sido  cultivados  por  el  mismo  granCA^i- 
ntam  ,  encantado  de  verse  reproducir  en  este  h¡- 
j>  jo.  Tal  ha  sido  entre  nosotros  el  maestro ,  tal  es 
f>el  discípulo.  En  verdad  se  le  ultraja  bien  gratui- 
»taraente  ,  quando  entre  los  medios  que  pueden 
>»  mantenerle  en  su  Ministerio  ,  se  cuentan  los  re- 
99  cursos  de  la  corrupción.  No  la  necesita  mi  ami- 
tígo  ;  tiene  por  apoyo  la  integridad  de  sus  pria- 
9»cipios,  la  rectitud  de  sus  intenciones  ;  locuer- 

Z  2  »»do 
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ndo  de  sns  medidas  le  sostendrá  contra  todos  lei 
«esfuerzos  de  la  detracción,  y  de  la  envidia  ;ye$ 
«tinsultar  bastante  sobradamente  ,  por  lo  menos  i 
i»ttna  porción  de  la  Cámara ,  el  suponer  que  pne« 
nde  Teñirle  al  Ministro  la  idea  de  corromperlt, 
fiNo :  la  corrupción  es  quien  propaga  la  eorrup» 
«cien.  La  rectitud  y  la  integridad  son  demasbdo 
«hermanas  para  recurrirá  elIa.M  Entra  luego á  ata- 
car  h  conducta  del  honorable  Miembro  (Fox)  y  laf 
irarias  contradicciones  en  que,  dice,  ha  caido. 

La  pintura  que  hace  el  dicho  Lord  del  joven 
Ministro  basta  para  hacer  conocer  á  nuestros  kc* 
tores  el  digno  y  célebre  rival »  «S,  por  mejor  de« 
cir  f  vencedor  del  impetuoso  Fox.  JLa  eloqüencia 
Doble  es  el  primer  talento  en  Inglaterra.  £n  los 
importantes  debates  de  este  año  de  1784,  en  que 
midieron  sus  fuerzas  cs^os  dos  robustos  Atleta^ 
puede  formarse  el  paralela  de  ambos :  pero  esto  noi 
dctendria  demasiado  ;  me  contentaré  con  el  anac- 
usis de  la  opinión  común  en  esra  parte.  Pit  rieuü 
una  voz  mas  grata  que  Fox  ;  pero  ¿ste  habla  con 
mucha  mas  velocidad  :  Pit  lleva  método  en  ha*- 
cer  comprehender  lo  que  propone  ;  método  que 
«c  ha  f<)rmado  en  su  educación ,  y  estudio  de  h 
Jurisprudencia  :  Fox  había  sin  arte ;  y  quando  se 
enardece  en  sus  fogosas  expresiones  ,  parece  que 
solo  sigue  los  movimientos  de  la  naturaleza  ,  y 
cede  á  las  pasiones  que  le  agitan.  Rt  ha  entrado 
en  el  Parlamento  pocos  años  hace ;  y  solo  tiene 
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%6  de  edad  ;  Fox  está  ea  el  Parlamento-  qaiirce  6 
diez  y  seis  años  ha  ^  y  su  edad  es  de  37.  Ambos 
iOB  los  ídolos  de  su  respectivo  partido ,  y  los  que 
kan  sostenido  las  mas  vivas  altercaciones  entre  las 
prerrogativas  reales ,  y  los  privilegios  de  U  Cama?» 
ra  de  los  Comunes. 

Los  Miembros  uidíferenfes  de  ambas  Cámaras 
Intentaron  una  composición  entre  los  dos  partidos; 
pero  no  h  consiguieron.  Pretendía  Fox  que  Pit  ba. 
Xase  del  Ministerio  para  tr^ar  ,  como  ««uclc  decir* 
se,  de  iguiKi  ¡gu.d.  Fit  tonia  poderosas  razones.que 
expuso  ,  para  mantener  su  puesto  ,  y  consideraba 
que  eran  mas  que  suhcimtcs  las  fuerzas  de  su  ad« 
versarto ,  para  po Jcr  traar  de  ajuste  sin  aquella  taa 
trrijsg.ida  circunstancia,^ 

Sobre  el  asunto  de  la  Compañia  de  fas  Indias 
Orientales ,  unos  y  otros  convenían  en  que  era 
necesaria  una  reforma  i  pero  no ,  decía  el  nuevo 
p.irtido  Ministerial ,  la  que  proponia  el  iBi7,  que 
en  substancia  era  solo  transferir  las  riendas  del  Go- 
bierno desde  las  manos  de  quinientos  proprictarios 
&  las  de  siete  particulares  nombrados,  en  la  aparien- 
cia por  el  Parlamento  ,  pero  en  realidad  por  aquel 
expulso  Ministro.  Que  era  mas  regular  que  una 
asamblea  de  quinientos  proprictarios ,  esparcidos 
por  toda  Inglaterra ,  que  exercia  poder  en  vir- 
tud de  una  Carta-Cédula  tan  sagrada  »  asamblea 
compuesta  de  respetables  negociantes  y  merca- 
deres ,  que  no  conocian  otro  medio  de  subsistir 

que 
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que  su  crédito  y  una  íntegra  reputación  ,  fiíesoí 
probablemente  mas  capaz  de  conducirse  bien ,  que 
siete  hechuras  de  Pox«  Que  iodas  las  quexas  y  des- 
órdenes  eran  excesos  de  los  servidores  ó  empleados 
de  la  Compañia  ,  y  no  de  los  prpprietariosy  direc- 
tores establecidos.  Anadian  á  estas,  otras  muchas 
razones  y  xeflexiones  j  que  combatian  con  otras 
sus  adversarios. 

£1  Ministro  Pit  propuso  un  nuevo  Bill  de  re- 
forma ,  en  lugar  del  desgraciado  ,  que  puede  mi- 
rarse como  un  perenne  manantial  de  discordia;  pe« 
ro  no  fue  admitido  ;  y  ocupados  vehementemente 
los  dos  partidos  sobre  la  grande  qüestion  de  la  sub- 
sistencia ó  mudanza  del  Ministerio  ,  ó  de  la  diso- 
lución ó  subsistencia  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes ,  se  llevó  este  asunto  extraordinario  todas  las 
atenciones  y  cuidados  del  Parlamento»  de  la  Corte, 
y  de  la  Nación  entera.  No  obstante  se  despacha- 
ron aquellos  Billes  de  naturaleza  indiferente  ;  y 
en  quanto  á  las  Indias  Orientales  tampoco  para- 
ron las  pendientes  providencias.  En  virtud  de  una 
de  ellas  presentó  la  Compañia  la  relación  que  se  la 
habia  pedido  sobre  el  cuado  de  sus  cuentas  y  pa- 
gamentos ;  y  pasó  la  Cámara  á  elegir  por  sortea 
(el  15  de  Marzo )  catorce  Miembros  para  formar 
una  especial  comisión  ó  junta  »  que  tuviese  cons- 
tantemente sus  sesiones  ,  hasta  dexar  concluido 
el  examen  de  los  objetos  que  se  la  encargaban. 
La  cabeza  ó  título  de  la  pieza  presentada  dice  ask 

wRe- 
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wReladon  de  los  Directores  de  la  Compañía. d^ 
«las  Indias  Orientales  »  hecha  en  conseqüencia 
«de  la  orden  que  se  les  ha  dado  por  la  Cámara 
»de  los  Comunes  en  fecha  de  23  de  Enero  de 
«T784.  En  la  casa  de  la  Compañía  á  i4deFe- 
«•brero  de  1784.  u  Esta  pieza ,  igualmente  que  al- 
guna otra  de  las  mas  importantes  y  conducentes  se 
pone  al  fin »  por  no  interrumpir  la  narración  que 
seguimos  \  narración  que  puede  considerarse  como 
una  adición  al  resumen  de  la  constitución  Inglesa 
en  los  artículos  pasados  ;  al  mismo  tiempo  que  es 
también  una  parte  esencial  del  asunto  de  las  Indiat 
Orientales  ,  que  vamos  tratando. 


XI  I. 
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tesón  con  que  seguia  la  Cámara  de  los  Co- 
munes su  sistema  contra  el  nuevo  Ministerio,  causó 
una  abierta  división  entre  las  dos  Cámaras.  La  de 
los  Pares  dirigía  al  Trono  su  harenga  de  gracias,por 
la  acertada  elección  d¿  Ministros,  reconociendo  ser 
irrefragable  la  prerrogativa  de  elegirlos  la  Corona, 
y  prometía  apoyar  con  todo  su  poder  las  regalías 
de  S*  M. :  de  las  que  depende  la  felicidad  de  la 
constitución  y  del  Gobierno.  Cada  una  de  las  dos 
Cámaras  acusaba  á  la  otra  de  que  excedía  los  lími* 
tes  de  sus  facultades. 

Eran  executivas  las  íntanciai  de  los  Comunes 

so- 
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sobre  la  ninguna  conñanza  qoe  tenían  en  el  tetoal 
Ministerio ;  y  qae  nna  Administración  sin  la  con- 
fianza de  los  representantes  del  Pueblo  no  podía 
menos  de  perjudicar  al  servicio  público :  exponían 
exemplos  y  razones  para  obligar  al  Rey  &  mudar 
sos  Ministros  ;  alegando  también  el  derecko  qoe 
tenia  la  Cámara  á  subministrar  sus  consejos  ,  i 
los  flue  debia  tener  la  mayor  deferenda  la  Co- 
rona Eran  fuertes  las  reconvenciones  con  que 
atacalun  al  mismo  Ministro  Pit  para  sa  demi« 
ston ,  calificando  de  resistencia  »  orgullo ,  y  fal- 
ta de  consideración  á  la  Cámara  el  empeño  de 
conservar  á  pesar  de  ella  sus  empleos.  En  vano 
hacia  sus  protestas  este  perseguido  Senador  :  en 
vano  repetia  su  profedon  de  íé  particular  rela- 
tivamente á  la  Cámara  ,  y  al  respeto  que  te- 
nia por  sus  privilegios  :  en  vano  clamaba :  >»Que 
fila  armonía  de  los  tres  ramos  de  la  le^slacion 
«era  la  que  formaba  la  libertad  del  país ,  y  no 
f> los  aislados  privilegios  de  tal  y  tal  ramo,  que 
fide  ningún  modo  se  hallaban  alterados  ;  que 
Mcreia  tan  de  su  obligación  sostener  el  ano  como 
»cl  otro  ;  que  quando  habia  considerado  demasia- 
>»do  preponderante  el  poder  de  la  Corona  ,  se  ha- 
9»bia  prestado  muy  gustoso  á  disnünuírle  ;  y  que 
fipor  el  mismo  principio  se  esfbtzaria  ahora  i  sos- 
atener  los  derechos  de  la  Corona ,  contra  las  exór- 
9» hitantes  pretensiones  de  los  Coniones,  exponien* 
fidose  á  todo  riesgo,  h 
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Veamos  un  excmplar  de  la  formaluíad  y  esti*^ 
lo  del  Parlamento  en  los  recursos  al  Soberano  en 
semejantes  ocasiones.  El  Orador  acompañado  de 
150  miembros  de  los  Comunes  paso  el  2  5  de  Fe- 
brero á  Palacio  ,  á  poner  en  manos  del  Rey  la  si- 
guiente representación. 

A  la  muy  excelente  Magestaddel  Rey. 


,N, 


os  los  leales  Comunes  de  V-  M. ,  pcne- 
Mtrados  de  su  paternal  bondad  por  el  bien  de  su 
»» pueblo  ,  humildemente  nos  acercamos  el  Trono» 
Mpara  expresar  nuestra  confianza  en  la  sabiduría 
f»de  V.  M. :  esperando  que  tomará  las  medidas 
M necesarias  para  descartar  los  obstáculos  que  pue» 
j»den  oponerse  á  la  formación  de  un  Ministerio 
Munido  ,  firme ,  y  eficaz ,  como  ha  declarado  esta 
M  Cámara  que  era  necesario  establecerle  para  aten- 
fider  al  bien  de  vuestro  servicio  »  y  á  los  deseos 
nde  vuestros  fieles  Comunes ,  que  ya  los  hA  %o^ 
fi  metido  humildemente  á  la  consideración  de 
*»  V.  M.  a 

Leída  esta  representación  al  Rey ,  respondió 
al  Orador  y  los  Comunes  juntos  :  wQue  conocía 
99  la  necesidad  que  había  de  una  Administración 
f»  fuerte ,  unida ,  y  extensa ,  que  pudiera  merecer  h 
«•confianza  del  público  ;  que  recientemente  había 
n  hecho  sus  esfuerzos  para  juntar  lossugetos  mas 

roAf.  11.  Aa  »»há- 


«Iiábífes  de  su  Reyno  ,  y  lo  había  intentado  ún 
«éxito  ;  que  hasta  que  pudiera  formar  una  Ad- 
«ministracion  como  la  pedían  sus  fieles  Conft* 
y^nes,  no  comprehendia  como  podia  contribuir 
99  al  bien  público  la  separación  de  los  Ministros 
tactuales :  sobre  todo  ,  no  especificando  losCo* 
«muñes  ninguna  querella  contra  ellos  ,  y  habien- 
f»dole  mostrado  el  publico  en  general  susatisfac- 
wcion  y  reconocimiento  por  las  mutaciones  que 
>»habia  juzgado  conveniente  hacer  últimamente  en 
99  sus  consejos,  «t 

Se  volvió  á  juntar  la  Cámara  ,  para  lo  que  lla- 
man tomar  en  consideración  la  respuesta  del  Rey^ 
de  la  que  no  quedaron  satisfechos.  £1 4  de  Marzo 
le  presentaron  otro  nuevo  recurso  ;  renovando  j 
apoyando  su  instancia  ,  ya  con  repetidas ,  ya  coa 
nuevas  razones^  La  respuesta  fue  tan  firme  y  bien 
razonada  ,  como  atenta  ,  según  estilo.  Sumaniente 
disgustado  quedó  de  ella  el  díscolo  partido  Fox!s« 
ta  .  que  mantenia  ,  aunque  algo  disminuida  ,  ss 
plorSidad  en  la  Cámara.  En  coniseqüencia  dirigió 
al  Rey  una  especie  de  protesta  en  forma  de  ma- 
nifiesto. A  pesar  de  tan  porfiadas  desavenencias, 
pasaron  en  la  Cámara  los  principales  Billes  de 
subsidios,  pues  se  juzgaron  indispensables;  por- 
gue semejantes  obligaciones  no  eran  ,  como  en 
otros  tiempos  ,  intereses  de  la  Corona  ,  sino  de  to^ 
da  la  Nación  ,  precisamente  obligada  á  mantener 
su  empeño  y  crédito  \  de  suerte  que  el  partido  de 
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Oposición  no  podia  en  esta  parte  intemimpir  sm 
curso. 

La  firmeza  del  Rey  ,  la  actividad  de  so  pr¡n<« 
cipal  Ministro  sostuvieron  en  esta  convulsión  las 
prerrogativas  reales ,  que  parecia  caminaban  hacia 
su  absoluta  aniquilación  ;  y  el  Rey  quedó  dueña, 
de  escoger  sus  Ministros,  y  conservarlos ,  siempre 
que  no  se  les  puede  acusar  de  algún  crimen  ;  qües* 
tion  que  no  dcbia  de  haber  costado  tan  seguidas 
vigUias  í  los  Miembros  del  Parlamento  y  del  Mi« 
nisterio. 

Sin  embargo  no  era  suficiente  esta  especie  de 
triunfo  para  manejar  las  riendas  del  Gobierno  :  era 
preciso  que  valiéndose  la  Corona  de  las  propicias 
disposiciones  en  que  se  hallaba  la  Nación ,  diese  el 
gran  paso  que  tan  caramente  habia  salido  á  los  Prín- 
cipes de  la  Casa  de  Estuardo^y  que  no  tenia  exem- 
plo  en  la  Casa  reynante. 

Sentado  el  Rey  en  su  Trono  (el  24  de  Marzo) 
llamados  á  la  barra  ó  barrera  los  Comunes  con  su 
Orador  á  la  cabeza,  después  de  haber  dado  su  con- 
sentimiento á  varios  importantes  JBilles ,  pronun* 
ció  el  siguiente  discurso. 


MiLORDEi  Y  Señores. 


•  ^c 


«CONSIDERADA  atentamente  la  presente  sitúa- 
ttcion  de  los  uegocios^y  las  extraordinarias  circuns- 
Aai  »tan- 
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ntanciasquehanocskionado  los  disturbios  públicos, 
99  me  veo  obligado  á  poner  ñn  á  esta  sesión  Parla- 
nmentariai  t:onociéndo  ser  obligación  mía  para  con 
9»  la  constitución  y  la  patria  en  semejantes  circuns- 
9»tanciai  recurrir  con  toda  la  presteza  poáblei 
ff  condescender  al  dictamen  de  mi  pueblo  ,  coiw 
figregando  un  nuevo  Parlamento.  Espero  que 
>»con  esta  providencia  se  remediarán  las  divisiones 
ity  embarazos  subsistentes  de  algún  tiempo  á  esta 
w  parte ,  y  podrá  atenderse  con  menos  interrupción 
wy  mayor  acierto  á  los  varios  asuntos  graves  ,  que 
»» llaman  vuestra  atención.  No  puedo  tener  otro 
M  objeto  que  mantener  los  verdaderos  principios 
nde  nuestro  libre  y  feliz  sistema  de  gobierno ,  en- 
f»  caminando  las  facultades  que  fue  cometen  las  le» 
fyes ,  al  bien  de  mis  vasallos. « 

Entonces  el  Lord  Mansfield ,  Gran  Justicia  del 
Reyno ,  como  Orador  de  la  Cámara  alu  ,  dixo 
por  orden  de  S.  M.  wMilordes  ,  y  Señores :  Es 
Mía  real  voluntad  ,  y  del  agrado  de  S.  M.  que  es- 
99  te  Parlamento  sea  prorrogado  al  Marres  6  de 
w  Abril ;  en  conseqüencia  queda  prorrogado  al  di- 
Mchodia,  &c. 

Al  dia  siguiente  se  publicó  lo  que  llaman  la 
Proclamación  j  que  ordena  la  disolución  del  actaal 
Parlamento  ,  y  la  convocación  del  próximo  :  lo 
qual  es  ca  la  ÍQrma  siguiente  := 


Joa- 
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Jorge   Rjby. 


^  ABUNDO  tenido  por  conveniente ,  con  dic- 
»»tamen  del  Consejo  privado ,  disolver  el  Parla» 
y»  mentó  actual  ,  suspendido  antes  hasta  el  6  de 
»x\bri!  próximo  ,  expedimos  á  este  efecto  nues- 
«tra  real  Proclamación  ,  en  virtud  de  la  qual  di- 
»  solvemos  dicho  Parlemento  ;  y  en  conseqüencia 
wlos  Lordes  ,  asi  Eclesiásticos  ,  como  Seculares,  y 
»>los  Caballeros ,  ciudadanos ,  vecinos ,  y  Comisa- 
99  rios  delegados  por  los  Condados  ó  pueblos ,  pa- 
19  ra  ser  sus  representantes  en  la  Cámara  baxa, 
9> quedan  dispensados  de  ¡untarse  el  6  de  Abril 
9>  inmediato  ;  y  como  quiera  que  deseamos  y  esta« 
i»mos  resueltos  á  consultar  á  nuestro  pueblo ,  y 
9>  ansiosos  de  que  concurra  por  medio  de  Diputa- 
wdos  al  Parlamento  ,  manifestamos  por  las  prc- 
itsentes  i  todos  nuestros  amados  y  leales  subdi* 
»tos  nuestra  voluntad  y  determinación  real  de 
» congregar  uno  nuevo  :  declarando  ademas  ,  que, 
«con  el  parecer  de  nuestro  referido  consejo,  he¿ 
9»mos  dado  hoy  orden  al  Canciller  de  la  Grao 
9» Bretaña  ,  para  que  expida  en  debida  forma  con- 
wvocatorias  circulares  con  fecha  del  26  del  cor- 
ff  riente  ;  las  qualcs  deberán  presentarse  el  18  de 
»Mayo  próximo  ,  dia  de  la  convocación  de  los 
«nuevos  Vocales. :::  Dado  en  el  Palacio  de  la 

wRey- 
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ffReyna  el  2  5  de  Marzo  de  1 784.  Ano  24  de  nneh 
ntro  rey  nado,  u 

Ya  se  díxo  en  el  articulo  IV.  que  los  Parlamen- 
tos son  septenales  :  éste  se  ha  concluido  al  tercer 
año  ,  usando  cl  Rey  de  su  esencial  prerrogativa  de 
disolverle  ;  caso  que  no  babi<i  llegado  mas  de  cien 
años  hace, y  que  suele  ir  acompañado  de  peligrosas 
conseqüencias.  Este  mismo  suceso  extraordinario 
hizo  extraordinaria^  y  sumamente  ruidosas  las  elec- 
ciones de  los  nuevos  Miembros ,  p^trticularroente  la 
de  uno  de  los  dos  Representantes  6  Dipuudos  de 
Wcstminster.  Son  muy  costosas  semejantes  eleccio- 
nes :  solamente  se  presentaron  tres  Candidatos.  £1 
Lord  Hood  tuvo  constante  una  decidida  pluralidad 
de  votos;  su  elección  no  causo  disputa  :  pero  la  que 
ocasionó  muchas ,  muy  reñidas ,  tumultuosas  ,  j 
acompañadas  de  escenas  ridiculas,  fue  la  de/ segun- 
do Diputado  ,  cuya  competencia  ^ntre  el  apeado 
Ministro  Fox,  y  el  Caballero  Wray  ha  dado  tanta 
materia  á  las  plumas  periódicas^  y  á  las  conversacio- 
nes »  como  se  vio  aquella  temporada. 

Aunque  por  ñn  vino  á  quedar  victorioso  Fox, 
no  se  mira  tan  seguro  de  la  victoria^que  en  el  dia  no 
le  cueste  seguir  un  pley  to  sobre  la  validación  de  loi 
votos,  de  resultas  del  escrutinio  demandado;  pley  to 
pendiente  que  puede  muy  bien  perder :  pero  entre- 
tanto logra  asiento  en  la  Cámara  por  la  Villa  de  JiTir' 
Kwall  en  Escocia ,  que  representa  9  habiendo  sido 
elegido  sin  discordia  Diputado  suyo. 

En 
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En  la  elección  de  los  quatro  Diputados  de  la 
Ciudad  de  Londres  no  ocurrió  cosa  particular ,  ni 
en  las  mas  de  las  otras  Ciudades ,  Villas  ,  y  Luga« 
res  y  como  tampoco  en  las  correspondientes  al 
cuerpo  de  Provincias  ;  y  rara  fue  la  elección  que 
causó  extraordinario  tumulto.  Casi  siempre  hay 
alguno  en  los  pueblos  grandes  ;  pues  como  se  ce« 
lebran  semejantes  actos  en  los  pórticos  y  plazas, 
y  se  hallan  en  un  continuo  movimiento  ,  crisis ,  y 
fermentación  la  Nación  entera  ,  y  todos  los  inte- 
reses particulares  ,  no  puede  menos  de  mostrarse 
el  pueblo  en  tan  numerosos  concursos  con  todos 
los  síntomas  del  entusiasmo  Nacional.  Este  se  ha 
dexado  ver  con  desenfreno  en  alto  grado  de  furor 
entre  el  vecindario  de  Westminsteri  donde  el 
candidato  Fox  ,  causa  de  la  novedad  ,  principal 
gefe  del  partido  ,  y  móvil  de  ambos »  era  el  objeto 
general  del  Público.  Merece  reflexión  el  ver  ,  que 
un  Pueblo  del  Norte  ,  cuyo  clima  frió  y  húmedo 
hace  ¿  sus  naturales  de  una  complexión  flemática 
é  hipocondriaca  ,  mas  bien  que  biliosa  ni  sanguí- 
nea ;  pueblo  que  vemos  ordinariamente  serio ,  ta- 
citurno ,  pausado  ;  que  goza  por  lo  común  la  opi- 
nión de  reflexivo  ;  que  pasa  por  filósofo  ;  que  tie- 
ne una  educación  mas  propensa  ¿  la  tranquilidad, 
que  al  bullicio  ;  que  se  le  mira  siempre  pensativo» 
y  ocupado  ;  que  industrioso  y  trabajador ,  en  la 
misma  prolixidad  de  sus  obras  muestra  poseer  una 
«ngular  aplicación  y  paciencia ;  parece  ,  repito^ 

que 
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que  un  pueblo  de  esta  naturaleza  no  debía  caer 
en  semejantes  excesos  :  pero  tal  es  la  fuerza  de  la 
imaginación  agitada  del  choque  de  la  continua  co** 
municacion  recíproca  de  sus  ideas  sobre  la  consti* 
tocion  ;  del  vehemente  amor  á  ella  ;  de  la  pasioa 
por  sus  comunes  y  particulares  derechos ;  y  del  es- 
píritu de  interés  proprio  de  un  pueblo  comerciante, 
que  puesto  en  un  convulsivo  movimiento,  le  inspira 
tan  ex&ltada  violencia.  ¡Qué  funestos  e&ctos  cau^ 
saria  ésta  en  otro  clima,  en  otros  humores!  Es  bien 
digno  de  notarse  ,  que  solo  han  sucedido  dos  d  tres 
desgracias  en  medio  de  aquellos  freqiientes motines, 
de  resultas  de  la  especie  de  delirio  que  padece  b 
Nación  en  sus  crisis ,  como  sentamos  al  principio 
del  segundo  artículo. 

Llegó  el  señalado  dia  18  de  Julio  ,  en  que  se 
juntó  el  nuevo  Parlamento  :  pasó  á  la  Cámara  de 
los  Comunes  el  Mayordomo  mayor  del  Rey ,  para 
juramentar  los  Miembros  que  la  componían  ;  acto 
que  constituye  la  existencia  de  estaCámara  toman* 
do  aquel  Lord  el  juramento  á  cierto  número,  y  pro- 
siguiendo el  Grefier  en  tomarle  á  los  demás.  Fue- 
ron luego  llamados  á  la  barra  de  la  Cámara  de  loi 
Pares,  donde  el  Canciller  les  dixo  de  parte  del  Rey, 
que  fuesen  á  elegir  un  Orador,  y  declaró  qnc  S.M. 
les  comunicaría  al  dia  siguiente  las  razones  de  jun- 
tar su  Parlamento. 

En  conseqüencia  el  siguiente  dia  19  colocado 
el  Rey  en  su  Trono ,  pasaron  los  Diputados  de 

U 
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la  Cámara  de  los  Comunes  á  la  de  los  Pares  ,  con 
su  Orador  á  la  cabeza  ;  y  despnes  de  haberles  no« 
tiíicado  el  Canciller  ,  que  S.  M.  aprobaba  su  elec- 
ción y  dirigid  el  Rey  al  Parlamento  el  siguiente 
discurso. 


MaoRDEs  T  Sbñorbs. 


f\^C 


^oiü  la  mas  viva  satisfacción  os  veo  reunidos 
f9en  Parlamento  ,  después  que  recurrí  á  oir  el 
f»  dictamen  de  mi  Pueblo^  La  lealtad,  y  amor  á  U 
fi  constitución  ,  que  noté  en  todas  I^  Provincias  dp 
nmi  Reyno »  me  han  cau^do  el  mayor  gusto.  Sin 
^duda  vuestros  sentimientois  ser&n  iguales  á  vuesk 
if  tra  conducta ;  y  siendo  tales ,  no  Rezarán  demo-? 
n  derar  vuestros  pasos. 

SsiroRfis  DB  LA  Cámara  ds  los  Coinmxs. 


Ls  dispuesto  se  os  presente  una  relación 
M  exacta  de  las  urgencias  del  Estado.  Siento  tener 
«»qué  pedir  subsidios  y  que  es  imposible  dexen  de 
>»  aumentar  los  conflictos  del  pueblo  ;  pero  creo 
#9 que  la  situación  de  los  negocios ,  después  de  una 
i»  guerra  larga  y  costosa  ,  demostrará  la  necesidad 
»>de  mis  peticiones,  u 

TOM.  II.  Bb  Mi- 
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MiLORDBs  Y  Señores. 


»^c 


tos  fraudes  diarios  ,  que  se  cometen  en  de- 
f»  trimento  de  las  rentas  del  Erario  ,  llaman  vues* 
f»tra  seria  atención.  Espero  toméis  ,  para  refbr- 
wmarlos  ,  los  medios  que  os  sugiera  vuestra  pru- 
9»dencia.  Los  intereses  del  comercio  nacional  son 
ftdtro  de  los  puntos-igualmente  acreedores  ala 
n  mas  atenta  consideración  de  vuestra  parte.  Los 
«negocios  de  la  India  ,  como  quiera  que  se  bailan 
9>  enlazados  con  los  del  Reyno » necesitan  de  refor* 
9>ma ;  y  me  lisonjeo  ,que  las  deliberaciones  y  me- 
)»d¡das  qué  adoptéis  en  esta  parte,  serán  arregladas 
»»i  la  naturaleza  ^é  interés  de  la  constitución.  No 
99  llevo  otra  mira  ,  que  la  felicidad  de  mi  pueblo, 
>»y  la  conservación  de  unos  derechos  igualmente 
» conexos  con  el  provecho  de  mr  Corona ,  y  con 
wla  prosperidad  del  Reyno, 

Retirado  el  Rey  ,  se  leyó  el  discurso  ,  como  es 
costumbre ;  se  propuso  la  oración  de  gracias ,  que 
pas(5  unánimemente  ,  y  se  pidió  hora ,  según  estilo: 
al  dia  siguiente  20  del  mísmo  mes  el  Lord  Qiaffl- 
belan  la  comunicó  á  la  Cámara  ;  que  representzds^ 
por  los  grandes  Oficiales  del  Estado  (  esto  es «  los 
Gefes  del  Estado  ,  y  la  Corte )  acompañados  de 
otros  muchos  Pares  ,  pasaron  á  Palacio  á  presentar 
á  S.  M.  la  $iguiente  oración  á  harenga. 

Be- 
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.  ff 


Benignísimo  SeStor. 


«Jl^  os  los  Lordes  Eclesiásticos  y  Seculares/ 

f»  fieles  vasaUos  de  V.  M«  juntos  en  Parlamento/ 

»le  tributamos  reverentes  gracias  por  la  humanisi- 

f»ma  harenga  que  nos  ha  dirigido  desde  el  Solio; 

ny  penetrados  de  gratitud  á  los  beneficios ,  de 

«que  gozamos  baxo  el  gobierno  de  V-  M.  desea- 

f»mos  acreditar  la  satisfacción  y  reconocimiento 

ivque  experimentamos  »  al  ver  se  ha  servido  con- 

ftsnltar  el  parecer  de  su  pueblo  en  orden  al  exer* 

Mcicio  de  las  facultades  ,  que  ha  confiado  la  cons- 

«titucion  á  V.  M. ;  sobre  todo  en  una  coyuntum 

j»en  que  el  estado  de  los  negocios  públicos  réquiem 

9f  re  absolutamente  el  uso  de  esta  potestad.  Ha« 

f»llandonos  ^  pues  ^  animados  de  los  sentimientos 

timas  sinceros  y  leales  hacia  la  persona  y  gobierno 

ffde  V.  M. ;  del  mas  puro  afecto  á  nuestra  exce- 

t>  lente  constitución  ;  y  de  zelo  por  el  bien  públí- 

*>co  ,  puede  estar  V.  M.  seguro  de  qiífe  cxamina- 

f» remos  con  exactitud  y  templanza  los  objetos  im* 

«portantes  acreedores  á  nuestra  atención ,  y  nos 

waplicarímos  á  su  despacho  con  quanta  diligen- 

«cia  exijan.  Aseguramos  tsmbien  á  V.  M.  que 

«conformándonos  con  sus  deseos  ,  nos  dedicaré- 

«mos  con  singular  desvelo  á  atajar  los  funestos 

«progresos  del  fraude  o  contravando  ,  que  se 

Bb  2  "co- 
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»9 comete  en  detrimento  de  las  rentas  del  fisco  ,  j 
restaremos  siempre  prontos  á  coadyuvar  con  los 
ademas  ramos  del  gobierno  á  la  formación  de  los 
M  reglamentos  de  comercio  ,  que  requieren  las  pre- 
nsen tés  circunstancias.  Convencidos  de  que  1» 
n  situación  de  los  negocios  de  la  Compañía  Oiien* 
Mtal  está  intimamente  unida  con  los  intereses  gé« 
"nerales  de  la  Gran  Bretaña ,  y  forma  uno  de  loi 
«9  asuntos  mas  importantes  y  sobre  que  deben  caer 
9»  nuestras' deliberaciones  ;  puede  V*  M.  creer ,  que 
9»fixando  toda  nuestra  atención  sobre  el  gobierne 
«de  nuestras  posestones  en  aquel  país ,  pensaremos 
9»  con  esmero  los  efectos ,  que  pueden  acarrear  & 
9>la  constitución  Británica  las  medidas  que  adopte- 
Mmos.  Finalmente  aseguramos  á  V.  AL  quan  pet* 
Msuadidos  vivimos  de  su  amor  paterna!  al  pueblo^ 
wy  que  la  prosperidad  de  sus  vasallos  es  el  primer 
9»objeto  de  su  real  atención  ;  lo  qual  no  podiama* 
Muifestarse  mejor  ,  que  con  la  resolución  tomada 
Mpor  V.  M.  de  mantener  en  justo  equilibrio  lof 
9»  derechos  y  privilegios  de  cada  ramo  de  li  l€gi9^ 
flacion.    * 

Respuesta  del  Rit. 

t»  XY«j¿tii.oiiDEs ,  OS  doy  gracias  por  vuestra  leal 
99  y  respetuosa  harenga  ^  recibiendo  con  mucha 
«>satis£iccion  esta  nueva  prueba  de  vuestro  afec* 

fltO 
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to  hacia  mi  persona  ,  y  de  vuestro  zelo  por  los 
intereses  del  público  ,  y  por  la  conservación  de 
nuestro  aventajado  gobierno. 

£1  referido  dia  19  volvieron  á  su  Cámara  los 
>omanes  :  se  sentó  el  Orador  en  su  cátedra  ;  for* 
lalldad  que  requiere  el  acto  de  posesión  i  pre»* 
6  juramento  según  estilo  ,  y  le  tomo  á  los  de^ 
ñas  Miembros  que  iban  llegando  de  las  Provine 
:ias,pues  ordinariamente  no  se  hallan  muchos  á 
a  abertura  del  Parlamento.  £1 15  se  leyó  el  dis- 
:urso  del  Rey  ;  se  propuso  la  harenga  de  gracias; 
i  opóüciim  quiso  poner  lá  corrección  &  enmienda 
te  qoe  en  ella  no  se  insertase  é[  recanociinienio 
ie  la  Cámara  sobre  la  disolución  del  Parlajpnento; 
jQestion  que  se  ventiló  algunas  horas  ,  hasta  que 
:ansados  los  Vocales  se  decidieron  á  recoger  ios 
rotos.  Por  la  oración  llanamente  ,  como  se  habia 
[^repuesto  ,  hubo  282  ;  por  la  enmienda  114  ;  de 
merteque  la  pluralidad  en  favor  del  Ministerio 
file  de  168.  El  27  pasóá  Palacio  el  Orador  ^  segui- 
do de  gran  número  de  Miembros  j  i  presentarla  al 
Rey.  No  la  copiamos ,  porque  viene  á  ser  una  re- 
petidon  de  la  de  los  Pares.  Respondió  el  Soberano: 


Sb- 
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'  s  doy  las  mas  $!nccras  gracias  por  este  leal 
ny  respetuoso  discurso» que  me  habéis pceseotado. 
9rLas  afectuosas  expresiones  de,  Ja  baeoa  ieyde 
•>mis  fíeles  Comunes  ,  y  su  zelo  por  los  principios 
fide  nuestra  inapreciable  constitución  » siempre  mQ 
M  serán  de  la  mas  verdadera  ^atisfaqciqn.     . ,  ^ 

La  misma  pluralidad  se  h»  mantejisdo.cQn  cott 
ta  diferencia  constantemente ;  dci  modo  que  el 
Ministerio  h»-  podido  manejar  las  riendas  del  Go- 
bierno y  á  pesar  de  la  formidable  coalichn ,  qoe 
habia  puesto  en  acervo  conflicro  la  Corona :  y  ^ 
pesar  de  su  obstinado  partido  »  qú^  pretendía  b^" 
cer  una  fuerte  repr^entacioa  al  Rey,  relativa  al 
discurso  pronunciado  desde  el  Trono  ,  y.&  la  diso- 
lución executada. 

De  Ja  formación  de  un  Parlamento  9  capaz  de 
conducir  los  negocios  de  la  Nación ,  dependía  Ja 
suerte  de  la  India  ;  la  de  las  rentas  y  coioercio  de 
Inglaterra ;  la  armonía  con  la  Irlanda ;  y  tal  vez 
el  destino  de  este  Imperio.  No  es  fácil  decidir  la 
importante  ,  grande  ,  y  ventilada  qüestion ,  que 
ha  obrado  la  revolución  que  se  ha  visto  :  de  am- 
bas partes  se  presenta  con  dos  aspectos,  que  igual" 
mente  hacen  notable  impresión  ;  pero  el  mas  nu- 
meroso partido ,  el  pueblo  en  general ,  es  de  dic- 
ta- 
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tamen  »  que  la  Cámara  de  los  Comunes  habia  ex- 
cedido los  limites  de  su  poder  t  destruido  éste»  fal- 
ta ver  ahora  ,  *dicen  algunos  ,  si  los  otros  do$  ra- 
mos de  la  legislación  Británica  se  aprovechan  de 
esta  circunstancia  ,  para  propasar  los  limites  suyos: 
disuelven  otros  esta  duda ,  con  la  misma  constitu- 
ción »  diciendo  ,  que  ella  provee  suficientemente 
los  respectivos  remedios  para  semejantes  casos:  so- 
lo en  el  de  una  subversión '  total ,  caso  remoto  en 
que  cesa  toda  qüéstion  |  nó  alcanzarla  la  ley  ;  pero 
entonces  sucedería  á  la  Nación  Inglesa  lo  que  á  to- 
das en  la  general  vicisitud  humana  t  cayeron  los 
antiguos  imperios  del  Asia  ,  las  repúblicas  Griegas, 
la  república,,  y  el  imperio  Romano;  cayó  oí  de 
Oriente ,  y  vemos  desplomarse  el  imperio  Turco, 
que  en  los  siglos  pasados ,  y  aun  en  parte  de  este, 
hacia  temblar  todas  las  potencias  Christianas. 

Serenada  la  borrasca  que  habi;^,  causado  tapta 
agitactba>  i  h  Corte ,  al  Parlamento /y  4  laNa- 
eion »  volvieron  i  tomar  su  curso  los  negocio^  de 
la  India  en  la  Cámara  de  los  Comunes»  £1  Secre- 
tario de  la  Compañía  presento  en  ella  el  i  de  Ju- 
Ak>.  la  Ultim;^  relación  de  los  pirectores ,( cuyp^  ti- 
tuló quíeda  puesto  arriba )  y  los  documentos  ó  pie- 
zas justificativas  que  la  pertenecian.  Hecho  esto, 
f>rocQdió  la  Cámara  á  la  elección  de  una  junta 
6  comisión  especial  para  el  examen ,  y  se  ef cogie- 
ron diez  y  seis  Miembros ;  entre  estos ,  el  hono- 
rable Hei^iqae  Dundas  1,  albora  Tesorero  de  la  Ma^ 

.;»t  "  '  ri- 
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rína ,  ^ntes  Lord  Abogado  general  de  Escocía,  que 
presidió  esta  junta  ^  como  también  la  otra  de  que 
hemos  hablado  ,  y  que  entonces  .formó  el  plan 
de  reforma ,  desechado  por  el  expulso  Ministro 
Fox. 

En  la  sesión  del  2  5  propuso  el  Canciller  dd 
Echiqmer  Pit  un  Bill  para  pagar  el  dividendo  i 
razón  de  ocho  por  ciento  ,  por  loí  seis  meses  ven- 
cidos ,  q^ue  ,  según  las  leyes  en  vigor ,  no  podía 
hacer  la  Compafíia  sin  el  consentimiento  del  Par- 
lamento. Se  formó  en  comisión  la  Cámara»  para  re« 
glar  las  clausulas ,  y  después  de  algunas  disputas  pa« 
só  sin  llegar  á  votarse. 

Clamaban  ya  muchos  Miembros  por  el  nuevo 
Bill  de  reforma  :  uno  de  los  que  llevan  la  voz ,  ex* 
puso  en  la  sesión  del  28  »9que  bien  podía  ver  la 
f»  Cámara  la  urgente  necesidad  que  había  ya  de 
¿rocuparse  y  ttabafar  sobre  esté  asuntp ;  q»e  de- 
Mseaba  que  -eVBUl  del  muy  honcírable  Caballera 
>>(  Pit )  tanto  tiempo  hace  deseado  ,  se  presentase 
Wpor  fin  ;  que  lexos  de  desear  que  fuese  un  Bill 
litan  violento  como  el  de  la  ultima  Adminfstra- 
«¿lórf-,  todo  su  anhelo  era  que  fuese  moderado^ 
mg^álmente  que  eficaz.  «  !RespondiÓeI  Ministro 
pit :  wque  hasta  que  la  Cámara  se  hubiese  hecho 
wcargo  del  estado  de  la  Compañía,  según  la  re* 
nlacion  que  se  la  habia  presentado ,  y  que  se  cs- 
utaba  eximinando  con  la  mayor  atención  y  cui- 
fidaJo ;  no  podia  pasar  adelante  sobre  d  Bill^ 

wnc- 
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*neral ,  n¡  creía  deberlo  hacer,  u  Dexó  indicado  el 
de  Julio  para  tratar  de  estas  materias. 

En  dstc  aplazado  dia  el  mencionado  Ministro 
ixo :  que  la  importancia  del  objeto  que  iba  á  so* 
leter  á  la. discusión  de  la  Cámara ,  y  el  influxo  que 
ste  objeto  ocasionaba ,  requerían  la  mas  seria  aten- 
ion  del  Parlamento.  Las  ventajas  que  debía  sacar 
i  Inglaterra  de  la  propriedad  del  comercio  dé  la 
odia ;,  causaban  un.  inmediato  y  directo  interés  á 
odos  los  vasallos  del  Reyno  ,  en  lo  relativo  á  los 
legocios  de  la  Compañía* 

La  Junta  ó  Comisión  especial  que  los  había 
¡ximinado^  había  puesto  su  mayor  atención  en 
I  eximen ,  y  cu  él  había  sido  inCitigábley  cxic- 
a;  Sobre  su  informe  fundaría  sos  argumentos ,  y 
stablecería  los  motivos  que  le  habían  empeñado 
adoptar  las  medidas  que  ponía  baxo  la  consi- 
kracion  de  la  Cámara.  El  estado  de  la  Compa- 
lia ,  según  el  informe  ,  no  mostraba  un  aspecto 
an  melancólico  y  desconsolado ,  como  había  pa-¿ 
ecido  i  algunas  personas ;  pues  había  las  mayo* 
es  probabilidades  de  que  los  negocios  de  la  In- 
ia  presentaban  una  risueña  penpectiva.  Corres- 
tóndía  ,  según  su  dictamen  ,  á  la  política  ,  y  i 
a  prudencia  de  la  Inglaterra  el  ayudarla  ,  con 
á  firme  esperanza  de  recoger  los  ihitós  de  un 
uturo  vigor  ,  al  que  era  imposible  dexase  ^e 
legan  Que  presentaría:  baxo .  dé  tres  diferentes 
)untos  (k:  vista  el  mpdo  de  proporcionar  4:U 
jroAf.  II.  Ce  Com- 
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Compañía  sus  alivios.  El  primero  sería  ,  conce- 
diéndola una  moratoria  para  la  satisfacción  de  lo 
adeudado  en  la  Aduana  ;  el  segundo  ,  reglan- 
do la  aceptación  de  sus  letras  ;  y  eli  tercero ,  ñ^ 
xando  los  dividendos  ,  qoe.podr¡a  hacer  en  ade- 
lante. 

Exornó  nerviosa  y  eloqiientemente  sos  propo- 
siciones ,  haciendo  ver  el  interés  que  tenia  la  Na- 
ción en  sostener  el  crédito  de  la  Compañía  ;  ase- 
gurando que  anunciaba  su  actual  estado  un  pron- 
to restablecimiento  ,  no  teniendo  ya  que  hacer  los 
enormes  dispendios  que  la  habia  ocasionado  una 
ruinosa  guerra  ;  sosteniendo  ,  que  aunque  sus  em« 
peños  llegaban  á  cinco  millones  de  Ubras  esterli- 
nas »  quando  se  halle  desembarazada  de  ellos ,  re« 
sultarian  Indecibles  ventajas  á  la  Gran  Bretaña  ;  y 
resumiendo  era  cierto  debia  mucho  ;  pero  que 
eran  superiores  sus  haberes ,  pues  ademas  de  un 
comercio  regulado  en  3.  200.  000.  libras  esterli- 
nas ,  gozaba  de  una  renta  fixa'de  un  milioii  en  lo$ 
mismos  parages  donde  debia  cinco ,  que  en  par- 
te se  podia  aplicar  á  la  satisfacción  de  esta  denu- 
da. Padeció  sus  réplicas  y  debates  la  moción  •  que 
hizo  comprehendiendd  los  tres  puntos ;  pero  al  fin 
pasó. 

En  la  sesión  del  dia  6  el  mencionado  Minis- 
tro pidió  permiso  á  la  Cámara  ,  para  presentar  el 
deseado  Bill  de  la  India  el  dia  9 ;  lo  que  fíie  conce- 
bido :  pero  en  este  dia  6  dio  cuenta  en  un  largo  j 

.   eU- 
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elegante  discurso  de  los  principales  puntos  que  con% 
tenia ,  y  de  las  razones  y  documentos  en  que  se 
había  fundado  para  su  formación  ,  á  fin  de  que  los 
Miembros  de  la  Cámara  tuviesen  tiempo  de  hacer 
sus  reflexiones  ,  y  comunicárselas ;  o  de  poner  sus 
reparos ,  á  los  que  satisfaría  ó  accedería. 

Su  exordio  fue  en  substancia  ,  que  nadie  po*. 
dria  estar  mas  persuadido  que  ¿1  de  la  importan^ 
cia  del  asunto  que  iba  á  tratar  ;  que  por  qualquic- 

.ra  parte  que  se  le  considerase,  no  había  ningu- 
no mas  interesante  para  el  Reynp.  Que  la  fuerza 
y  la  prosperidad  de  la  Gran  Bretaña  dependían  de 
tan  arduo  negocio  ,  como  también  la  felicidad  de 
los  habitantes  de  las  inmensas  regiones  que  la  per^ 
tenecen  en  la  India :  finalmente  ,  que  la  suerte  de 
la  constitución  Británica  estaba  hermanada  con  es« 
ta  qüestion. 

Siempre  habia  sido  la  India  ,  prosiguió  ,  muy 
ntil  á  la  Inglaterra  por  los  recursos  que  la  habia 

"  proporcionado  su  opulencia.  Se  ha  aumentado  es- 
ta importancia  por  la  pérdida  y  desmembramien- 
to de  otras  considerables  posesiones.  Habiendo 
quedado  mas  estrechos  los  límites  del  Imperio  Bri- 
tánico t  le  son  mucho  mas  preciosas  en  el  día  las 
posesiones  que  ha  podido  conservar.  Se  hallaba  in- 
timamente persuadido  á  que  nada  era  mas  dificil» 
que  formar  un  plan  que  confirmase  y  estendiese 
las  ventajas  que  pudiese  sacar  la  Inglaterra  de  la 
India ,  y  al  mismo  tiempo  asegurar  el  vigor  y 
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espíritu  de  la  coustltucion  y  de  la  injuria  j  menos- 
cabo que  esta  necesaria  conexión  pudiera  ocasio- 
narla. No  podia  acordarse  sin  temblar  del  riesgo 
que  habia  corrido  la  Inglaterra  el  año  ultimo ,  de 
perder  enteramente  lo  que  debe  serla  mas  precio- 
so ....  la  libertad.  Habia  estado  ésta  en  el  punto 
de  hacer  naufragio.  Felizmente  se  ha  pasado  el 
riesgo  ;  y  el  Parlamento  tiene  en  su  mano  la  pro* 
xtma  coyuntura  de  hacer  unos  reglamentos  que 
aseguren  la  tranquilidad  del  pueblo  Ingles  ,  igual-* 
mente  que  la  de  los  pueblos  de  la  India.  Por  su 
Ministerio  le  tocaba  el  penoso  cargo  de  proponer 
estos  reglamentos ;  y  se  lisonjeaba ,  que  el  plan 
que  habia  de  presentar  ,  llenaría  sus  miras  :  que  es- 
peraba muchas  objeciones ,  pues  na  era  posible 
imaginar  un  plan  contra  el  que  no  las  hubiese ;  pe- 
ro que  habria  llenado  su  objeto  ^  si  obraba  su  Bill 
todo  el  bien  que  fuese  dable  ,  y  el  menos  mal  que 
cupiese  para  la  constitución. 

Le  era  imposible  en  los  medios  que  debía  pro- 
poner ,  evitar  la  creación  de  nuevos  poderes ,  po« 
testad  ,  6  facultades ;  pero  era  su  obligadon  ,  co- 
locarlas donde  habia  menos  que  temer  el  abuso ;  y 
al  mismo  tiempo  ,  hacer  que  fuesen  bastante  efica- 
ces ,  para  corresponderá  los  fines  que  se  le  dele-' 
gabán.  Serian  suficientes  para  asegurar  á  la  Ingla- 
terra las  riquezas  que  le  procurarían  srf  comercio 
en  el  Asia  ,  y  las  posesiones  que  en  ella  tiene;  esta- 
blecerían la  paz  y  tranquilidad  de  los  pueblos  del 

In- 
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Indostan  ;  y  íbrzarian  á  los  empleados  de  ta  Com- 
pañía á  la  obedieacia  de  las  ordenes  que  se  les  en«* 
viasen. 

Hecho  este  exordio ,  expnso  la  idea  de  so  plan, 
apoyándole  con  sos  causales  y  razones.  Todos  es- 
peraban una  fuerte  oposición  de  parte  de  Fox ;  pe- 
ro éste  se  contentó  con  decir  :  ñera  natural  supo* 
»ner  que  él  replicase »  aunque  solo  fuese  para  jus- 
«>  tincar  su  propria  conducta  ;  pero  que  reservaba 
^sus  observaciones  para  un  momento  más  oportu- 
»no.  «  Se  hizo  la  primera  lectura  del  Bill  el  seña- 
lado dia  nueve ,  sin  haber  ocasionado.debates. 

La  Compañía  de  las  ludias  Orientales  se  mos- 
tró muy  poco  satisfecha  de  este  Btll :  celebró  va-* 
rías  asambleas  ;  tuvo  algunas  conferencias  con  el 
Ministro  por  medio  del  Presidente  y  Diputados 
que  destinó  á  este  fin  ;  y  tomó  quántas  medidas 
pudo  para  salvar  su  crédito ,  y  que  no  quedasen 
perjudicados  sus  intereses. 

Al  mismo  tiempo  qoe  se  ventilaban  los  artícu- 
los de  este  famoso  5/7/,  que  se  imprimia  y  reim» 
primia  para  la  instrucción  de  los  Vocales ,  se  tra- 
taron otros  importantes  negocios  de  la  propria 
Compañía.  Ya  se  ha  hecho  mención  de  las  mocio- 
nes correspodientes  á  ellos  :  en  conseqüencía ,  des- 
pués de  controvertidos ,  pasaron  los  Billes  para  el 
dividendo  de  ocho  por  ciento  ;  para  el  alivio  de  la 
Compañía ,  conviniéndose  en  la  moratoria  señala- 
da sobre  la  satisfacción  de  la  suma  de  923^000  li- 
bras 
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facas  esterlinas ,  qae  debía  á  la  Aduana ;  y  para  con* 
ceder  á  los  Directores  el  permiso  de  aceptar  Iüs  le- 
tras enviadas  de  la  India. 

A  00  mismo  tiempo  se  sncedian  unas  á  otras 
trarías  voces  contradictorias  ,  que  venían  de  aque- 
lla región  ;  y  anunciando  las  buenas  disposiciones 
de  Tippoo-Saib  »  ya  asegurando  el  rompimiento 
de  las  negociaciones  de  paz  ,  quando  Ue^  la  noti- 
cia del  traudo  firmado  en  once  de  Marzo  entre  el 
Nabad  Tippoo  y  la  Compañía :  tratado  qoe  con* 
riene  diez  artículos  9  y  se  pondrá  al  fin.  £su  no« 
tícia  vino  miiy  oportunamente  para  el  partido  Mi- 
nisterial » que  ya  llegaba  triunfante  al  puerto  coa 
la  nave  del  proceloso  Bill  j  después  de  haber  cor« 
rido  desechas  borrascas.  Se  hicieron  por  fin  las  tres 
lectunus  en  ambas  Cámaras  con  ana  plaosibiey  de- 
cidida superioridad.  Sin  embargo  9  en  la.  Cámara 
de  los  Pares  padeció  un  ligero  contratiempo »  que 
no  le  impidió  el  tener  la  sanción  de  acto  del  Parla- 
mento ,  ni  llevarse  á  debido  efecto  su  execucioo. 
£1  Duque  de  Portland ,  el  de  Devonshire ,  el  Con- 
de de  Car  lisie  9  el  de  Cholmondeley ,  y  el  de  Nort- 
hington  protestaron  contra  el  Bill  1  y  según  el  pri- 
vilegio  de  Pares  del  Reyno  ,  hicieron  insertar  su 
protesta  en  las  actas  del  Parlamento  ;  la  quaJ  es  del 
tenor  siguiente. . 

mNos  diif^timos  de  la  opinioo  de  la  Cámara» 
aporque  creemos  que  el  principio  de  este  Bill  es 
rjalso  ,  injusto  ,  inconstiiucional  ;  falso  ,  en 

f»qüan- 


AKTICÜLO      JtlI.  207 

Mqnanto  no  indica  ningún  remedia  proprio  á  dis- 
wminuir  los  males  que  pretende  remediar  ;  injus^ 
tito  ,  en  quanto  obliga  generalniente  á  todas  las 
apersonas  que  vuelven  de  la  India  ,  á  prestar 
9»  contra  ellas  mismas  los  medios  de  acusación  j 
99  persecución  :  inconstitucional  f  en  quanto  esta- 
nblece  un  nuevo  Tribunal  de  justicia  delante  del 
9»qual  se  manda  que  se  reciban  y  oigan  testigos  in- 
» competentes,  viéndose  los  vasallos  privados  sin 
99  necesidad  del  mas  precioso  derecho  que  les  da  la 
99  calidad  de  vasallos  de  Inglaterra ;  el  de  ser  )uz* 
ligados  por  sus  iguales,  u 

El  título  del  Bill  dice  úi  :  »5i// (corregido) 
tspara  reglar  y  gobernar  mefor  los  negocios  de  la 
9»  Compañía  de  las  Indias  \  y  de 'las  posesiones 
9>  Británicas  en  el  Indostan  ;  y  para  ¿1  estable^ 
9>  amiento  de  un  Tribunal^de  justicia  ,  para- cono* 
Mcer  mas  pronta  y^ficazmente  de  Ic^s'^^itosco^ 
99 metidos  en  las  IndiasOriedCalesi  ««    :'    »'  **. 

:  Dsxamos  el  Bill  para  efe  fin  > '  cmib  ^ieza  se« 
parada  ,  con  las .  otras  tres  anexas  á  este  misoio 
Apéndice.  Contiene  ochenta  artículos ;  de  estos 
solamente  pondremos  por  muestra  el^imerOp  [..  J¡ 
¿Sé  ha  acordado  que  ,  par«  el  mejor  gotáef^ . 
t»noy  la  mayor  seguridad  de  la,  India-,  S. -M.  y 
9>sus  descendientes  con  el  parecer  de  los  Lord  es 
99  espirituales  y  temporales  ,  y  de  sus  ComuneS| 
9» juntos  en  parlamento  ,  foAt&^X  fsn  adejante.nom- 
»brar  eiivirtnd.de  bna..<HHiiis¡oni  salada  con. el 

uiíi  9»  gran 
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«gran  sello  ,  las  personas  que  juzguen  á  proposito 
ndel  Consejo  privado  ,  no  excediendo  el  número 
f»de  seis  para  Comisarios  de  los  negocios  de  la  In« 
ndh  ;  de  }os  quales  serán  siempre  dos  Mfembroa 
j»  natos,  uno  de  los  principales  Secretarios  de  £»- 
s9tado  de  S.  M.  y  el  Canciller  del  Echiquier.  u 

Hubo  muc^Kis  artículos  refundidos  » varios  con 
nuevas  clausulas  ó. transmutaciones ,  y  algunos  qu¡« 
tftdos ,  y  puestos  otros  en.  su  lugar  ^  hasta  quedar 
en  ei  estado  en  que  le  vemos»  Estas  mismas  varia* 
clones  que.  sé  han  substituido  ^  le  han  hecho  mu- 
cho honor  al  Ministro ,  por  haber  tenido  la  honra- 
da y  prudente' dodlidad  de  adoptar  las  condicio« 
oes  ó  cUusuIas  qué  le  parecietoir  mejores ,  mas»m« 
plificadas  ,  ó  mais  conducéhtés  al  fio>  que  las  que 
^liikismo  habia  propuesto»  de qualqniera partido 
que  viniesen  Ués  nuevas  proposiciones  <^ pensamien- 
tos;; luego  queden  fuerza  dé  t^o  diacosioa  conocia 
resultaba  alguna  mejoría  6>míX^z^  '■■■..*,  . 
-  ^  :La:  habiüdad  >  tesón  ^  y  conocimiento  coa  que 
^oonduxo  y  como  diestro  piloto ,  so  nave  á  tan  di- 
<<iéil  y  arriesgiado  puerto ,  ha  llenado  de  tanta  glo- 
ria al  joven  Mbistro)Pit  ^  como  de  una  especie,  de 
tSénfosion'á  sosxélebres  antagonistas  Jos  Ex-^Minis- 
tros  Nort  y  SW  ,idequleiies  dicen- h>s  pol/rícosde 
Londf  eá  V  qse  saben  conducir  una  Gimara ,  no  un 
il^péirio.  -   -:  .  .  Nf     . 

^'•'  Ntificá^l^abia  düradp .tanto-  tí¿m'^  cono  este 
'síñb  de-^y^  laí  MÍ0tf :>drtcParlaÍHaite.7>pDrqBe 
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*>neral ,  ni  creia  deberlo  hacer,  u  Dexó  indlcadot  el 
2  de  Juüo  para  tratar  de  estas  materias. 

En  este  aplazado  dia  el  mencionado  Ministro 
dixo  :  que  k  importancia,  del  objeto  que  iba  a  sor 
meter  á  la.  discusión  de  la  Cámara ,  y  el  influxo  que 
este  objeto  ocasionaba^  requerian  la  mas  seria  aten? 
cion  del  Parlamento.  Las  ventajas  que  debia  sacar 
la  Inglaterra  de  la  propriedad  del  comercio  dé  la 
India ,  causaban  un  inmediato  y  directo  interés  i 
todos  los  vasallos  del  Reyno  ,  en -lo  relativo  á  los 
negocios  de  la  Compañia* 

La  Junta  6  Comisión  especial  que  los  habia 
exirainado ,  habia  puesto  su  mayor  atención  en 
el  examen  ,  y  en  él  habia  sido  infatigable  y  ex4c- 
ta.  Sobre  su  informe  fundaría  sus  argumentos ,  yf 
establecerla  los  motivos  que  le  habtah  empeñado 
á  adoptar  las  medidas  qne  poñia  baxo  la  const-^ 
deracbn  de  la  Cámara.  El  estado  de  la  Compa- 
ñía»  según. el  informe^. na  mostraba  un  aspecto 
tan  melancdlico  y  desconsolada ,  como  habia  pz* 
rectdo  á.  algunas  personas  ;  puei  había  las  mayo- 
res probabilidades  de  que  los  negocios  de  la  Inr 
dia  presentaban  una  risueáa  perspectiva.  Corres- 
ipondia  ,  según  su  dictamen  ,  á  la  política  ,  y  i 
la  prudencia  de  la  Inglaterra  el  ayudarla  p  coa 
la  firme*  esperanza  dé  recoger  loí  frutos  4e  un 
futuro  vigor  y  aloque  era  imposible  dexase  ^de 
llegar.  Que  preseptaria  bato  de  tres  diferentes 
puntos  de  vi^ta  el  modo  de^  proporcionar  á.Ia 
r^M.  II.  Ce  Com- 
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Compañía  sus  alivios.  £1  primero  sería  ,  conce- 
diéndola una  moratoria  para  la  satisfacción  de  lo 
adeudado  en  la  Aduana  ;  el  segundo  ,  reglan- 
do la  aceptación  de  sus  letras  ;  y  el  tercero ,  fi- 
zando los  dividendos  ^  que  podría  hacer  en  ade- 
lante. 

£x6rn6  nerviosa  y  eloqiientemente  sus  propo- 
siciones y  haciendo  ver  el  interés  que  tenia  la  Na- 
ción en  sostener  el  crédito  de  la  Compañía  ;  ase- 
gurando que  anunciaba  su  actual  estado  un  pron- 
to restablecimiento  y  no  teniendo  ya  que  hacer  los 
enormes  dispendios  que  la  habla  ocasionado  una 
ruinosa  guerra ;  sosteniendo  ^  que  aunque  sus  em* 
peños  llegaban  á  cinco  millones  de  Hbras  esterfi- 
ñas ,  quando  se  halle  desembarazada  de  ellos  ^  re^ 
Sttltarian  indecibles  ventajas  á  la  Gran  Brctañi  ;  y 
resumiendo  era  Cierto  debía  mucho ;  pero  que 
eran  superiores  sus  haberes ,  pues  ademas  de  un 
comercio  regulado  en  3..  200.  ódo.  libras  esterli- 
nas ,  gozaba  de  una  renta  íixa  d^  un  tnilioñ  en  los 
mismos  parages  donde  debía  cinco ,  que  en  par- 
te se  podía  aplicar  á  la  satisfacción  de  esta  deu- 
da. Padeció  sus  réplicas  y  debates  la  moción  ,  que 
hizocomprehendiendo  los  tres  puntos ;  pero  al  fin 
pasó. 

En  la  sesión  del  día  6  el  mendonado  Minis- 
tro pidió  permiso  á  la  Cámara  ,  para  presentar  el 
deseado  Bill  de  la  India  el  dia  9 ;  lo  que  fue  conce- 
dido :  pero  eñ  este  día  6  dl<5  cuenta  en  un  largo  y 

.   ele- 
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elegante  discurso  de  los  principales  puntos  que  con» 
tenía ,  y  de  las  razones  y  documentos  en  que  se 
había  fundado  para  su  formación  ,  á  fin  de  que  los 
Miembros  de  la  Cámara  tuviesen  tiempo  de  hacer 
sus  reflexiones  »  y  comunicárselas ;  ó  de  poner  sus 
reparos ,  á  los  que  ^tisfaria  d  accedería. 

Su  exordio  fue  en  substancia  ,  que  nadie  po« 
dria  estar  mas  persuadido  que  ¿I  de  la  importán- 
dola del  asunto  que  iba  á  tratar  ;  que  per  qualquie- 
ra  parte  que  se  li  considerase ,  no  habia  ningu- 
no mas  interesante  para  el  Reyno.  Que  la  fuerza 
y  la  prosperidad  de  la  Gran  Bretaña  dependían  de 
tan  arduo  negocio ,  como  también  la  felicidad  de 
los  habitates  de  las  inmensas  regiones  que  la  per- 
tenecen en  la  India :  finalmente  ,  que  la  suerte  dé 
la  constitucbn  Británica  estaba  hermanada  con  es* 
ta  qüestion. 

Siempre  habia  sido  la  India ,  prosiguió ,  muy 
ntil  á  la  Inglaterra  por  los  recursos  que  la  habia 
proporcionado  su  opulencia.  Se  ha  aumentado  es- 
ta importantía  por  la  pérdida  y  desmembramien- 
to de  otras  considerables  posesiones.  Habiendo 
quedado  mas  estrechos  los  límites  del  Imperio  Bri- 
tánico f  le  son  mucho  mas  preciosas  en  el  día  las 
posesiones  que  ha  podido  conservar.  Se  hallaba  in- 
timamente persuadido  á  que  nada  era  mas  dificíl,. 
que  formar  un  plan  que  confirmase  y  estendiese 
las  ventajas  que  pudiese  sacar  la  Inglaterra  de  la 
India ,  y  al  mismo  tiempo  asegurar  el  vigor  y 

CC2  «• 
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espíritu  de  la  constitución  ,  de  la  ¡n}uria  y  menos- 
cabo que  esta  necesaria  conexión  pudiera  ocasio- 
narla. No  podia  acordarse  sin  temblar  del  riesgo 
que  había  corrido  la  Inglaterra  el  año  ultimo ,  de 
perder  enteramente  lo  que  debe  serla  mas  precio- 
so ..../^  libertad.  Habia  estado  ésta  en  el  punto 
de  hacer  naufragio.  Felizmente  se  ha  pasado  el 
riesgo  ;  y  el  Parlamento  tiene  en  su  mano  la  pri[$« 
xtma  coyuntura  de  hacer  unos  reglamentos  que 
aseguren  la  tranquilidad  del  pueblo  Ingles  ,  igual- 
mente que  la  de  los  pueblos  de  la  India.  Por  $a 
Ministerio  le  tocaba  el  penoso  cargo  de  proponer 
estos  reglamentos ;  y  se  lisonjeaba ,  que  el  plan 
que  habia  de  presentar  ,  llenaría  sus  miras  :  que  es- 
peraba muchas  objeciones ,  pues  no  era  posible 
imaginar  un  plan  contra  el  que  no  las  hubiese ;  pe- 
ro que  habria  llenado  su  objeto  ,  si  obraba  su  Bill 
todo  el  bien  que  fuese  dable  >  y  el  menos  mal  que 
cupiese  para  la  constitución. 

Le  era  imposible  en  los  medios  que  debh  pr<H 
poner  ,  evitar  la  creación  de  nuevos  poderes ,  po- 
testad ,  6  facultades  ;  pero  era  su  obligación  ,  co- 
locarlas donde  habia  menos  que  temer  el  abuso ;  y 
al  mismo  tiempo  ,  hacer  que  fuesen  bastante  efica- 
ces ,  para  corresponder  á  los  fines  que  se  fe  dele- 
gaban. Serian  suficientes  para  asegurar  í  la  Ingla- 
terra las  riquezas  que  le  procurarían  su  comercio 
en  el  Asia  ,  y  las  posesiones  que  en  ella  tiene;  esta- 
blecerían la  paz  y  tranquilidad  de  los  pueblos  del 

la- 
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Indo$tan;;*y  {anByiHán'i4oii4mpleid<»d¡í  U€mi^í 
pañia  á  la'óbediéiKia  €l€'laSK>rd^»l€i-qúe8é  Íes  ttw 
viascn.  ••  -    --  ■ '-  >    '-' 

' '  Hechd éisfe exordio-,  ttpústf U idiéade-sü plan, 
apoyándole  'con  sus  cánsales  y-  razones^.  TckIos  es¿ 
peraban  u;ia  fuerte  oposición  de  parte^de  Foq;^  pKK 
yo  éste  se  contentó  con  decir  : fera-nátiurad'sUpa» 
nner  que  ¿1  replicase ,  aunque  soto  fitese  para  jus^ 
j»^ificarsu^propria  conducta  ;  perb  ^QO'Ji'^ser.iFaba 
Msus  observaciones  para  ua  momenta  máá  o^KYhítr 
nnó.  a  Se  biaxi  la  jpcimera:  lectiaraldel  Bill  él  señá«^ 
lado  dia nueve ,  sin  haber  ocasiosada^d^aoes/    /^  ' 

La  Compañía  de  las  Indias  Orientales 'ae  mos- 
tró muy  poco  satisíeCha dcí este  ¿í/Zt delebró.va^ 
tias  asambleas  ;  tuvo  algunas  confdeociasiboni^d 
Ministro  por  medio;  del;  Presidente  xi^  fiipiHiiios 
que  destinó  á  estc£n  r  y  tdnü^qqahtai  medidas 
j)í3dopara^alv^r  su  crédito  I  y  ^oe,  noiq[Í6dás^ 
perjudicados^ suft intereses.  -    .•r.i  i  '         i 

At  mismío  d^m^  qúé^eLiáentilabiiÁ .los^  artípür 
losde  esté  femc>So  Bill,  qué  rseinf^toia  y  WPií» 
primía  para  la  ¡nstructíon  de 'los  Vocales,. se  íttír 
taron  otros  importantes  negocios  de  la  propriá 
Compañía.  Ya  se  ba  hecho  mención  de  las  ntoci^f 
ffif^correspodientes^á  ellos  :  en  cünseqüenca  >jd^»- 
pues  de  controvertidos  ,  pasaron  loi-Sí//«ipara  ej 
dividendo  de  ocbo>ppr  dento-i  pára.elaliyiptde  la 
Compañía ,  conviniéndose  eiria  moratoria  señala?- 
da  sobre  la  satb&ccion  de  la  joqia  de  923^000  Iv- 
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tyqnaDto  no  indica  ningún  temedio  jpFopifk)  i  dis- 
ff  minuir  los  males  que  pretende  remediar  ;  injus^ 
npo  f  en  quanto  obliga  generalmente  á \todas  las 
«personas  que  vuelven  dr  la  ^indiias  i  prest^rt 
f>  contra  ellas  mismas  los  iñedios  ¿e '  acusadon  y 
» persecución  :  incoHstHutíéndl  y  tk  qdanto  ésta- 
f»blece  un  nuevo  Tribusal  de  justicia  delante  del 
Mqual  se  manda  que  se  reciban  y  oigan  testigos  in* 
ncompetentes ,  vieúdos©  J<»  vasallos  pífií^dos  sin 
f»  necesidad  del  mas  preciosa  derecho  ^(tre  les  da  la 
«calidad  de  vasallos  de  Ingláterta  \  el  de  ser  juz* 
fugados  por  sus  iguatee.u 

£1  título  del  Bill  dice  asi  :  t»  Bill  (corregido) 
«para  reglar  y  gobernar  mejor  lo$  ncigocfab  Sé  í* 
«Gom'pañifi  <}e  las  ItidiasV  y  <^'I^' podones 
«Británicas  en  el  -Indostan  ;  y  psúra  ¿I  estable^ 
«x:ÍMieiito  de  un  Tribunal  de  justicia  ,  para'  cono^ 
«cer'mas  pronta  y  eñcairmente  de  los  delitos  co^ 
«  metidos  en  las  i^ndiasrOrkintaks.  (di    .  ^ 
'  :  DekMlfD9íietj9¿f/  paiO'eltio^'^UWor^ 
pá/rada /»  coa  Jas, oteas ;tt)08*atiexasi<á>  esteaúsmo 
Apéfldice-Coátieoe  o¿hentar  aftículos;  de  é^ós 
solamenjte  pondríamos  por  muestíaieLprimero.     /  < 
- ' -«Séfhat'acordado  ^je^^'part.^l  mejor  fóbieiy 
'«^imy  lá  qityiorsi^gori^  India,;  &>^7y 

ii«i5us.descMÍieht«aLJ0¿8r¿i  paoecdr  \  deplo^.-I^Qfdes ' 
«espirituales  y,  temporales  »  y  de  sus  CihoiiOi^i 
'#juatos'  en  Parlamento  .qkxlrin  en  adelanietiom-* 
•jbrar.eavirtodde  Áiiiat>€Qm¡fiíoai  seli^da  tot^^ftl 
-  iiH!  «gran 
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^  gran  stíllo  ,  las  personas  que  juzgaefi  á  proposito 
»dcl  Conseje  privado  ,  no  e:i^cediendo  el  número 
•>de  sei^  p^ra  CpmKaripsde  los  negocios  de  la  In« 
ndia  .;  ifi  JÍG^  quj^Ies  s^cán  «cinpreidos  Miembros 
t^RAtós  f  mo  .de  Io$  principales  Secretiríos^c  £c- 
fítadodc  S.  M.  y.  él  GímolHer  del  Eckiquier.  « 

Hubo  muchos  artíquIo$  tefundidos  » varios  con 
nuevas  clausulas  6  transmutaciones^  y  algunos  qui- 
tados, y  puestos  otros  en  w  lugar .,  hasta  quedar 
jen  (€[1  e^tadp  en  qpa  Ao  ventos.  Estas  mismas  variar 
PÍQI)o$ .que  sip.  b^n^i^mtisflrtiidp  ^  le  han  hecho  ma- 
cho honor  al  Ministro ,  por  haber  tenido  la  honra»* 
^a^.)^'fHCi}<ie4t^. docilidad  de  adoptar  las  condicio« 
lle&¡^  cMusulas  qu^  k  parecieron  mp joresf ,  mas  simí* 
9ri6i:a4a8.>.<>'má$  conducentes  al  fin-»  qae  las  que 
i9ifiiimo;)iabJa  propuesto  ^  de  ^ajqoiera  partido 
.qw  viniesen  )as  nuevas  proposiciones.^  pensamien- 
Jtpi ;  Juego  que  ^n.fíierza;  dé  jsu  di^cusioii  oooocía 
resultaba  algutajnéjojriai^.veiitajiL.;:  í., 
•: :  Xa  babilidafli^  lésoo  «í;^  tkStftocamieoto  con  que 
<wtA%TLo  9  GonEK>  diestro  tpiloto  yft  oaxe  i  tan  dí- 
ficiiy  arries^dopuerto/ha  Ueoádio  í5e.  tanta  glo- 
ria  aljoveni  Mioi$traP¿i  j»  como  de  ona; especie  de 
-coiifasiou  á  sufecíWff^s-jMitagcwistais  Jos  EJt-Minis- 
trosK^^y  Foi  ,.de;:^iñctósü^»ol«i/po/ít¡co5<ie 
«L<>nd^es^^Vqttesabeirc9iidum>uoBiGfiMrsi  I  na^^aa 
-Imperio^   •'.'■'•'    \r  ,  iiL)IínocT;3t  '■(   aL»i„;/i:fr4  .;'t 

*Nunca  habia  ¡dnbch),  tantDnrtifeflSfj^;  com»,  qsle 
tñó  de  '1984  laKsésípgDdfltiJaiüamcnto  í^l  porqnc 
ii..i'^íi  nun- 
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nunca  había  ocurrido  el  extraordinario  caso  de  una 
disolución  ,  y  formación  inmediata  de  una  nueva 
Cámara  ,  del  modo  que  se  ha  visto.  Por  fin  el  20 
de  Agosto  se  dio  punto.  Cerraremos  este  Abéñ- 
dkécon  él  disihísode  desj>édida  del  Rey  i qtie Ha' 
i»an prorrogación  ;  y  con  el^ecialde  la  Címar» 
de  los  Comunes  á  S.  M.  aquel  dia  mismo.  Los  tras- 
ladamos enteramente ,  como  hemos  hecho  con  los 
nltftebs  qüé^^récí^én/písifá  ctvmpletai^,  sfegtiii  he^ 
mos  prometido  ,  lá  inteligénda  d«>r»  fadndcitcdon 
del  Gobierno  Inglés,  y  de  los  gravesí  negocios  dé 
la  India  ,  tan  generalmente  importantes* para  ki 
Gran  Bretaña  ,  y  que  tienen  tanto  influxo  en  los 
respectivos  intereses  de  todas  las  Naciones» 

MiLORDEs  Y  Señores: 


tJL/^  c 


o  sería  justo  poner  fin  á  esta  sesión  de  mi 
^Parlamento  sin  daros  las  mas  cordiales  gracias 
9»  por  las  reiteradas  pruebas  que  he  tenido  de  vues- 
wtro  zelo ,  diligencia  ,  y  atención  en  orden  ál  ser- 
t>  vicio  público.  Debemos  aguardar  las  felices  re- 
9tsultas.de  las  medidas  que  habéis  adoptado  para 
•welniejor  gobierno  de  la- India  ,  especialmente  de 
wla  fundación  de  un  Tribunal  tan  bien  organizado 
wpara  juzgar  los  delitos  cometidos  en  aquel  re- 
9»  moto  país. 

'it¿jit.n.  Di  Se- 
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Señorbs  ds  la  Cámara  ds  los  Commsf. 


»£Wl: 


zelo'y  la  l¡ber2U494  coa  qqe;habds  i^t^ 
n  visto  á  las  urgencias  .públicas  9  y  ^x  socorros  que, 
f»me  habéis  otorgado  para  precaver  se  amnente 
ftla  deuda  de  la  lista  civil «  executan  mi  especial 
iy|pratitud.  Mralcanza  tanto  como  ¿  vosotros^  mit^ 
niños  el  dolor  d^  ver  los  gravámenes  ¡oevitabkt 
>»con  que  se  halla  cargado  mi  pueblo  i  y  solo  h 
^importancia  de  conservar  efectivamente  nuestro 
t»  crédito  nacional  »  después  de  una  larga  y  rui« 
t»nosa  guerra ,  pudo  resolverme  á  taa  penoso  re^ 
t»  curso  ,  esperanzado  en  que  las  mismas  conside- 
oraciones  determinarán  á  mis  leales  vasallos á  íuh 
ftcer  frente  á  sobrellevarlo  con  fuerza  y  vigor» 
Mcomo  siempre,  a 

lIlLORDES  X  SZ^OKtS.r 

n  Jljíl  tratado  definitivo  firmado  con  los  Estt- 
9»  dos  Generales  de  las  Provincias  unidas » y  la  paz 
«ajustada  en  la  India  >  6  ig^iulmente  las  segur/da^ 
dkdes  que  recibo  de  las  otras  Cortes  i  prometen  U 
f» continuación  de  una  tranquilidad  general.  Me  li<- 
Msonjco  que  después  de  una  sesión  tan  laboriosa, 
I»  no  será  necesario  convocaros  tan  prontamente» 
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99 Muchos  objetos  iinppttímtes  de  comercio,  que 
>f  fue  imposible  dexar  arreglados  en  la  ultima  se- 
jisíon  ,  llamarán  naturalmente  vuestra  atención, 
» pagadas  vacaciones.  Espero  quio  para  enton^; 
t»ces  después  de  ex&minfedos  4  fondo  todos  sus 
» respectos.  íicordards-áqucl¡o$. reglamentos  que, 
•parezcan  mas  conducentes  para  enriquecer  ,  y 
» hacer  prosperar  todas  las  partes  del  imperio 
«Británico.      ,  ¡  ; 

RAZONAMIENTO  J^EL  OJflADOR 

de  la  Cámara  baxa  al  Rey  ^  fronunciado 

el  mismo  dia  20  de  Agosto. 


p  viBM^R^  alientos  los  fieles  G)munes  de  V-M. 
ni  los  grandes  objetos  de  utilidad  pública,  que  mas 
Míe  ocupan,  se  han  aplicado  á  los  negocios  de  la 
•»Iad¡^,  y  propuesto  reglamentos,  que  esperan  im- 
» pidan  en  -adelante  la  continuación  de  los^normc^ 
J9 abusos  cometidos  en  aquella  pf^rted^l  mundqj;  no 
9»  dudando  ,  que  los  nuevos  esta^xlecimientps  har^, 
9»  que  el  gobierno  de  aquellas  posesiones  sea  coih 
9»  forme  al  espíritu  éíi^dole;  de  la  Gran  Brptada. 
9> Igualmente  han  provisto  al  de^it  p  atraspf^d»^ 
9»  la  lista  pivil  en  la  fiíme  confi^Pfea  dj?  que  V^  M- 
9>gastarácpnpruden<;¡a-y  ^conpmía,  lo  que  SiC^e 
9»  ha  franqueado  libremente,  a 

Las  cpnseqüencias  (Je  esta,  ardua  ^y  cxtraordi- 
„   ^      V Dd  2  na- 
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narla  sesión  ,  que  acaba  de  concluirse  tan  favor¿i- 
blemcnte  para  el  Ministerio  ,  quedan  ocupando  la 
atención  de  los  mas  versados  calculadores  estadis- 
tas. Es  de  la  mas  alta  importancia  el  éx!to  de  unas 
providencias  ,  que  pueden  decidir  la  suerte  del 
grande  estalylccimtento  de  la  India  ;  que  >  segús 
expuso  el  Caballero  Edén  en  la  Cámara  báxá  quan*' 
do  se  trata  del  informe  y  verificación  de  los  nego^ 
cios  de  la  Compañia  ,  puede  mirarse  como  la  ma* 
ravilla  de  este  siglo,  como  la  admiración  de  la  pos- 
teridád  :  Compañiade negociantes^,  que  iposee  i 
tres  mil  leguas  de  distancia  de  la  Metrópoli  un  in- 
menso dominio  ;  una  renta  territorial  de  cinco  mi- 
llones de  esterlinas  ;  el  comercio  quasi  exclusivo  de 
la  mitad  del  globo ;  un  absoluto  imperio  SQl>re 
treinta  millones  de  almas  ;  y  que  tnantiebe-tía 
exército  de  sesenta  mil  hombres. 

Este  magnífico  y  breve  resumen  del  hábil 
Parlamentario  que  le  presentó  á  la  consideración 
de  los  Comunes  ,  podrá  guiar  el  lector  á  las  refle- 
xiones que  nacen  de  quanto  se  ha  referido  tocante 
'á  Ub  grandes  diferencias ,  y  nuevas  dfsposicione  so- 
bre h>s  establecimientos  Orientales,  de  que,  i  con- 
tinuación del  fibro  III.  ha  tratado  este  Apéndice: 
observará  la  jfimeífcidad'á  qbc  (sé  eñiende  el  podé'- 
•roso 'brazo  de  uh  coinercio  bien  dirigido ,  prestaü- 
ú&  un  cohtínúa'db"  movimiento' á  toda  la  máquina 
política,  que  hace  á  tina  Nación  floreciente.  Ño 
'deben  estrañarsc  las  alteraciones>  los  abasos ,  la  la- 
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xhad  de  los  muelles  que  la  componen  :  un  hábil 
maquinista  sabe  y  puede  darles  nuevamente  su  an« 
tígua  elasticidad  ;  las  partes  parásitas  6  caducas 
pueden  renovarse  ,  y  recobrar  la  máquina  su  per- 
dido vigor  y  movimiento.  Semejantes  decadencias 
ó  trastornos  son  hijos  de  las  vicisitudes  humanas, 
indispensables  en  nuestra  miseria.  Sin  aquellos  ven- 
tajosos motivos  suelen  padecerse  entre  otras  Na- 
ciones las  mismas  ó  mayores  dolencias  ;  y  si  bien 
se  calcula  ,  mayor  suele  ser  el  mal  negativo  ,  cau- 
sado de  la  ignorancia,  de  la  inacción,  de  la  inercia» 
de  las  omisiones  ,  que  el  positivo,  de  una  actividad 
vigilante  ,  casi  siempre  en  acción.  Debe  añadirse  á 
estas  reflexiones ,  la  de  que  en  la  parte  donde  la 
enormidad  nos  debe  causar  horror ,  debe  también 
obrar  la  caridad  ,  la  compasión  ,  el  escarmiento ,  al 
mismo  tiempo  que  la  aversión  á  solo  el  error  mismo. 

NOTA  PARA  LA  PAG.  52. 

Después  de  haber  ido  d  la  Prensa  este  Apén- 
dice ,  ha  creado  el  Rey  Británico  dos  Marque^ 
ses ,  elevando  d  esta  dignidad  al  Conde  de  Tentr 
fie ,  con  la  denominación  de  Marqués  de  Buc^ 
kingham  ,  y  al  Conde  Shelbume  ,  con  la  de  Mar^ 
qués  de  Lamdown  ;  por  cuya  gracia  le  besaron 
la  mano  estos  Lordes  el  dia  2  de  Diciembre  dt 
dicho  año  de  1784. 


PIEZAS 

ANEXAS 
A  ESTE  APÉNDICE. 


I 
(*)  TRATADO  DE  PAZ  Y  DE  ALIANZA 
fiffetua  entre  la  honrada  Componía  de  las  In^ 
dias  Orientales  ^y  el  Peshwa  Madhoo  Row  Pun- 
dit  Pandhan ,  concluido  for  Mr.  David  Anderson 
for  parte  de  la  dicha  honrada  Compañía^  en  vir-* 
tud  de  poderes  que  se  le  han  conferido  para  est$ 
efecto  por  los  dignos  Gobernador  general  y  Con-- 
sejo  ,  puestos  por  el  Rey  ,  y  Parlamento  de  la 
Gran  Bretaña  ,  para  dirigir  todos  los  negocios 
políticos  de  la  dicha  honrada  Compañia  Inglesa 
de  las  Indias  Orientales  ,  en  la  India ;  y  par 
Maho  Rajah  Subadar  Madhoo  Row  Scindia ,  e^ 
calidad  de  Plenipotenciario  por  parte  del  Pes- 
hwa Madhoo  Row  Fundit  Pundhan  ,  Bellajee 
Pundit  Nana  Furnavese  ,/  de  todos  los  Gefes  dé. 
la  Nación  Mar  ata ,  en  conformidad  d  los  Ar^. 
tículos  siguientes  ,  que  obligarán  perpetuamente 
4  sus  herederos  y  succ esores  ^y  cuyas  condicionen 
serán  invariablemente  observadas  por  las 
dos  partes. 

ARTICULO 


fO] 


^B  ha  estipulado  y  conrenido  entre  la  honrada 
Compañía  Inglesa  de  las  Indias  Orientales  i  y  el 
TOM.  iT.  a  Pej-- 

(*}    Pieza  correspondiente  k  la  pag.  149. 
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Peshwa  por  la  mediación  de  Madhoó  R&v^  ScíM'* 
dia  I  que  todos  los  países ,  plazas ,  ciudades  ,  fuer- 
tes 9  comprehendiendo  en  estos  el  Bassen ,  &c. , 
que  han  sido  tomados  al  Peshwa  durante  la  guer- 
ra que  se  encendió  después  del  tratado  concluido 
por  el  Coronel  Ufíon ,  y  de  que  los  Ingleses  han 
tomado  posesión  ,  se  restituirán  al  Peshwa.  Los 
territorios ,  fuertes ,  ciudades  ^  &c.  de  que  se  trata, 
8e  devolverán  en  el  espacio  de  dos  meses  ,  poste- 
riores i  la  ¿poca  en  que  se  concluya  este  tratado 
(como  luego  se  explicará)  al  poder  de  personas  que 
el  Peshwa ,  6  su  Ministro  ífana  Furnavese  pro- 
pongan para  este  efecto. 

IL  Se  ha  conrenido  etltre  la  Compañía  Ingle* 
•a  y  el  Peshwa  ,  que  Sais f te ,  y  otras  tres  Islas,  á 
saber  :  Elefante ,  Caranja ,  /  Hog  ,  las  qnales  es- 
tán comprehendidas  en  el  tratado  del  Coronel  Up* 
ton  9  quedarán  perpetuamente  á  los  Ingleses.  Si  do* 
rante  la  guerra  actual  se  hubieren  tomado  algunas 
otras  Islas  ,  se  restituirán  al  Peshwa. 

III.  En  atención  á  que  en  el  Artículo  IV.  del  * 
tratado  del  Coronel  Upton ,  se  habia  estipulado: 
mQuc  el  Peshwa  ,  y  todos  los  Gefbs  del  Estado 
MMarata,  venian  en  ceder  para  siempre  á  la  Com« 
wpañia  Inglesa  todos  los  derechos  ,  y  títulos  so- 
mbre la  Ciudad  de  Baroach,  tan  enteros  y  com- 
fpletos  como  ellos  los  habían  percibido  en  otro 
f»  tiempo  de  los  del  Mogol ,  ó  en  otra  manera  ,  sin 
«retener  ningún  derecho  de  chota ,  ú  otras  qoales- 

fiqme- 
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ff  quiera  pretensiones ;  de  suerte ,  qné  la  Compañía 
M  Inglesa  los  poseerá  sin  participación  ó  reclama^ 
Mcion  alguna.  M  Este  Artículo  se  continúa  en  su 
plena  fuerza  y  efecto. 

IV.  Habiendo  Tenido  amigablemente  el  Pe$« 
hwa  en  el  tratado  del  Coronel  Upton  en  ceder  i 
los  Ingleses  un  País  de  tres  Lacks  de  Roupits  jun* 
to  á  Baroack ,  hoy  dia  á  petición  de  Madhoo 
Row  Scindia  ,  los  Ingleses  consientea  en  renun^ 
ciar  esta  concesión  en  favor  del  Feshwa. 

V.  £1  País  cedido  á  los  Ingleses  por  Seageg 
y  Fully  Sing  Gwickwar^  del  que  está  hecha  men- 
ción en  el  Artículo  VII.  del  tratado  del  Coronel 
Upton  9  hallándose  explicado  alli  con  incertidum^ 
bre  ;  á  fin  de  prevenir  en  lo  succesivo  todo  gene-» 
ro  de  disputas ,  los  Ingleses  vienen  en  restituir  este 
País ,  y  se  ha  estipulado  por  el  presente  tratado^ 
que  si  el  dicho  País  hace  parte  del  territorio  del 
Gwicjcwar  se  volverá  al  Gw^ickwar;  y  que  si  com* 
pone  parte  del  territorio  del  Peshwa »  se  restituirá 
al  Peshwa. 

VI.  Habiendo  concedido  los  Ingleses  á  Ram 
gonaut  R(rw  el  término  de  los  quatro  meses  si- 
guientes á  la  conclusión  de  este  tratado  para  fixar 
el  lugar  de  su  residencia  ,  declaran  que  espirado 
el  dicho  término  no  le  concederán  apoyo  ningu- 
no ,  protección  y  6  asistencia  ^  y  que  no  le  submi- 
nistrarán dinero  alguno  para  su  gasto  ;  y  el  Pes- 
hwa promete  por  su  parte  que  si  Ragonaut  Row 

a  2  se 
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se  aviniere  Tolontariamente  en  ir  á  residir  con  Ma- 
ha  Rajah  Madhoo  Row  Scindia  ,  y  vivir  en  paz 
con  ¿1 ,  se  le  pagari  cada  mes  una  suma  de  25000 
rupies  para  su  subsistencia ,  y  no  se  le  bará  ninguna 
vexacion  ni  por  el  Peshwa  ni  por  sus  vasallos. 

VIL  Deseando  la  honrada  Comp^ñia  Inglesa 
de  las  Indias  Orientales,  y  el  Peshwa  ,  que  sus  alia- 
dos respectivos  sean  incluidos  en  este  tratado  de 
paz  ,  se  ha  estipulado  mutuamente  por  el  presente: 
que  cada  una  de  las  partes  hará  la  paz  con  los  alia« 
dos  de  la  otra  en  la  conformidad  que  abaxo  se  es- 
pecificará. 

VIII.  El  territorio  que  ha  sido  largo  tiempo 
del  dominio  de  Seeajee  Gwick war ,  y  de  Fully 
Gwickwar  ,  esto  es ,  todo  el  territorio  que  Fully 
Gwickwar  poseía  á  los  principios  de  la  presente 
guerra  ,  quedará  de  aqui  en  adelante ,  y  perpetua- 
mente en  posesión  del  mismo ,  como  antes  esuba; 
y  el  dicho  Fully  Sing  Gwickwar  desde  que  se 
concluya  este  tratado  en  adelante  pagará  ai  Pes- 
hwa el  tributo  que  estaba  en  uso  antes  de  la  presen- 
te guerra  ;  le  prestará  aquellos  servicios  ,  y  conti- 
nuará sujeto  á  aquella  subordinación  que  estaba  es- 
tableada por  costumbre  de  largo  tiempo ,  no  recla- 
mando el  dicho  Peshwa  por  lo  pasado  cosa  alguna 
del  dicho  Fully  Sing  Gwickwar. 

IX.  En  atención  á  que  el  Nabad  Hider^AVy 
Cawn  ,  después  de  concluido  un  tratado  con  el 
Peshwa ,  ha  turbado  y  tomado  posetioii  de  los 

tcr- 
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territorios  pertenecientes  á  los  Ingleses  y  á  sus 
aliados ,  el  Peshwa  se  obliga  á  hacer  que  se  les  res- 
tituyan  los  dichos  territorios ,  los  que  se  devolve- 
rán á  la  Compañia  ,  y  al  Nabad  Mahomed  Jüly 
Cawn.  Todos  los  prisioneros  hechos  poruña  y  otra 
parte  durante  la  guerra  serán  puestos  en  libertad, 
y  se  obligará  á  Hider  Ally  Cawn  á  evacuar  los 
territorios  pertenecientes  á  la  Compañia  Inglesa  y 
á  sus  aliados  ,  de  que  pudo  haber  tomado  pose- 
sión después  del  9  del  mes  Ramsam  en  el  año  de 
1 1 80 1  que  es  la  fecha  de  su  tratado  con  el  Peshwa» 
cuyos  territorios  serán  consiguientemente  restitui- 
dos á  los  Ingleses ,  y  al  Nabad  Mahomed  Ally 
Cawti  en  el  espacio  de  seis  meses  después  de  la  con- 
clusión de  este  tratado ,'  \o  quaf  executado ,  los  Iih 
gleses  vienen  en  no  cometer  hosti  lidad  alguna  con- 
tra  Hi  1er  Ally  todo  él  tiempo  que  é&tt  se  absten- 
ga en  lo  succesivo  de  violencias  contra  ellos  y  sus 
aliados ,  y  siempre  que  viva  en  amistad  con  el 
Peshwa. 

X.  £1  Peshwa  promete  tanto  en  su  nombre 
como  en  el  del  Nabad  Niz^in  Ally  Cav^n  ,  Ra^ 
gojee ,  Bousala  ,  Sina  Sahfb  Souba  ,  y  del  Nabad 
Hider -Ally  Ca-wn,  mantener  absolutamente  lapas 
con  los  Ingleses  y  sus  aliados  el  Nabad  Alsoph 
VI  Dov^lah  Beader  ;  y  el  Nabad  Mahomed  Ally 
CavQn  Beshader  ,  y  de  no  causarle  ninguna  vexa- 
cion.  Los  Ingleses  prometen  por  su  parte  tanto  en 
su  nombre  como  en  el  de  sus  aliados  el  Nabad  Al- 
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sofh  VI  Dawlah,  y  el  Nabad  M^omedCovon  de 
-conservar  la  paz  absoluta  entre  el  Peshwa  y  sus 
•aliados  el  Nabad  Nlzam  Ally  Cawn  Ragojee  Boa* 
sala  y  Sina  Sahab.  Los  Ingleses  prometed  ademas, 
.tanto  en  sa  nombre  como  en  el  de  sus  aliados^coi^* 
servar  del  mismo  modo  la  paz  con  el  Nabád  Hi- 
der-Ally  Cawn  baxo  las  condiciones  especificadas 
en  el  A/tículo  XX.  de  este  tratado. 

XL  La  honrada  Compañía  de  las  Jodias  Orien* 
tales  I  y  el  Peshvira ,  convienen  mutuamente  en  que 
los  navios  de  cada  parte  no  turbarán  la  navegación 
de  los  de  la  otra.  Los  navios  de  cada  parte  tendrin 
libre  entrada  en  los  Pnertos  de  una  y  otra;  no  serán 
molestados  en  ellos ,  y  se  franquearán  reciproca* 
mente  la  protección  mas  completa. 

XIL  £1  Peshwa  y  los  Gefes  del  Estado  Alara, 
ta  convienen  por  el  presente  tratado  en  que  los  In« 
gleses  gozarán  del  privilegio  de  comercio  como  an« 
tes  de  ahora  en  los  territorios  de  los  Maratas ,  y  no 
serán  interrumpidos  en  ellos  de  manera  alguna  :  y 
la  honrada  Compañia  de  las  Indias  Orientales  viene 
por  su  parte  en  conceder  de  la  misma  manera  á  los 
vasallos  del  Peshwa  los  privilegios  de  comercio  sin 
interrupción  en  los  dominios  Ingleses. 

XIIL  El  Peshwa  promete  por  el  presente  tra- 
tado no  sufrir  que  se  establezcan  ningunas  facto- 
rías en  sus  territorios  de  otras  Naciones  Europeas. 
6  en  los  de  los  Gefes  que  dependen  de  él ,  excep- 
tuando solo  aquellas  que  están  ya  establecidas  por 

los 
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los  Portugueses  ;  que  no  tendrá  ningún  comercio 
de  amistad  con  alguna  otra  Nación  Europea.  Los 
Ingleses  por  su  parte  prometen  no  dar  asistencia  á 
ninguna  Nación  del  Decan  ó  del  Indostan ,  que 
tuvieren  enemistad  con  el  Peshwa. 

XIV.  Los  Ingleses  y  el  Peshwa  convienen 
mutuamente  que  ninguno  de  ellos  dará  especie  al- 
guna de  auxilio  á  los  enemigos  de  la  otra. 

XV.  Los  honrados  Gobernador  general  ,  y 
Consejo  del  fuerte  William ,  prometen  no  permi- 
tir que  alguno  de  los  Gefes  ^  dependientes ,  6  va- 
sallos de  los  Ingleses ,  los  Señores  habitantes  de 
Bombay  ,  §urate  6  Madras ,  se  conduzcan  en 
ninguna  parte  de  un  modo  contrario  á  los  términos 
de  este  tratado ;  del  mismo  modo  el  Peshwa  Mad- 
hoo  Row  Pundit  Purdhan  promete  impedir  que 
los  Gefés  I  6  vasallos  del  Estado  Marata  obren  de 
un  modo  contrario  á  dichos  términos. 

XVI.  La  honrada  Compañía  de  las  Indias 
Orientales ,  y  el  Pfskwa  Msdhoo  Row  Pundit 
Purdhan  i  viviendo  en  la  mas  entera  confianza 
con  Maha  Rmjah  Subadéir ,  Madhoo  Row  Scin" 
dia  Behader  ,  han  requerido  de  una  y  otra  parte 
al  dicho  Maha  Rajah  para  que  sea  mutuo  garan- 
te de  la  adherencia  perpetua  é  invariable  de  las  dos 
partes  á  las  condiciones  de  este  tratado :  en  conse- 
qüencia  el  dicho  Madhoo  Row  Scindia »  mirando 
al  bien  estar  de  los  Estados  i  se  ha  encargado  de  la 
garantía  mútoa  :  de  suerte  que  ea  el  caso  de  que 
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una  dé  las  partes  quebrantare  las  coo^ciones  del 
tratado  ,  el  dicho  Maha  Rajak  se  pondrá  de  la 
banda  de  la  otra  y  y  se  esforzará  eo  quanto  pae* 
da  por  reducir  al  agresor  á  la  fiel  execndon  del 
tratado. 

XVII.  Se  ha  convenido  por  el  presente ,  qoe 
todos  los  territorios  ,  fuertes ,  6  ciudades  de  Guz- 
zerate  cedidos  á  los  Ingleses  por  Bjígmumt  XúW 
anteriormente  al  tratado  del  Coronel  Upton  ,  de 
'que  los  Ingleses  han  tomado  posesión  ,  y  coya  res- 
titución ha  sido  estipulada  en  el  Artículo  VIL 
del  dicho  tratado ,  serán  restituidos  en  confermi* 
dad  de  los  términos  de  dicho  tratado. 

Este  tratado  compuesto  de  XVH.  Artículos» 
está  concluido  en  Salbey  en  el  cañpo  de  Maks 
Rajah  Subadar  Mahomed  ítjow  Schdia  el  4  del 
mes  de  Jemmadul  Saany  en  el  a&ode  1187  de  la 
Hegira  ,  el  qual  corresponde  con  el  17  de  Mayo 
de  1782  de  la  Era  Christiana ;  por  el  dicho  Maha 
Rajah  ,  y  Mr.  David  Anderson. 

Se  remitirá  una  copia  del  dicho  tratado  per 
cada  una  de  las  personas  abaxo  mencionadas ,  á  sus 
Gcfes  respectivos ,  al  fuerte  MVilliam  ^  y  d  Poo^ 
ftah  I  y  luego  que  al  retorno  de  las  copias  la  una 
baxo  del  sello  de  la  honrada  Compañía  de  las  In- 
dias Orientales  ,  y  de  la  firma  de  los  dignos  Go- 
bernador general  y  Consejo  del  fuerte  yVOliam^ 
se  entregará  á  Maha  Rajah  Madhoo  Row  Scindia 
Behader  ,  y  la  otra  baxo  del  sello  del  Peshwa 

Mad-i 


Madhoo  Row  Pandit  PurJhan  ,  y  de  la  firma  de 
Bellajaee  PonditNana  Furdayese.,  se  entregará  á 
Mr.  Andcrson  ;  este  tratado  será  mirado  como 
cómj^leto  y  ratificado  ,  y  los  Artículos  en  él  toar 
tenidos  tendrán  fuerza  de  obligar  i  las  dos  pa^es 
contratantes. 

Escrito  en  caracteres  Maratas  por  Ragoo  Rioíír 
Dewan  compuesto  de  XVK.  Artículos  en  todo; 
el  4  de  Jemmadul  Akher  ó.  el  j  de  Zeyt  Adrekh 
en  el  Shukul  Patthah  el  año  de  1782  j  firmado 
en  caracteres  Maratas  el  mismo  dia  por  Mahajee 
Scindia. 

Consentido  lo  que  está  escrito  aqui  debaxd. 
(  Signado  ) 
D.  Anderson. 

Testigos.  Traducion  exacta. 

Jas  Anderson.        J.  Ahdersoh » aditinto. 

Wm  Blain.  á  la  Embaxada. 

Firmado  de  mano  de  Nana  Fomavese  ,  hecho 
por  mí  Ballajaee  Inardine  el  1 5  de  Mohurrum  en 
el  año  de  11 83  (20  de  Diciembre  1782 )  baxodel 
pequeño  Sello  del  Peshwa ,  ratificado  también  por 
Scindia  el  21  de  Rabbie  oí  Ouwal  »  la  parte  de 
frente  signada  por  Mr.  Anderson  24  de  Febrero 
de  1783. 
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(*)  COMPENDIO 

DS  LOS  DIVERSOS  AkTICULOS 
del  tratado  de  faz  ,  concluido  entre  los , 
Inj^lesesy  el  Kabad  Tifpoa  Sultán 
\  fioA^der. 


ARTICULO 
I. 


Os  establecería  inmediatamente  la  par ,  y  an 
comercio  amistoso  entre  el  Sultán  Típpoo  y  los  In- 
gleses ,  é  igualmente  entre  sus  respectivos  aliados: 
niiigana  de  las  dos  partes  contratantes  socorrtri  en 
adelante  í  los  enemigos  de  la  otra. 

II.  Luego  ^e  se  firme  el  tratado  se  obliga 
Tippoo  á  evacuar  el  Camate  ,  y  poner  en  libertad 
dentra  de  30  dias  lós  prisioneros  Ingleses  é  Indios 
que  estin  en  su  poder :  los  Ingleses  igualmente  sol- 
tarán los  tomados  á  dicho  Príncipe. 

III. 

(•)    Pieza  correspoadiente  á  U  ¡>9g.  2o€. 


A  US  «AS.  ti 

m.  Inmeáiátamedte  éeí{mes  de  la  GÓocIflaioÉ 
éel  tratado  se  restitoiráA  íTipfbó  todü  las  {>hM 
qttt  Ée  le  batí  tomado. 

IV.  Verificada  la  rMitkioi  U  Im  ^hfoiHM 
rM  ,  etactttrin  I6«  Ingleses  d  fbeirte  y  é\úñto  dé 
Canaüora ;  y  TJippoo  pétíü  pztte  lé^^iMégaíl*  M 
de  Amburgin  y  Satgnf. 

V.  No  formará  Tippoo  ea  adelante  pretensión 
alguna  al  Carnate. 

VI.  Todos  los  íiatvrales  del  Carnate  hechos 
prisioneros  por  Tippoo  Saib ,  durante  la  guerra» 
podrán  volver  á  su  país ;  practicándose  igualmente 
otro  tanto  con  los  vasallos  de  Tippoo. 

VII.  Siendo  este  un  dia  de  reoonciliacion  ge- 
neral ,  consiente  el  referido  Nabad  Tippoo  Sultán 
Bahader  en  perdonar  á  los  Rajaes  y  Zemindares 
sus  vecinos  6  tributarios  ,  que  han  favorecido  á 
los  Ingleses  durante  la  guerra ,  con  el  fin  de  acre- 
ditar á  esta  Nación  la  amistad  y  aprecio  que  la 
profesa. 

VIH.  El  Sultán  Tippoo  confirma  todos  los 
privilegios  mercantiles  concedidos  antes  de  ahora 
á  los  Ingleses. 

IX.  Dicho  Tippoo  restituirá  á  los  Ingleses  la 
factoría  de  Calicut  ,  y  los  distritos  inmediatos  á 
Tellichery. 

X.  Este  tratado  se  firmará  y  sellará  por  los 
Comisarios ,  remitiéndose  después  al  fuerte  de  San 
Jorge  para  ser  confirmado  ,  signado ,  y  restituido 

.•   ':  b  2  den- 
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dentro  de  an  mes ,  6  antes  si  fuese  posible.  Des-* 
pues  se  ratificará  por  el  Gobierno  general »  y  el 
Consejo  de  Bengala ,  y  será  devuelto  en  el  espa- 
do de  dos  meses  »  6  antes  si  fuese  dable,  iir  Fir- 
mado el  ix.de Marzo  de  1784 í::  Tippoo  Sultán 
Bahader  tsi  Anthon  y  Sadleir  c:  Jorge  Leonardo 
Stanton  c  John  Huddlesstone. 


RE- 
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(♦)  RELACIÓN 

Z>JB    LOS    DIRECTORES 

de  la  Conifama  de  la  India  ,  hecha  en 

fonseqüeneia  de  la  orden  que  .les  ha  sido 

dada  por  la  Cámara  de  los  Carnes 

con  fecha  de  ^^^  de  Enero 

de  1784. 

Ett  ít  casa  de  la  Cotnpajiia  de  la  India  á  14  de 
Febrero  de  1784. 


S^i 


ARA  cumplir  con  la  orden  de  la  venerable  Cá- 
niara  de  los  Comunes  fecha  de  23  de  Enero  prd- 
ümo  pasado  ,  la  quat  manda :  Que  los  Directoras 
de  la  Compañía  de  ta  India  la  presenten  sus  pare- 
ceres y  y  asimismo  las  cuentas  y  raluaciones  de  lo 
que  posee  ,  y  los  fundamentos  en  que  apoyare  sus 
pareceres  en  quanto  a!  modo  ,» extensión  ,  y  for- 
malidad con  que  ef  Parlamento  9$  ha  de  interpo- 
ner en  los  asuntos  de  la  Compa&ia  ,  á  fin  de  hacer 
mas  eficaz  esu  interposición ,  asi  por  lo  tocante 

& 
(*}    Piczi  c^ncipoadicnte  i  la  pag*  i^ 
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i  la  fuspension  de  los  derechos  que  ésta  debe  pa- 
gar á  las  rentas  páUicas^  hasta  que  h  ñtuacion  de 
sus  negocios  pueda  permitírselo ,  como  también  res- 
pecto i^p<9iil^r>  acepfacilpni^e  bui  ií?c^d<^i^ 
bio  que  todavía  JDO.)ian  s¡doacratad«t ,  de  Roerle 
que  puedan  volverse  pagaderas, en  lasdiferenta 
épocas  eh  qife  parecerá  que  ditha'Cónáj^ta  sefiai 
liare  en  estado  de  ekxiiq^mrlas  s^gtñ  el  cprá»  oMi- 
nario  de  sus  qegocips.  ]U  Jo^ta  de ;'|o^  Directores 
de  la  referida  Compañfa  de  las  Indias'sujeta  humit 
demente  sus  pareceres  al  Parlamento ,  y  asimismo 
las  cuentas  y  valuaciones  en  que  los  funda. 

L  £s  parecer  de :1a  Direccien  »qae  I^sdeiei 
chos  atrasados  que  se  deben  ai  pobi^rsiO'ias  el 
dia ,  que  forman  la  cantidad  de  924.  862  libras  es- 
terlinas ^  (cuyo  pago  se  ha  declarado  por  un  acto  de 
la  actual  sesión  del  Parlamento  poder  dilatarse  kta» 
ta  el  mes  de  Mayo  próximo  yenidero )  podrin  ser 
enteramente  pagados  en  todo  el  a&o  d^  X284 :  qjoe 
los  que  deveagfuán  en  el  a^ñp  qpq  cumple  en  pri- 
mero de  Marzo  de  1785^  Qodráa  ser  satisfechoi^ 
la  mitad  un  año  después  del  tiempo  de  ffis  respec- 
tivos vencimientos  /y  la  otra  mitad  el  año  sigpien* 
te  :  iinarmente  ,  que. por  los.  qpe  quedarán  adeu- 
dados después*  del .  primero  <de  Marzo  do  178^ 
no  sera  menester  mas  su&pension  qpe'para  los  de- 
rechos del  medio  año  ,,  para  cuyo  pago  se  podría 
pedir  dilación  para  desde  el  íin  de  1788  hasu  me- 
diado el  1780,  ... 


il.  Por  lo  pertenecíante  á  la  aceptación  de 
las  tetras  de  cambio  es  parecer  de  la  Dirección, 
qiie  si  se  permite  á  la  Gotnpáñiaief  aceptair  las  de 
]0eiigaiá  yifié  aan  quedan  sin  aeeptaoon  ¿  y  coyo 
importe  \  coniprehendidos  los  tres  afios  de  interés, 
sube  á  I.  395. 155  libras  esterlinas  ^  ba!to  k  con^ 
dicion  de  que  Serán  pagaderas  tres  años  deq^tíes 
de  su  regular  adeudo ,  con  la  facultad  de  pagasrlá) 
antes ,  si  la  Compañía  se  halla  en  éstado^de  hacer- 
lo ;  ella  podrá-,  según  el  curso  ordinario  de  sus  ne^ 
gocios ,  pagarlas  al  cabo  de  estos  tres  alios  /  asi  co- 
mo todas  las  demás  letras  de  cambio  que  pudio^ 
len  consecutivaironte  librarse  contra  ella  i  podrá 
pagarlas  en  Jas  respectivas  ¿pocas  dé  su  venció 
miento. 

Estos  pareceres  se  ñmdaa  en  ía  valuación  de 
las  entradas  y  pagos  ,  que  están  sujetos  á  variacio- 
nes según  tes  accidentes  ;  y  como  muchos  de  estos 
becbos  00  pnedoq ,  según  la  naturateaa  de  las  co« 
sas.9t,cstar.fundad¿s  sino  en  supoáldóiies  }  eS  preci-« 
so  ^  parademostrar  basu  que  punto  se  pueden  ase- 
gurar las  conseqUencias  p(»  una  esperanza  racimal 
y  moderada ,  establecer  el  fundamento  del  pareced 
expuesto  sobre  estas  suposiciones. 
->  I^  &t  supone  que  las  letras  de  cambio  y  certi^ 
ficadones  de  las  cantidades  considerabks  adelaiH 
tadas  por  Agemes  que  las  repetirán  después  con«» 
tra  la  Gompañia ,  deben  ser  reconocidas ,  acepta* 
dM ,  y  pagadas :  el  Apéndiee  n.  I«  contiene  la  su^ 

ma 


fúz  de  ellas ,  y  da  las  rai^nes  per  las  qaales  estas 
letras  de^cambip  seráo  probablemente  libradas :  el 
Apéndice  n.  II.  presenta  la  suma  dq.Ias  I^diíK  de 
caqEibio  ya  libradas ,  cómptehendida^  aq[iielias  de 
las  qaales  se  prepone  la  aceptación  coa  la  condí-^ 
don  de  pagarlas  tres  años  mas  tarde,  y  señalad 
tiempo  en  que  ,  en  este  caso  ,  será  debido  so 
pago. 

II.  Se  supone  que  las  mercaderías  qne  en  el 
dia  se  hallan  en  Inglaterra  »  y  las^qne  están  carga- 
das en  las  embarcaciones  qne' vuelven  de  la  India» 
serán  mas  que  suficientes  para  abastecer  las  ventas 
hasta  el  primero  de  Mars>  de  1789.  £1  Apéndice 
o.  III.  demuestra  sobre  que  se  fimda  estaSuposi- 
don  ,  y  que  por  este  medio  se  recibirá  un  socor«> 
ro  que  excederá  á  las  ventas  en  2.  2S0.  000  libras 
esterlinas  ademas  de  los  retomos  que  serán  debir 
dos  por  los  géneros  extraídos  y  cargados  ,  como 
pagados  según  este  computo ,  cuyos  retornos  pro- 
ducirán en  su  venta  i.  5 10.  000  libras  esterlmas.Si 
las  plazas  de  comercio  de  Europa  tomasen  una 
cantidad  mucho  mayor  de  géneros  que  h  supues- 
ta aqui ,  es  muy  creible  que  el  producto  limpio 
de  la  India  pondria  en  poco  tiempo  la  Compañía 
en  estado  de  satisfacer  á  todas  las  demandas»  sin 
recurrir  á  q^as  letras  de  cambio  libradas  contra  In- 
glaterra ,  que  aquellas  de  que  se  ha  hablado.  En 
esta  valuación  no  se  descubre  otro  riesgo ,  tocan- 
te á  la  venu » sino  es  los  de  la  nayeg^don ,  que  se« 
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gan  el  curso  ordinario  son  bien  cortos  ¿q  tiempo 
de  paz. 

III.  Se  supone  que  la  Compañía  se  halle  en 
estado  de  vendjr  anualmente  géneros  por  la  can- 
tidad de  3.  3000.  000  libras  esterlinas,  sobre  las 
quales  haya  de  satisfacer  al  Estado  820.  000  libras 
,  esterlinas  de  derechos ,  sin  contar  aquellos  que  los 
compradores  están  precisados  á  pagar ,  y  que  no  en- 
tran en  esta  valuación.  Los  negocios  de  la  Compa- 
ñía han  quedado  tan  descompuestos  por  la  interrup- 
ción de  su  navegación  en  tiempo  de  guerra ,  que  sus 
ventas  hechas  en  este  tiempo  no  pueden  servir  de 
regla  para  formar  un  juicio. 

£n  los  diez  años  que  inmediatamente  han  pre- 
cedido la  guerra  ,  esto  es ,  desde  Marzo  de  1768 
hasta  el  mismo  mes  de  1778  inclusive ,  las  ventas 
de  la  Compañía  han  subido  un  año  con  otro  á  3. 
333.  133  libras  esterlinas  ,  como  se  prueba  por  el 
Apéndice  n.  IX.  Este  es  el  fundamento  por  el  qual 
se  ha  considerado  que  la  cantidad  de  3.  300.  000 
libras  esterlinas  sea  la  suma  probable  de  las  ventas 
venideras.  Los  Directores  asi  lo  piensan  con  una 
confianza  tanto  mayor  ,  quanto  están  convencidos 
de  que  la  calidad  de  los  géneros  introducidos  des- 
de algunos  años  es  mucho  mejor ,  y  porque  los 
reglamentos  puestos  en  planta  sobre  el  asunto ,  de- 
xan  creer  que  ella  se  perfeccionará  siempre  mas 
hasta  el  punto  de  aumentar  la  preferencia  que  ya 
se  está  dando  á  los  géneros  de  la  Compañía  sobre 

TOM.  II.  C  los 
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los  de  todas  las  demás  Naciones.  Los  Directores 
fundan  ,  ademas  de  esto,  su  confianza  en  las  sabias 
disposiciones  del  Parlamento  »  que  no  dexará ,  sin 
duda  ,  de  emplear  medios  eficaces  para  impedir  el 
contravando :  si  éste  pudiese  impedirse  un  sola- 
mente en  el  renglón  del  Thé  ,  es  probable  que  la 
Compañia  vendiese  doble  cantidad  de  ¿1 ,  lo  que 
la  pondría  muy  en  breve  en  estado  de  no  nece* 
sitar  los  socorros  pecuniarios  que  necesita  en  el  dia. 
Sobre  este  Articulo  de  valuación  los  Directores  no 
corren  riesgo  alguno  de  quedar  engañados  en  su 
esperanza  i  antes  bien  ,  al  contrario  pueden  lison« 
jearse  que  la  cantidad  de  las  ventas  excederá  en 
mucho  á  la  suma  considerada  en  la  presente  su- 
posición.. 

IV.  Se  supone  que  las  comisiones  y  gauaocias 
que  tiene  la  Compañia  por  los  géneros  enviados 
por  los  Capitanes »  para  ser  despachados  en  sus 
ventas  públicas »  llegarán  á  40.  000  libras  esterli- 
nas al  año  ;  y  esto  depende  de  la  cantidad  de  mer« 
caderias  pertenecientes  á  particulares  ,  que  pasan 
por  las  manos  de  la  Compañia.  Esta  suma  está  fun- 
dada sobre  la  posible  mejor  valuación  por  el  co« 
tejo  con  los  años  antecedentes  ,  y  no  puede  cas! 
variar* 

V*  Se  supone  que  en  el  discurso  del  año 
1784  la  Compañia  podria  hallarse  en  el  caso  de 
vender  los  billetes  que  ha  recibido  en  pago  en  sus 
ultimas  ventas^  y  de  tener  en  circulación  mas  adc- 

lan« 
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lante  la  suma  de  2.000.000  de  libras  esterlinas^otor- 
gadas  por  un  Acto  del  Parlamento  ,  del  qual  ha- 
cen parte  los  referidos  billetes  pagados  en  esta  for- 
ma. Esto  penderá  del  reembolso  de  la  deuda  ftó 
fundada  del  Estado ,  que  ahora  perjudica  á  qual- 
quier  otra  circulación*  Muchos  años  antes  del 
1777  la  Compañía  hacia  circular  en  billetes  sin  la 
menor  dificultad  la  suma  de  3.  000. 000  anualmen- 
te :  parece  ,  pues,  puesto  en  razón  el  creer  ,  que, 
asi  que  se  sustraiga  de  la  circulación  la  deuda  íiú 
fundada ,  y  entre  en  aquella  su  importe ,  la  Com- 
pañía no  se  verá  ya  precisada  á  pedir  dilación  para 
el  pago  de  los  derechos  de  la  Renta ,  con  tal  que 
se  le  permita  dar  billetes  para  este  efecto. 

VI.  Se  supone  que  el  empréstito  de  300.  000 
libras  esterlinas  hecho  al  Banco ,  baxo  la  fianza  de 
los  billetes  de  la  Tesorería  Real  ,  que  quedarán 
vencidos  en  1789  ,  podría  ser  continuado  de  este 
modo  ;  6  bien  creando  billetes  de  la  Compañía 
hasta  el  1789  >  si  fuese  necesario. 

VII.  Se  supone  que  el  Estado  no  pedirá  las 
100.  000  libras  esterlinas ,  que  aun  no  se  han  pa- 
gado  de  las  400.  000  que  la  Compañía  con$inti<$ 
satisfacerle  quando  la  renovó  su  Privilegio  ultima- 
mente  :  estando  los  Directores  en  una  firme  con- 
fianza que  el  Parlamento  por  un  príncipio  de  jus- 
ticia se  servirá  considerar  aquella  cantidad  como 
una  compensación  de  la  que  se  debe  desde  tanto 
tiempo  á  la  Compañía  por  la  expedición  de  Ma- 
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nila  ,  y  gastos  de  hospitales ;  cantidad  qne  sube  i 
i6i.  324  libras  esterlinas  ,  y  que  fue  reconocida 
por  legítima  en  una  Junta  de  comisión  de  la  Cí^ 
mará  de  los  Comunes  en  1783  ,  como  se  prueba 
con  el  Apéndice  n.  V-  Ademas  de  esto  descansan 
en  el  cuidado  de  los  Ministros  de  S.  M.  con  que 
les  procurarán  el  pago  de  260.687  libras  esterR" 
ñas  que  debe  la  Francia  á  la  Compaaia  desde  la 
penúltima  guerra  por  el  mantenimiento  de  los  pri- 
sioneros franceses ;  cantidad  cuya  satisfacción  no 
puede  lograr  sino  con  la  asistencia  y  mediación 
del  Gobierno, 

Vin.  Se  supone  la^  llegada  de  todas  las  em- 
barcaciones dentro  del  término  de  la  valuación,  bi^ 
biendose  calculado  los  ñetes  baxo  este  supuesto  en 
el  Apéndice  n.  VI.  Si  alguna  de  estas  embaira- 
ciones  se  perdiese  ,  el  flete  ,  que  no  se  paga  sino  es 
en  caso  de  su  arribo  ,  después  de  concluido  el  tér- 
mino »  se  ñxaria  en  el  cálculo  por  el  menoscabo 
que  ella  padeceria  en  la  cantidad  de  los  géneros 
que  deben  existir  en  sus  almacenes ,  y  formar  el 
residuo  de  su  haber. 

IX.  Se  supone  que  se  debe  emplear  anualmen-* 
te  en  Inglaterra  la  cantidad  de  370.  coo  libras  es- 
terlinas por  las  mercaderías  y  municiones  nava/es 
que  se  han  de  extraer  para  la  India.  Este  supues- 
to se  funda  en  la  experiencia  de  lo  pasado  ,  com- 
parado con  la  perspectiva  actual  del  interés  que  la 
Compañia  tiene  en  hacer  sus  extracciones ,  las  qua« 

les^ 
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les  ,  Sin  embargo  ,  pueden  variar  según  los  aconte- 
cimientos. Los  Directores  en  esto  son  dueños  de 
obrar  según  las  circunstancias ,  y  si  se  efectúan  ma^ 
yores  extracciones ,  el  valor  de  los  retornos  se  au- 
mentará en  proporción ,  aunque  pudiese  suceder 
que  estos  no  sean  vendidos  en  el  tiempo  de  la  pre- 
sente adtñlnistracion.. 

X.  Se  supon^  que  los  gastos  sentados  en  el 
Tenglon  :  Carga  de  los  géneros  ,  que  contienen, 
ademas  de  todo  el  gasto  de  establecimiento  de  la 
Compañía  ,  y  su  administración  en  Inglaterra  ^  el 
enganchamiento  y  vestuario  de  la  Tropa  ,  y  to- 
das las  demás  cargas  extraordinarias  que  no  están 
comprehendidas  en  el  renglón  particular  de  los 
gastos ;  pueden  llegará  i8o  ooo  libras  esterlinas; 
fundase  esto  en  los  gastos  de  los  últimos  cinco 
años  de  paz  ,  es  á  saber :  desde  1774  hasta  1778 
inclusive. 

En  fin  ,  se  supone  que  el  dividendo  de  la  Com- 
pañía quedará  continuado  á  ocho  por  ciento.  Los 
Directores  esperan  de  la  sabiduría  y  justificación 
del  Parlamenta ,  que  su  antiguo  dividendo  no  se- 
rá rebaxado  por  causa  de  los  contratiempos  pasa- 
geros  originados  de  la  guerra,  por  ser  evideííte  que 
la  Compañía,  ademas  de  estar  solvente ,  posee  unaS 
riquezas  inmensas,  aunque  las  expensas  de  la  guerra 
hayan  cargado  sobre  ella  por  un  modo  particular,  á 
causa  de  la  cesión  hecha  por  el  Gobierno  de  algu- 
nos de  los  países  que  ella  misma  habia  conquista- 
do, 
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do ,  en  calidad  de  compensación  de  aquellos  qae 
lo  habían  ñdo  por  los  enemigos  en  otras  partes  del 
mondo. 

Hacer  distribuir  el  dividendo  segun  la  canti- 
dad de  especies  que  realmente  están  en  manos  de 
la  Compañia  ,  sin  contar  con  el  estado  general  de 
sus  posesiones  y  negocios  »  sería  entregarse  total- 
mente á  los  vaivenes  del  agiotage ,  y  privar  á  ma- 
chos de  sus  proprietarios  de  una  subsistencia  bas* 
tante  legítima  ,  y  que  tienen  merecida  por  los  ade- 
lantamientos que  han  hecho  de  capitales  conside- 
rables para  fundar  un  establecimiento  ,  del  qoal 
saca  la  Nación  unas  ventajas  tan  crecidas.  Por  lo 
tanto  están  los  Directores  persuadidos  á  que  este 
Artículo  de  su  computo  prudencial  será  mirado  co- 
mo libre  de  toda  excepción. 

Habiendo  los  Directores  sentado  de  esta  suer- 
te la  base  de  su  esperanza  por  cada  uno  de  los  di- 
ferentes renglones  de  cobranza  6  pago  ,  que  pae« 
den  variar  según  las  circunstancias ;  piden  licea« 
cia  de  establecer  el  resultado  de  ellos  en  una  va« 
luacion  de  los  pagos  y  cobranzas  probables  para 
los  periodos  venideros ,  que  han  de  acabar  en  pri« 
mero  de  Marzo  de  1784, 1785  ,  1786,  17871 
1788  9 1789 ,  y  1790 ,  en  la  forma  siguiente; 


P^. 
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"Para  el  feriado  entre  el  11  de  Enero  ,y  el  1 
de  Marzo  de  1784. 

LA  COMPAlíIA   HA   DE 
RECIBIR. 

Habia  de  percibir  en  billetes,  6 
tenia  realmente  en  su  poder  asi  en  di- 
nero ,  como  en  obligaciones  recibi- 
das por  dinero  ^  comprehendido  el 
fondo  separado  en  2 1  de  Enero  :  Libs.  ests. 

En  drnero  en  2 1  de  Enero  de  1 7  84*    416.   750 

En  billetes 239.    847 

En  obligaciones    .  •  • 510.   025 

I.  166  622 
Ha  de  recibir  por  géneros  vendí- 
dos  por  545-674 

Por  géneros  que  ha  de  vender  an- 
tes del  I.  de  Marzo 30.  000 

Ha  de  recibir  del  Despacho  de  la 
Artillería  por  salitre  vendido  ,  y  en- 
tregado. ...  f  •  ....  9 80.  009 

I.  822.  3oy 

HA  DE  PAGAR 

Por  letras  de  cambio  y  certificacio- 
nes ,  según  el  Apéndice  n.   H.  .  .  .       117.350 

Por  el  flete  y  detenciones  según  el 
Apéndice  n.  VI 112.621 

Por  los  embarcos 53*  57^ 

Por 
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Por  la  compra  de  embarcaciones.         ii.  492 
Por  las  patentes  pasadas  á  la  Jun- 
ta 9  y  que  no  están  todavía  pagadas.  .         23. 400 

Por  obligaciones  sacadas  por  lote- 
ría 9  que  no  están  pagadas »  y  puede 

que  se  pidan ^i»  Í92 

Por  el  comercio  particular 17,  200 

Por  comisiones  de  cargamentos  ex* 

traordinarios . 23.000 

Por  las  carg<)s  sobre  los  géneros.  .         13.  000 
Por  el  interés  sobre  las  anuidades.  2.  $)oj 

Por  el  interés  sobre  las  obligaciones.  6. 091 

Por  el  divi  Jcndo  sobre  las  Accio* 
nes.  ......; Toi.  749 

505.970 
La  balanza  en  dinero  ,  billetes ,  y 
obligaciones  en  primero  de  Marzo  de 
1784  ,  pasada  al  periodo  siguiente, 

será  de (♦)  i.  316. 03; 

1.822.  305 


NO- 

'   (•)    Los  documentos  que  preceden  ;    se    publica  poc 

han  servido  para    presentar  ahori  en  este  estado ,  para 

esta  Relación  ,  llevan  la  cao-  que  no  te  mutile  el  calculo, 

tidid  de  t.  jií.  o3f  errada;  resefvando  el  remedio  de  ¿s- 

y  no  habiéndose  podido  ave-  ta  7  otras  equivocaciones  pa« 

riguar  si  la  equivocación  es-  ra  el  tiempo  en  que  se  lo* 

til  realmente  en  ella  ,  ó  en  gren    dociuneotos  mas   cec- 

alguna  de  las  partidas  que  la  rectos* 
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KOTA. 

Se  puede  esperar  qne  la  balanza  en 
dinero  será  en  todos  tiempos  de  50.. 
000  libras  de  mas  en  favor  de  la  Com- 
pañia  ,  que  no  va  puesta  en  esta 
relación  y  porque  se  supone  en  ella 
que  todas  las  cantidades  se  paguen» 
y  porque  raras  veces  se  debe ,  sin 
que  sea  pedida  y  una  suma  tan  pe« 
qúeña  como  50.  000  libras.  La  ra- 
zón porque  la  balanza  en  este  perio- 
do es  mayor  quería  que  se  presento 
anteriormente  en  una  cuenta  impresa, 
proviene  de  haberse  supuesto  en  esta 
cuenta  que  se  hablan  de  pagar  los  fle- 
tes de  las  embarcaciones  que  aun  no 
hablan  llegado  ,  y  de  aquellas  de  que 
se  habla  en  el  periodo  próximo  si« 
guíente ,  y  de  haberse  vendido  los 
géneros  i  precio  mas  alto  del  que  se 
había  figurado. 

Para  el  periodo  entre  el  t  de  Marzo  de  X784, 
y  el  \  de  Marzo  de  178$. 

HABER  DE   LA  COMPAÑÍA. 

Balanza  de  arriba I*3l6«03; 

TOH.  //.  d  Se 
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Se  ha  de  recibir  por  los  géneros 
Tendidos  en  la  venta  pública  que  aca- 
ba en  29  de  Febrero  de  1784 ,  ade- 
mas de  las  cantidades  arriba  meDcio-^ 
nadas •.•••»..••»      x88.  444 

Importe  de  las  ventas  de  nn  año 
entre  ei  i  de  Marzo  de  1784  f  y  d  i 
de  Marzo  dei78( 3.300.000 

Ganancia  de  k.  Compañía  sobre  el 
comercio  partícular  en  este  periodo.  »        40*  OQO 

4.  844.  479 
pagos; 

Por  las  letras  de  cambb  y  certiff» 
caciones  ya  libradas  ,  y  cuyo  plazo 
habrá  vencido  ea  este  periodo  ,  se- 
gún el  Apéndice  n»  H^  •••••..       810,  180 

Por  letras  de  cambio  que  se  han  de 
librar ,  según  el  Apéndice  n,  I.  .  .  •      332. 000 

Por  fletes  y  detención  ,  según  ci  ' 

Apéndice  n..  VL •...!.  164.  ooi 

Por  géneros  y  municiones  nayales 
que  se  han  de  extraer 370.000 

Por  los  derechos  cuyo  pago  se  di- 
fiere   ^      924. 169 

Por  las  cargas  sobre  los  géneros  do* 
rante  un  año »,  cantidad  en  que  se  in- 
cluye el  pago  sobre  la  cuenta  del  fon^ 
do  militar ^      iSo.ooo 

Por  la  diferencia  del  interés  que 

de* 


debe  ser  pagado  6  recibido  sobre  las 
anuidades  ^  y  las  obligaciones  por  un 
año .64.000 

Por  el  interés  debido  al  Banco  som- 
bre el  .empréstito  de  300.  000  libras 
esterlinas.  .••... *  •         x^.ooa 

Por  la  dividenda  de  un  año  í  8 

por  f. •      2  {6. 000 

4.  X 16. 948 

Balanza  en  favor  á  x  de  Marzo  de 
178J  ,  pasada  al  periodo  siguiente.  •      727.  531 

4.844.479 

Para  el  periodo  entre  el  i  dt  Marzo  de  1785^ 
y  el  \  de  Marzo  de  1786. 

HABER. 

Balanza  en  favor  como  arriba.  .  .       7^7'  53^ 
Importe  de  las  ventas  de  un  año ...  3.  300. 000 

Ganancia  sobre  el  comercio  párti* 
xular.  .••...•«••••••••        40.000 

4- 067- J 3^ 
Balanza  contra  la  Compañía  su« 
poniendo  que  sea  preciso  pagar  de 
contado  el  total  de  los  fletes :  pero 
como  la  Compañía  ha  diferido  siem- 
pre el  pago  de  fletes  por  algún  mes» 
quando  el  estado  de  las  cosas  lo  ha 
exigido  y  esta  falta  momentánea  en  la 
dz  fi- 
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figuración  del  pago  de  los  fletes  ctt-*  ,    -  ^ 
teros  no  c$  de  con$eqüenc¡a  alguna.        ^8,  77^ 

4. 086.  306 

»  A  a  o  8. 
Letras  de  cambio  ,  y  certificacto» 
nes  ya:  libradas ,  según  el. Apéndice 

n.  II 24%.  661 

Por  letras  de  cambio  y  certificar 
clones  que  se  han  de  librar  |  segon 
el  Apéndice  n.  1 944.000 

Por  fletes  y  diferentes  detenciones» 
según  el  Apéndice  n.  VI 1. 188. 645 

Por  los  derechos  de  un  año  que 
habrán  vencido  en  el  que  acabará  ea 
I  de  Marzo  de  178; 820.000 

Por  géneros  y  municiones  nava- 
les para  extraer •  .  .  .  ^  .      370. 000 

Por  las  cargas  de  un  año  sobre 
los  géneros  como  mas  arriba.  ...       180.000 

Por  la  diferencia  del  interés ...  .         64.000 

Interés  en  el  Banco.  .  .  ...  .  .         ij.ooo 

Dividendo 256.000 


Pa- 
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Vara  el  f  triodo  entre  el  i  ele  Marzo  de  1786, 
y  el  X  de  Marzo  de  ijij^ 

% 

H  A  B  Z  A» 

Importe  de  las  ventas  de  un  año.  .  3.  300. 000 
Ganancias  sobre  el  comercio  par- 
ticular          40. 009 

3>  340. 000 

PAGOS. 

Balanza  como  arriba.  ..-..•*.         ^8.  775 

Letras  de  cambio  y  certificacio- 
nes ya  libradas  ,  según  el  Apéndice 
«•  II.  .  - 313.  265 

Quedan  por  librar ,  según  el  Apén- 
dice n.  L 252.  000 

Fletes  y  detención ,  según  el  Apén- 
dice n.  VI.  .  ^ 475.  804 

Medio  año  de  derechos  caldos  en 
fin  de  1786.  . 410.000 

Un  año  de  los  mismos  caldos  en 
este  año 820.  000 

Municiones  y  géneros  que  se  han 

de  enviar  á  la  India. 370.000 

^    Uq.  año  del  renglón  denominado 

cargas  de  los  géneros.  .......       180.000 

ídem  por  intereses  debidos  al  Ban-r 
co  ........ 151.000 

ídem,  por  las  dividendas  que  se 

han 
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han  de  satisfacer.  ^ 2^6.000 

3- Mí- 844 
Balanza  en  fzvot  hasta  i  de  Mar- 
zo de  1787, que  se  pasa  al  siguiente 
periodo ...•,..       26s.i;6 

3.  340. 000 

Vara  el  periodo  entre  el  \  de  Marzo  de  jjSjp 
j  el  i  de  Marzo  de  i-jii. 

'H  A  B  B  R* 

Balanza  que  se  ha  pasado  de  arriba.       265 .156 
Importe  de  un  año  de  ventas.  .  .  3. 340. 000 
Ganancias  sobre  el  comercio-pan- 
ticular 40. 000 

j.  64^.156 

T  A  G  o  S. 

Xetras  de  cambio  y  certificaciones 
libradas ,  según  el  Apéndice  n.  II.  •       543.  789 

Para  Ubrai',  según  el  Apéndice  n.  I.       220. 000 

Fletes  y  detención ,  según  el  Apén- 
dice n.  VI. 49^-  478 

Mitad  de  los  derechos  caldos  en 
el  año  que  acaba  en  i  de  Marzo 
de  1786 4T0. 000 

Derechos  de  un  año  caidos  en  éste.       820. 000 

Géneros  y  municiones  navales  pa- 
ra la  extracción 370.000 

Qargas  de  un  año  sobre  los  géneros.      1 8o.  000 

Di- 
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Diferencia  del  interés 63.000 

Interés  debido  al  Banco.  •  •  •  .  .         15.000 
Dividenda .  256.000 

3.371.267 
Balanza  en  favor  en  i  de  Marzo  de* 
1788  pasada  al  periodo  siguiente.  •  ^      233.  889 

3.605.1^6 


•■ 


Para^  el  periodo  entre  el  i   de  Marzo  de  1788, 
y  el  \  de  Marzo  de  1789.. 

H  A  B  B  R- 

Balanza  como-  arriba 233.  889 

Importe  de  un  año  de  ventas.  .  •  3.300.000 
'    Ganancia;  sobre  el  comercio  par- 
ticular         40.000 

3'  573' 889 

PAGOS. 

f    Letras  y  certificaciones  libradas  se- 
gún el  Apéndice  n.  II .  .       851.366 

Paira  librar  según  eE  Apéndice  n.  I.       828. 057 
*    Fletes  y  detenciones  según  el  Apén- 
dice n.  VI. 514.082 

Mitad  de  los  derechos  caldos  este 

año 410.000 

Géneros  y  municiones  para  la  ex- 
tracción .  .• ■  370.000 

Cargas  de  un  año  sobre  los  géneros.       180.  000 

Diferencia  del  interés 64. 000 

In. 
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Interés  debido  al  Banco i^.ooo 

Dividendo  .,,•.* 2^6.000 

3-4««.  J05 
Balanza  en  favor  en  i  de  Marzo  de 
X789  pasada  al  siguiente  periodo.  .  -        8S'384 

3.^73.889 

Para  el  periodo  entre  el  i  de  Marzo  de  17891 
^  el  i  de  Marzo  de  1790. 

HABER. 

Balanza  de  arriba 85.384 

Importe  de  un  año  de  venta.  .  .  .  3.300.000 
Ganancia  sobre  el  comercio  partí* 

cular 40.000 

>43f.384 

PAGOS. 

Letras  de  cambio  y  certificaciones 
para  librar  según  el  Apéndice  n.  L  .       29^.  000 

Fletes  y  detención  según  el  Apén- 
dice n.  VI 514.081 

Derechos  caidos  este  año 820.000 

Resto  de  los  caidos  el  año  anteoc* 
dente 410.000 

Por  lo  que  se  ha  de  pagar  al  Banco.      300»  000 

Géneros  y  municiones  para  ex- 
traer        370.000 

Cargas  de  un  año  sobre   los  gé» 

neros x8p.ooo 

Di- 
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Difereocta  del  interés.  ......       -64.000 

Interés  debido  al  Banco. 15.000 

,    Dividendo 256.000 

.3.     224.     082 

Balanza  en  favor  en   i  deMarzor  >       - 

de  179o,'  ......•».  .i.  .-'.'  é  é'--     20U yc>i 

Libs. ests:  3. 42 5. 384 

Los  Directores  después  de  haber  untado  en 
esta  forma  los  fundamentos  de  16$  pafeíceres  que 
acaban  de  dar ,  piden  qué  se  les  permita  presentar 
un  bosquexo  de  la  deuda  fundada  sobre  obligacio- 
nes de  la  Compañía  de  la  India  ,  y  de  los  efectos 
que  se  pueden  aplicar  á  su  liquidación ,  según  el 
Apéndice  ñ.  X*. ,  y  de  reflexionar  que  Idl^be  aiqftri 
está  expuesto  no  puede  padecer  objeción  alguna, 
atendido  que  la  Compañía  no  tiene  obligación  3é 
satisfacer  esta  deuda  en  un  tiempo  limitado  ,  y  que 
es  muy  indiferente  que  esta  quede  enteramente  li- 
quidada con  el  primer  producto  limpio  de  las  ren- 
tas ,  6  que  permanezca  al^níos  años  mas  sobre  el 
pie  éti  que  se  halla  ,  aJ)licando  una  parte  de  'ésta* 
rentas  á  unos  fíñ'es  que  interesan  rñas  especiabúen^ 
te  el  bien  general. 

Es  probable  que  habrán  liquidado  la  deuda  en 
la  India  antes  del' tiempo  para  el  qual  ha  sido  con* 
tinuada  la  valuácioh'prése'nte  ,  y  que  'Reirán  des^ 
pues  aplicarse  á  carlámén'tDS  diferente^  de1o5fqu¿ 
van  senfadoi  en  está  relación ,  6  á  otros  ¿Djctoi 

TúM.  lu  e  se- 
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SOS  sacados  de  las  rentas  de  la  India  desde  1773» 

inclusive,  hasta  1778,  estos  recursos  serán  mas 

considerables  de  día.  eo  4hl  poTibi  oocteccioii  |í^u- 

latina  de  los  abasos  ,  á'lQ8Íq]saIes()h3¿^ft)ainidp 

remediar  los  esfuerzos  de  esta  Janti ,:  y.  idei  Go^ 

.  bierno  supremo  de  Bengala  ,  á  pesar  de  loa  obs« 

táculos  de  la  guerra..  .  .    )lf':        .»- ^'  -         r 

•    •  •»•»  i  ■.'    ^  r-.;-¡^  \\  c  '>.     •''  >;  ,   .*•  V:-^' 

Firmado. de  Oi^dea  ido  dicha  Jtíota^.  I  i  '      .   ^ 

Tomás  Morton  Secretario.    • 

APíKpíeB  N.  I.  ,    1,,'. 


I 


MPORTB  de  las  letras  de  qambio  y      :•        I 
certificaciones  que  probablemente  se« 
rán  enviadas  para  su  pago  á  la  Com- 
pañía ,  y  que  van  considerada^  co* 
mo  pagaderas  en  la  valaacioa  de^los;::        r    ^ 
introitos  y  pagos.       ■   ..  . 

DB  SANTA  BLESTA. 

Podrán  ser  librada^^i  en' c^ds^^Qf^ [  ,f 

que  cumple  ea-i  dj:  Marzo V^Ietra^ de \     .  v     ''.   > 
cambio  pagaderas!  á  90  dins  vista  pos.  f  r!    .1^  .  j^j 
el  tenor  siguiente:  1785.  2^.  opoí   .-    í 
1786.20.000,1787.20.000,1788.   i 
20. 000,1 789. 20. 000,1 790. 20*PQ0.  /Xibth  ests» 

Totol  de  ettá  paiüida  •:  •';^;.'>i  í.- v  oai&ooo. 
>  2  DX 


36  FIXXAf 

,     1    .  ... 

rjo,  b£nxx)olen.    r 
SehaÍLdadolibnoiíaSy  dorante  la 
gaenaydofide  i6*  ooq hasta  3a  000  li-        - 
bras  esterlinas  al  año :  pero  se  proyec- 
ta samihistraf  en  lo  venidero  éstos  sa- 
plementos  por  la  via  de  Madras  6  de 
Bengala  ,  teniendo  la  Junta  de  Direc- 
tores la  inteticioiin'de'itntfar''drdene8        -^ 
para  este  fin.  Sin  embargo  ,  como  se 
cree  que  podria  haberse 'librado  por 
20.000  libras  esterlinas  en  la  tempo- 
rada de  1783  á  84,  se^haW^ábiééfdo^'^  ' 
esta  cantidad  como  probablemente  pa-  T 

gadera  en  el  año  que  fenecdrá-  en  i  de 
Marzo  de  1786.  .  •...,.•..         20.000 

D^    C'HlirA.  ^ 

Es  menester  que  se  libren 'letras  de 
cambio  por  la  parte  del  i  de  Agosto  í    . 
de  los  cargamentos  de  la  Compañía, 
cuyas  provisiones  no  hubiesen  sido 
hechas.  Las  letras  de  China  son  pa- 
gaderas á  365*  diár»iviít5;£Ít  espeñi' 
que  por  habeAe.tedído  ^idlicia  Me  k 
paz  en  Bengala  por  et  mes  de  Junio 
de  1783  ,  se  -habrá  hecho  una  remesa 
cotirfdenttfle  de  este  país  en  el  Oéo- 
¿o  prÁtimo  pasado.para  la  coinpqi  dtt;  .  r 
31  i  *>Jos 


los  cargamentos  qae  debían  hacerse 
en  China  en  la  temporada  de  1 783  i 
84.  Con  todo  ,  como  esto  está  to- 
davía incierto ,  se  supone  aquí  que 
no  se  habrá  hecho  taK  remesa  ,  pero 
que  del  modo  con  que  se  ha  senta- 
do en  el  Apéndice  n.  III.  habrá  letras 
de  cambio  libradas  como  se  sigue  ,  á  '  '• 
saber:  '  '    .      -^  t 

Las  que  se  han  de  librar  en  la  tem- 
porada actual ,  que  será  en  el  año  que 
acaba  en  i  de  Marzo  de  1786  ,  se- 
gún el  Apéndice  n.  III.  500.  000,  i 
de  Marzo  de  1787.  120.  000  ,  i  de 
Marzo  de  J  788.  i  lo,  000 ,  x  de  Mar- 
zo de  1789.  1 10.  000, 1  de  Marzo  de 
1790,  175.  000. 

Total  de  esta  partida 1.015,000 

En  este  renglón  de  las  letras  de 
cambi®  de  la  China  los  Directores  pi- 
den que  se  les  permita  reparar  una 
equivocación  en  el  computo  de  los  in- 
troitos y  pagos  anexos  al  estado  ge- 
neral de  sus  negocios ,  impreso  de  or- 
den de  la  Junta  general  ,  equivoca* 
clon  que  establece  que  en  la  tempo- 
rada de  1783  á  84 ,  debe  ser  librada 
en  letras  de  cambio  de  la  ,China  la 
cantidad  de  680.  000  libras  esterlinas, 

in- 
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incluyendo  esta  suina  la^  demás  letras 
de  cambio  de  Uk  India»  .  . 

Se  ha  dicho  en  el  Articula  de  ks 
letras  de  la  IncUa  /  que  se  podrían  dar.  . 
algunas  de  ellas  en  cooscqüeocutde 
las  órdenes  ya  enviadas  por  los  Di« 
rectores  para  servidos  en  Madras » pa- 
ra el  estableciqítento  del  1^4  CUtc 
mientras  será  pagable  por  la  Compa^ 
ñia ,  para  una  parte  de  ciertos  suel- 
dos ,  para  los  efectos  de  las  personas 
que  han  fallecido ,  &c.  &c«  como  se 
sigue : 

Pagaderas  en  el  afip  que  acabará 
en  I  de  Marzo  de  1785.  126.  000 ,  x 
de  Marzo  de  1786.  42.  000,  i  de 
Marzo  de  1 787.  20.  000. 

Total  de  esta  partida 188.000 

En  virtud  de  una  carta  escrita  en 
Bengala  en  Septiembre  próximo  pasa- 
do I  sería  posible ,  aunque  poco  pro- 
bable ,  que  se  librase  ulteriormente  de 
Bengala  por  la  cantidad  de  180.  000 
libras  esterlinas.  Con  todo  |  se  supone 
aqui  que  librarán  por  esta  cantidad, 
y  tal  vez  quedará  vencido  su  plazo 
en  el  año  que  acaba  en  i  de  Marzo 
de  1786 180.000 

Los   Directores  tienen  la  mayor 

con- 
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confianza  que  los  recursos  de  la  India 
bastarán  en  adelante  para  cubrir  to- 
das las  necesidades  de  los  diferentes 
establecimientos  de  la  Compañia  sin 
librar  mas  letras  de  cambio ,  lo  que  se 
prohibirá  con  órdenes  positivas  ,  y 
repetidas. 

Certificaciones  á  favor  de  los  Co- 
mandantes y  Oficiales  de  las  embar- 
caciones de  la  Compañía. 

Para  cada  embarcación  enviada 
hasta  ahora  se  concede  el  permiso  de 
pagar  8000  libras  esterlinas  á  la  Teso- 
rería de  la  Compañía  en  sus  estable- 
cimientos de  la  India  ,  6  la  China: 
para  las  embarcaciones  que  saldrán 
en  adelante  se  les  permitirá  pagar 
5000  ;  para  cuyas  cantidades  se  les 
darán  certificaciones  pagaderas  en  In- 
glaterra ,  la  mitad  en  tres  meses,  y 
la  otra  mitad  en  un  año  después  de 
la  presentación.  De  estas  certificacio- 
nes puede  haber  vencidas  las  que  se 
siguen : 

£1  año  que  fenece  en  Libs.  ests. 

I  de  Marzo  de  17S5 180.000 

I  de  Marzo  de  1786 182.000 

I  de  Marzo  de  1787.  •••.••         92.000 

I  de  Marzo  de  1788 •        90.000 

1 
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I  de  Mar2o  de  1789.  ..«•••       100. 00c 

I  de  Marzo  de  1 790 100. 00c 

Total  de  esta  partidü 744. 00c 

Antes  que  llegasen  á  la  India  las 
noticias  de  la  paz  ,  por  los  15  de 
Abril  de  1783  se  abrió  una  subscrip- 
ción en  Bengala  por  50  laques  de  Ru- 
pies  á  fin  de  que  se  empleasen  en  la 
compra  de  los  cargamentos  para  la 
temporada  del  1783  á  84 »  y  pagade- 
ros en  letras  de  cambio  sobre  la  In« 
glaterra  ,  que  se  librarían  á  primeros 
del  1784.  á  365  dias  vista ,  con  liber- 
tad de  aceptarlas  para  uno  ,  dos  ,  6 
tres  años  de  mas  plazo ,  baxo  el  inte«  , 
res  correspondiente  al  tiempo  que  se 
aumentaba.  Es  factible  que  habiendo 
llegado  á  Bengala  las  noticias  de  la 
paz  antes  de  Junio ,  este  empréstito 
haya  sido  reembolsado  en  todo  d  en 
parte ,  atendiendo  á  las  órdenes  es- 
trechas de  los  Directores  ,  que  habían 
mandado  nó  se  librase  letra  alguna  si 
se  podia  escusar.  Pero  en  el  supuesto 
de  que  el  total'  haya  sido  librado  y 
aceptado  con  la  elección  del  plazo 
mas  largo  ,  estas  letras  de  cambio  de* 
bidasen  el  año  que  acaba  en  i  de 
Marzo  de  1 789  subieron  á  5 .  000.000 

de 
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cíe  Raptes «  las  qraics  en  lugar  del 
arancel  ordinario  del  camhío  de  Lon- 
dres ,  que  es  de  dos  sueldos  y  3  di- 
neros estcriines,  serán  pagadas  en  vir^ 
tud  de  un  convenio  expreso  á  razón 
de  dos  sueldos  y  un  dinero  .  .  .  .(♦)       j20.ojo 
Por  3  años  de  ¡nterA  t  y  porf..  .         75.007' 
Total.  .,,,..,.       598.057. 
Suma  total  de  las   letras  de  cam- 
bio que  se  han  de  librar ,  y  certifica- 
ciones que  se  han  de  conceder.  ,  ,  .  2*871.  057 

Esta  suma  de  2.  871.  Q5 7  será  pa- 
gadera en  la  forma  siguiente ,  á,  saber: 
£1  año  que  acaba  en 

X  de  Marzo  de  1785 332.  oo* 

I  de  Marzo  de  I78($.  .  •  .  ,  .       944.000 

:|  de  Marzo  de  1787 252*000 

1  de  Marzo  de  1788.  •  •  •  •  •       220.000 
I  de  Marzo  de  1789.  .  .  .  .  ^       82Í.  057 

I  de  Mar¿o  de  1790 *  295.000 

Salvo  ^rror  ^  total.  .  .  •  t  2.871.057 

Samuel  Nicoll  tenedor  de  Libros, 

TOM.  Jh  f  APEN- 

CO Los  f  millones  de  Ru-  tida  que  arnlM  estft  ^eiü* 
pies  .  al  cambio  de  i  suel-  Y  asi  laoibien  esti  erradzla 
dos  esterlinok  ,íy  un  dinero»  partida  s>gQftnce  de  ím  | 
Jiacen5io,Snl¡bf8is,ésiJc*-.  «teí  4e  liit«|#h  ^ 

dos  I  8  diams  ¿  j^fo  lapací 


«. 
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Sjt 


ttsTA  de  las  letras  de  cambio  y 
certificaciones  contra  la  Compañía, 
que  demuestra  los  plazos  ea  que  es* 
taran  adeudadas  ,  suponiendo  que  las 
letras  de  Bengala,  que  todavía  no  han 
sido  aceptadas  ,  podrán  serlo  con  un 
plazo  adicional  de  3  años  ,  compre- 
hendido  el  interés. 

Se  debía  antes  del 

de  Marzo  de  1784- 

de  Marzo  de  1785. 

de  Marzo  de  1 786. 

de  Marzo  de  1787. 

de  Matzódé  1788. 

de  Marzo  dé  17&9. 
Salvo  error ,  total. 


X 

I 
I 

X 
X 

t 


117-350 

?io.  180 
248. 661 
213.365 

543.789 

851.366 


,784.611 


Samuel  NicoU  tenedor  de  Libros. 
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V. 


ALü ACIÓN  de  los  géneros  no 
Tendidos  qu^  se  hallaa  en  los  alma- 
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cenes  de  ta  GompaftU  en  Inglaferrai 

y  de  aquellos  de  que  se  surtirá  en  ia 

India  y  la  China,  del  producto  de  las 

cantidades  cargadas  como  pagaderas      " ' 

en  la  valuación  actual  de  h  moneda, 

y  de  los  recursos  del  comercio  de  la 

Compañía  en  la  India  ,  sin  considerar 

nada  del  producto  neto  de  la  renta 

territorial. 

Géneros  no  vendidos  que  sé  halla* 

rán  en  los  almacehei  de  la  Compáñift  ^  , 
^--en  Inglaterra  en  i  de  Marzo  de  17841 

serán  ,  poco  mas  6  menos 1.400.000 

Primera  compra  de  los  géneros  del  •    - 

modo  siguiente  ^  esto  es ; 
.  Pe  los  quatro  cargamentos  hechof 

cá  Bengala  sobre  .1^  etpbarcaciones, 
la  Resolución. I  el  Hinchinbrpoke »  «1 

Worcestcr  ^  y  d  Nprfolk.  Corrs  la  ^ 

voz  de  que  el  Hincbinbi(k)ke^  ba  pe« 

recido  en  eltOangeS »  y  qné^a  mayor 

parte  de  su  carguío  se  ha  salVadó  ;  pe-, 
ro  los  Directores  no  han  recibido  de 
esto  noticia  alguna  •  .  U  ♦  .  .•  >  .^  . .»    .  .686»  907 

Según  la  .consulta!  diél. Gobernador  , 
general  y  d«l  Coñsejojenr  1.5  dp  Abril   ' 
de  1783  ,  celebrad» enicoúse^ü^ncia 
de  la  relación  de  lá  Qí¡c¡na;decomer« 
cío  para  considerar  el  citado  4eJ#^,,..... ,..     ■ 
/ri.  com- 


44  3P  I  E  Z  A  t 

compras  hechas  por  la?  Compa&ia  >  y 
del  retorno  de  los  géneros  que  se  ha- 
llarán en  sus  almacenes  ;  se  ha  esta- 
blecido que  ella  podrá  realizar  sus  gé- 
neros en  la  ¿poca  de  i  .de  Febrero  de 
1784  para  el  importe  arriba  expresa- 
do ,  comprehendido  lo  que  estaba  en- 
tonces en  los  almacenes  ,  es  á  saber :       Rapio. 

Por  la  cuenta  de  las  compras.  ....  3. 750.009 

Por  la  subscripción  relativa  á  las 
compras  ,  para  la  quál  han  sido  libra- 
das las  letras  de  cambio  no  aceptadas,  i  o.  000. 000 

Por  las  presas  hechas  á  los  Olande- 
tes  en  beneficio  de  la  Compañía  •  .  •  i.  898.  288 
Suma  de  ruptes  .  •  «  •  .  1 5^648. 288 
que  &  dos  sueldos  y  3  dineros  por  rti-  Líbs.  ete. 
pies  hacen*. •  •  •  •  ;  1.760.43% 

Es  de  creer  que  en  Madras  y  Bom- 
bay  se  hayan  preparado  cargamentos 
para  un  valor  ^nsiderable;  pero  co« 
mo  no  se  puede  establecer 'el  importe 
de  ellos  con  certidumbre  ,  se  ha  offli« 
tido  en  esta  valuación. 
\  Aunque  ks  sumas  siguientes  pue- 
dan no  ser  pagadas  desde  luego  en 
las  caxas  de  comercio »  y  sí  en  la  Tch 
torería  genetral  ,  haciendo  ésta  salir 
hs  mismas  sumas  en  favor  de  los  de- 
partamentos del^ttomercio  ,  ha  de  ha« 

Uafif 
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liarse  en  fin  m  el  mismo  estado  que  si 

ao  hubiese  jamas  recibido  estas  sumas^  _  . ; 

esto  es,  en  el  introito  de  todas  las 

rentas  territoriales  ,  y  de  otros  para- 

ges  ,  cargado  solamente  de  los  gastos 

del  establecimiento  civil ,  y  de  los  de 

la  tropa  de  U  marina  de  toda  la  India, 

según  el  Apéndice  n.  IV. 

El  producto  de  la  nueva  subscrip- 
ción empezada  en  15  de  Abril  de 
1783  según  él  Apéndice  n.  I. ,  50  la- 
ques á  2  sueldos  y  3  dineros  por  ru- 
pies.  Libras  esterlinas 562.  J 00 

Por  certificaciones  cargadas  sobre 
la  valuación  de  la  caxa^  pagaderas  an« 
tes  de  I  de  Marzo  de  1785  ,  según  el 
Apéndice  n.  I iSo.coo 

Adeudados  antes  de  z  de  Marzo  de 
1786 ,  seguh  el  mismo  Apéndice.  .  •       182. 000 

Para  librar  baxo  el  titulo  de  letras 
de  cambio  generales  ,  según  el  refe- 
rido Apéndice 126.  000 

Total 1.050. 500 

Como  los  géneros  y  municiones 
llevadas  de  Inglaterra  á  la  India  »  que 
estallan  existentes  á  la  fecha  dé  las 
ultimas  cuentas  recibidas ,  pueden  ha- 
ber sido  empleadas  en  gran  parte  do- 
rante la  gucna  ^  no  se  hace  mención  * 

de 


de  su  valor  :«!>  la  valuacÍQH  actoal} 
pero  se  miraa  como  aplicables  coa 
los  demás  efectoi  esp^ciücados  en  el 
Apéndice  o.  X  t  y  coa  el  aumento 
de  las  reataf^  según  el  Ap^odice  n. 
ly  ,  hasta  I9  conclusión  de  U  guerra^ 
y  después  á  ja  deuda  ¿e  cuf9^^  •  (*) 
obligaciones ,  &c.  pero  el  vulor  de  lof 
génerps  al  tiempo  de  la  salida ,  íbrm< 
una  parte  de  la  propriedad  m^xcmxH 
de  la  Compañía ;  por^ u^  aunque  pue- 
de que  se  haya  empleadp  una  por^ioa 
de  ellas  para  el  servicio  civil  y  mi- 
litar de  esta  Compañia  f  con  todo^ 
como  se  ha  dado  providencia  par^  ^ 
el  conjunto  de  fos  estableclmifiHQi^ 
y  gastos  generales  de  estos  {¡eryido^    ; . 
en  toda  la  India »  según  el  Apéndice 
n.  IV.  I  el  valor  de  las  municiones 
empleadas  de  este  modo  será  carga^ 
do  sobre  la  suma  empleada  por.  igual 
.  término ,  según  el  Apéndice^n.  VII1¡, 
'del  mismo  modo  que  antes  se  con* 
taba. 

El  valor  de  los  géneros  puestos  en  :' 

camino  para  la  venta  es  de ,  •  •  »  •  •       $03*  4S0 
'.  v.^Va-,'  .  -^    ■/. 

(•)Estoes,porcioAes4  paites  coque  se díviVeA las  ücdoae** 
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Valor  de  las  inaniciones  militares 
y  navales  ..:•.....<..•.%       256.730  '> 
Ganancia  por  un  año  sobre  los  gé-  ^ 

ñeros  extraideide  Inglaterra  fara  la 
venta  ,  comprehendfdos  los  fletes  y 
riesgos  de  mar  ,  por  estar  los  géneros 
cargados  seguni«üVatórprirAitiv6.  .  .         50.000* 
Ganancia  por  iro  año  sobre  el  Opio 

de  Bengala .  ;^ ;  .  ,  . 50.000* 

La  ganancia  de  un  año  sobre  la  sal 
en  Bengala  ;  después  de  haber  paga- 
do lo  que  se  debe  á  la  renta  ^  según 
el  Apéndice  n.  VI. ,  4.  091.  769  ru- 
pies ,  que  contadas  á  2  sueldos  y  3 
dineros  por  rápi  suben  á  460.  332  li- 
bras esterlinas ,  pero  con  motivo  de  1 
los  accidentes*  que  podrían  acontecer, 
se  supondrá  esta  cantidad  en  .  ....       400. 000' 

Total 1.260.210' 

Siendo  el  principio  en  que  está  fun-  "^ 

dada  esta  valuación  ,  que  la  Compa« 
ñia  aplicará  todos  sus  •  recursos  mer-  /  ' 

tantiles  i  la  compra-  de  los  géneros, 
y  dexará  el  tetaldelos  productos  lim-« 
pios  ,  y  de  las  Aduanas ,  para  que  se 
emplee  desde  luego  á  satisfacer  los 
gastos  de  la  guerra,  y  de  la  deuda  fun- 
dada sobre  las  obligaciones ,  y  que  se 
aguardaráa  lat  otdenee  ulteriores  dé 
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la  Compafia  ;  se  présame  que  el  t)0« 
neficio  sobre  la  Sal  y  el  ^io  en  la 
temporada  de  X783  á  84  podría  apU« 
carse  á  las  compras  ;  porque  si  suce« 
diese  que  durante  dicho  año  se  nece** 
sitasen  estos  beneficios  para  otros  des* 
tinos ,  las  sumas  atrasadas  debidas  k 
la  Compañia^  y  el  aumento  de  las 
rentas  reemplazarían  la  spma.  que  SQ 
tomase  de  este  modo.  Es  indiferen- 
te para  esta  valuación  el  que  se  to* 
me  en  una  temporada  1  <$  en  otra, 
atendido  el  exceso  notable  de  los  gé- 
neros destinados  á  las  ventas  que  se 
hallará  después  de  la  introducción  del 
primer  año. 

£1  valor  de  las  cpii^pras  en  Ja.Iiw    . 
dia  en  la  teniporada  de  1783  a  84 
debe  ser  suministrado  en  la  forma 
siguiente. 

Por  las  letras  de  cambio  que  se  sa^* 
pone  se  hayan  de  librar  ,  según  el 
Apéndice  n.  I.  .  .  .  .  .  ,';.  .  .  .  .    ;   joo.  oc 

Por  los  géneros  extraídos  de  In- 
glaterra, y  que  aun  no  habían  llega- 
do en  tiempo  de  la  ultima  cuenta.  .  .       340.  oc 

Por  el  Thé  pagado  eu  la  China..  .       x  fj.  oc 

Por  la    Pimienta    d<i   Bencoolen»  .-. 

de  cuyo  cargam^wo  .50  ha  recibida. 
.i  ao« 
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noticia 6o.  ooo 

Total ^  •  ^'  3-  ooo 

Esta  suma  de  1.053.  000  emplea- 
da en  cl  surtido  que  se  ha  encargado 
bastaría  para  abastecer  el  cargamento 
de  24  navios ;  pero  como  á  la  Chi- 
na no  pueden  llegar  sino  20  en  tiem- 
po para  poder  ser  cargados  en  la  tem- 
porada de  1783  á  84  ,  podría  ser  que 
no  se  librase  por  la  cantidad  total  de 
500.  000.  Si  fuese  librada  ,  los  géne- 
ros formarían  un  plus  para  el  año 
siguiente. 

Importe  de  la  primer  compra  de 
los  cargamentos  destinados  para  la 
Europa  en  la  temporada  de  1783  á 
84  ,  con  tal  que  haya  bastantes  navios 
para  traerlo  todo .   5. 81  !•  049 

Según  el  computo  mas  probable, 
los  géneros  en  Inglaterra  se  vende- 
rán  uno  con  otro  ( con  sujeción  á  fle- 
tes y  demás  derechos  )  al  doble  de  la 
primera  compra.  Como  durante  la 
guerra  las  ventas  estaban  á  precio  al- 
to ,  no  pueden  estas  dar  un  arancel 
exacto ;  pero  en  los  cinco  años  de  par 
desde  1773  ^'^^^^  1777  inclusive  ,  los 
géneros  habían  costado  7.  829.  630 
en  la  India ,  y  en  la  China  ,  y  se  ycq»    . 

TOM.  II.  '       S  ^^ 
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dieron  en  Inglaterra  en  1 5.  640.  62X 
libras  esterlinas.  Este  es  el  fundamen- 
to sobre  el  qual  se  ha  computado  que 
los  géneros  arriba  apuntados  se  ven- 
derán en  Inglaterra  por  la  cantidad 
de  cerca ti  620.000 

£1  fondo  para  las  compras  de  1784 
¿85  será  establecido  en  la  forma  sU 
guicnte. 

En  obligaciones  á  los  Oficiales  con- 
sideradas como  debidas  antes  de  i  de 
Marzo  de  1787  ,  según  el  Apéndice 
n.  I 92. 000 

En  géneros  y  municiones  extraídas 
de  Inglaterra  en  1783 370.000 

Ganancia  sobre  estos  Artículos*  •         jo.ooo 

420. coo 


:'  ín  letras  de  cambio  para  librar,  ba- 
.  xo  el  título  general  de  las  letras  ,  s&- 

gun  el  Apéndice  n.  1 42.  000 

En  letras  de  cambio  supuestas  por 
el  Apéndice  n.  I.  ,  libradas  en  conse- 
qiíencia  de  la  carta  de  24  de  Septiem- 
bre próximo  pasado i8o.oo3 

Rebaxa  de  un  pago  sobre  la  reme* 
ta  del  empr&tito  que  entonces  se  es- 
tará debiendo ,  y  que  ,  en  el  supues- 
to de  haberse  librado  las  letras  ,  ten* 
étí  de  mas  90.  000  libras  esterlinas. 
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Qucdí»n  aplicables  alas  compras,  .  ♦         90.000- 

En  letras  de  cambio  libradas  de  la 
China  según  el  Ap6)dice  n,  I.  .  .  «       120.000 

En  remesas  de  Bengala  ( sobre  Io$ 
beneficios  de  la  Sal  y  Opio  )  á  la  Chi-. 
na  ,  parte  en  moneda  ,  y  parte  en  gé- 
neros de  la  India  ^  que  deben  ser  pa« 
gados  sobre  Bengala  1  y  enviados  ó  AU 
rectamente  á  la  China ,  d  á  las  Islas 
del  Oriente  ^  según  lo  exijan  las  cir-^ 
cunstancia^«  .  »  « •  .       aoo^oOd 

En  palo  de  Sándalo  j  Pimienta  y 
Algodón  9  que  se  enviará  de  Bombajr 
y  Bencoolen  á  la  China ,  y  se  pagaráa 
en  Bengala  con  los  beneficios  de  la  Sal 
y  Opio %  •  .  .       100.000 

PRIMER  COSTS  X.  214.OOO 

El  qual  producirá  ,  según  lo  que  se 
ha  dicho  arriba ,  cerca  de o*  430. 000 

El  fondo  para  las  compras  del  1785 
á  86  puede  ser  figurado  dei  modo  s¡^ 
guíente. 

En  obligaciones  á  los  Oficiales  con* 
9Íderadas  cofpo  debidas  antes  del  i  de 
Mirzo  de  1788,  según  el  Apéndice 
n.  L  .  •  •  •  •  t ,  •  .  •        90. 000 

En  géneros  y  municiones  que  se  han 
^c  extraer  de  Inglaterra  en  1784.  .  ,      370.000 
.    ^2  GlH 
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Ganancia  sobre  estos  Artículos.  .  •         50.  000 

420.  OOQ 

En  letras  de  cambio  que  se  han  de 
librar  baxo  el  título  general  de  letras, 
según  el  Apéndice  n.  1 20.  000 

En  letras  de  cambio  de  la.  China, 
según  el  mismo  Apéndice. 1 10. 000 

Remesas  de  Bengala  á  la  China  so- 
bre los  beneficios  de  la  Sal  y  Opio, 
como  arriba 200. 000 

PRIMER  COSTK  I.O90.OOO 

Que  producirá  cerca  de 2.180.000 

Fondo  para  las  compras  de  1786 
á  87  del  modo  siguiente. 

Por  obligaciones  á  los  Oficiales  que 
se  consideran  como  debidas  antes  de 
X  de  Marzo  de  1 789 ,  según  el  Apén- 
dice n.  1 100.000 

En  géneros  y  municiones  que  se  haa 
de  extraer  de  Inglaterra  en  1785.  .  .       370.000 

Ganancia  sobre  estos  Artículos.  •  .       050.000 

420. 000 


En  letras  de  cambio  de  la  China 

legun  el  Apéndice  n.  1 110.  ooo 

Remesas  de  Bengala  á  la  China  som- 
bre los  beneficios  de  la  Sal  y  Opio , 

como  arriba 200. 000 

£n  palo  de  Sándalo,&c.  como  arriba.         5  o.  000 

Rcf. 
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Resto  del  beneficio  sobre  la  Sal  y  ' 

Opio 200.  coo 

PRIMER    COSTE    .',  _  I.080.OOO 

Que  produc¡)rá,eal;i  venta  cerca  de.  í.  i6o;  £00 

El  fondo  para  las  compráis  de  1787 

á  88  será  del  modo  siguiente.  ''  j 

En  obligaciones  á  los  Oficiales  que  ;             i 
se  consideran. cómo  debidas  antes  dcL  f             •  > 
I  de  Marzo  de  1 790 ,  según  el  Apea- 
dice  n.  I.  .  .  .  .• .i.»*  im]  loo.' ceso 

^  En  géneros  y  municiones  extraí- 
das de  Inglaterra  en  1786 370.  coo 

Ganancia  sobre  esto§  Artículos.  .  50.000 

420. 000 
s    En  letras  de  caiñbiode  laGhina, 

según  el  Apéndice  n.  I.  .  .   .....  17  j.  000 

Remesas  de  Bengala  á  la  China  so- 
bre los  beneficios  de  la  Sal  y  Opio  .  .  200.  600 

En  palo  de  Sándalo ,  &c.  .  .  .  .  ;  50.000 

Resto  del  beneficio  sobre  la  Sal  y  ' 

Opio .  .  i  •  .  .  200.  000 

i 
PRIMER    COSTE  1.145.000 

Que  producirá  en  la  venta 2.  290.  000 

Total  .  ,  .• '.  22.080.000 

Rebaxando  el  importe  de  6  años  de 
▼entas  á  3.  300.  000  por  cada  año  .  ^to^o.ooo 
Valor  de  I05  jjéucius  shx  vender 


que  se  hallarán  en  1q$  alm^icenes  e^  X 

id  Marzo  de. 1 790  •  .#  •  #  t  *  «  t  t  t  .^•280.000 

-  T.OS  pagos  sobrecargados  en  I«  va- 
loacion  de  la^  especies  1  y  los  génerot 
que  se  han  de  extraer  en  los  aaos 
1787  ,  1788,7  1789, con  las  ganan- 
cias que  de  ellos  se  originarán  ,prodtt« 
cirán  unos  retornos  •  qoe  según  el  cál- 
enla de  urriba  se  Tenderán  en  IngU« 
térra  por  la  cantidad  de  cero  de  •  •  •  ;(«  510.000 

"  ^    ■  Saiyo  error, 

Samoe!  NicoU  tenedor  de  libios* 

APÉNDICE  N.  IV. 
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AtiTAciON  de!  producto  neto 

de  un  año  de  rentas  de  laCompiñia 
de  la  India  ^n  tiempo  de  paz-,  qua 
no  se  ha  considerado  en  el  Apéndico 
o.  IIL  como  aplicable  á  objetos  mer« 

cantiles. 

BN   BE?5GALA, 

E!  Gobernador  general  y  el  Consejo, 
.después  de  haber  hecho  nuevos  regla- 
mentos para'la  mejora  da^a  renta,  Ikiii 
.  .,     "    ^  re-" 


remitido  una  -valuación  de  las  rentas  y' 
Aduanas  para  el  año  de  1783  a  84, 
que  sube  á  3.  829.  117  libras  esterli- 
nas Pero  aunque  parezca  no  hay  lu- 
gar de  dudar ,d^  la  exágtímd  d^  la  re- 
ferida valuación  i  con  todo  ,  mien- 
tras ésta  no  qqedq  rpsji^ada  por  las  re- 
caudaciones actuales,  se  considerará  el 
importe  de  ella  á  tenor  de  la  recauda- 
ción de  178 1  á  82  ,  que  fue  de  .  .  .  3.388.389 

Subsidio  del  Nabad  de  Onda  en 
conseqücncia  del  nuevo  ajuste  hecho 
con  él  por  el  Gobernador  general  •  .       427.  000 

Rentas  del  Bcnarés  según  los  últi- 
mos ajustes  hechos  por  el  Gobernador 

general  en  1781 499.  500. 

Rentas  de  las  Postas,/  de  la  Moneda.         14-  ooQ 

4.328.889 

Se  han  de  rebaxar  de  esta  suma  los 
sueldos  del  Nabad  de  Bengala  y  otros, 
y  el  Taghire  ,  que  ha  de  pagarse  al 
Lord  Clive  de  29.  095  al  año ,  que 
vence  en  1  de  Mayo  de  1784.  •  .  .  1.  ,125.000 

Los  .gastos  militares  que  según  la 
valuación  de  los  11  años  que  han 
precedido  á  ía  guerra  subían  sola- 
mente á  1 .  115. 493  al  año ,  compre- 
hendido  el  valor  de  las  municiones 
extraídas  y  consumidas  en  este   ra- 

WBLQ 


mo  del  servicio  de  la  Compama  >  se- 
gún el  Apéndice  n,  VIH.  Mientras  na 
se  reciba  el  estado  del  establecimiento 
actual  se  regola  este  renglón  de  de- 
fensa en 1. 500.000 

Gastos  del  departamento  civil.  .  .       350.000 

Gastos  de  la  Marina 60.  coo 

Obras  y  fortificaciones • 1 00^000 

3.135.000 
Producto  neto  de  la  renta  de  Ben- 
gala,sin  comprchender  la  Sal  y  el  Opio, 
empleados  en  las  compras  del  comer- 
cio según  el  Apéndice  n.  III  1.193.889 

EN    MADRAS. 

Las  rentas  y  Aduanas  ,  compre-' 
hendidos  los  Circairsdel  Norte  y  Ña- 
gore  ,  limpias  de  gastos  de  percep- 
ción ,  son  de -  .       600. 000 

El  subsidio  del  Nabad  de  Arcot  se- 
gtm  el  contrato  hecho  con  él i  00.  000 

El  subsidio  del  Raja  de  Janjur.  .  .       160  000 

960. 000 

Se  rebaban  de  esta  suma  los  gastos 
militares 600.  000 

Los  gastos  civiles 60.  coo 

Por  las  obras  y  fortificaciones  .  .  ,  70.  000 

Rentas  para  los  Circars  dej  Norte. 
( Northern  Circars )  .  •  .  ,  .  L  .  .  .         ^•'.143 

Pro» 
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Producto  neto  de  la  renta  de  Madrá&  '^  172.857 

EN    BOMBAT  ,    T    SOBRJB    LA    COSTA  '                   ' 
OBL    KALABAR. 

Las  rentas  y  Aduanas  subieron  9  re^ 

baxados  los  gastos  de  percepción  á.  .  130. 000 

Los  gastos  militares  cuestan  ....  180. 000 

Los  gastos  civiles 80. 000 

'• '  Los  de  la  M'aritia  .-  •  .  •  . '. '.  -.  ■•  -    y  8#  000 

Los  edificios  y  fortificaciones  •  .  ^.  38.  eco 

356.000 


Asi  los  gastos  excedieron  i  la  rentaen.      226.000 
Los  socorros  que  Bengala  y  Ma- 
dras^ suministran  á  Ben'coofei/  sé  vap 
luán  eíi  50.  000  libras  esterlinas  al 
año. 

RECAPITUt AGIOK.  ^  '        í 

Exceso  de  Bengala 1.194.^89 

Exceso  de  Madras  .  ;  .•-..  .  •  .  .  -   i72.?857 

1.367.546 
Se  rebaxa  la  falta  de  Bombay  . ..  •  226.  ooo 
La  dé  Bencookd.  ;,.  X.  .♦  it  >í!*í*,         yp.  pot» 

276.009 
Balanza!  del  productor  neto' d)r  la        '• 'ii- 
renta  en  la  India •  •  •  •  I.  091. 546 

^  Esta  balanza  «tli  snjetaial  dbi8tbd¡mieátftk>0fr«i 
sional  de  los  narios  del  Rey  1 7  j1  pogO;dtt  ^a  xro* 
roM.  11.^  h  pas 


jpai  en  Ibrindia  »  cfc^caníbf mkbd  delultíflVD  Acto 
del  Parkmento  ^  y  paede  después  ser  empleada 
coa  los  fbodMí  sentados  en  fA  Apáidice  n*  X. »  i 
los  gastos  hechos  hasu  la  pAz  >  y  al  pago  de  Ia$ 
oUigadoDCS  <  inteicses  qoe  Uevañ. 

NOTA. 

las  rentas.d^  Xeg^atnaiii'^-tin  omitido  en 
esta  taluacion^  .porque  no  tenemos eñ  Ii^laterra 
los  docomentos  de  ellas  que  son  neoesarios  para 
fimnar  nh  estado  ez&cto.      ; 


Joan '  Aivus  Auditor  de  Jas  coentas 
,,      delaCompñiadelalndia. 
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txl;RACTO  de laRelaoion de M  Jonu de  Co- 
misarios de  la  Cámara  de  los  Comunes ,  i  la  qoal 
Junta  file  entregada  por  lá  didñ  Cámara  la  peti- 
do&  dija  Con^MLÓiade.la  India ,«nMar»>.de 

Esu  Juma  es.de  >seoiif  iqQeial  establecjmiqíro 
de  Madras  fue  restituido  ea  h  paf  i$i?  4^X  U^  Qb^ 
pcllcde  1748,  pero  que  los  Franceses  continua- 
fondas  faoscaidldei.  k>bre>la£Óstti  de  Qoromaodel 
baxo  pcdieiptor]de  ^yjiáÜ  i  sus^díadpü^.y.qae 


Air  EX  AS.  ^^ 

lá  Compañía  di  h  India  se  vid  por .  esto  precisa- 
da á  unos  gastos  considerables  con  motivó  de  las 
guerras  que  duraron  basta  el  1765  ;  gastos  que  se 
aumentaron  todavía  por  Ja  guerra  Europea  que  W 
siguid. 

Por  estos  gastos  se  está  debiendo  ahora  á  la 
Compañía  una  suma  de  260.  687  libras  por  el 
mantenimiento  de  los  prisioneros  Franceses  ;  otra 
de  21.  44^  libras  9  sueldos  por  gastos  de  hospita- 
les hechos  para  las  tropas  del  Rey  ;  y  otra  de  139. 
877  libras  13  sueldos  6  dineros  por  los*  gastos  de 
la  expedición  de  Manila  que  se  tomd  á  los  Espa« 
ñoles.  Esta  expedición  fue  emprendida  en  conse- 
qüencia  de  una  instancia  6  requerimiento  del  Key 
Jorge  II.  »  hecho  por  medio  de  una  carta  escrita 
i  la  Junta  secreta  de  comisión  de  la  Compañía 
por  el  Conde  de  Egremont  Secretario  de  Estado, 
fecha  de  23  de  Enero  de  X762  ,  en  la  qualse  ha« 
lia  lo  siguiente. 

9*  Pero  coiho  de  ningún  modo  es  intención  de 
f)S.  M.  que  la  Compañia  de  «la  India  se  empeñe 
fien  gastos  con  esta  ocasión 'sin  la  perspectiva  tle 
ffuna  compensación  justa  y  conveniente :  os  par- 
wticipo  en  virtud'  de  orden  del  Rejr  que  la  ar- 
fftilleriay  municiones  qué  ella  Suministrará  para  ' 
ffsu  servicio  ,  serán  pagadas ;  y  que-en  caso  de 
9* que  esta  conquista  sea  restituida  por  un  trata-' 
9*  do  de  paz  antes  que  la  Compañia  haya  logrado 
9>de  ella  las  ventajas  proporcionadas  á  los  gastos ' 
h  1  wque 
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nqueJhará  e&  esta*  expedidóh  :  et  Rey  tomari  I 
«>sa  cuidado  el  pensar  en  este  asante  »  y  lo  enco- 
MOiendará  al  Parlamento  ^  í  fin  de  que  se  conce- 
«tdaá  la  Compañía  la  compensafiton  i  que  secón- 
Msiderare  acreedora,  a 
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ÓKPDTO  figurado  de  lo  qde  se  debe  actnal« 
mente;  y  de  lo  que  en  adelante  podrá  deberse 
á  los  proprletários  de  las  embarcaciones  por  el  flete 
y  detenciones  de  ellas  entre  el  2  k  de  Enero  de 
1784,  7  el  I  de  Marzo  de  1790. 

Por  salda  de  varias  cuentas  peque- 
ñas que  se  «aben Libs.  ests.  5.000 

Por  flete  de  dos  embarcaciones  que 
salieron  en  1782  para  la  India  •  •  •  .  6.  ooe 

*  Por  saldo  de  las  cuentas  de  29  em«  . 
bahraciou^qiie  llegaron  en  4^81  ,  y 

1782  •    '«    ,.í»  .M    .1    fc.'.    k"*  •    •flv'^i.i.*  ■  •    •'      :    4J.OQO. 

ídem  por  i4.;emhai!^aciones  que 
llegaron  en  1783 193.  700 

Por  lo^  frutos  de  cargamento^ ,  6cc. 
de  tres  embarcaciones  empleadas  en       .  , 

1783  »  y  de  X16  que  se  emplearán 

desde  1785  hasta  1789  inclusive  .  •  •      231.  737 

Flete  de  109  embarcaciones  em- 
pleadas ,.y  que  se  agU0rd|ia  .^esd^  , 


A  K  S  X  A  S.  6t 

1783  Hasta  1788  inclusive 53- 000 

Importe  del  flete ,  detenciones,  &c. 
de  40  embarcaciones ,  cuyo  arribo  se 
espera  antes  del  i  de  Marzo  de  1785, 
xio  comprehendidos  los  adelantamiea- 
tos  hechos  en  la  India  •••••..•  1*469. 952^ 

ídem  por  24embarcac¡ones  que  han 
de  llegar  antes  de  i  de  Marzo  de  1 786.       802. 458 

ídem  por  16  embarcaciones  que  se 
aguardan  para  antes  de  i  de  Marzo 
de  1787 376. 071 

ídem  por  20  embarcaciones  que  lle- 
garán antes  de  i  de  Marzo  de  1 788. 

ídem  por  otras  20  que  deben  lle- 
gar antes  de  i  de  Marzo  de  1789 

ídem  por  otras  20  que  se  esperan 
antes  de  1  de  Marzo  de  1790.  . 


Las  fechas  en  que  serán  pagaderas  estas  can- 
tidades dependerán  de  la  prontitud  ó  atraso  de  las 
llegadas  en  cada  temporada  ;  y  los  pagos  de  ordi- 
nario se  haced  un  poco  mas  pronto ,  6  algo  mas  tar- 
de j  según  juzgue  conveniente  la  Compañía. 

Los  periodos  ordinarios  para  los  pagos  al  ar- 
ribo de  las  embarcaciones  están  arreglados  en  la 
forma  siguiente : 

Una  parte  para  facilitar  á  los  Asentistas  de  las 
embarcaciones  (ship's  husbands)  el  pago  de  los 

suel- 


465. 

60a 

465. 

200 

465- 

200 

4.  w8. 

.918 
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sueldos  de  los  marínprps  inmediatamente  después 
de  descargadas  estas :  la  mitad,  de  lo  qae  se  queda 
debiendo  ,  un  mes  después  de  descargadas :  un 
á- buena  cuenta  ulterior  seis  meses  después  de  des- 
cargar »  y  el  finiquito  9  que  siempre  es  de  3.  000» 
ó  4. 000  libras  esterlinas ,  un  afio  después  de  haber 
descargado. 

Después  de  este  tiempo  la  Compañía  paga  el 
interés  á  prorrata  de  4  por^  sobre  todas  las  canti- 
dades que  quedan  sin  pagar. 

Suponiendo  que  las  llegadas  se  verifiquen  en 
los  tiempos  ordinarios  del  año ,  y  que  no  haya 
dilación  por  pago  alguno  ;  la  suma  de  4. 462. 91S 
libras  esterlinas  que  es  parte  de  la  de  4.578, 91 S 
arriba  mencionada ,  será  probablemente  satisfecha 
en  las  épocas  siguientes ;  á  saber  t 

Antesde  i  de  Marzo  de  1784  .  .       112. 921 

I  de  Marzo  de  1785.  .  1.164.906 

I  de  Marzo  de  1786.  .  1. 188.645 

I  de  Marzo  de  1787.  .      475*804 

I  de  Marzo  de  1778.  •       492.47^ 

I  de  Marzo  de  1789.  .       514.08a 

I  de  Marzo  de  1790.  .       5 14»  08  a 

4.462.918 

Lo  demás  no  será  adeudado  ^  según 

el  curso  ordinario  de  los  pagos ,  sino 

después  de  i  de  Marzo  de  1 790.  .  .      116.000 

4. 578.918 
Juan  HoUand. 
APEN- 
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txTRACTO  de  las  consultas  de  la 
renta  de  Bengala  del  20  de  Diciem- 
bre de  1782. 

MINUTA     DEL     GOBERNADOR 
G  E  N  E  &  A  L. 

En  la  Carta  general  de  27  de  No- 
viembre el  aumento  de  las  rentas,  y  el 

producto  de  la  Sal  subia  á 

Sa.Rup'.  (*)22.  993. 132- 14-3  .  . 

Esto  se  ha  tomado  de  la  valuación  dada  por  el 
Contralor.  Después  de  esta  valuación  ,  la  mayor 
parte  de  la  Sal  se  ha  vendido  y  he  recibido  de  él 
otra  cuenta,  que  acompaña  también  á  estaminata, 
)en  la  qual  hace  subir  el  beneficio  de  la  Sal  á  Sa. 
•Rup*.  4.  815.  703- 13- 7. 

De  lo  qual  se  puede  inferir  la  renta  anua  de  la 
Sal  ya  realizada » como  ha  sentado  el  auditor  ge- 
neral de  las  cuentas  en  el  departamento  deja  rea- 
ta 723.  934-8-  2. 

Que- 


(•)  Algunas  cuentas  con  cen  en  moneda  del  .País, 
ios  habitantes  del  País,  re-  que  son  lackcs  ,  pagodas, 
latirás  ¿  la  renta  ,    se  ha-    lupíes»  &c« 
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Qaeda  un  aumento  de  renta  annal ,  qne  sobe 
&  409. 176.  912  -  18  -  2  ,  que  hace  en  rnpíes  cor- 
rientes 4.  J46.  41 2  - 1 5  -  7. 

Esta  valoacion  ,  siendo  fbndada  sobre  las  vesh 
tas  ya  hechas ,  debe  ser  exicu  ;  y  aparece  que  el 
beneficio  ha  excedido  en  mucho  á  la  esperanza  del 
Contralor ,  que  fixaba  la  suma  arriba  mencionada 
áap.  931.322-14.3. 

Esti  conforme  al  original. 

Tomás  MortoQ  Secretario. 


APÉNDICE  N.  Vra. 
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'USMTA  de  los  g»toc  mifitves  en  Bcngah 
durante  el  e^do  de  11  afios  desde  el  1767  al 
1777  9  especificando  cada  año,  y  haciendo  ver 
qnal  es  el  Tak»*  de  las  mBoiciooes  extraídas  de 
Inglaterra  ,  y  empleadas  cada  ano  en  este  de>» 
parumentow 


kñas. 


ANEXAS. 


A&os. 


Gastos 
militares. 


Valor  «le  lo> 
géneíos  de 
Iiiglriierra  en 
los  mitiuos 
aúoa. 


17673168 
1768-  9 
1769-70 
1770--    I 

1771-  2 

1772-  3 

Í773--  4. 
Í774-    5 

1775-  6 

1776-  7 

J777~  8 


I.  001.  606.  .  50.  lio 
I.  029.  720.  .  51.  840 
1, 114.889.  .  36.  787 

I.  107.  216.  .  21.  778 
I.  164.  3 4&,  •.  36.  2  2.8 
I.  288.  667.    .   ,14.  230 

I.  304.-883.-.  13.387 
I.  080.  304.  .     4.  847 
1.051.969.  .     3.937 
942.  119.  ;  22.  441 
I.  184/768^-.    7.597 
i 2.  270.  429  fibs.  cst§, 
Vn  aÜo  con  otro,  i^  1 1  j  .  493 


I  V<ilor  de  Us 
I  luuijítit  nes 
empleadas  y 
comprehcn- 
didas  en  los 
dep<«it.4inear 
1  tO»iBiUlCAfCS, 

.  -^6.  9JI. 

.    3.  488. 

.  29.  471. 

.  64,  989. 

.  73.  018. 

•  «7-  '774. 
.  ji.   81Í. 

•  38,    229. 

•  34-    578- 
.  ■^(3.   712. 

•  4í-    48J. 


NOTA, 
Parece  qtie  una  parte  de  las  municiones  em- 
pleadas ha  sido  comprada  en  la  India  :  parece 
también  que  se  ha  dispuesto  para  otro  destino  de 
una  parte  de  las  moniciones  que  han  sjdo  llevadas 
de  Inglaterra  ;  pero  que  siempre* se  llevan  en  cuen- 
ta, y  que  el  producto  de  ellas  se  sienta  en  el  haber 
de  la  Corapañia  en  los  libros  remitidos  de  Bengala* 

Juan  Annis  Auditor  de  las  cuentas  para  la  India. 
-#¿if.  xz,  I  AP£N- 
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APÉNDICE  N,  IX. 

•^^#^üEWTA<ieHinporte  recibido  en  los  pctiodos 
que  abaxo  se  expresan  ,  por  los  géneros  vendidos 
(no  compreliendido  el  comercio  particular)  á  pror- 
rata de  cada  año. 

Desde  el  i  de  Marzo  de  1 768  al    Xibs.  ests> 
X  de  Marzo  de  ........  1769-  3.546.011 

De  Marzo  de  1 7  69  a  Marzo  de  17  70.  3.586.320 
1770.    .  •  .  .  •  X771.  >409-653 

^77^ -  ^77»-  3-400.573 

X772 ^773-  3. 078. 8o< 

1773.  .  .  .  .  •  1774.  3.058.780 

^774 1775-  >39í-P29 

^775 1776.  3.157-126 

Í776 1777-  3-39^-^^8 

1777 1778.  3. 108.  770 

33_i40^°.«7 

que  bace  nn  año  con  otro, 3.314.008 

Se  ha  recibido  del  Gobierno  por  sa- 
litre, durante  estos  periodos,  cada  año, 
uno  con  otro tq.  iij 

'^^^^^ 3' 333  '33 


Samuel  NicoU  tenedor  de  Libros» 


APEN- 
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APÉNDICE  N.  X. 

Y  A tr  ACIÓN  de  la  deuda  en  obligaciones  da- 
das en  la  Indki »  y  de  los  fondos  de  que  no  se  ha 
hecho  mención  como  aplicables  á  las  compras  he« 
chas  para  la  Europa  ,  y  que  por  consiguiente  que- 
dan aplicables  (con  c!  producto  neto  de  la  renta, 
según  el  Apéndice  n.  IV. )  á  la  extinción  de  las 
obligaciones  de  la  India.-  •  • 

Libs.  ests. 

1783  ,  28  de  Febrero ,  cupones  ,  é 

intereses  de  Bengala 2.235/526 

.  1782  y  31  de  Marzo  ,  cupones  ^  6 
intereses  de  Madras «  •  •  .  •       411.429 

1782  ,  31  de  Agosto ,  cupones  ,  € 

intereses  de  Bombay. 1.87^.000 

4.  521.685 

Fondos  aplicables  á  la  extinción  de 
esta  deuda. 
^    Debe  el  Nabad  de  Árcate.  •  •  .  »       968.  012 

El  de  Onda 789  828 

El  Raja  de  Tanjur 158,250 

Lo  que  puede  cobrarse  de  la  can- 
tidad de  993.  804  libras  esterlinas  que 
deben  los  arrendadores  de  las  tierras 
en  Madras.  . « 

■      '  ii  Al. 
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Alguna  parte  considerable,  pero  no 
fixa  ,  de  los  Artículos  siguientes  en  las 
ultimas  cuentas  de  los  efectos  que  se 
hallan  existentes  ,  á  saber: 
,  En  especies  en  Bengala.  .  .  .  •  .       777- 3^1 

Sal  en  Bengala. 119.  6S9 

Municiones  en  Bengala 68o.  509 

En  especies  y  municiones  en  Ma- 
dras . ; 

En  especies  ,  municiones  ,  y  cré- 
ditos en  Bombay 


Juan  AnnH  Auditor  de  las  caentas  de  la  India. 


:  \^:i\     \. 

f:u,;tTr.!:     -J 


BILL 
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(*)  B  I  L  L 

CORREGIDO   PARA   EL  MEJOR 

arreglo  y  gobierno  de  los  negocios  de  la 
Compañia  de  las  Indias ,  y  de  las  pose-* 
siones  Británicas  en  el  Indostan  ,  y  pa^ 
ra  el  establecimiento  de  un  Tribunal  de 
Justicia  para  conocer  con  mayor  pronti- 
tud y  eficacia  de  los  delitos  cometidos 
en  las  Indias  Orientales. 

ARTICULO 


■s, 


Ie  ba. acordado  qne  pirra  el  mejor  gobierno  jr 
TOayof  seguridad  de  la  India  ,  S.  M.  y  sos  descen- 
xlientes ,  con  noticia  y  consentimiento  de  los  Lor- 
ades  espirituales  y  temporales  ,  y  de  sus  Comunes 
ijnntós.en^Pa£lamento^  puedan  en  adelante  nom^ 
brar,  en  virtud  de  una  comisión  sellada  con  el 
«^T^*  SeUo  ;  las  personas  que  juzguen  á^  proposito 
'  '■  .  .  .  .    ■  •••    esk-r 


(*)    Pieza  correspoadlentc  k  la  pag.   107*  »1        i 
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escoger  en  el  Consejo  privado  ,  no  excedíenda 
del  número  de  seis  para  Comisarios  de  los  ne- 
gocios de  la  India  ,  de  que  serán  siempre  dos 
Miembros  nato»  uno  de  los  principales  Secreta- 
rios de  Estado  de  S.  M.  ,  y  el  CanciUet  del 
JEckiquier  ,  6  Tesorería. 

II.  No  habrá  menos  de  tres  de  los  dichos  Co- 
misarios para  formar  un  Consejo » para  executari 
ordenar ,  &c. 

.  III*  El  Secretario  de  Estado  referido »  én  so 
ausencia  dicho  Canciller  ,  y  en  ausencia  de  éste 
el  Comisario  mas  antiguo  |  presidirá  dkho  nuevo 
Consejo  ,  y  tendrá  el  manejo  y  la  Superintenden- 
cia de  los  negocios  de  la  India ,  asi  en  lo  relativo 
á  las  posesiones  territoriales ,  como'  ea  los  nego« 
cios  mercantiles  de  la  Compañia. 

IV.  En  el  caso  de  «hallarse  divididos  los  to« 
tos  ,  le  tendrá  decisivo  el  Presidente. 

V.  El  Rey  anulará  ,  revocará  y  reformli!» 
siempre  que  lo  tenga  por  cenvtaientey  lá  lefe^ 
rida  comisión  ^  de  la  que  serán  siempre  dos  Miem<» 
bros  uno  de  los  principales  Secretarios  de  Esta- 
do y  el  referido  Canciller  ^  y  cuyos  Comisarias 
no  pasarán  jamas  del  número  de  seis  emüngna 
fcaso* 

,  VI.  ^  El  Consejó  de  la  Xndk  cstatá  amoritfa^ 
pon  conocer  de  todos  los  actos «  operaciones,  &c, 
relativas  al  gobierno  civil  y  militarde  la  Com« 
pania. 

yn. 
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.  VII.  El  Secretario  de  Estado  elegirá  un  Se- 
cretario particular,  y  el  número  de  Oficiales  y  otras 
personas  que  estime  necesarias  para  el  servicio  de 
este  departamento  ;  y  las  referidas  personas  po- 
drán ser  removidas  á  voluntad  de  los  Comisarios; 
todo  lo  que  ocurra  en  sus  juntas  se  registrará  en 
los  libros  destinados  á  este  fin  por  los  dichos  Se- 
cretarios empleados ,  los  quales  tendrán  el  salario 
queS.  M.  tenga  á  bien  señalarles  por  una  orden 
firmada  de  su  puño. 

VIH.  Antes  de  proceder  á  negocio  alguno, 
los  Individuos  de  la  comisión  harán  el  juramento 
siguiente : 

»Yo  :  :  prometo  fielmente  ,  y  afirmo  con  ju- 
t»ramento  :  que  en  calidad  de  Comisario  ó  Indi- 
Mviduo  del  departamento  establecido  para  los  n«- 
Mgocios  de  la  India  prestaré  ,  lo  mejor  que  pue- 
f»da »  mi  asistencia  y  voto  para  el  gobierno  de  las 
ff  posesiones  de  la  Compañía;  y  que  usaré  de  las 
s> facultades  que  me  han  sido  delegadas  con  la  cxio 
wtitud  que  me  sea  posible  según  mi  parecer ,  sin 
f» favor  ni  afección,  perjuicio  ó  malicia  contri 
•tqualquiera  que  sea. « 

El  qual  juramento  será  prestado  por  ante  dos 
Miembros  del  referido  Consejo  ,  y  registrado  por 
el  Secretario  como  todos  los  demás  actos  de  h 
Junta  6  Comisión  ,  y  será  firmado  y  testimoniado 
por  los  Miembros  luego  que  presten  y  reciban  res* 
pectivamente  el  dicho  juramento.  • 

,  IX, 
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IX.  Se  ha  ordenado  ¡gualmente  ,  que  los  Se- 
cretarios 9  Oficiales  9  y  otras  personas  empleadas  en 
la  Comisión  presten  igualmente  por  ante  losdkrbos 
Comisarios  el  juramento  de  guardar  los  secretos 
que  se  les  confie ,  ó  qoalquier  otro  juramento  que 
«e  tenga  por  bien  exigirles. 

X.  Se  ha  reglado  también  por  dicho  acto  que 
todos  los  papeles  de  laCompañia,  cuentas,  letras. 
Órdenes  »  respuestas ,  &c.  ,  estén  en  todo  tiempo 
fiancas  á  los  Comisarios  ;  que  se  les  subministren 
|as  copias ,  extractos,  &c.  que  pidan  ;  y  que  la 
Junu  de  los  Directores  esté  obligada  á  presentar  á 
los  Comisarios  las  minutas  de  todo  lo  que  ocurra 
en  las  Juntas  de  ios  prpprietarios  ,  asi  como  todos 
los  despachos  que  reciban  de  la  India ,  6  que  en- 
víen á  ella  ,  sean  concernientes  á  su  gobierno  civil 
y  militar ,  6  á  las  posesiones  t^toriales  de  ia  graa 
Bretaña  en  el  Indostan. 

XI.  Y  en  el  espacio  de  catorce  dias  después  de 
haber  recibido  estas  copias  de  cartas  ,  instrucciones 
8cc.  y  deberán  ser  remitidas  con  la  aprobación  pues* 
ta  á  continuación  por  tres  de  los  Comisarios  ,  6 
las  razones  que  tengan  para  no  aprobarlas  ,  coq 
instrucciones  de  parte  de  los  dichos  Comisarios 
para  los  Directores.  Después  de  lo  qpal  estos  reo* 
drán  obligación  de  enviar  las  tales  cartas,  órdenes, 
é  instrucciones  asi  aprobadas  6  corregidas  á  sus 
dependientes  en  la  India  sin  dilación  alguna,  A 
no  $er  que  sobre  l^  reprQ^atoQione^  d«  Ipí  Pireo^ 

to- 
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tores  I  haga  ta  Comi&ion  algunas  correcciones  en 
dichas  cartas  ,  órdenes  6  instrucciones  ,  ninguna 
carta  ,  orden ,  &c.  baxo  ningún  pretexto  será  eo« 
viada  á  la  India  sin  esta  inspección  preliminar. 

XII.  Para  la  mayor  brevedad  se  ha  dispuesto 
qne  en  el  caso  de  omitir  los  Comisarios  pasar  en 
el  espacio  de  catorce  dias ,  habiendo  sido  requerí- 
dos ,  los  despachos  que  deban  enviar  á  la  India^ 
podrán  los  dichos  Comisarios  expedir  las  órde- 
nes que  les  parezca  para  las  presidencias  de  la  In- 
dia ,  concernientes'  al  Gobierno  civil  y  militar;  y 
los  dichos  Directores  estarán  obligados  á  pasar* 
las ,  á  no  ser  que  sobre  sus  representaciones  ten- 
gan los  Comisarios  por  conveniente  hacer  alguna 
novedad. 

XIII.  En  caso  que  la  Oficina  enviase  órde- 
nes que  los  Directores  no  estimasen  relativas  al 
Gobierno  civil  y  militar  de  la  Compañia  ,  tendrán 
el  derecho  de  presentar  un  memorial  á  S.  M.  en 
su  Consejo  que  decidirá  esta  duda ,  y  ta  decisión 
será  final. 

XIV.  En  caso  de  creer  la  Junta  de  los  Co- 
misarios esencial  el  guardar  secreto  en  una  ope- 
ración ,  le  será  permitido  enviar  órdenes  direc- 
tas á  la  India  ,  asi  para  hacer  la  paz  ó  la  guerra, 
como  para  negociar  y  tratar  con  alguno  de  los 
Soberanos  de  la  India  ;  en  cuyo  caso  es  correspóir- 
dienie  que  envié  sus  órdenes  secretas  ,  y  sus  ins- 
trucciones á  la  Delegación  .secreta  de  la  Juntad 

TOAf.  IX.  k  Tr¡- 
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Tribunal  de  los  Directores  »  que  sintísvelade  i  los 
9tros  Directores  pasará  dichos  avisos  á  la  Indias 
y  loi  Gobepiadores  de  Jas  Presidencias  de  la  Ine- 
dia obedecerán  fielmente  estas  ordenes  ,  y  respon<# 
4erán  i  ellas  baxo  una  cubierta  particular  selladas 
con  sos  sellos ,  y  dirigidas  á  la  Delegación  secre- 
ta ,  que  comunicará  sus  respuestas  á  la  Comi* 
Úoiu 

■  XV.  Se  ordena  ,  con  acuerdo  de  la  autori- 
dad Real  •  y  la  de  los  Lordes  y  Comunes  juntos  en 
Parlamento  ,  que  los  Directores  tengan  derecho 
de  escoger  entre  ellos  ciertos  Directores  ,  que  no 
excedan  del  número  de  tres ,  para  formar  una  De« 
legación  secreta  ,  la  qual  después  de  haber  recibid- 
do  los  despachos  é  instrucciones  relativas  á  una 
declaración  de  guerra  ,  o  un  tratado  de  paz ,  las 
comunicara  á  la  Junta  de  los  Comisarios  estable^ 
cidos  para  el  gobierno  de  la  India  ,  y  responderá 
íí  todas  las  Presidencias  ,  que  esurán  obligadas  i 
conformarse  con  sus  órdenes  como  si  dimanasen 
inmediatamente  de  la  asamblea  general  de  los  Di« 
orectores. 

X  VL  Se  ha  estipulado  expresamente  por  es- 
4e  Bill  •  que  sus  poderes  no  se  estiendan  á  dar  á  los 
.Comisarios  facultades  de  nombrar  para  los  emp/eos, 
ó  revocar  los  nombramientos  hechos  por  los  Direc- 
tores de  la  Compañia. 

XVIL  Si  por  muerte ,  revocación  6  rentincia 
cacase  alguna  de  las  pla^^  de  Consejero  del  íuetr 

te 
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te  WiHiam  en  Bengala  ,  excepto  la  de  Cctnan-* 
dan  te  en  Gefe ;  los  Directores  no  podrán  nom-- 
brar  para  ella ,  y  el  número  de  dichos  Conseje- 
ros quedará  reducido  á  tres  ademas  del  Goberna- 
dor general ,  y  el  Comandante  en  Gefe  de  las 
fuerzas  de  la  Compañía  que  tendrá ,  per  conse- 
qüencia  ,  voto  en  el  Consejo  después  del  Güber«» 
nador  general, 

XVIII.  El  Gobierno  del  fuerte  Willíam ,  el 
de  el  fuerte  de  S.  Jorge  ,  y  el  de  Bombay  consis* 
tiran  ,  en  virtud  de  este  acto ,  en  un  Presidente  y 
tres  Consejeros  ,  de  que  será  siempre  individuo 
el  Comandante  en  Gefe  ,  quiea  tendrá  la  prece- 
dencia en  el  Consejo  ,  como  en  la  Presidencia  del 
fuerte  William  en  Bengala  ,  á  no  hallarse  el  Co- 
mandante en  Gefe  de  las  fuerzas  de  la  India  en 
esta  Presidencia  ;  en  cuyo  caso  el  Comandante 
general  será  uno  de  los  dichos  Consejeros  en  lur 
gar  del  Comandante  particular  de  esta  Presideiv* 
cía ;  y  durante  este  tiempo  el  Comandante  par- 
ticular tendrá  solamente  asiento ,  pero  no  voto  ea 
el  Consejo, 

XIX,  La  Junta  o  Tribunal  de  los  Directores 
de  la  Compañía  elegirá  «n  el  espacip  de  un  mes» 
después  de  la  aprobación  de  este  acto^  una.  {^r 
$ona  capaz  de  presidir  el  establecimiento  del  fuei^ 
te  de  San  Jorge  de  Madras ,  y  otras  dps  para  bsf 
mar  el  Consejo  de  dicha  Fresidenda  ;  y  {a  m¡^ 
sno  execotará  para  el  estabte.QÍmÍ6nto  4^1  Cpi^^ 

Mi  JQ 
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)o  de  Bombay  ,  bavo  las  proprias  condiciones  que 
para  el  fuerte  de  S.  Jorge. 

XX.  Que  se  tenga  entendido  por  este  acto, 
qne  en  caso  de  hallarse  empatados  los  v  tos  de 
los  Miembros  presentes  en  alguno  de  los  Conse- 
jos ,  sea  del  fuerte  William  ,  Bombay  6  Madras, 
tenga  el  Gobernador  general ,  6  Presidente  de  di- 
cho Consejo  voto  de  calidad. 

XXI.  Será  permitido  á  S.  M.  y  i  sos  herede- 
ros por  un  escrito  firmado  de  su  mano  ,  y  refren- 
dado del  Secretario  de  Estado  encargado  del  de- 
partamento de  la  India  ,  ó  á  la  Junta  de  los  Direc- 
tores ,  en  virtud  de  un  escrito  firmado  por  ellos,  el 
revocar  ,  restituir,  &c.  al  presente  Gobernador  del 
fuerte  William  ,  del  fuerte  de  S.  Jorge ,  de  Ma- 
dras y  de  Bombay,  ó  á  los  demás  empleados  en  el 
servicio  de  la  Compañia  ,  con  tal  de  que  siempre 
que  esta  revocación  sea  hecha  por  S.  M.  se  envíe 
en  el  término  de  ocho  dias  á  la  Junta  de  los  Direc- 
tores  una  copia  firmada  de  su  mano, y  refrendada 
por  el  Secretario  de  Estado. 

XXII.  Quando  vaque  algún  empleo  por  muer- 
te ,  dimisión  ,  expulsión  6  ascenso  en  alguna  de 
las  Presidencias  ,  la  Junta  de  los  Directores  de  la 
Compañia  procederá  al  nombramiento  de  una 
persona  á  proposito  para  ocupar  esta  plaza  entre 
8us  dependientes  ,  excepto  la  de  Gobernador  ge- 
neral ,  las  de  Gobernadores  particulares  de  las  dos 
Presidencias  ,  y  la  de  Comandante  en  Gefe  de  al- 
ga-^ 
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gtino  de  los  establecimientos ,  para  las  qualcs  los 
Directores  podrán  nombrar  á  quienes  juzguen 
idóneos. 

XXIII.  Se  ha  estipulado  en  este  Artículo  que 
si  después  de  haber  buscado  en  vano  ,  durante  el 
espacio  de  dt^s  meses  ,  personas  que  proponer  á 
S.  M.  á  proposito  y  hábiles  para  gobernar  la  In- 
dia ,  los  Directores  de  la  Compañía  tuviesen  mal 
suceso  en  sus  averiguaciones  ,  sea  entonces  permi- 
tido á  S.  M.  nombrar  y  autorizar  con  sus  pode- 
res para  Gobernador  ó  Miembros  del  Consejo  á 
las  personas  que  juzgase  á  proposito,  cuyos  nom« 
bramientos  no  puedan  ser  revocados  por  los  Di- 
rectores. 

XXIV.  No  se  aceptará  ninguna  renuncia, 
sea  del  oficio  de  Gobernador  general ,  ó  Gober- 
dor  6  Comandante  en  Gefe  de  las  Presidencias ,  á 
no  ser  dada  por  escrito  de  la  mano  del  mismo 
que  renuncia  ,  firmada  por  él ,  y  sellada  con  sus 
Armas. 

XXV.  Ninguna  orden  de  la  asamblea  general 
de  los  proprietarios  de  la  Compañia  se  opondrá  á 
las  de  los  Directores  ,  una  vez  que  se  hallen  auto- 
rizados por  el  reglamento  del  nuevo  departamen- 
to ,  dado  en  la  forma  que  se  ha  especificado  ar* 
riba. 

XXVI.  Se  ordena  que  un  acto  celebrado  á 
los  veinte  y  un  años  del  rej^nado  de  S.  M.  que 
manda  í  los  Dircciurv»  de  la  Compañia  de  la5 

In- 
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Lidias  comunicar  los  despachos  ,  cartas  y  ordenes 
relativas  al  gobierno  civil  y  militar  de  la  India ,  á 
los  Lordes  de  la  Tesoreria  ,  al  primer  Lord  de  és« 
ta  »  y  á  uno  de  los.  principales  Secretarios  de  Es- 
tado ,  y  arregla  las  facultades  de  los  Directores  y 
los  proprietarios »  quede  anulado  en  todo  lo  que 
pueda  ser  contrario  al  presente  acto  mientras  per* 
manezca  en  su  fuerza. 

XXVII.  El  Gobernador  general  y  el  Consefo 
del  fuerte  WiUiam  tendrán  el  poder  y  la  autoridad 
de  ordenar ,  registrar ,  y  dirigir  en  todo  las  Presi'* 
dencias  de  la  India  en  lo  que  sea  concerniente  á  la 
paz  y  á  la  guerra  ,  á  sus  rentas » y  á  las  fuerzas  de 
dichas  Presidencias ;  que  deberán  obedecer  al  Go- 
bernador general  y  Consejo ,  á  no  ser  que  hubie- 
sen recibido  ordenes  directas  y  recientes  de  Jos 
Directores  contrarias  á  las  de  dicho  Gobernador 
general ,  en  cuyo  caso  estas  <5rdenes ,  con  expre- 
sión de  sus  fechas  ^  deberán  ser  remitidas  al  Conse* 
jo  residente  en  el  fuerte  William  ,  y  al  Goberna- 
dor general ,  quienes  en  su  vista  tendrán  que  con- 
formarse con  ellas  sin  valerse  de  la  autoridad  que 
se  les  ha  delegado ,  mas  que  para  hacerlas  ex^ 
t:utar. 

XXVIII.  El  Gobernador  general  y  el  Con- 
sejo de  Beagala  ,  y  los  Gobernadores  particulares 
y  Consejos  de  cada  Presidencia  podrán  libremen- 
le ,  quando  se  haya  bedbo  una  proposición  al  Coa- 
^¡0'^  y  CDnfi»renci;ido  sobia  «Ua ,  traos&rlr  á  otro 
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día  la  asamblea  para  tratar  el  asunto  ,  si  lo  esti- 
masen por  conveniente  ,  con  tal  que  no  sea  por 
mas  dilatado  término  que  el  de  quarenta  y  ocho 
horas.  Y  no  se  podrá  executar  esto  dos  veces  sin 
él  consentimiento  del  que  haya  hecho  la  proposi- 
ción examinada. 

XXIX.  Como  €S  contrario  á  los  deseos ,  á  el 
honor  ,  y  á  la  política  de  Inglaterra  el  llevar  el 
espíritu  de  conquista  •  y  estender  sus  posesiones 
en  la  India  ^  está  prohibido  al  Gobernador  gene- 
ral y  al  Consejo  supremo  residente  en  el  dicho 
fuerte  WilHam  ,  el  comenzar  la  guerra  con  nin- 
guna Potencia ,  sin  haber  recibido  para  ello  orden 
expresa  de  la  Comisión  establecida  para  la  direc- 
ción de  los  negocios  de  la  India ,  ó  de  los  Direc- 
tores de  la  Compañía  »  con  la  aprobación  de  la  su- 
|)erioridad  ;  cuyas  órdenes  han  de  estar  firmadas 
y  selladas  por  el  Secretario  de  Estado  del  depar- 
tamento interior  ,  á  no  ser  que  los  Príncipes  India- 
nos hayan  comenzado  á  hacer  hostilidades  ,  6  fbr« 
mar  alguna  alianza  contraria  á  los  intereses  de  la 
Gran  Bretaña  ,  6  hubiesen  proyectado  hacerle  la 
guerra  6  á  los  Príncipes  y  poseedores  de  los  ter- 
ritorios ,  baxo  la  protección  <5  garantía  de  la  Gran 
Sretaña  ;  y  también  les  está  prohibido  el  formar 
*»lgQn  tratado  para  hacer  la  guerra  á  algún  Prín- 
cipe Indio ,  á  no  ser  que  este  mismo  haya  prin- 
xipiado  las  hostilidades  6  se  prepare  para  executar- 
IftS  en  k  Sbrma  ^ne  s«  ha  dicho  5  y  «n  el  c^o  que 
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dichos  Gobernador  general ,  Consejeros  i  Presi^ 
dentes ,  &c.  se  determinen  á  hacer  la  guerra ,  esta* 
rin  obligados  á  dar  cuenta  lo  mas  pronto  que  pue« 
dan  á  la  Junta  de  Administración  con  los  mas  cir- 
cunstanciados informes  sobre  el  estado  de  ios  ne« 
gocios ,  las  causas  de  esta  guerra  ,  y  los  motivos 
que  han  tenido  para  hacerla  ,  &c. 

XXX.  No  será  permitido  á  los  Gobernado- 
res particulares  del  fuerte  de  S.  Jorge  ,  y  de  Bom- 
bay  hacer  la  guerra  ,  del  mismo  modo  que  á  nin« 
guno  de  los  establecimientos  subalternos  de  la 
Compañia  en  la  India,  Ni  podrán  tampoco  hacer 
la  paz  6  acordar  algún  tratado  de  alianza  con 
los  Príncipes  Indios  ,  excepto  el  caso  en  que  ha« 
lien  peligro  inminente  y  insertando  siempre  la  claú* 
sula  condicional  de  que  dichos  tratados,  negocia- 
ciones ,  &c.  sean  confirmadas  por  el  Gobernador 
general ,  á  quien  obedecerán  en  todo  las  demás 
Presidencias  ^  y  en  caso  de  rehusarlo  podrán  ser 
suspendidos  los  Gobernadores  particulares.  Y  cada 
Presidencia  dará  continuamente  cuenta  ex^ta  de 
todo  lo  que  ocurra  en  su  distrito  ,  y  hará  remitir 
una  copia  de  sus  minutas  al  Grefier  ó  Secretario  del 
Consejo  supremo  de  Bengala. 
•  XXXI.  Toda  persona  empleada  en  el  servia 
do  de  S,  M.\  tanto  en  el  civil ,  como  en  el  milU 
lar ,  que  no  obedezca  las  órdenes  que  reciba  del 
Gobi^rqo  general ,  podrá  ser  privada  de  sus  fiía*- 
Clones  por  dicho  Gobernador  general  y  el  Con- 

sa- 
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scjo  soberano  de  Bengala,  Cada  uñó '  de  tes  refe- 
ridos empleados  queda  requerido  por  losr  {Mrcsen« 
tes  Artículos  de  enviar  diligente ,  y  fielmente  al 
fuerte  William  copias  verdaderas  y  et Setas  de 
todas  las  órdenes  ,  resoluciones ,  y  actos  del  Con- 
sejo ,  de  sus  Presidencias ,  y  Gobierhos  riespccti- 
vos ,  como  también  para  comunicar  lo  que  pu^ 
dan  descubrir  de  importante  al  Gobernador  gene- 
ral ,  y  al  Consejo  del  fuerte  William. 

XXXII.  Y  como  parece  que  se  deben  so-», 
mas  considerables  por  ei^  Nábád<le  AT(ú>it¿á^súge«' 
tos  particulares  de  la  Gran  Bretaña  ,  y  es'  coíáv^.' 
niénteque  se  conceda  la  protección  de  la  Compa« 
ñia  á  los  acreedores  de  este  Principe  para  la  segó* 
ridad  de  sus  créditos  ,  atendiendo  siempre  al  hó- 
tídf  yntí"<tign¡dad  del  Nabad  ,  se  ordena  por  el 
présente  acto  que  los  Directores  dé  la  Compamíi' 
de  la  India  hagan  el  e^^men  mas  serio  sobre  la  na- 
turaleza y  justicia  de  estas  deudas ,  del  modo  que 
les  sea  posible  verificarías  por  los  documentos  que 
tengan  presentes  ,  dando  ademas  para  imponerse 
en  la  verdad  del  heeho  las  órdenes  precisas  á  sus- 
Presidencias  para  completar  los  informes  necesa- 
rios ,  y  establecer  de  concierto  con  el  Nabad  fon- 
dos para  extinguir  las  obligaciones  que  les  parez- 
can justas  según  su  derecho  de  preferencia  respec- 
tiva ,  y  de  «n  modo  que  concille  con  los  dere- 
chos de  la  Compañía  la  seguridad  de  los  acree- 


dores  4^  ]p^abad,,  y  el  honor  jr.  dignidad  de  este 
Pfínjcipe. 

XXXIIL  Y  para  a]ii3tar  y  fixar  sobre  una  ba- 
sa permanente  los  derechos  indeterminados  del 
Nal?ad  de  Arcóte  ,  y  el  R^ijah  de  Tan}oar  xespec- 
to  el  uno  del  otro ,  ^e  ordena  que  la  Junta  de  los 
P¡recto|^€¡s  se  haga  luego  cargo  de  dichos  derechos 
j  pretensiones ,  y  busque  los  medios  mas  sencillos 
y  mas  acomodados  para  juzgar  de  sus  diferencias, 
y  hac^rj^.termiofr^  'segun  los  principios  y  forma 
estipulada  y  <;onre(u4a  entre  dichos  Nab^  y  Rar 
jah.ei^  el  tratado  de  1762. 
.  XXXI  Y.  Como  ha  habido  yarias  quexasde 
que  diversos  JRajahs ,  Zemndau  >  Poli¿éirs.^  Tac 
tok/i^rs  y  otros  naturales  proprlet^ios  de  1^  tkr- 
ra$  de  la  India,  han  sido  despojados  ¡njus|aiQeQre' 
de  sus  dominios,  derechos  1,  privilegios  y  juris- 
dicciones »  y  que  los  tributos ,  cánones ,  &c.  exi- 
gidos y  pagados  por  ellos  á  la  Compañia  de  las 
Indias  se  han  hecho  muy  opresivos  ;,  y  como  los! 
principios  de  justicia  y  honor  del.  país  piden  que 
estos  motivos  de  quexa  sean  examinados ,  y  si  se 
encuentran  fundados  se  aplique  el  remedio  sin  di- 
lación alguna :  se  manda  por  el  presente  que  la 
Junta  de  los  Directores  de  dicha  Compañia  tome 
seriamente  las  medidas  que  corresponda »  y  adop- 
te los  medios  necesarios  para  conocer  las  causas^ 
y  la  verdad  de  estas  quexas  ^  y  dar  en  conseqüen- 
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Cía  de  ello  ordenes  é  instrucciones  á  las  Presiden^ 
cias  para  reparar  las  injusticias  héóhas  i  dichos  Ra- 
jahs  ,;ZémindaifS,  &c.  según  lasr  leyds  de  su  país?; 
aderiiás  paira  establecer  sobre  principios  de  modera'^ 
cion  y  Justicia  ,  conformé  i  la  constitucioa  de  la. 
India  ,  reglas  permanentes  por  las  quales  estéa 
obligados  en  lo  succesivo  &  pagar  sus  tributos ;  á 
alquilar;  arrendar^  tomar  i  foro  >  &c.  las  tierras 
deque  están  en  posesión^ 

XXXV.      Para  el  mejor  arreglo  del  Gobierna 
civif  y  militar  de  la  India  en  beneficio  de  la  Com- 
pañia  I  se  ordena  por  el  presente  acto  y  q^ue  los 
l>¡rectóres  hagan  se  les  d¿  cuenta  Inmediatamente 
de  sus  establecimiieñtois'respéctiTó^  ,  tanto  civiles» 
como  militares » e¿  las  diferentes  Presidencias  y  es« 
tablccimientos  de  la  Iridia  ,  y  den  las  órdenes  ne- 
cesarias para  que  las  reformas  y  reducciones  que 
puedan  ser  practicables  en  ¿ad& '  uno  de  ello»  Se 
executen.  También  se  ordena  qufe  los  principales 
"empleados  en  dichóis  establecimientos  ,  pasen  lis- 
tas exictas  de  todos  los  empleos  del  estableci- 
miento civil  de  dicha  Compañia  ,  y  de  todas  hs 
fuerzas  militares  qtie  se  halle»  eit  sus  difcfiftíñtfcs 
puertos»  factorías  <5  bancos  de  laCom^ñia.y 
á  su  sueldo  ,  distinguiendo  los  cuerpos ,  las  Na- 
ciones ,  <S  e!  pueblo  de^qúcTse  hayan  sacado ,  cómo 
también  la  paga,  y  los ehioltinrtí¿ntéd<Ief  los'Oíicta» 
*  les  titulares  d  ínfimos -Oñdiíeé^y'etthéiúd^  qbe 
pueda  adoptarse  para  iiAiríirfüdJc^'álsttfliía  de  fiíia« 
/a  yor 
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yoT  economía.  La  Junta  de  los  Directores  ex&mi- 
nará  lo  mas  pronto  que  pueda  el  numero  de  pla- 
zas y  empleos  ,  tanto  civiles  como  militares ,  que 
sofi  necesarios  para  la  seguridad  y  mejor  gobierno 
de  la  India ,  los  salarios  y  sueldos  que  les  deban 
ser  señalados  ,  tanto  en  tiempo  de  paz  como  de 
goerra ;  y  cada  año  en  el. espado  de  quince  dias 
después  de  h  reunión  del  Parlamento ,  se  presen- 
taran  estos  estados  á  la  Cámara  de  ios  Comunei 
por  los  Directores. 

XXXVI.  Se  prohibe  expresamente  por  este 
acto  que  Ínterin  se  subministran  esus  listas ,  en- 
vien  los  Directores  algua  empleado  en  el  ramo  ci- 
iril  6  militar  á  la  India ;  y  quando  se  hayan  submi« 
nistrado  ique  jamas  se  envié  mayor  número  de  per« 
sonas  que  el  que  sea  necesario  para  trabajar  en  cali- 
dad de  supernumerarios  ^  y  ocupar  las  plazas  que 
Taquen  f  de  que  se  dará  aviso  <le  tiempo  en  tiempo 

.  á  la  Junta  de  Ips  .Directores. 

XXXVII.  Se  ordena  por  este  acto  que  lue- 
go que  comiencen  á  ponerse  en  planta  las  pro- 

,  mociones  y  ascensos  de  Jos  dependientes  de  la 

,  Cpmpañia  ,  se  baga»  por  ql  orden  de  antigüedad» 

tanto  en  lo  civil  como  en  lo  militar  ,  á  no  ser  que 

los  Comandantes  de  los  Gobiernos  y  Presidencias 

tengan  razones  legítimas  y  suficientes  para  obrar 

de  otra  suerte  ea;  virtud  d^  una  resolución  del 

^  Consejo  ;  y  todos  los  c^spsdp  j^sta  naturaleza se« 

.rián  fielmente  registrador  y  y  lai  minutas  que  se 

fca- 
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hayan  guardado  enviadas  á  los  Directores  ,  especi- 
ficando las  razones  que  hayan  podido  tener  para 
obrar  de  csu  suerte  :  y  á  falta  de  legítima  razón, 
dichos  salarios  ,  nombramientos,  &c.  serán  decla- 
rados por  vacantes  ,  y  las  medidas  que  tomase  la 
presidencia  de  ningún  valor  ni  efecto. 

XXXVIII.  Se  prohibe  expresamente  por  el 
presente  que  ningún  cadete  ,  entretenido  ,  6  es- 
cribiente sea  enviado  á  la  India  de  menos  edad 
que  quince  años  ,  ni  de  mas  que  veinte  y  dos  ;  y- 
estos  tendrán  que  presentar  certificación  de  su 
edad  ,  firmada  del  Cura  de  su  Parroquia  ,  y  pres- 
tar juramento  de  que  se  hallan  en  la  disposición 
especificada  por  el  acto  ,  y  que  no  tienen  mas  que 
la  edad  que  se  pide  ;  el  qual  acto  de  prestación  de 
Juramento  ó  affidavU  quede  en  poder  del  Secre- 
tario de  la  Compañía  ^  $i  6ta  lo  tuviese  por  con« 
veniente. 

Con  la  calidad  ,  de  que  este  acto  no  altere  en 
nada  el  uso  recibido  ,  y  que  todo  Oficial  titular, 
cuya  edad  no  exceda  de  veinte  y  cinco  años,  pue- 
da ser  admitido  en  lo  succesivo  por  Oficial  en 
la  Compañía  ,  del  mismo  modo  que  por  el  pa« 
sado. 

XXXIX.  Este  Artículo  ordena  que  todas 
las  opresiones  ,  injurias,  injusticias ,  ofensas  ,  crí- 
menes que  se  cometan  en  la  India  por  vasallos 
de  S.  M«  (í  dependientes  de  la  Compañía  de  las 
ludías  serán  ,  y  son  declarados  por  el  presente 

pro- 
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proprios  de  todas  las  Curias  de  justicia  ,  tanto  en 
Inglaterra  como  en  la  India  ,  cuya  jurisdicdoa 
puede  estenderse  á  estos  delitos  ,  los  quales  serán 
castigados  de  la  misma  forma  que  si  hubieran  sido 
cometidos  eit  alguna  de  los  lugares  sujetos  tnme« 
diatamente  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña. 

XL.  Se  estipula  expresamente  que  qualquier 
persona  que  pida  ,  6  reciba  alguna  suma  de  diñe-* 
lo  ,  6  algún  efecta  por  razón  de  premio  ^  6  biea 
tea  para  ella ,  6  con  el  pretexto  de  beneficiar  á  la 
Compaaia  de  las  Indias  ,  sea  declarada  responsa* 
ble  de  extorsioit  ^  y  castigada  por  esta  causa :  y 
ademas  de  eso  et  que  reciba  algon  presente  pa« 
dezca  la  pena  de  confiscación  de  éste  ,  aplicada 
i  S.  M. 

XLI.  La  Curia  que  Juzgase  de  semejantes  faí« 
tas  y  ofensas  podrá  ,  según  las  circnnstanciast 
mandar  que  el  presente  se  restituya  al  que  lo  hi- 
zo ,  ó  que  et  todo  ó  parte  de  ¿I ,  ó  la  mulu  en  que 
dicha  Curia  tenga  por  conveniente  condenar  al 
delinqiiente  y  se  aplique  al  delator  ,  6  á  el  que 
instauro  el  proceso  ^  en  la  forma  que  estime  con« 
*  ducente. 

XLII.    Que  se  tenga  entendido  que  las  claú« 

íulas  de  un  acto  celebrado  á  los  trece  años  del 

reynado  de  S,  M. ,  que  impone'  ciertas  multas  y 

condenaciones  á  los  que  reciban  regalos  están  re« 

^Tocadas,  y  dicha^ clausulas  ^uedaa  aouliidaspoc 

,  el  presente  acto. 

XLin. 
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XLin.     Y  esto  deberá  entenderse  con  la  qua- 
lidad  de  que  la  clausula  que  precede  no  prive  á  los 
Abogados  ,  Médicos ,  Cirujanos,  o  Capellanes  de 
recibir  sus  honorarios  y  emolumentos  ,  según  el. 
modo  que  se  estila  en  sus  profesiones. 

XLIV.  Se  ordena  que  qualquiera  inobedien- 
cia voluntaria  cometida  por  los  Oficialesde  la  Com- 
pañía ,  relativa  i  las  instrucciones  de  los  Directores, 
sea  reputada  por  una  culpa  ^rave ,  y  como  tal  cas- 
tigada extraordinariamente  en  virtud  del  presente 
acto  f  i,  no  ser  en  easos  ^absolutamente  necesarios, 
lo  qnal  deberá  acreditarlo  el  que  se  haya  hecho 
reo  de  semejante  desobediencia. 

JCLV.  Se  declara  que  cualquier  persona  del 
servicio  de  la  Compañia  que  haga  algún  ajuste  6  • 
contrato  contrario  á  los  intereses  de  la  misma  Com- 
pañía ,  y  sea  acusada  de  soborno  ,  se  le  castigue 
igualmente  por  el  dicho  delito  en  la  forma  especH 
£cnd3L 

XLVI.  Se  prohibe  expresamente  que  después 
de  una  sentencia  6  juicio  de  alguna  Curia ,  compe- ' 
tente  contra  alguno  de  los  dependientes  civiles  6 
militares  de  la  Compañia  ,  por  razón  de  extorsión 
li  otro  delito  ,  pueda  la  dicha  Compañia ,  si  los  cul- 
pados son  condenados  á  alguna  multa ,  tomar  á  sa 
cargo  el  transigiría » tratarlo ,  6  hacer  condonación, 
&c. ,  6  emplearlos  nunca  en  su  servicio ,  por  capa- 
cidad que  tengan  ,  después  que  hayan  sido  despe- 
¿idos  por  sentencia  de  un  Tribunal  competente.  . 

XLVII- 
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XLVII«  Para  remediar  los  abasos  que  se  han 
experimentado  hasta  aqui  en  la  recolección  y  re« 
caudacion  de  las  rentas  de  la  Compañía  de  las  Ine- 
dias ,  se  ordena  que  qualquiera  vasallo  de  la  Gran 
Bretaña  que  se  nombre  para  hacer  esta  recaudadon 
preste  el  juramento  ,  y  subscriba  la  fórmula  que 
aqui  se  copia  »  el  qual  juramento  se  h«;ga  por  aote 
el  primer  Juez  de  la  Curia  soberana  de  Bengala ,  d 
alguno  de  los  otros  Jueces  que  componen  dicha 
Curia  ,  6  por  ante  el  Corregidor  ,  ú  otro  Magis^ 
trado  de  alguna  otra  Presidencia  ;  y  la  dicha  fór- 
mula de  juramento  sea  registrada  en  las  minutas  de. 
la  Curia  suprema  de  Bengala  ,  <$  en  las  de  dichas 
Curias  Provinciales  de  las  Presidencias ,  y  estable- 
cimientos particulares. 

«Yo  el  infrascripto  prometo  baxo  de  jura- 
nmeuto  que  cumpliré  fielmente  ,  en  quanto  de  mí 
n dependa  ,  con  el  oficio  que  se  me  ha  confiado 
f>de  recaudador  de  las  rentas  de  la  Compañbde 
•lias  Indias,  y  que  no  pediré  ni  recibiré  direcu 
nni  indirectamente  ningún  regalo ,  ni  por  mí  n£ 
f»por  otra  persona  por  mi  cuenta ;  ni  de  la  parte  de 
» ningún  Rajah  ,  Zemindar  ,  Poligar ,  Tabokdar 
» Rentero  ú  otra  persona  que  pague  tributos, re- 
ndiros ó  impuestos  á  la  Compañía  ,  obligándome 
j»  igualmente  á  no  recibir  nlngup  efecto  de  valor 
fien  forma  de  donativo ,  regalo ,  6  de  otro  m(H 
ndo  fuera  del  tributo  anual ,  <5  de  la  renta  é  ¡m- 
apuesto ,  que  e^toy  autorizado  para  percibir  por 
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ftcnenta  de  la  dicha  Compañía,  y  i  dar  Justatnentei 
ny  con  verdad  razón  de  ello  í  la  misma  Compañía^ 
M  asi  Dios  me  salve,  u 

XLVIII.  Será  permitido  al  Gobernador  del 
fuerte  Willlam  de  Bengala ,  expedir  una  orden 
firmada  de  su  puño  á  todos  los  Ministros  de  Jus» 
ticia  ,  para  hacer  arrestar  á  qualquiera  persona  ,  d 
personas  sospechosas  ,  mediata  ,  ó  inmediatamente 
de  mantener  alguna  correspondencia  ilícita  que 
•pueda  ser  peligrosa ,  respecto  de  la  paz  ,  ó  seguri- 
dad de  los  establecimientos  y  posesiones  Británicas 
en  la  India  con  algunos  de  los  Príncipes ,  Rajahs» 
Zemindars ,  li  otras  qualesquiera  personas  que  ten- 
gan influxo  en  la  India, <5  con  los  Comandantes,Go- 
bernadores ,  ó  Presidentes  de  algunas  Factorías  esta- 
blecidas en  las  Indias  por  alguna  Potencia  Euro- 
pea contra  las  reglas  y  estilo  de  dicha  Compañía. 
Después  de  la  declaración  jurada  tomada  por  es- 
crito de  las  personas  arrestadas  en  esta  forma  por 
orden  del  Gobernador  general ,  dicho  Goberna- 
dor queda  autorizado  por  el  presente  para  hacer- 
las poner  en  prisión  ,  con  tal  que  dentro  de  cinco 
días  después  de  su  detención  se  remita  á  los  reos 
una  copia  de  la  acusación ,  á  la  que  podrán  res- 
ponder por  escrito  ,  presentando  una  lista  de  los 
testigos  que  quieran  sean  examinados ;  y  si  des- 
pués del  examen  de  esta  defensa  les  parece  todavía 
al  Gobernador  y  al  Consejo  que  hay  razones  sufi- 
cientes para  justificar  la  prisión  de  los  acusados, 
TOM>  JL  m  has* 
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hasta  que  se  forme  su  proceso  en  la  India  ,  6  qne 
fean  enviados  á  Inglaterra  para  este  efecto ,  debe* 
rán  remitirse  copias  de  los  procedimientos  i  los  Di- 
rectores por  el  Gobernador  general  ó  sus  represen- 
tantes ,  los  quales  aprovecharán  la  primera  ocasión 
favorable  para  hacerlos  partir  á  Europa ,  á  no  ser 
que  su  salud  no  les  permita  hacer  este  viage. 

XLIX.  Se  ordena  por  el  presente  acto  que  loi 
Gobernadores  de  las  Presidencias  de  la  India  ten- 
gan las  mismas  facultades  en  su  Presidencia  respec« 
tiva ,  que  las  que  se  confieren  por  los  presentes  Ar- 
tículos  al  Gobernador  general  del  fiíerte  William 
de  Bengala. 

L.  Para  Impedir  mejor  ,  ó  hacer  qne  se  casti- 
gue mas  fácilmente  la  mala  conducta  de  los  depen- 
dientes de  la  Compañía  de  las  Indias  empleador 
en  sus  negocios ,  haciéndoles  presentar  el  estado 
de  sus  haberes  i  su  regreso  á  Inglaterra  ,  se  man- 
ila expresamente  por  este  acto  que  qualquier  per« 
sona  que  esté  ahora ,  <5  en  lo  succesivo  en  servi- 
cio de  la  Compañía  ,  presente  dentro  de  dos  me- 
ses ,  después  de  su  vuelta  á  Inglaterra  ,  una  ra- 
zón jurada  por  ante  el  primer  Barón  de  la  Tesore- 
ría ,  ú  otros  dos  Barones  de  la  misma  Curia ,  que 
están  autorizados  para  recibir  estos  estados ,  ana 
copia  del  estado  exacto  de  sus  posesiones ,  asi  en 
contratos ,  tierras ,  vales  ,  dinero ,  como  en  al- 
hajas ,  muebles  preciosos  ^  deudas  á  su  &vor »  &c. 
especificando  los  bienes  que  no  hayan  pAo  adqui- 
rí- 
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Tidos  ó  comprados  de  resultas  dQ  $u  residencia ,  y 
las  gc;nancias  que  hayan  tenida  en  la  India,  Como 
también  si  hubiesen  dispuesto  de  alguna  parte  de 
tus  posesiones  declaren  en  favor  de  quiín  ,  cómo, 
por  qué  precio ,  <5  con  qué  motivo  lo  hicieron. 

LI,     Se  ordena  por  este  acto  que  el  primero  6 
los  demás  Barones  del  Tribunal  de  la  Tesorería  ,  á 
quienes  se  haya  remitido  el  inventario  jurado  de 
las  posesiones  ,  efectos  ,  &c, ,  pertenecientes  á  las 
personas  que  en  conformidad  del  reglamento  pres« 
cripto  por  este  Bill ,  le  hayan  entregado  á  dichos 
Barones  tengan  cuidado ,  luego  que  le  reciban  ,  dQ 
enviar  una  copia  de  dicho  estado  al  Grefier ,  Se- 
cretario  de  dicho  Tribunal ,  para  rotularlo ,  ar- 
chivarlo ,  y  conservarlo  como  un  título  público ;  y 
Otra  copia  se  remita  á  la  Junta  de  ]os  Directores 
de  la  Compañía  de  las  Indias  ,  para  depositarla  9  y 
guardarla  entre  los  archivos  y  papeles  de  dichi 
Compañía  9  para  la  inspección  de  los  Miembros  -f 
proprietariQS  ;  y  en  caso  que  dentro  de  tres  años 
después  de  la  remesa  de  este  inventario  ,  se  den  al- 
gunas quexas  por  los  Comisarios  destinados  para' 
dirigir  los  negocios  de  la  India  ,  6  por  la  Junta  de 
los  Directores  de  la  Compañía ,  ó  por  diez  Miem- 
bros 6  proprietarios  de  ella  ,  cuyos  intereses  reuni- 
dos en  sus  fondos  ,  asciendan  por  lo  menos  á  io9 
libras  esterlinas  ,  y  se  haya  presentado  un  memo- 
rial al  Tribunal  de  la  Tesorería  ,  ó  hecho  algún 
alegato  por  un  Abogado  en  dicho  Tribunal  ,  que 

m  %  per- 
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persuada  ser  el  inventario  falso ,  incierto ,  equivo* 
cado  ó  insuficiente  ,  y  que  no  contiene  una  des- 
cripción exacta  de  los  bienes  del  que  lo  ha  remiti- 
do ,  pareciendo  estas  quexas  fundadas  á  dicho  Tri- 
bunal,  ya  por  la  inspección  de  este  inventariólo  ya 
por  el  affidavH  de  algunas  personas  fidedignas,que 
^icredite  que  dicho  inventario  no  comprehende  una 
descripción  exacta  de  las  posesiones  pertenecientes 
i  la  persona  que  le  haya  presentado ,  según  el  espí« 
ritu  de  este  acto  ,  corresponde  que  por  dicho  Tri- 
bunal de  la  Tesorería  ,  se  mande  que  el  acusado 
comparezca  ante  su  Grefíer  6  Secreurio  para  ser 
ex&minado  baxo  de  juramento  sobre  todos  los  ca- 
pítulos que  dicho  Grefier  tenga  á  bien  preguntar- 
le ;  y  el  Tribunal  tendrá  ,  si  lo  contempla  necesa« 
Tjo  ,  el  derecho  de  hacer  arrestar  á  esta  persona  pos 
medio  del  Sherlf  y  y  de  ponerla  en  prisión  hasta 
que  haya  respondido  á  las  preguntas  de  un  modo 
que  satisfaga. 

LII.  Se  manda  ademas  que  qnalqüier  perso- 
na que  haya  sido  requerida  para  presentar  el  esta- 
do de  sus  bienes  ,  y  no  lo  haya  executado  dentro 
del  término  prefinido ,  ó  que  se  haya  hecho  reo 
de  alguna  falsedad  voluntaria ,  haya  ocultado  6 
substraído  de  su  haber  ,  6  dado  cuentas  falsas  bas- 
ta en  cantidad  de  2®  libras  esterlinas ,  sus  tierras, 
casas ,  heredades  ,  dinero  ^  contratos  ,  acciones, 
muebles  ,  y  efectos  preciosos  de  qu^lquier  es- 
pecie y  calidad  queden  confiscados  por  el  mismo 

he- 
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heclio  ,  aplicándose  la  mitad  al  Rey  y  sus  herede- 
ros y  succesores ,  y  la  otra  mitad  i  la  Compañia  de 
las  Indias  ,  y  haciéndose  de  dichos  efectos ,  tier- 
ras ,  &c.  las  deducciones  que  aqui  se  especificarán 
en  favor  de  los  que  hayan  descubierto  la  falsedad. 
Y  ademas  de  estas  confiscaciones  el  delinqiíente 
sea  puesto  preso  por  el  tiempo  que  el  Tribunal  ten-^ 
ga  por  conveniente  mandar. 

Lili.  Con  condición  (y  esto  se  declara  expre- 
samente por  los  presentes  Artículos)  que  lo  dispues- 
to por  la  clausula  antecedente  no  tenga  lugar  en 
las  personas  que  regresen  á  Inglaterra  antes  del 
primer  dia  de  Enero  de  1787. 

LIV.  Se  declara  también  que  si  por  razón  de 
enfermedad  las  personas  que  vuelvan  de  la  India, 
no  pudiesen  dentro  de  dos  meses  después  de  su 
arribada  á  Inglaterra  ,  presentar  el  inventario  de 
sus  bienes  ,  en  este  caso  el  Tribunal  de  los  Barones 
de  la  Tesorería  podrá  concederles  de  tiempo  en 
tiempo  un  término  ,  y  prorrogarle  según  lo  esti* 
men  necesario. 

I-V.  Y  como  puede  suceder  que  las  perso- 
nas que  hacen  el  comercio  ,  y  residen  en  la  India, 
$e  vean  precisadas  por  enfermedad  á  retirarse  de 
ella  antes  de  haber  podido  poner  en  orden  sus 
negocios  ,  y  por  consiguiente  no  puedan  presen- 
tar un  estado  de  sus  bienes  en  los  dos  meses  des- 
pués de  su  arribada  ,  se  especifica  en  este  acto 
que  con  preseucU  vicia  justificación  que  se  süb< 

mi- 
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ministre  á  los  Barones  de  la  Tesorería  i  seanárbí* 
tros  para  conceder  el  tiempo  que  juzguen  necesa- 
rio y  á  fin  de  que  se  forme  dicho  inventario  según 
la  calidad  de  las  circunstancias. 

LVI.  Se  ha  dispuesto  ademas  por  este  acto 
que  qualquier  persona  que  en  el  espacio  de  tres 
años  después  de  la  remesa  del  inventario  de  que 
se  ha  hablado  en  los  Artículos  precedentes ,  se 
presente  voluntariamente  á  el  primer  fiaron  de  la 
Tesorería  1 6  i  alguno  de  los  otros  que  componen 
dicho  Tribunal ,  y  preste  juramento  de  que  algu-» 
na  porción  de  los  efectos  de  la  persona  que  baya 
formado  este  inventarío  se  ha  ocultado  ¿  la  noti- 
cia del  Tribunal ,  y  no  se  ha  descubierto  en  nin- 
gún exSimen  subsiguiente  ,  en  el  caso  de  estar  con- 
victa ,  se  pagará  un  lo  por  loo  de  dichos  eíec- 
tos ,  sean  tierras ,  casas  ,  contratos  ,  alhajas  ,  &c» 
al  denunciador ,  con  respecto  á  la  estimación  de 
los  efectos  que  haya  descubierto ,  y  hecho  des- 
cubrir, 

LVII.  Se  ordena  ademas  que  las  tierras »  ca- 
sas ,  heredades  ^  efectos ,  contratos,  &c.  que  se  re- 
cuperasen ,  y  que  en  virtud  de  este  acto  pudie- 
sen ser  confiscados  por  negligencia ,  repugnancia 
6  infideüd.id  en  cumplir  las  condiciones  aqui  pres- 
Criptas ,  sean  vendidos  por  orden  y  aflíoridad  dp 
dicho  Tribunal  de  h  Te5oreria  ,  y  que  los  pro- 
ductos se  apliquen  con  la  misma  autoridad  á  Ia$ 
personas  que  tengan   derecho   á   ellos  según  e) 

C9- 
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espíritu  6  intención  de  este  neto. 

LVIIL  Se  ordena  por  este  acto  qac  qual- 
qnier  persona  que  pudiese  ser  nombrada  de  aqui 
adelante  para  algún  empleo  en  la  India  por  sola 
la  elección  de  los  Directores  de  la  Compañía,  que- 
de inhábil  para  obtener  de  nuevo  ningún  otro  em« 
pleo  de  qualquier  calidad  que  sea  ,  después  de  ha- 
berse ausentado  de  la  India ,  y  residido  en  Europa 
por  espacio  de  veinte  y  cinco  años  ,  á  no  ser  que 
justifique  á  satisfacción  de  los  Directores  y  Com¡«- 
sa*'ios  destinados  para  gobernar  juntamente  coa 
ellos  y  que  el  mal  estado  de  su  salud  ha  sido  cau« 
sa  de  semejante  residencia  en  Europa  :  derogan-* 
do  en  este  particular  los  usos  y  leyes  contrarios 
á  esto. 

Pero  con  la  calidad  de  que  la  clausula  prece- 
dente no  se  estienda  á  las  personas  nombradas  por 
la  Junta  de  los  Directores ,  con  el  consentimiento 
de  la  asamblea  general  de  los  proprietarios. 

LIX.  Como  sería  conveniente  para  el  mejor 
gobierno  de  la  India ,  y  del  territorio  ,  rentas  ,  y 
comercio  de  la  Compañia  »  encontrar  un  medio 
mas  sencillo  que  los  adoptados  por  la  Ley  ordi- 
naria para  el  castigo  de  los  delitos  ,  faltas ,  &c.  que 
«e  cometan  por  los  vasallos  de  S.  M.  Británica 
empleados  en  el  servicio  de  la  Compañia »  se  ha 
dispuesto  que  á  petición  del  Procurador  general 
de  el  King'S'Benck  fdcspaes  de  una  instancia  he- 
«ha  por  qualquiera  qne  sea,  pidiendo  orden  para 

ins- 
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instruir  el  proceso  de  un  deünqüente  al  Tribunal, 
autorice  á  dicho  Procurador  general ,  ó  la  Junta 
de  los  Directores  de  las  Indias  en  nombre  de  los 
proprietarios  ,  para  informar  contra  dichos  delío* 
qücntes  por  todas  las  ofensas  cometidas  desde  el 
primero  de  Enero  de  1785  ;  y  en  virtud  de  esta 
información  el  Tribunal  pueda  mandar  y  si  lo  tu- 
viese por  conveniente  ,  que  al  acusado  se  le  ponga 
preso  en  las  cárceles  de  la  Torre ,  de  Nevsfgate  ^  6 
de  la  Marshalsea  para  ser  detenido  en  ellas  hasta 
que  sea  juzgada  su  causa ,  ó  preste  la  caución  süfi* 
cíente  de  comparecer  ,  y  alegar  sobre  los  capítu-» 
los  de  la  acusación  propuesta  :  luego  que  el  defen-* 
sor  haya  respondido  en  el  Tribunal  del  King's-» 
Bfftck  j  el  Lord  gran  Justicia  pasará  las  mimitas 
del  proceso  al  Canciller  de  la  Gran  Breuña  ,  ó  í 
los  Comisarios  Guardasellos  que  en  conseqüencia 
d«  QSto  mandarán  se  nombre  una  comisión  del  ino* 
do  que  aqui  se  explicará. 

LX.  Se  ordena  por  los  presentes  que  si  las 
personas »  contra  las  quales  se  ha  comenzado  una 
información  semejante  ,  no  compareciesen  dentro 
de  los  términos  que  se  les  hubiese  concedido  para 
este  efecto  ,  pueda  el  Procurador  general^ compa** 
recer  jn  nombre  de  la  parte  que  falta ,  y  pedir  en 
8U  nombre  como  si  estuviese  presente  ,  quedando 
tautorizado  el  Tribunal  para  prp<;eder  w  e^te  caso 
por  contumacia* 

iiXI.  Se  ordena  también  que  dentro  de  trein- 
ta 
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ta  días  despiies  de  la  reunión  del  Parlamento,  tan- 
to en  la  prcSxíma  sesión  ,  como  en  cada  sesión  fu- 
tura  ,  los  Lordes  espirituales  y  temporales  proce- 
dan á  elegir ,  nombrar ,  y  señalar  veinte  y  seis 
Miembros  ,  ó  si  lo  tienen  por  conveniente  mayor 
número  ,  de  entre  ellos ,  cuya  elección  se  haga 
por  sorteo ;  y  la  Cámara  de  ios  Comunes  pase 
Igualmente  á  nombrar  quareuta  Miembros ,  ó  mas 
si  Je  pareciese. 

Los  Presidentes  de  cada  una  de  las  dos  Cá-* 
snaras  tendrán  cuidado  de  pasar  la  lista  de  las  per- 
sonas nombradas  ,  sellada  con  sus  sellos  rcspcc* 
tivos ,  á  el  Grefier  de  el  Tribunal  de  la  Cancille- 
ría ,  ó  á  su  Diputado ;  y  quando  se  haya  insti- 
tuido una  comisión  ,  en  virtud  de  este  acto ,  di- 
chas listas  se  pasarán  á  los  tres  Jueces  designa- 
dos por  el  Tribunal  de  Kin^^s-Bench^  el  de  Ais* 
Contons ,  y  el  del  Echtquier  para  recibirlas  ;  y  si 
dichas  listas  contienen  los  nombres  de    mas  de 
veinte  y  seis  Pares,  y  de  mas  de  quarenra  Micnv» 
bros  de  los  Comunes,  los  referidos  Jueces  tres  dias 
después  de  haberlas  recibido  ,  harán  incluir  los 
nombres  en  una  caxa  ,  y  sacar  los  de  veinte  y 
seis  Pares  y  quarenta  Miembros  de  los  Comunes, 
y  en  su  consoqücncia  participarán  lo  que  rcuita- 
se  del  sorteo  á  ios  Pares  ,  y  á  los  Miembros  de 
los  Comunes  cuyos  nombres  hijan  salido  ,  como 
también  al  Procurador  general ,  ó  á  la  pjrte  actor! 
«egim  lo  pida  el  caso  ,  y  fixard  adenxas  el  tiempo 
70K.  //,  n  y 
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Y  lugar  dentro  de  veinte  dias  después  de  las  re« 
mesas  de  dichas  listas ,  para  proceder  ulceriormea- 
te  á  la  execucion  de  este  acto.  Los  nombres  de 
dichos  Miembros  de  cada  Cámara  del  Parlamento 
se  pasarán  al  Presidente  de  cada  una  de  dichas 
Cámaras  dentro  de  tres  dias  ,  si  el  Parlamento 
está  ¡unto  ^  y  si  no ,  tres  dias  después  de  el  de 
su  reunión  :  Y  qualquier  persona  asi  nombrada 
por  Comisario  ,  en  virtud  de  este  acto  ,  si  no  com« 
pareciese  habiendo  recibido  la  noticia  de  hallarse 
designada  para  el  seguimiento  del  proceso ,  pagará 
una  multa  de  500  libras  esterlinas ,  á  no  ser  que 
los  Miembros  que  falten  den  razones  justas  y  sn« 
íicientes  para  excusarse  respectivamente  con  snsCá« 
maras. 

LXII.  £1  mas  antigup  de  los  tres  Jueces  que 
asistan  á  las  asambleas  de  los  Comisarios »  nomjEÜri^ 
dos  en  la  forma  antecedente  ,  será  Presidente  de 
dicha  asamblea  ,  donde  todo  se  decidirá  á  plura« 
lidad  de  votos ,  y  en  el  caso  de  igualdad  de  ellos, 
entre  los  Comisarios  el  Presidente  tendrá  voto  de« 
cisivo. 

LXIII.  Se  ordena  que  los  Miembros  de  los 
Comunes  que  deban  ser  nombrados  por  Comisa* 
rios ,  sean  elegidos  en  la  fi>rma  siguiente  :  dentro 
de  treinta  dias  después  de  la  reunión  de/  pr<5xi<- 
mo  Parlamento  ,  y  de  cada  sesión  futura  «  será 
permitido  á  la  Cámara  el  dia  que  la  parezca  pro- 
ceder á  esta  elección  ^  mandar  que  las  puertas  se 
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Cierren  luego  qoe  esté  completo  el  número  de 
doscientos  Miembros  ,  que  el  Orador  haya  ocu- 
pado su  lugar  ,  y  que  sean  las  quatro  de  la  tarde; 
y  entonces  se  presentarán  diferentes  listas,  las  qua- 
les  tendrá  presente  una  delegación  que  hará  su  re- 
lación á  la  Cámara  del  número  que  haya  escogido, 
y  si  después  de  esta  relación  se  hallase  que  el  nú- 
mero de  dichos  Miembros  no  llega  á  quarenta ,  se 
prevendrá  á  los  demás  que  estuviesen  presentes  que 
completen  estas  listas ,  y  repitan  esta  operación 
basta  que  el  número  se  complete  ,  y  asi  se  haga 
siempre  en  caso  necesario^ 

I-XI V»  Se  entiende  que  si  pareciese  á  la  De- 
legación que  alguno  de  los  Miembros  señalados 
goza  6  sirve  alguna  plaza  6  empleo  que  le  haga 
dependiente  de  la  Corona  ^  6  que  fuese  Miembro 
del  departamento  establecido  para  el  gobierno  de 
la  India  ,  6  Director  de  la  Compañía  ,  todos  estos 
(ean  borrados  de  las  listas  ,  y  no  puedan  ser  ele^ 
dos  por  la  Delegación* 

LX  V,  Se  establece  y  ordena »  en  virtud  del 
acto  pasado  ,  que  los  nombres  de  qualesquiera 
Miembros  que  sean  de  las  dos  Cámaras  que  com- 
pongan las  listas  ,  se  incluyan  en  una  caxa  para  ser 
sacados  por  suerte  en  presencia  del  Juez  y  de  las 
partes ,  ó  su$  Abogados  defensores ;  y  entonces  di- 
chas partes  contra  quienes  se  haga  la  acusación,  ten* 
drán  la  libertad  de  recusar  trece  Pares ,  y  veinte 
Miembros  de  los  Comunes ,  del  número  que  haya 
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sido  respectivamente  escogido  por  las  dos  Cámaras; 
y  el  Procurador  general  de  S.  M.  ó  la  parte  acto- 
ra  y  según  le  toque  ,  tendrán  igualmente  derecho 
de  recusar  por  su  parte  el  número  de  Miembros 
nombrados ,  que  juzgue  á  proposito  ,  especificando 
á  los  Jueces  las  causas  de  estas  recusaciones  ;  des- 
pués de  lo  qual ,  los  quatro  primeros  nombres  de 
los  Pares  ,  y  los  seis  primeros  de  los  Comunes  que 
€e  hayan  sacado  sin  ser  recusados ,  se  pasarán  al 
Canciller  ,  quien  cuidará  de  incluirlos  con  los  de 
los  tres  Jueces  nombrados  en  la  Comisión  especial 
que  se  ha  de  expedir  en  virtud  de  este  acto  ;  y  las 
personas  cuyo  nombre  se  inserte  en  dicha  Comi« 
6Íon  ,  comparecerán  dentro  de  diez  días  á  prestar 
el  juramento  siguiente  ante  el  Canciller  6^1  Guar« 
dasellos ,  ó  ante  los  Comisarios  destinados  para  es- 
to á  falta  de  Canciller. 

f»  Yo  el  infrascripto  N.  afirmo  con  juramento, 
*que  juzgaré  y  determinaré  lo  mejor  que  pueda  el 
ft  asunto  que  ha  de  examinarse  ante  mí ,  y  que  pro- 
•f  nunciaré  con  arreglo  á  los  Testimonios  que  se  me 
«presenten.  Asi  Dios  me  ayude. « 

LXVI.  En  el  caso  de  quedar  por  las  recusa- 
ciones reducidos  los  nombrados  á  un  número  me- 
nor que  el  que  aqui  se  dirá  ,  esto  es ,  de  quatro 
Pares  ,  y  de  seis  Miembros  de  los  Comoncs  ,  di- 
chos tres  Jueces  informarán  de  ello  á  las  dos  Cá- 
maras 9  las  quales  procederán  con  toda  la  cele- 
ridad posible  á  una  nueva  elección  para  pasarlos 

al 
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Ü  Grefier  de  la  Corte  ,  ó  á  su  Diputado  ,  é  inser-» 
tartos  después  en  una  nueva  comisión  del  modo 
que  se  ha  dicho.  Los  referidos  Comisarios  tendrán 
d  derecho  ,  el  poder  ,  y  la  autoridad  de  oir ,  de-^- 
terminar  ,  y  pronunciar  judicialmente  sobre  los 
capítulos  de  la  información  propuesta  ante  ellos 
según  la  Ley  común  del  país  ,  asi  contra  la  extor- 
sión y  el  peculado  ,  como  contra  qualquier  otro 
crimen  de  qualquiera  naturaleza  cometido  en  la 
India  por  los  reos  ;  y  también  declararán  ,  á  lá 
parte  convicta  de  haberle  cometido ,  incapaz  de 
ser  empleada  en  el  servicio  de  la  Compañia  de 
las  Indias.  Esta  sentencia  pronunciada  por  dicho» 
Comisarios  después  de  una  información  hecha  en 
la  forma  referida ,  surtirá  plenamente  su  efecto,  sin 
que  pueda  concederse  por  ninguna  otra  Curia  re- 
curso alguno  en  virtud  de  un  certiorari  que  apele 
del  conocimiento  delegado  á  los  Comisarios  para 
determinar  el  asunto  ;  y  su  decisión  por  ningún  res^ 
.peto  podrá  ser  puesta  en  qüestion  en  ningún  proce- 
•so  siguiente  ;  sea  en  los  Tribunales  que  juzgan  se- 
gún la  Ley  del  país ,  o  en  los  que  se  llaman  Curia 
de  equidad. 

LX  VIL  Se  ha  dispuesto  también  que  sea  pro- 
prio  de  dichos  Comisarios ,  ó  de  siete  de  ellos  á 
io  menos  ,  de  los  quales  será  siempre  uno ,  alguno 
de  los  Jueces  que  aquí  se  han  nombrado  ,  el  oir  y 
determinar  qualquiera  información  ,  y  el  juntarse 
de  tiempo  en  tiempo  según  lo  tengan  por  cott" 
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▼cnicntc  •  y  en  caso  que  $e  redazca  á  menos  el 
número  de  los  Comisarios  electos  por  muerte  de 
alguno  de  ellos ,  6  por  enfermedades  que  los  im- 
posibiliten para  proceder  antes  de  desempeñar  el 
objeto  de  su  comisión  ,  y  que  dichos  Comisarios 
se  reduzcan  al  número  de  seis  ,  ó  los  tres  Jaeces 
mueran  6  falten  por  algún  accidente ,  entonces 
quede  disuelta  por  ^1  mismo  hecho  la  referida 
comisión  ,  y  se  forme  una  nueva  para  conocer  de 
la  acusación  presentada  ante  ia  primera  |  y  todos 
los  procedimientos  principien  de  nuevo  »  eiccepto 
aquellos  que  sean  relativos  á  los  testimonios  pro- 
ducidos ante  dicha  Comisión;  los  quales  debe* 
rán  ser  recibidos ,  y  admitidos  en  prueba  ante  la 
nueva» 

LX  VIII.  Los  Comisarios  elegidos  y  propues- 
tos para  la  averiguación  de  los  delitos  que  se  han 
especificado  arriba  ,  tendrán  derecho  para  elegir  la 
persona  que  juzguen  á  proposito  con  el  destina 
de  Escribano  en  todo  lo  qne  tenga  relación  coa 
la  referida  Comisión  i  y  luego  que  ésta  haya  con** 
cluido  sus  averiguaciones ,  y  pronunciado  su  sen- 
tencia ,  se  remitirá  por  dicho  Secretario  á  el  de  la 
Curia  del  Banco  del  Rey  la  información»  los  ale- 
gatos respectivos »  las  declaraciones  y  ratificación 
ncs  de  testigos  ,  la  sentencia  que  hj/a  resultado 
dk  todo «  y  quale^quiera  |roced¡mientos  relativos 
\  ella  para  protocolarlos  y  conservarlos  en  dicha 
.  Curia. 

LXIX, 
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LXIX.  Se  ordena  en  virtud  de  este  acto»  que 
]as  citaciones  necesarias  para  hacer  comparecer  los 
testigos  que  hayan  de  deponer  en  pro  6  en  contra 
de  los  reos  contra  quienes  proceda  la  Comisioni 
puedan  ser  despachadas  al  Tribunal  llamado  de  la 
Corona ,  con  apelación  á  la  Curia  del  Banco  del 
Rey  ;  y  en  el  caso  de  no  comparecer  alguno  de 
los  testigos  á  quienes  se  les  baya  hecho  saber  d¡«* 
chas  citaciones  ,  pueda  ser  castigado  por  esta  falta 
como  mirs  demeanor  6  culpa  leve ,  y  proseguido 
por  indictiment  6  decreto  provisorio,  y  en  el  caso 
de  que  dicho  testigo ,  aunque  comparezca ,  no 
quiera  responder  ,  tengan  los  Comisarios  facultad 
para  castigarle  con  multa  6  prisión  ,  según  lo  ten- 
gan por  conveniente. 

LXX.  Se  dispone  también  que  los  Comisa- 
rios  ,  en  virtud  de  este  acto  ,  puedan  enviar  á  bus« 
car  á  todas  las  personas  que  necesiten  ,  como  tam- 
bién qualesquiera  papeles,  registros ,  minutas ,  &c. 
y  puedan  ademas  examinar  á  los  testigos  que  ten- 
gan  por  conveniente  preguntar  ,  haciéndoles  pres- 
tar juramento  ,  y  tomando  sus  declaraciones  por 
escrito  y  firmadas  respectivamente  de  cada  uno 
de  ellos.  Y  si  sucede  que  alguno  de  los  presenta- 
dos ante  los  Comisarios  prevaricase  en  su  depo- 
sición ,  ó  no  M  conduxese  de  un  modo  conve- 
niente ,  puedan  los  referidos  Comisarios  enviar- 
le á  las  cárceles  de  He^gate  ,  ó  á  las  de  la  Fleet 
^r  el  tiempo  que  Us  parezca  *,  y  ú  dichos  testi- 
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gos  fuesen  conveticidos  de  haber  dicho  íáTso  testi^ 
monio  ,  podrán  ser  mirados  como  perjuros  ,  y  ca9« 
^gados  por  ello. 

,  LXXL  También  se  ha  especificado  qae  dain 
do  caución  á  los  Comisarios  ,  y  obligándose  á  hi« 
]potecar  sus  tierras  ,  efectos  ,  acciones  ,  contratos 
ice. ,  dichas  tierras  y  efectos  asi  hipotecados ,  que- 
den bien  y  realmente  confiscados  de  derecho  ,  asi 
en  poder  de  la  persona  contra  quien  se  diriía  ia  in- 
formación ,  como  en  el  de  sus  apoderados,  depeo* 
dientes,  banqueros ,  agentes ,  &c.  losquales  no  po- 
drán enagenar  ninguno  de  dichos  efectos  antes  de 
la  conclusión  del  proceso  que  $e  hiiya  fulminado 
contra  el  acusado. 

LXXII.  Se  ordena  que  si  las  partes  contra  quie- 
nes se  ha  hecho  la  información  explicada  arriba  re« 
sultán  reos  del  delito  que  se  les  imputa  ,  puedan 
ser  condenados  á  pagar  una  multa  con  apUcac'ioa 
i  S.  M.  6  á  sus  succesores.  Será  permitido  al  Pro- 
curador general  ó  á  dicha  Compañía  el  formalizar 
un  interrogatorio  ,  y  presentarlo  á  la  Curia  de  la 
Tesoreria  para  el  examen  de  las  personas  condena- 
das á  pagar  esta  multa  ,  á  fin  de  averiguar  si  tie- 
nen efectos  suficientes  para  pagar  las  multas  en 
que  hayan  incurrido ;  y  si  dichas  personas  rehu- 
sasen comparecer  y  responder  ^  ^o^  intcrrogato^ 
rios ,  todos  los  bienes  que  les  pertenezcan ,  asi  en 
tierras  como  en  muebles  ,  efectos  preciosos  ,  &c. 
queden  confiscados  en  beoeficio  de  S.  M.  ,  su9 

he- 
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herederos  6  succesores  ;  ademas  de  lo  qual  los 
reos  puedan  ser  enviados  á  Newgate  <$  á  la  Tor- 
re de  Londres  ,  donde  permanezcan  presos  por  el 
tiempo  que  estime  conveniente  la  Curia  de  la 
Tesorería. 

LXXIII.  Como  las  antiguas  leyes  relativas 
á  los  delitos  cometidos  en  la  India  han  estado  has« 
ta  aqui  sin  fuerza »  por  la  dificultad  de  hacer  la 
prueba  de  los  delitos  ,  se  ordena  por  los  presentes 
Artículos  »  que  siempre  que  se  haga  una  acusa* 
pión  en  la  forma  establecida  por  este  acto,  sea 
permitido  á  los  Jueces  de  la  Curia  soberana  de 
Bengala ,  ó  á  los  de  las  demás  Presidencias  el  abrir 
sus  Tribunales  lo  mas  pronto  que  puedan ,  y  exa- 
minar todos  los  tesitigos  que  les  sirvan  para  aclarar 
el  asunto  de  la  información  ,  dando  publicamente 
audiencia  de  ella  ,  sea  para  citar  á  los  testigos  ó  á 
Ips  apoderados  de  las  partes  intcresadasjuntandose 
de  tiempo  en  tiempo  según  lo  juzguen  necesarioj 
y  haciendo  un  cuerpo  que  conste  de  los  testimo* 
nios  que  se  le  presenten,  recibiendo  juramento  con 
arreglo  á  las  fórmulas  de  la  religión  de  los  testigos 
examinados  ,  y  de  los  intérpretes  inteligentes,  de 
suerte  que  las  deposiciones  no  contengan  ambir 
güedad  :  y  después  de  esto  dichas  justificaciones 
se  envíen  oon  el  sello  de  dos  de  los  Jueces  de  1^ 
Curia  que  haya  procedido  ¿  este  examen  |  á  los 
Oficial^de  la  del  KingU-Bench  ó  Banco  del  Rey 
i  Londres ,  los  quales  por  su  p^v^te  presten  jura^ 

.?pif.  //.  e  men- 
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mentó  de  que  la  información  que  se  les  ha  diri- 
gido se  hizo  en  la  India  ,  y  dé  la  forma  qoe  fian 
recibido  los  docomentos  ,  sin  qne  se  haya  altera- 
do nada  después  de  su  recepdion  ;  por  cuyo  me- 
dio dichas  deposiciones  serán  reputadas  como  tes- 
timonios suficientes  leidas  ante  los  Comisarios ,  y 
reconocidas  por  legítimas  »  como  si  el  eximen  se 
hubiera  hecho  de  viva  vos  ante  ellos »  derogán- 
dose todas  las  leyes  contrarías  á  esto  >  y  todas  las 
partes  i  quienes  toque  podrán  tener  una  copia  á 
sus  expensas  ,  y  el  Lord  Presidente  de  la  Curia 
del  Kin¿s  Bench  ,  ó  uno  de  los  Jueces  de  ella 
tendrá  cuidado  de  remitir  dichas  informaciones  á 
el  Lord  Canciller  ,  6  al  Guardasellos  ,  6  á  los  Co* 
misarios  destinados  en  su  lugar ,  quienes  de  resul- 
tas procederán  á  nombrar  la  Comisión  establee»* 
da  por  este  acto  como  queda  explicado  arriba  ,  y 
de  la  forma  que  se  ha  mandado  observar  en  sa 
elección. 

LXXIV.  Para  completar  los  medios  por  los 
quales  se  puede  adminiíftrar  justicia  ,  cerdoran- 
dose  de  los  hechos  que  hayan  pasado  i  una  dis- 
tancia tan  considerable  del  País ,  y  buscando  la  es* 
pecie  de  pruebas  que  haga  practicable  la  natura* 
leza  de  las  circunstancias  ,  se  ordena  támbren  qroa 
en  todos  los  procedimientos  que  $«*aigan  en  vir- 
tud de  las  informaciones  que  se  han  especificado 
arriba  ,  las  deposiciones  executadas  por  orden  de 
la  Comisión^  y  todos  los  escritos ,  minutas » cam^ 
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letras  ,  &c.  que  se  envien  desde  la  India  á  la  Cn^ 
ría  de  los  Directores ,  6  por  una  delegación  de 
ellas  á  los  Oficiales  y  dependientes  de  la  Compa- 
ñía residentes  en  la  India  >  sean  repetudas  en  to« 
do  lo  relativo  á  la  información  principiada  por 
pruebas  suficientes  por  los  Comisarios  ,  á  no  ser 
que  de  la  naturaleza  misma  de  estas  pruebas  re- 
sulten algunas  objeciones »  porque  entonces  po- 
drán ser  puestas  en  qüestioa  »  y  hacerse  sobre 
ellas  las  observaciones  que  permita  la  naturaler 
zade  las  circunstancias  ,  sin  embargo  de  las  le- 
yes contrarias. 

LXXV.  La  Curia  del  Banco  del  Rey  tendrá 
derecho  á  pedimento  del  Procurador  general  ó 
del  actor  ,  ó  de  la  persona  contra  quien  se  dirija 
la  información  ..  de  mandar  formar  un  e;xámen 
sobre  el  estado  y  situación  de  los  testigos  residen- 
tes en  los  Reynos  de  la  Gran  Bretaña  ó  Irknda, 
y  examinarlos  sobíe  I06  interrogatorios  dispuestos 
á  este  fin  ;  y  sus  respuestas  y  declaraciones  se  pu- 
blicarán si  es  necesario ,  y  sus  testimonios  se  lee- 
rán* ante  los  Comisarios  y  y  serán  miradas  como 
pruebas  suficientes  en  lo  legal  ,  salvas  las  excep- 
ciones que  se  puedan  hacei  quando  se  lean ,  como 
se  ha  dicho  af riba. 

' '  LXXVL  So.  ordena  por  la  autoridad  que 
<tonst¡tuye  la  de  este  acto  ,  que  ninguna  pesqui- 
sa se  entable  en  conseqüencia  de  ¿1  quando  haya 
pasado  el  espacio  de  tres  anos  después  de  la  vucl- 
02  u 
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ta  á  Inglaterra  de  las  partes  contra  quienes  se  tu- 
ga »  o  de  la  remesa  del  inventario  que  requiere 
este  acto. 

LXX  VII.  Para  evitar  las  dudas  que  puedan 
nacer  n  sobre  ñ  las  piaras  de  Comisarios  del  de* 
fipartamento  para  el  Gobierno  de  la  India  j 
fi  de  sus  Secretarios ,  son  reputadas  como  parte 
9»  de  las  designadas  en  un  acto  celebrado  en  el 
nseTto  año  del  reynado  de  la  Re/na  Ana ,  tntitn* 
telado  :  Acto  fara  la  seguridad  de  la  persona 
ñde  S.  M.  ^,y  de  su  Gobierno  ^f  de  la  succe^ 
99  sion  de  la  Corona  de  la  Gran  Bretaña  en  la 
nlinea  protestante  ,  ó  sobre  si  por  el  nombra- 
amiento  de  dichos  Comisarios 6  Secretarios  va- 
Mcan  las  plazas  que  ocupan  en  la  Cimara  de  los 
«Comunes  si  son  Miembros  de  ella  ;  a  se  ha  de« 
terminado  por  el  presente  ,  que  dichas  plazas  no 
son  del  número  de  las  comprehendidas  en  el  acto 
de  ta  Reyna  Ana ,  y  que  los  Mibnbros  del  Parla- 
mento aceptándolas  no  están  obligados  i  hacer** 
se  elegir  de  nuevo  » sin^einbargo  de  quanto  pue« 
da  hallarse  contrario  en  dicho  acto ,  d  en  qoaI« 
quiera  otro  semejante* 

LXXVIH.  <3oe  -se  tenga  «enwidido^  que  nin- 
guna de  las  clausulas  de  este  Zf/7/deba  mirarse  c»- 
mo  tocante  á  los  derechos  d^f-  público  ,  6  de  la 
Compañía  \  con  revpecto  á  las  rentas  ,  adquisi- 
ciones y  y  der^hos  territoriales  «n  las  Indias. 

LXXIX.  Se  ordena  ^ue-^ste  apio  empiece  i 
1  ^      '  te- 
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tener  sn  fuerza  en  el  Reyno  de  la  Gran  Bretaña, 
luego  que  reciba  la  Sanción  del  consentimiento 
Real  f  y  tenga  igualmente  su  fuerza  de  ley  en  las 
Presidencias  y  establecimientos  de  la  India  ,  y  en 
las  tierras  y  dominios  que  dependen  de  ella ,  des« 
de  primero  de  Enero  de  1785, 

LXXX.  Se  ordena  ademas  que  este  acto  sea 
tenido  y  mirado  como  un  acto  público  » y  lo  sea  en 
e&cto. 
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